Idearios e imaginarios anticomunistas. Las disputas del sindicalismo en la organización de la clase obrera. De la Cstc a la CUT. 1958-1986 by Caicedo Fraide, Eder Maylor
1 
 
IDEARIOS E IMAGINARIOS ANTICOMUNISTAS. Las disputas del 
sindicalismo en la organización de la clase obrera. De la Cstc a la CUT. 1958-
1986 
 
 
 
POR  
EDER MAYLOR CAICEDO FRAIDE  
CÓDIGO: 469115 
 
DIRECTOR:  
MAURICIO ARCHILA NEIRA 
 
TRABAJO DE GRADO PARA OPTAR AL TÍTULO DE DOCTOR EN HISTORIA 
 
 
 
 
FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS 
UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA  
BOGOTÁ. D.C. 2014 
2 
 
 
AGRADECIMIENTOS 
La Universidad Nacional de Colombia, mi alma mater, que por medio de su 
programa de Becas Sobresalientes a Estudiantes de Postgrado, financió mi 
doctorado e hizo posible la concreción de esta investigación, mi eterno 
agradecimiento. Al profesor Mauricio Archila, quien dirigió, corrigió y me animó en 
el desarrollo de esta empresa, mi reconocimiento y gratitud total. 
Gissell Medina, compañera imprescindible, quien dedicó noches enteras a la 
lectura del presente escrito, dando sus puntos de vista críticos y colaborando en la 
revisión y sistematización de la documentación, mi amor sincero.    
El Departamento de Historia y su planta docente, en especial a los doctores 
Heraclio Bonilla, César Augusto Ayala, Gisela Cramer, Vera Wailer y demás 
docentes que aportaron en mi formación académica.      
El estudiante de ciencia política Alejandro Nieto, quien hizo las veces de auxiliar 
de investigación. Fue vital en el proceso de revisión de prensa y en la organización 
de los datos en el archivo digital que se entrega anexo a la tesis.     
Para Corpeis que abrió sus puertas del Archivo Histórico de la Cstc, en especial a 
Harold Olave, que estimuló la realización del presente estudio, mi fraterno saludo. 
A mis amigos René Ayala y Harrison Castañeda, que en varias tertulias 
contribuyeron con ideas e información. Finalmente, a los integrantes de la Escuela 
de Formación Popular “Sandra Rondón Pinto”, en la ciudad de Barrancabermeja, 
en especial a Daniel Cristancho, Karen Eljure, Joan Ciro y Jenifer Bonza que 
fueron estímulos académicos.   
 
 
 
3 
 
TÍTULO EN ESPAÑOL:  
IDEARIOS E IMAGINARIOS ANTICOMUNISTAS. Las disputas del 
sindicalismo en la organización de la clase obrera. De la Cstc a la CUT. 1958-
1986 
 
TÍTULO EN INGLES:  
Ideologies and imaginary anti-Communists. Disputes of trade unionism in 
the organization of the working class. CSTC to the CUT. 1958-1986 
RESUMEN EN ESPAÑOL (max. 250 palabras) 
La presente investigación da cuenta de la construcción y desarrollo de imaginarios 
e idearios de carácter anticomunista en Colombia, practicados por los gobiernos 
de turno, sectores de la dirigencia sindical y la “gran prensa”, que dinamizaron un 
pensamiento excluyente hacia las organizaciones sindicales colombianas. Los 
constructos anticomunistas han tenido al menos seis escenarios, que como se 
presenta a lo largo de la tesis, impactaron de manera diferencial el desarrollo del 
sindicalismo colombiano: 1. La expulsión de los sectores comunistas de la Central 
de Trabajadores de Colombia (CTC) en 1960; 2. El “pacto anticomunista” de la 
Unión de Trabajadores de Colombia (UTC) y la CTC en enero de 1963 y la 
masacre de los trabajadores de cementos “El Cairo”, en febrero del mismo año; 3. 
los paros de 1965, 1969 y 1971, en los cuales El Tiempo utilizo estrategias 
discursivas anticomunistas que limitaron la acción de la Cstc y el sindicalismo 
independiente.  4. el secuestro y posterior asesinato de José Raquel Mercado por 
el M-19 en 1976; 5. El paro nacional Cívico de 1977; y 6. La violencia contra el 
sindicalismo desarrollada en un contexto de “guerra sucia”. En materia 
metodológica, se utilizó la gran prensa como instrumento constructor de sentido de 
la realidad colombiana, de igual forma se consultaron variados archivos que le 
brindan a la investigación suficientes elementos de juicio para sustentarla.  
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RESUMEN EN INGLES 
This research realizes the construction and development of imaginary and 
anticommunist ideologies in Colombia, practiced by successive governments, 
sectors of the union leadership and the "mainstream press" which more dynamic 
thinking into an exclusive Colombian unions. The anti constructs have had at least 
six scenarios, as presented throughout the thesis, differentially impacted the 
development of the Colombian trade union movement: 1. The expulsion of the 
Communists sectors of the Confederation of Workers of Colombia (CTC) in 1960; 
2. The "anti-covenant" of the Union of Workers of Colombia (UTC) and the CTC in 
January 1963 and the slaughter of workers cement "Cairo" in February of the same 
year; 3. stoppages 1965, 1969 and 1971, at which time use anti discursive 
strategies that limited the action of the CSTC and independent trade unionism. 4. 
the abduction and subsequent murder of Jose Raquel Mercado by the M-19 in 
1976; 5. The national strike Civic 1977; and 6. Violence against trade unionism 
developed in the context of "dirty war". In methodological terms, the mainstream 
press was used as an instrument builder sense of Colombian reality, just as many 
files that give the investigation sufficient evidence to support it were consulted. 
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“todo lo que en este país resultaba malo para las oligarquías, 
entonces eso era causa del comunismo, y no causa de la lucha 
partidista y de las injusticias sociales que se estaban dando en el 
país. Entonces aquí llego un extremo de que 
 si hacía sol, muy duro el sol, eso era por culpa de los comunistas,  
si llovía mucho era por culpa de los comunistas, 
si había una crisis económica por culpa de los comunistas, 
si hay un paro obrero por culpa de los comunistas, 
si hay una invasión de tierra del campesinado, 
mejor dicho, de todo culparon comunistas, siendo ellos los 
responsables de la situación” 
 
“Manuel Marulanda Vélez”. Transcripción de entrevista realizada por Yves 
Billon. San Vicente del Caguan 1999. Documentales de Cartago, “50 años 
en el monte”.  
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INTRODUCCIÓN 
La presente investigación da cuenta de la construcción y desarrollo de imaginarios 
e idearios de carácter anticomunista en Colombia, practicados por los gobiernos 
de turno, sectores de la dirigencia sindical y la “gran prensa”, que dinamizaron un 
pensamiento excluyente hacia las organizaciones sindicales colombianas. Los 
constructos anticomunistas han tenido al menos seis escenarios, que como se 
observará a lo largo de la tesis, impactaron de manera diferencial el desarrollo del 
sindicalismo colombiano: 1. La expulsión de los sectores comunistas de la Central 
de Trabajadores de Colombia (CTC) en 1960; 2. El “pacto anticomunista” de la 
Unión de Trabajadores de Colombia (UTC) y la CTC en enero de 1963 y la 
masacre de los trabajadores de cementos “El Cairo”, en febrero del mismo año; 3. 
los paros de 1965, 1969 y 1971, en los cuales El Tiempo utilizo estrategias 
discursivas anticomunistas que limitaron la acción de la Cstc y el sindicalismo 
independiente.  4. el secuestro y posterior asesinato de José Raquel Mercado por 
el M-19 en 1976; 5. El paro nacional Cívico de 1977; y 6. La violencia contra el 
sindicalismo desarrollada en un contexto de “guerra sucia”.      
Paralelo al desarrollo de estos constructos anticomunistas, el estudio analiza los 
avances y retrocesos del sindicalismo colombiano, teniendo como punto de 
referencia el papel desempeñado por la Confederación Sindical de Trabajadores 
de Colombia (Cstc) en los procesos unitarios, siendo esta organización -orientada 
por el Partido Comunista Colombiano (PCC)-, la más estigmatizada, excluida y 
discriminada durante el periodo de analizado.  
El estudio se enmarca en el renacer del movimiento sindical colombiano hacia 
1958, luego de un periodo de dictadura e ilegalización de su práctica durante el 
gobierno de Gustavo Rojas Pinilla. Concluye con las dinámicas que tiene la lucha 
sindical a finales de la década de los ochenta, específicamente con el fin de la 
Guerra Fría y con el cambio del modelo económico, que afectó el desarrollo 
organizativo e ideológico del movimiento sindical en su conjunto, pero que en el 
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caso colombiano se plasmó en el nacimiento de la Central Unitaria de 
Trabajadores (CUT), como proceso unitario en 1986. 
La hipótesis fundamental tiene que ver con que la Cstc surge como respuesta a la 
exclusión y estigmatización que en la dirigencia del movimiento sindical existió 
hacia los sectores comunistas y a la cooptación política que sufre ésta dirigencia 
por parte del bipartidismo y los patronos. No obstante, el proceso de unión, de 
búsqueda de identidad y de fortalecimiento sindical, se reconfigura a mediados de 
la década de los ochenta debido al protagonismo de la izquierda en la luchas 
obreras, a la búsqueda de unidad y a la presión armada realizada por parte de 
organizaciones para-institucionales que pretendieron la desarticulación del 
movimiento sindical colombiano.        
 
La transformación del mapa político de la izquierda y su impacto en el 
movimiento sindical: 1958-1986 
En Colombia, el sindicalismo ha tenido diversos momentos que se debaten entre 
la legalidad e ilegalidad. Desde su formación inicial a finales de la década del diez 
del siglo pasado, hasta 1936, tuvo un soporte legal muy débil sobre el cual 
mantener su lucha1; este periodo en la historia del sindicalismo colombiano ha 
                                                          
1
 En el análisis normativo que realiza el abogado laboralista Marcel Silva se observa que el General 
Rafael Uribe Uribe, es concebido como el precursor del derecho laboral en Colombia pues se 
destaca su valoración discursiva sobre los derechos de los obreros, no obstante, la primera norma 
que regula la práctica de las huelgas es el decreto 002 de 1918, el cual “1. Despenaliza 
parcialmente el derecho de huelga. 2. Solo permite el abandono del empleo y prohíbe los comités 
de huelga permanentes. 3. Los representantes de los huelguistas deberían ser trabajadores de la 
misma empresa o gremio y si no fuere así se encarcelaría a quien violara la disposición. 4. Los 
extranjeros no pueden participar en la huelga”. Silva Romero, Marcel. Flujos y Reflujos. Proyección 
de un Siglo de Derecho Laboral Colectivo en Colombia. Bogotá: Universidad Nacional de 
Colombia. Facultad de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales. Tercera edición 2005. [primera 
edición 1998]. Pág. 51.   
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sido denominado como “heroico”2, debido principalmente a un número importante 
de mártires sindicales que murieron por defender la lucha de los trabajadores y por 
las condiciones limitadas en las que se desarrolló. Entre 1936 y 1945 se evidenció 
una época de pujanza del movimiento sindical al existir, por parte del 
establecimiento, voluntad política para legalizar las organizaciones sindicales, 
reconocer sus prácticas e impulsar  la conformación de una central unitaria 
denominada Confederación de Trabajadores de Colombia, CTC.  
Entre 1945 y 1958 se presentó una sistemática persecución y estigmatización 
hacia ésta confederación sindical. Se privilegió entonces, especialmente en 
cabeza de sectores cercanos a la iglesia, la creación de una nueva central, con la 
que pudieran negociar directamente, es decir, un organismo que se acomodara a 
un modelo corporativista, que para ese entonces se estaba configurando en 
Colombia, creándose así, la UTC hacia 19463.  
No obstante, el proceso dictatorial vivido en Colombia entre 1953-1957, incentivó 
la creación de una nueva confederación, que respondió claramente a los 
proyectos de la dictadura dándose paso, de esta forma, al establecimiento de la 
Confederación Nacional de Trabajadores (CNT)4.      
                                                          
2
 Este periodo ha sido denominado por Álvaro Delgado como Sindicalismo Heroico. Al  respecto 
consultar: Delgado, Álvaro. “Las luchas laborales en Colombia Coyunturas y Perspectiva 
Inmediata”. En: Revista Credencial Historia. No. 107 Nov. 1998. Bogotá. Págs. 9-12. 
3
 En el gobierno de Alberto Lleras Camargo, en junio de 1946 se lleva a cabo el primer congreso de 
la Unión de Trabajadores de Colombia, UTC. En palabras de Justiniano Espinosa, renombrado ex 
secretario general de ésta organización, el lanzamiento, “…fue un acto sencillo sin publicidad al 
que asistieron 200 delegados en representación de 40 sindicatos y 4 federaciones”. Al respecto 
consultar: Espinosa, Justiniano. El Sindicalismo. Instituto de Fomento Gremial. Tercera Edición. 
Bogotá. 1980 [primera edición 1951]. Pág. 18. Según establece Álvaro Oviedo en esta reunión 
participó “…la Federación Agraria Nacional (FANAL), la Unión de Trabajadores de Boyacá 
(UTRABO), la Unión de Trabajadores de Antioquia (UTRAN), y la Federación de Mineros de 
Cundinamarca (FEDEMI)”. En Oviedo Hernández, Álvaro. Sindicalismo colombiano: Iglesia e 
ideario católico, 1945-1957. Quito: Universidad Andina Simón Bolívar: Corporación Editora 
Nacional. 2009. Pág. 117.      
4
 Jorge Eliecer Gaitán, en diciembre de 1945, había creado una central que apoyara su candidatura 
presidencial, denominada Central Nacional de Trabajadores. Los seguidores de Rojas Pinilla 
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Con el advenimiento del Frente Nacional se despierta en los actores sociales 
ilusiones no solo de refundar la República, sino, como señala Mauricio Archila, de 
algo crucial para la historia: “intentos de construir, o de reforzar las identidades 
clasistas. Estos esfuerzos fueron apoyados por los discursos en boga en el 
momento, tanto desde el lado elitista, que buscaba sectores sociales aliados para 
su proyecto desarrollista, como desde el polo de izquierda, que anhelaba conducir 
a las clases revolucionarias para derrocar el régimen”5. 
Efectivamente, se va a presentar una transformación que tiene que ver con que 
los factores hereditarios e identitarios que caracterizaron a la clase obrera durante 
buena parte la primera mitad del siglo XX –radicalismo liberal, religiosidad popular 
y socialismo en el sentido amplio 6-, variaron sustancialmente, debido al cambio en 
el contexto y a la redefinición social que se presentó entre la etapa de la Violencia 
y el surgimiento del Frente Nacional.  
                                                                                                                                                                                 
aprovecharon ese nombre para crear su central. El ensayo de constituir una central sindical adepta 
a la dictadura de Gustavo Rojas Pinilla, obedeció al interés de mantener una base política que 
legitimara las reformas que el dictador adelantaba. En tal sentido, Rojas Pinilla “…además de 
movilizar a las fuerzas armadas pretendió acercar al pueblo y a la clase obrera al proyecto rojista. 
Es en ese contexto que se fundó la Confederación Nacional de Trabajadores (CNT), calcada del 
modelo peronista en 1954”. Al respecto consultar: Urrego, Miguel Ángel. “Disputas de la Izquierda 
por la Organización de la Clase Obrera”. En: Informativo. Órgano de Difusión de la Central Unitaria 
de Trabajadores (CUT). No. 96. Septiembre de 2012. Bogotá-Colombia. Pág. 24.      
5
 Archila, Mauricio. Idas y Venidas, Vueltas y Revueltas. Protestas Sociales en Colombia 1958-
1990. Bogotá: Cinep-Icanh. 2003. Pág. 384. 
6
 Los tres factores centrales que heredan y dan cuenta de la identidad de las primeras 
generaciones obreras en Colombia son precisamente la religiosidad popular, el socialismo en el 
sentido amplio y el radicalismo liberal. Mauricio Archila, señala que “…la primera gran tradición que 
recibieron los obreros era consecuente con la religiosidad popular que, aunque variaba con 
diferencias regionales, predominaba en el país a comienzos de siglo. Lo que reivindicaban los 
artesanos y los primeros núcleos obreros no era tanto la dimensión espiritual del catolicismo sino la 
proyección social del cristianismo en general…”. Frente al radicalismo liberal señala que “…más 
que la afiliación al Partido Liberal, era un conjunto de valores contestatarios anclados en la 
Revolución Francesa. Los primeros grupos obreros creerán en la razón como primera fuerza de 
cambio…” Finalmente, frente al socialismo en el sentido amplio, Archila hace referencia, “no a un 
cuerpo doctrinario determinado”, sino a un “conjunto de valores y actitudes, relacionadas con las 
tradiciones ya vistas, que recogían primitivamente los anhelos y reivindicaciones de artesanos y 
obreros”. Al respecto examinar: Archila, Mauricio. Cultura e Identidad Obrera. Colombia 1910-1945. 
Bogotá: Cinep. 1992. Pp. 73-132.  
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Tanto el periodo de la “Violencia”, como los inicios del pacto bipartidista son 
importantes para comprender el surgimiento, en 1964, de la Cstc, organización 
que en su esencia integrará en su base y dirección a militantes del PCC. 
Indudablemente, la constante exclusión política y el ideario anticomunista 
(encabezado esencialmente por los partidos tradicionales y la iglesia católica),  
que se construye en gran parte de la dirigencia sindical y la élite colombiana, son 
detonantes en la constitución de esta nueva central sindical.       
Aunado a lo anterior, los debates en el movimiento sindical no solamente se van a 
presentar entre la dirigencia de las dos centrales y sectores comunistas 
tradicionales representados por el PCC, sino que van a ser reflejo de las 
discusiones políticas e ideológicas dentro de la izquierda en general.  
Justamente, con la emergencia del Frente Nacional, se generó una serie de 
escisiones en los partidos tradicionales y en la propia izquierda, que además de no 
estar de acuerdo con el modelo frentenacionalista, rechazaban también las 
prácticas y la posición ideológica del PCC.  
Las lógicas de concentración del poder que trajo consigo el Frente Nacional, un 
contexto internacional de triunfos revolucionarios, principalmente en China y Cuba, 
sumado al descontento de algunos simpatizantes de izquierda con las formas de 
hacer política del PCC, llevaron a un rompimiento entre una “izquierda vieja” y una 
“nueva izquierda”7. 
                                                          
7
 Para Mauricio Archila el panorama político de la izquierda colombiana comienza a cambiar en 
“enero de 1959 con el surgimiento del Movimiento Obrero Estudiantil y Campesino (Moec), creado 
en julio del 60 en Cali. Ese es el primer hito en la formación de la “nueva izquierda” en oposición a 
la “vieja”, es decir, al PCC”. Examinar: Archila, Mauricio. Idas y Venidas... Op. Cit. Pág. 278. Sin 
embargo, es significativo decir que la división interna que vive la izquierda colombiana obedece 
también a un contexto internacional de crítica a los planteamientos de la Unión Soviética y 
específicamente al Partido Comunista de la Unión Soviética (PCUS). Justamente, el XX Congreso 
del PCUS, llevado a cabo en febrero de 1956 realizó una crítica al culto a la personalidad de Stalin, 
pues éste había menoscabado el papel del partido y de las masas populares, había limitado la 
democracia interna y la dirección colectiva, dando lugar a graves infracciones de la legalidad 
socialista. Uno de los discursos más polémicos fue el pronunciado por Nikita Krushchev (Secretario 
General del PCUS después de Stalin), quien sostenía que la figura de Stalin, había dificultado el 
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La primera gran expresión de esta “nueva izquierda” fue el Movimiento Obrero 
Estudiantil Campesino (Moec 7 de enero) en 1959, que transformó el mapa 
político de la izquierda colombiana, especialmente en lo referente al impulso que 
brindó para la conformación de nuevos proyectos partidistas y organizativos, entre 
los que se contaban “(Acción Revolucionaria de Colombia, Arco, Partido Socialista 
Revolucionario, PSR, Frente Unido de Acción Revolucionaria, Fuar, Frente Unido, 
FU, Movimiento Obrero Independiente y Revolucionario, Moir, Frente Unido de 
Liberación, FUL, Fuerzas Armadas de Liberación, FAL, etc), así como de nuevos 
referentes ideológicos y discursos políticos”8.  
Según establece el investigador José Abelardo Díaz, uno de los hechos más 
relevantes para el surgimiento del Movimiento Obrero Estudiantil, MOE 7 de Enero 
(que luego de expandirse a zonas rurales, pasaría a denominarse Movimiento 
Obrero Estudiantil Campesino, Moec 7 de enero9), son las protestas iniciadas, 
justamente, el siete de enero de 1959 en Bogotá, contra el alza en las tarifas del 
transporte urbano y el encarecimiento de la calidad de vida. Con esta serie de 
protestas que perduraron por más de dos semanas, “… se configuró una 
                                                                                                                                                                                 
desarrollo de la democracia interna del Partido. Esta serie de críticas a la dirección del PCUS 
dieron paso a una desbandada de escisiones de muchos de los partidos comunistas a nivel 
mundial. Se desarrolla así una tendencia, que aun catalogándose comunista, critica las acciones 
desarrolladas por la Unión Soviética. A nivel internacional, estas divisiones se plasmaron en un 
mayor desarrollo de las ideas maoístas y troskistas. Para profundizar en estos aspectos, se puede 
consultar: Jaramillo Vélez, Rubén. “Los antecedentes de la Perestroika: El XX congreso del partido 
comunista de la U.R.S.S”. Revista Foro. No. 6, Junio de 1988. Págs. 93-102. Krushchev, Nikita. 
Informe secreto pronunciado por Nikita Krushchev en las sesiones secretas del 24 y 25 de febrero 
de 1956, en el XX Congreso del Partido Comunista Soviético. Buenos Aires: Editorial la Causa. 
1956.  
8
 Díaz Jaramillo, José Abelardo. El Movimiento Obrero Estudiantil Campesino 7 de Enero y los 
Orígenes de la Nueva Izquierda en Colombia 1959-1969. Tesis para optar al título de Maestría en 
Historia. Director Mauricio Archila. Facultad de Ciencias Humanas. Universidad Nacional de 
Colombia. 2010. Pág. 10.  
9
 La “C”, sigla que hace referencia al movimiento campesino, se dio después de 1959. Aunque no 
es clara la fecha de incorporación, en entrevista realizada por Jose Abelardo Díaz a Gustavo Soto 
en enero de 2009, éste afirma que se dio después de la segunda mitad de 1959. Al respecto 
consultar: Díaz Jaramillo, José Abelardo. El Movimiento Obrero Estudiantil Campesino… Op cit. 
Pág. 71.    
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expresión social que se caracterizó por tener unos referentes identitarios 
compartidos, unas solidaridades colectivas y unos objetivos comunes de lucha”10.  
Aunque llegó a existir cierto nivel de cohesión interna en el movimiento de 
protesta, se presentaron debates relacionados con la hegemonía y la proyección 
política que debería tener. Esta serie de disputas obedece a la participación de 
diversos sectores (obreros, estudiantes, ciudadanos del común) varios de ellos 
militantes, otros no, como por ejemplo “…el Partido Comunista Colombiano y la 
Unión de Jóvenes Comunistas, el Partido Socialista Colombiano y sus Juventudes, 
los gaitanistas, la Unión Nacional de Estudiantes Colombianos (Unec), comités de 
estudiantes de bachillerato, los sindicatos, así como las bases liberales y 
conservadoras”11. 
Este contexto de disputas internas en el movimiento contra el alza en las tarifas 
del transporte urbano es el que alimenta la gestación del Moec 7 de enero. Para 
José Abelardo Díaz, no es posible establecer la fecha en que apareció 
públicamente el Moec, no obstante, según las fuentes de su consultada, la fecha 
de aparición fue después del 12 de enero de 1959. Lo cierto, es que quienes 
promovieron su creación fueron esencialmente, “jóvenes ligados a las instituciones 
educativas (colegios y universidades), que lideraban las protestas callejeras y se 
caracterizaban por sostener una apasionada denuncia del Frente Nacional y las 
oligarquías. Sin embargo, existía también un componente político que los 
caracterizaba y era la animadversión hacia el Partido Comunista Colombiano. No 
eran propiamente anticomunistas (de hecho, algunos venían de la militancia 
comunista…), más bien cuestionaban al Partido por su proceder y lo ligaban a 
prácticas alejadas de cualquier actuación revolucionaria”12.     
                                                          
10
 Ibíd. Pág. 35. 
11
 Ibíd. Pág. 36. 
12
 Ibíd. Pág. 36. 
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Para Mauricio Archila, la formación de la “nueva izquierda” entre 1958 y la década 
de los setentas estuvo marcada básicamente por tres sub-periodos13 como se 
muestra en el gráfico 1. Si bien, en la presente investigación no es importante 
describir en detalle todas las tendencias políticas armadas y no armadas que se 
formaron durante estos años, sí es necesario mencionar la incidencia que jugó 
esta “nueva izquierda” en la reconstrucción del sindicalismo clasista.  
Gráfico 1. Tendencias de la Izquierda 
 
                                                          
13
 Entre 1958 y 1990 son seis los sub-periodos de la izquierda en general que identifica Archila; no 
obstante, en el surgimiento de la “nueva izquierda”, Mauricio Archila considera que básicamente 
son tres sub-periodos, entre 1958 y 1975. En general, los sub-periodos descritos son: “1958-1965, 
años de desencanto con el Frente Nacional, en los que la nueva izquierda surge acompañada de 
algunas aventuras armadas; 1965-1970, tiempo de consolidación de esa izquierda y de crecimiento 
de la Anapo; 1970-1975, momento de replanteamiento y de nueva proliferación organizativa; 1975-
1981, época de intentos de unidad y del reverdecer guerrillero; 1981-1985, tiempo de diálogos de 
paz y de reagrupamientos; y 1985-1990, momento marcado por el retorno a la guerra y la 
polarización en torno a la constituyente”. Archila, Mauricio. Idas y Venidas, Vueltas y Revueltas… 
Op cit. Págs. 277 y 278.   
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Gráfico tomado de: ARCHILA, Mauricio. Idas Y Venidas Vueltas Y Revueltas. Protestas Sociales 
en Colombia 1958-1990. Op cit. Pág. 276 
Para abril de 1964, fecha de surgimiento de Cstc, se observa claramente una 
división en el sindicalismo de carácter clasista: una tendencia que responde a los 
intereses del PCC, plantea que al no encontrar en las directivas nacionales de la 
UTC y la CTC un clima favorable a la unidad sindical deciden crear una “nueva 
central sindical que responda al anhelo de un gran sector de trabajadores de tener 
un organismo directivo nacional que sea expresión independiente de la clase 
trabajadora, cuyos fines están históricamente señalados por la ideología del 
proletariado”14. Esta tendencia es la que en el 64 configura la Cstc. 
La otra tendencia se expresó en la emergencia del “sindicalismo independiente”, 
como una concepción sindical que se define por su independencia política de la 
izquierda comunista tradicional y por la creación de núcleos de coordinación 
sindical, que a inicios de los sesenta se conocieron como los “Bloques Sindicales 
Independientes”. Esta tendencia surge de una escisión en la Unión de 
Trabajadores del Valle (Utraval), federación de la UTC en el Valle del Cauca, que 
en su VIII pleno ampliado de febrero de 1960, decide establecer un sindicalismo 
de carácter nacionalista-popular15. Sin embargo, la esperada transformación no se 
llevó a cabo; en el Congreso, llevado a cabo a fines de ese año, el sector 
                                                          
14
 “Documentos del primer congreso de la CSTC”. En Delgado, Álvaro. CSTC: historia y 
proyección. Bogotá: Editorial Colombia Nueva. 1986. Pág. 86. 
15
 Uno de los dirigentes sindicales más beneficiados de esta discusión fue Tulio Cuevas, quien 
inicialmente apoyó la propuesta de transformar Utraval en el VIII Congreso, pero dio un giro en su 
postura y termino validando la tesis de mantener a la federación sin mayores cambios. Esta 
maniobra le sirvió para posteriormente ser elegido presidente de la UTC. El historiador Alvaro 
Oviedo resume de la siguiente forma la actitud de Cuevas. “…no deja de llamar la atención que el 
prólogo de las conclusiones del pleno, donde… se destaca la importancia de la solidaridad sindical, 
esté firmado por Tulio Cuevas quien poco después sería protagonista principal del congreso de la 
Utraval, realizado a finales del mismo año, donde se archivaron definitivamente las tesis que él 
había prologado y los proyectos de consolidar la nueva Utraval. Mediante una hábil maniobra, sale 
elegido presidente de la federación, con lo cual inicia su carrera que lo llevaría a la presidencia de 
la UTC y a la burocracia sindical internacional”. Oviedo, Álvaro. Sindicalismo Colombiano… Op Cit. 
Pág. 188. 
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nacionalista-popular decide retirarse de esta federación, constituyendo el Bloque 
Sindical Independiente del Valle16.  
En su momento inicial el Bloque Sindical, declara su autonomía con respecto a los 
partidos políticos tradicionales, al Estado, a la iglesia, a los patronos, a las 
centrales UTC y CTC; sin embargo, al mismo tiempo, esta corriente considera que 
no existen las condiciones para la creación de una confederación y proponen 
mecanismos organizativos autónomos y semilegales: los Bloques Independientes. 
Estas organizaciones van a diferir ideológicamente del PCC y acogerán en su 
seno, principalmente, tendencias ideológicas guevaristas, maoístas y trotskistas, 
contrarias -varias de ellas- a las lógicas y prácticas de la Unión Soviética.   
Quizás el primer boceto ideológico que asumió el sindicalismo independiente en 
1964 fue el libro escrito por Andrés Almarales y Marina Goenaga, llamado Las 
Luchas Obreras y la Legislación Laboral. Allí se esbozan las directrices generales 
que deberían guiar el accionar y los planteamientos ideológicos de esta tendencia 
sindical. Este libro, producto de las lecciones de un curso sindical dictado en la 
Escuela Sindical Autónoma en Cali en 1964, al hacer una reflexión sobre el 
sindicalismo de esa época, establece que:  
“… ante la crisis insuperable de un sindicalismo que se hunde en sus propios 
vicios, surge como respuesta afirmativa y revolucionaria, el Movimiento Sindical 
Independiente, con una clara perspectiva de su papel histórico, plasmada en sus 
objetivos concretos”17.         
En cuanto a la unidad del movimiento sindical, el sindicalismo independiente debía 
hacerse sobre la base de los trabajadores, superando los enfrentamientos que 
solo eran el producto de supeditar los sindicatos a los intereses políticos 
                                                          
16
 Bloque Sindical Independiente del Valle quedó conformado por los sindicatos de las siguientes 
empresas: Good year, Ultratex, Quin, Monark, Empaques del Pacífico, Cementos del Valle y 
Celanese.     
17
 Almarales, Andrés y Goenaga Marina. Las Luchas Obreras y la Legislación Laboral. Escuela 
Sindical Autónoma de Cali. Cali. 1964. Pág. 103. 
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partidistas -critica que le hacían al bipartidismo y al PCC de paso-, de tal forma, la 
condición esencial para que se diera un proceso de unidad estaba dado en la 
defensa de los trabajadores, es decir, “…por encima de toda diferencia partidista, 
religiosa o de cualquier otro orden”18. 
El movimiento independiente, hacia 1964, contaba con el Bloque Sindical 
Independiente de Antioquia y el Bloque Sindical Autónomo del Valle; empero, a 
mediados del siguiente lustro se configuraron varios Bloques Sindicales 
Independientes de carácter regional, e importantes federaciones a nivel nacional 
se articularon a este proceso de sindicalismo independiente, como la Federación 
Nacional de Trabajadores Petroleros de Colombia (Fedepetrol), la Federación 
Colombiana de Educadores (Fecode), Federación Nacional de Sindicatos de 
Trabajadores de Empresas de Servicios Públicos y Oficiales (Fenansitrap), entre 
otras, que tenían gran incidencia en la movilización nacional.  
Para el crecimiento del sindicalismo independiente un factor fundamental fue la 
ardua dedicación a la educación sindical y a la capacitación de los activistas de los 
sectores obreros y populares. La Escuela Sindical Autónoma de Cali, acogida en 
Valle y Antioquia logró utilizar instrumentos educativos para capacitar a los 
obreros al tiempo que difundía las concepciones del sindicalismo independiente. 
Esta escuela sirvió como preludio para la formación en Bogotá, en 1965, del 
Instituto Nacional Sindical (INS), que cubrió en su labor de difusión académica, 
Bogotá, la Costa Atlántica colombiana, Antioquia y Santander19. 
En el mes de marzo de 1965 sucedió un fenómeno significativo para el 
sindicalismo independiente: el lanzamiento de la plataforma de lucha del 
movimiento social Frente Unido del Pueblo (FU), dirigido por el cura Camilo Torres 
                                                          
18
 Ibíd. Pág. 104. 
19
 Para una descripción más detallada del impacto en la conformación del INS consultar: Martínez, 
Blanca Victoria y Prieto Méndez, Hugo Orlando. El Sindicalismo Independiente: Un Movimiento 
Social 1958-1970.  Monografía de Grado. Departamento de Historia, Universidad Nacional. Bogotá. 
1985. 
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Restrepo -quien posteriormente se vincularía al Ejército de Liberación Nacional 
(ELN).  
Inicialmente, de esta propuesta política hacen parte el Movimiento Revolucionario 
Liberal (MRL), el Partido Social Demócrata-Cristiano y el PCC; sin embargo, con 
posterioridad estas organizaciones se  marginan del liderazgo que asume el cura 
Camilo Torres Restrepo. El MRL políticamente entra en contradicción, pues 
mientras que el FU era abstencionista, estos liberales aglutinaron fuerzas en torno 
a las elecciones de los comicios de 1966. Entretanto, El Partido Social Demócrata-
Cristiano, consideró las ideas del FU como apegadas al comunismo y subversivas.  
Por su parte, los sectores más cercanos al padre Camilo Torres criticaron que el 
PCC intentó hegemonizar al FU. Referido a la actitud del PCC y del Partido Social 
Demócrata-Cristiano, el Frente Unido en su periódico, que tenía el mismo nombre, 
sostenía que: 
“…ambos han decidido participar en el Frente, pero en ocasiones lo han hecho con 
poco entusiasmo y con poco tino, que han confundido a mucha gente haciéndole 
creer que el Frente Unido, o bien, es comunista o bien, es demócrata-cristiano, lo 
cual es absolutamente falso. Como el pueblo colombiano no es comunista, ni 
demócrata cristiano, el Frente Unido del Pueblo, no es ni puede ser, ni lo uno ni lo 
otro. El Frente Unido es el pueblo colombiano organizado para la toma del 
poder”20.  
Con declaraciones como ésta, el FU logró llamar la atención del sindicalismo 
independiente, que mostraba una posición similar de contravención con el PCC y 
la recién creada Cstc. En la práctica, se evidenció una participación activa del 
movimiento sindical independiente en los “Comandos Barriales y Locales” del FU. 
Aún con la muerte temprana del cura Camilo Torres el 15 de febrero de 1966, el 
sindicalismo independiente propendió por el establecimiento de una nueva 
organización política que lograra identificar sus bloques sindicales regionales.  
                                                          
20
 Frente Unido. No 4, septiembre de 1965, Pág. 8. Tomado de: Martínez, Blanca Victoria, Prieto 
Méndez Hugo Orlando. El Sindicalismo Independiente… Op cit. Pág. 87. 
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Entre 1966 y 1967 se presentan divergencias entre el sindicalismo independiente y 
la Cstc. Mientras que algunos de los sindicatos se desafiliaban de las centrales 
tradicionales –CTC y UTC-, los Bloques Sindicales Independientes fortalecían su 
posición como organización. Este fenómeno también se evidenció en la Cstc de la 
que se desafiliaron sindicatos de tan alta importancia como Fedepetrol, varios de 
la Federación de Trabajadores del Valle (Fedetav), sindicatos de trabajadores 
públicos y oficiales como Fenansitrap, entre otros,  para afiliarse a esta tendencia 
del sindicalismo independiente. 
Entre los días 12 y 14 de septiembre de 1969 se realizará el II Encuentro Nacional 
del Sindicalismo Independiente en la ciudad de Medellín, que protocolariza el 
surgimiento del Movimiento Obrero Independiente y Revolucionario (Moir)21. Ante 
el crecimiento palmario del movimiento sindical independiente surge la propuesta 
de consolidar orgánica y gremialmente un movimiento que aglutine a ésta 
tendencia sindical.  
Cuatro fueron las características que mostró el sindicalismo independiente durante 
la década de los sesenta: su alto nivel de articulación con las masas, en alianzas, 
principalmente con estudiantes y campesinos; el ideal antimperialista; la 
abstención que mantuvo durante toda la década con la creación de comités 
abstencionistas de obreros, campesinos y estudiantes; y la disputa contra las 
propuestas políticas del sindicalismo confederado.  
                                                          
21
 Para Mauricio Archila, el grupo de izquierda más destacado que surgió entre los años 1965-1970 
fue el Moir. “Fue fundado en Medellín en 1969, por el sector proveniente del Moec dirigido por 
Francisco Mosquera. En un principio no se definió si era organización política o aparato sindical, 
pero sí era muy marcada su influencia ideológica maoísta”. Archila, Mauricio. Idas y Venidas, 
Vueltas y Revueltas. Op cit. Pág. 287. En su declaración política se establece que “El Moir es una 
organización integrada por organizaciones gremiales que tiene su razón de ser en la lucha 
reivindicativa y política del proletariado colombiano. A él pueden pertenecer todas las 
organizaciones gremiales y organizaciones que se identifiquen en la lucha por los postulados de la 
presente declaración política aprobada en el Primer Encuentro Nacional del MOIR”. En: 
“Declaración Política del MOIR”. Frente de Liberación No. 3. Diciembre 13 de 1969. Pág. 9. 
Tomado de: Grupo Proletarización. ¿De dónde venimos, hacia donde vamos, hacia donde 
debemos ir? Medellín: Editorial 8 de junio Ltda. 1975. Págs. 391-392.    
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En cuanto a las formas organizativas que impulsa y a las políticas de acción con 
otras corrientes sindicales, el sindicalismo independiente promueve y participa en 
Comités de Solidaridad, de Unidad de Acción e Intersindicales. Entre 1968-1969 
surge la propuesta al interior del movimiento, de constituir una nueva central, 
hecho que finalmente resulta fallido.  
Como consecuencia de este fracasado intento y debido a la pugna interna de 
tendencias sindicales, a finales de la década del sesenta se evidencia una ruptura 
de la unidad del sindicalismo independiente. En este momento,  
“…la confrontación interna se centraliza contra el Moir, que surge como una 
respuesta a la necesidad sentida de una expresión política del movimiento y de 
una organización gremial centralizada. La actuación del Moir en la coyuntura 
electoral de 1970 y en el impulso del paro nacional patriótico que resultó un 
fracaso, produce además la represión, el debilitamiento y la división del 
sindicalismo independiente”22. 
En 1971 se creó una nueva central sindical denominada Confederación General 
de Trabajadores (CGT). Al igual que el sindicalismo independiente, es producto de 
discusiones internas de la UTC. Para el congreso de la  UTC de 1961 se produce 
el desprendimiento de un sector de orientación social-cristiana agrupado en la 
Acción Sindical Antioqueña (ASA), que en 1962 inicia actividades. Durante los 
sesenta se constituyen nuevas organizaciones regionales social-cristianas, como 
la Acción Sindical de Cundinamarca (Asicun) y la Asociación Sindical del Atlántico 
(Asitlan), que desembocarían en la Asociación Sindical Colombiana (Asicol), base 
para la conformación el 1º de mayo de 1971 de la CGT.    
                                                          
22
 Martínez, Blanca Victoria, Prieto Méndez Hugo Orlando. El Sindicalismo Independiente…  Op cit. 
Pág. 3. En las elecciones de 1970 el Moir se abstuvo de participar. La consigna que postuló fue 
“paro patriótico nacional” empero, como señala Mauricio Archila, dicho paro lo fue posponiendo sin 
argumentar motivo. “…Nunca se supo si se trataba de una huelga obrera, de un paro cívico o de 
un movimiento abstencionista”. Y resalta que “…esa ambigüedad era parte de su comportamiento 
político”. Archila, Mauricio. Idas y Venidas Vueltas y Revueltas… Op cit. Pág. 287.      
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Durante la década del setenta, ya constituido el Moir como sector visible del 
sindicalismo independiente, empezaron las discusiones con la Cstc por la 
búsqueda de un proceso de unidad del sector clasista en Colombia. Las dinámicas 
durante esta década fueron marcadas por enérgicas tensiones entre las dos 
corrientes. Aunque en el segundo congreso de la Cstc, realizado en 1974 se 
intentó incluir al Moir como plataforma política y sindical en la confederación, este 
hecho no tuvo la resonancia esperada. La realización de esta serie de encuentros 
políticos se dio en el marco de la plataforma política Unión Nacional de Oposición 
(UNO23), que fue un intento de confluencia política de diferentes fuerzas de 
izquierda entre las que se encontraba el Moir, un sector de la Alianza Nacional 
Popular (Anapo) denominado Movimiento Amplio Colombiano (MAC) y el PCC.             
Con la finalización formal del Frente Nacional en 1974 y hasta 1986, se observa 
una transformación sustancial en la clase obrera colombiana. Si bien la década del 
ochenta fue la que mayor actividad registró en cuanto a huelgas se refiere (ver 
tabla 1), la metamorfosis del sindicalismo obedeció a factores como la guerra 
sucia, la imposibilidad de encontrar articulaciones reales entre las diferentes 
centrales obreras, la reconfiguración del mundo laboral, el cambio en el modelo 
económico y la caída de la Unión Soviética como proyecto político e ideológico. 
                                                          
23
 Esta plataforma política se crea en el marco de la coyuntura electoral de 1974. En un primer 
momento estuvo integrada por un sector de la Anapo y el PC; posteriormente, se uniría el Moir. 
Esta unión se fraccionó al año siguiente, cuando se produjo la ruptura sindical en el marco del 
segundo congreso de la Cstc. Para Mauricio Archila, este rompimiento se genera debido al “papel 
hegemónico que quiso ejercer el PCC en la central que había gestado una década atrás” Archila, 
Mauricio. Idas y Venidas, Vueltas y Revueltas… Op cit. Pág. 288. Por su parte, Álvaro Delgado 
sostiene que luego de un gran acercamiento entre el Moir y la Cstc, que se evidenció en la 
afiliación de varias federaciones y sindicatos de base moiristas a la Central a inicios de 1974, 
surgió el reconocimiento, por parte del gobierno, de la personería jurídica a la Cstc, en agosto del 
mismo año. Esto llevó a que las organizaciones sindicales del Moir, últimamente afiliadas, no 
pudieran participar del Congreso, por no estar “dentro del término legal establecido por el código 
del trabajo”, generándose que     el Segundo Congreso de la Cstc, inicialmente pensado para 
diciembre de 1974, fuera aplazado para marzo del siguiente año. Como consecuencia de esto, el 
Moir renovó “…los ataques virulentos contra la central y ordenaron a sus huestes apresurar la 
reunión de sus organismos superiores para que aprobaran su desafiliación de las filas de aquella”. 
Delgado, Álvaro. CSTC...Op Cit. Págs. 149-151       
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Tabla 1: Desenvolvimiento del Conflicto Huelguístico, 1961-2010 
Periodo Huelgas Índice Huelguistas Índice Jornadas no 
Laboradas 
Índice 
1961-1970 704 100,0 886.442 100,0 11.871,8 100,0 
1971-1980 976 138,6 2.114.603 238,5 18.122,6 152,7 
1981-1990 1.388 197,2 8.146.513 919,0 18,430,3 155,2 
1991-2000 1.311 186,2 12.270.620 1.384,3 13.778,0 116,1 
2001-2010 441 62,6 3.739.930 421,9 3.419,3 28,8 
Fuente: Escuela Nacional Sindical, Sistema de Información Sindical y Laboral (Sislab), 2º Reporte 
de 2009, Escuela Nacional Sindical y Luis Norberto Ríos. Tomado de: Delgado, Álvaro. Auge y 
Declinación de la Huelga. Cinep/Programa por la Paz. 2013. Pág. 64. 
Entre los hechos más relevantes para el sindicalismo en el post-Frente Nacional, 
encontramos confluencias que se presentaron en torno al paro cívico de 
septiembre de 1977 que dio paso a la configuración del Consejo Nacional Sindical 
(CNS). Este organismo de unidad se resquebrajó en 1981 debido a su inoperancia 
en la práctica sindical y a las discusiones presentadas entre las centrales. En 1981 
y 1985 se realizaron dos nuevos paros cívicos, pero no lograron la contundencia 
del de 1977, debido a la falta de unidad sindical y a la negociación política con el 
gobierno que emprendieron la UTC, la CTC y la CGT.   
Para el 19 de agosto de 1986 se realiza una reunión que convoca la constitución 
de la Central Unitaria de Trabajadores (CUT). En esta reunión, según cifras de las 
organizaciones sindicales, estaba representado el 80% de los trabajadores 
sindicalizados, mientras que el gobierno sostenía que la representación era del 
61.5%24.   
                                                          
24
 Carrillo, Jorge, Rodríguez, Abel y Garzón, Angelino. “La CUT: entre el sindicalismo y la política”. 
Análisis Político No. 1. Mayo-agosto 1987. Instituto de Estudios Políticos y Relaciones 
Internacionales. Universidad Nacional de Colombia. Pág. 97. 
29 
 
En la firma del acuerdo, confluyen sectores que históricamente se habían 
enfrentado por el liderazgo del movimiento sindical: La Cstc, de inspiración 
comunista; el sindicalismo no confederado, que como se observó, se encontraba 
influenciado por diversos sectores de izquierda; y significativos sectores de la CTC 
y la UTC, que habían entrado en disputas con sus direcciones.  
Entre el 15 y el 17 de noviembre de 1986 estos sectores convocan al Congreso 
constitutivo de la CUT y fue en el mes de abril de 1987 cuando el gobierno 
concede, finalmente, la personería jurídica. En un inicio se auguraba la 
consolidación del movimiento sindical en Colombia en torno a una sola central, 
situación que no se observaba desde la década de los treinta e inicios de los 
cuarenta25.  
No obstante, en ese contexto se estructuran escenarios y opiniones que buscan el 
debilitamiento de la CUT y el restablecimiento y reconfiguración de imaginarios 
que dificultaron su consolidación y fueron alicientes de la violencia contra 
movimiento sindical en su conjunto26. 
                                                          
25
 En las conclusiones del Congreso Constitutivo se señala que “… Diversos sectores que 
representan las más variadas corrientes ideológicas, superando viejos y esquemáticos 
sectarismos, después de un intenso y agitado proceso de discusión, decidieron concurrir al 
congreso de unidad sindical que ha dado a luz la más poderosa central de trabajadores 
colombianos, que sin duda alguna cambiará el rumbo de sus luchas augurando un futuro 
promisorio para la defensa de sus derechos actuales y la conquista de mejores condiciones de vida 
y de trabajo”. En: Congreso Constitutivo CUT. Conclusiones. Bogotá: Ediciones Fecode-CUT. 
enero de 1987. Pág. 5.  
26
 Realmente es una tragedia humanitaria la que vivió -y aún vive- el movimiento sindical en los 
años recientes. Para el año 2012, en un contexto de la aprobación del TLC entre Colombia y 
Estados Unidos y de la postulación del Vicepresidente Angelino Garzón como Director Ejecutivo de 
la OIT, se publicaron tres investigaciones que buscaban dar cuenta de dicha tragedia y hacer 
contrapeso al establecimiento de tales medidas: la primera de ellas, publicada en febrero de 2012, 
fue ¡Sindicalicidio!, realizada por Renan Vega Cantor, profesor de la Universidad Pedagógica 
Nacional, la cual, utilizando datos del Sistema de Información de Derechos Humanos (Sinderh) de 
la Escuela Nacional Sindical, postula que entre 1986 y 1990 se cometieron 401 asesinatos de 
sindicalistas. Consultar: Vega Cantor, Renan. ¡sindicalicidio! un cuento (poco imaginativo) de 
terrorismo laboral. Bogotá: Universidad Pedagógica Nacional, febrero 25 de 2012. En 
www.rebelion.org/docs/147552.pdf, Página Web consultada el 10 de enero de 2014. Pág. 49. La 
segunda investigación, publicada en agosto de 2012 y realizada por el Centro de Investigación y 
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En una entrevista realizada por la revista Análisis Político del Instituto de Estudios 
Políticos y Relaciones Internacionales (Iepri de la Universidad Nacional) en 1986, 
a Jorge Carrillo, ex-ministro de Trabajo en el gobierno de Belisario Betancur, 
antiguo dirigente de la UTC; a Angelino Garzón ex-dirigente de la disuelta Cstc y 
de filiación comunista; y a Abel Rodríguez, para ese entonces presidente de 
Fecode y perteneciente a la izquierda democrática, ya se observaban dichas 
apreciaciones. En la introducción a la entrevista, la revista Análisis Político, realiza 
la siguiente descripción del contexto y de los imaginarios que se están creando en 
contra de la nueva central:   
“Desde fuera se han hecho las afirmaciones más dispares sobre su naturaleza [haciendo 
referencia a la CUT]: aparato sindical montado para la reelección de Belisario Betancur, 
embrión de nuevo partido, central manejada por los comunistas, brazo sindical de la 
guerrilla. La gran prensa ha guardado un silencio entre cauto y temeroso. Algunos 
periódicos tratan incluso de proyectar una imagen sombría de la central. El gobierno le ha 
concedido personería jurídica después de varios meses de vacilaciones y silencios. No hay 
duda de que la CUT preocupa a las clases dirigentes”
27
.  
Esta construcción de imaginarios e idearios que malograron el interés de unidad 
sindical, fueron factores detonantes en el debilitamiento del desarrollo de la 
                                                                                                                                                                                 
Educación Popular (Cinep), tomando como fuente el Banco de datos de Derechos Humanos y 
Violencia Política de este centro de investigación, determina que entre 1986 y 1990 se presentaron 
496 asesinatos a sindicalistas. Ver: Archila, Mauricio. Et al. Violencia Contra el Sindicalismo. 1984-
2010. Bogotá: Cinep-Colciencias. 2012. Pág. 42. Por su parte, la tercera investigación, 
desarrollada por la Corporación Nuevo Arco Iris y publicada en noviembre de 2012, utilizando 
datos de la Escuela Nacional Sindical, determina que para el mismo periodo, se llevaron a cabo 
350 homicidios contra sindicalistas. Al respecto examinar: Valencia, León y Celis, Juan Carlos. 
Sindicalismo Asesinado. Reveladora investigación sobre la guerra contra los sindicalistas 
colombianos. Editorial Debate, Bogotá, 2012. Pág. 26. Aunque existe una variación no muy 
significativa en las cifras, las tres investigaciones concuerdan en que la violencia contra las 
organizaciones sindicales inicia en el segundo lustro de la década de los ochenta. En la presente 
investigación no se pretende dar cuenta cuantitativa de la violencia infringida contra los 
sindicalistas; con ella se busca, comprender la forma en la que se construyen los “imaginarios 
colectivos” e “idearios” que dieron paso a dicha violencia.     
27
 Carrillo, Jorge, Rodríguez, Abel y Garzón, Angelino. “La CUT: entre el sindicalismo y la 
política”… Op Cit. Pág. 97. 
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organización sindical y de paso profundizaron, en el contexto de “guerra sucia”28, 
una de las tragedias más impactantes en los últimos 30 años: la violencia contra el 
sindicalismo en Colombia.  
Teniendo como registro esta periodización, con este estudio se abordan 
básicamente dos problemas en el sindicalismo colombiano: en primer lugar, se da 
cuenta de la configuración de idearios anticomunistas en Colombia, que 
redundarán en la emergencia de la Cstc a inicios del Frente Nacional; en tal 
sentido se argumenta que estos idearios están determinados por una polarización 
ideológica internacional que incide en la construcción de los imaginarios 
nacionales, básicamente promovidos por los medios de comunicación, las élites 
políticas y la dirigencia sindical.  
El segundo gran problema que se aborda tiene que ver con el nuevo escenario de 
la clase obrera en el primer lustro de la década de los ochenta, momento clave 
para comprender la emergencia de imaginarios reconfigurados de los obreros en 
Colombia. Indudablemente, además de ser un momento en el que se desintegra la 
Cstc, como proyecto clasista impulsado por el PCC, para dar paso a la 
                                                          
28
 Aunque ésta no es una categoría propia del caso colombiano, se ha denominado “guerra sucia” 
a una estrategia militar no convencional, no declarada, en la que además del combatiente, el 
enemigo también empieza a ser la población civil. Para Carlos Medina Gallego, la “guerra sucia” en 
América Latina está relacionada con la aplicación de las estrategias de la Doctrina de Seguridad 
Nacional que “…no es una actividad anárquica e impensada, sino que se estructura desde una 
concepción planificada de la lucha contrainsurgente. En este sentido se trata de una estrategia 
político-militar de grandes proporciones, para detener el ascenso del Movimiento Popular y 
Guerrillero, en una concepción de Guerra Total”. Al respecto consultar: Medina Gallego, Carlos. 
Autodefensas, Paramilitares y Narcotráfico en Colombia. Origen, Desarrollo y Consolidación. El 
caso de Puerto Boyacá. Documentos Periodísticos, Bogotá. 1990. Pág. 168. La guerra sucia 
también significó para Colombia un enrarecimiento del conflicto armado, pues se fortalecieron 
nuevos actores, como es el caso de los narcotraficantes y los paramilitares. Por otra parte, en 
consideración de la CUT, uno de los temas centrales a tratar en su 2º congreso llevado a cabo en 
diciembre de 1989  -y que estará presente en los siguientes Congresos-, tiene que ver con el 
“homenaje a los sindicalistas asesinados, desaparecidos y demás víctimas de la guerra sucia”. 
Para el año de 1989, según el informe rendido en el segundo congreso de la CUT, ya se 
reportaban 333 sindicalistas asesinados por “…fuerzas oscuras del régimen”. Al respecto consultar: 
2º Congreso Nacional CUT. Unidos Por el Derecho a la Vida, la Democracia y la Paz. 
Conclusiones. Bogotá: CUT. 1989. Págs. 34-39.      
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conformación de CUT, factores estructurales, como el cambio en el modelo 
económico, sumado a una persecución y estigmatización del movimiento sindical 
por parte del Estado y organismos paramilitares, plantearon nuevas dinámicas a 
las organizaciones sindicales y, en general, de la práctica sindical en Colombia. 
Evidentemente, se presenta una transformación en la forma como las élites 
políticas, la gente del común, los medios de comunicación y hasta los mismos 
trabajadores sindicalizados observan y se imaginan el movimiento sindical 
colombiano.  
Balance Historiográfico:  
Es un hecho significativo que desde la década de los noventa no se investigue en 
Colombia de una manera prolífica, como se hizo entre las décadas del cuarenta y 
el ochenta, sobre el fenómeno del sindicalismo. Quizás esto obedezca a un 
descenso en la afiliación sindical, a una caída en la actividad huelguística, a un 
cambio en el modelo económico y/o a una legislación global laboral flexibilizada, 
que incentiva a que los investigadores sociales, no vean en la clase obrera 
colombiana un sujeto determinante en los aspectos políticos, económicos y 
sociales. Este fenómeno también puede obedecer a la “crisis” teórica del 
marxismo y al énfasis que desde la década del setenta se ha evidenciado en el 
análisis de los “nuevos movimientos sociales”.     
No obstante estos factores, hasta finales de la década de los sesenta la 
producción académica de la historia del movimiento obrero se caracterizaba por 
ser descriptiva y de análisis del momento coyuntural. La mayoría de los trabajos 
enfatizaron en el relato de los grandes acontecimientos y en los históricos líderes 
de la clase obrera que se mantienen vivos en nuestra memoria.  
Entre las investigaciones que adoptan una práctica descriptiva del movimiento 
sindical vale señalar la realizada por el dirigente social Ignacio Torres Giraldo, Los 
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Inconformes29, que es quizás el texto pionero en la historiografía colombiana sobre 
la clase trabajadora. Indudablemente, ésta es una obra que contiene alto nivel 
documental y de memoria, debido, primordialmente,  a la participación política de 
su autor en la gestación de la clase obrera y del movimiento sindical en su 
conjunto.    
En 1969 el economista Miguel Urrutia publica su tesis doctoral Historia del 
Sindicalismo en Colombia30 en un escenario internacional favorable a las 
interpretaciones del desarrollismo en las que se establece claramente una 
diferenciación entre países desarrollados y subdesarrollados.  
Ese planteamiento surge específicamente en Estados Unidos, donde se observa a 
América Latina como una región postrada en la miseria, que debe hacer el paso al 
desarrollo, sin acudir al “comunismo”, propio de su contraparte, la Unión Soviética. 
De tal forma, uno de los cuestionamientos esenciales que se empieza a tratar es: 
¿en qué medida el sindicalismo es una barrera para el desarrollo económico en 
los países pobres? Los argumentos que valida Urrutia para sostener la tesis de la 
ambivalencia entre desarrollo económico y sindicalismo, son los siguientes:  
“1. Los sindicatos, al tratar de obtener mayores niveles de ingreso para sus miembros, son 
un factor que contribuye a la dificultad de incrementar el nivel de ahorro de las sociedades 
en proceso de desarrollo (…) 2. Los sindicatos son instituciones que hacen peligrar la 
estabilidad monetaria. En algunos casos, pueden causar la iniciación de un espiral 
inflacionario; y más generalmente son el mecanismo mediante el cual sobrevive y se 
generaliza un proceso inflacionario iniciado por problemas de balanza de pagos, déficit 
fiscal, o crisis de producción a corto plazo”
31
.            
                                                          
29
 Torres Giraldo, Ignacio. Los Inconformes. Historia de la Rebeldía de las Masas en Colombia. 
Bogotá: Editorial Margen Izquierdo. 1973. 
30
 Urrutia Montoya, Miguel. Historia del sindicalismo en Colombia. Historia del sindicalismo en una 
sociedad con abundancia de mano de obra.  Medellín: La Carreta. 1979 [1ª Edición 1969]. Pág. 11. 
31
 Ibíd. Pág. 11. 
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Enseguida,  el autor plantea que la clase obrera colombiana surgió débil debido a 
ser una mano de obra poco calificada que enfrenta constantemente el exceso de 
oferta. Así, los trabajadores se ven en la necesidad de negociar con el 
establecimiento para conseguir su apoyo, cuestión que se evidencia entre 1936 y 
1945. En cuanto al periodo del Frente Nacional, el sindicalismo se ha desarrollado 
por la protección que le ha brindado el Estado a las organizaciones obreras y a la 
política social de varios gobiernos. Es decir, la explicación por la cooptación y 
dependencia de las organizaciones sindicales en el Frente Nacional, la plantea 
Urrutia desde el mismo nacimiento de la clase obrera.  
En definitiva, la clase obrera colombiana es débil debido a una falta de calificación 
de la mano de obra, que se expresa, justamente, en el atraso en el que se 
encuentra el país. Por esta serie de motivos, compartimos con Mauricio Archila, 
que Miguel Urrutia es el pionero en reproducir en nuestro medio la visión 
“desarrollista”, que además de ser una corriente o conjunto de corrientes 
enfocadas en el desarrollismo económico y el dualismo sociológico, generó una 
serie de presupuestos y sesgos que limitaron el análisis de la clase obrera 
colombiana32. 
Aunque se presentaba en América Latina y particularmente en Colombia, un 
avance importante de las corrientes desarrollistas durante la década de los 
sesenta que hacían una crítica mordaz contra el sindicalismo y el movimiento 
obrero, paralelamente se estaba configurando una “tendencia crítica”33 que iba en 
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 Archila, Mauricio. “Historiografía sobre los Movimientos Sociales en Colombia. Siglo XX”. En: 
Tovar, Bernardo. Historia al Final del Milenio: ensayos de historiografía colombiana y 
latinoamericana. Bogotá: Editorial Universidad Nacional. 1994. Págs. 276 y 277 
33
 Esta tendencia historiográfica la podemos identificar con la corriente “voluntarista” descrita por 
Mauricio Archila, la cual evidencia un énfasis en las luchas de los trabajadores, es decir, en hacer 
“…una épica de las conquistas laborales y una crítica de las derrotas”. En tal sentido, los temas 
que se privilegian para hacer la lectura histórica, son “…las huelgas, los sindicatos y en el fondo, la 
posible existencia del partido de vanguardia o sus antecedentes”. Archila, argumenta que la matriz 
leninista, asidero de esta corriente voluntarista “…cayó en una nueva linealidad y sobre todo en 
una cacería de brujas sobre el pasado… que además de nuevos elementos empíricos 
ingeniosamente hallados, no aportó mucho a la interpretación del pasado obrero en nuestro 
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contravía de este pensamiento. Esta tendencia, hacía reinterpretaciones del 
marxismo-leninismo para aplicarlas a la realidad colombiana y de esta forma 
establecer como existía una determinación de la clase económica que dominaba 
el ámbito político e impedía que las clases subalternas llegaran al poder. Estos 
argumentos se ratificaban en un escenario colombiano donde se presentaba un 
alto nivel de concentración del poder político en el pacto bipartidista del Frente 
Nacional.             
Quizás el texto que se convirtió en ícono de esta tendencia crítica fue Historia de 
las Luchas Sindicales en Colombia de Edgar Caicedo, militante del PCC, que 
presenta un retrato de la clase obrera colombiana desde el siglo XIX hasta el final 
del Frente Nacional; allí se propone al Partido Socialista Revolucionario (PSR) y 
después al PCC como determinantes en el impulso de la clase obrera desde la 
década del veinte. Por ser este un libro muy acogido en las escuelas e institutos 
de estudios sindicales y en general en el movimiento de izquierda de aquella 
época, se realizaron entre 1971 y 1982 cuatro ediciones34.   
En esta misma tendencia historiográfica se encuentran algunas de las 
investigaciones que ha realizado Álvaro Delgado. Entre ellas, una enfocada en la 
tradición de la Cstc, que aunque es una historia detallada de la formación de esta 
central, no existen elementos analíticos en relación a las variables culturales, 
identitarias y discursivas que den cuenta de su surgimiento, avances y 
retrocesos35.  
Aún, cuando en esta obra la fuente principal utilizada es el periódico Unidad 
Sindical, órgano de difusión de la confederación entre 1964 y 1984, centra su 
estudio en detallar los momentos más significativos de la Cstc, dejando de lado la 
                                                                                                                                                                                 
medio”. Al respecto consultar Archila, Mauricio. “Historiografía sobre los Movimientos Sociales en 
Colombia. Siglo XX”. Op Cit. Págs. 278-282.     
34
 Caicedo, Edgar. Historia de las Luchas Sindicales en Colombia. Bogotá: Centro de Estudios e 
investigaciones Sociales CEIS. 4 ed. 1982. 
35
 Delgado, Álvaro. CSTC: historia y proyección. Bogotá: Editorial Colombia Nueva. 1986. 
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interacción de ésta con las demás confederaciones sindicales, las propias 
relaciones con el Estado y al sindicalismo de clase que va a configurar esta central 
en la década de los sesenta.  
Las publicaciones realizadas por Gustavo Osorio, Gilberto Morales, Nicolás 
Buenaventura, Medófilo Medina y Gilberto Vieira, consignadas en las revistas 
Documentos Políticos, que circularon entre 1954 y 1984 y Estudios Marxistas que 
fue publicada entre 1968 y 1984, también hacen parte de esta tendencia.  
Para la década de los setenta van a ser fructíferas las investigaciones que 
retoman elementos conceptuales de la “teoría de la dependencia” y que a su vez 
son bastante críticas del posicionamiento que había mantenido la corriente 
desarrollista. Daniel Pecaut con su texto Política y Sindicalismo en Colombia, 
publicado en 1973 va a poner un acento en esta visión de la dependencia 
latinoamericana, propia del modelo Cepalino. Justamente la problemática que 
aborda el autor es la relación entre dependencia y clase obrera en Colombia.  
Aunque es una investigación que analiza sustancialmente el periodo previo al 
Frente Nacional, Orden y Violencia: Colombia 1930-1954, de Daniel Pecaut, 
publicada en 1986, brinda unas líneas que sirven como antecedente y ponen en 
discusión el Frente Nacional. Justamente, en este texto Pecaut propone tres ejes 
para comprender la dinámica social en Colombia: 1. Las relaciones entre Estado y 
sociedad y la forma como las élites realizan intervencionismo económico y político; 
2. La evolución del sindicalismo como fuerza política, en la cual se aporta claridad 
sobre el alcance de la intervención social; y 3. Las transformaciones en el mapa 
político partidista y el surgimiento de la violencia política y social. Una de las líneas 
que debate Pecault en torno al debilitamiento sindical desde la década del treinta 
es el conformismo que empieza a tener la CTC y el PCC.  
En lo referente específicamente al sindicalismo durante el Frente Nacional, son 
muy pocas las páginas que Pecaut dedica; esto lo hace principalmente en las 
últimas páginas del  texto de 1973, donde resalta que la CTC, después de 
expulsar a los sindicatos comunistas, acatando directrices del régimen, se 
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convierte en una organización sin programa definido, ligada incondicionalmente a 
todos los gobiernos.  
Entretanto, la UTC, aunque pierde al igual que la CTC algunos sindicatos, 
mantiene su capacidad de presión debido a su alto número de afiliados y 
participación en los mecanismos de negociación. Por su parte, la Cstc pierde 
grandes sindicatos del Valle y no logra incorporar los sindicatos petroleros; 
también presenta una baja posibilidad de negociación al no tener personería 
jurídica, y centra su problemática en la búsqueda de ésta.             
Desde una perspectiva del “análisis crítico de la legislación laboral”36 se encuentra 
el trabajo realizado por Fernando Rojas y Víctor Manuel Moncayo, Luchas Obreras 
y Política Laboral en Colombia, publicado en 1978. En esta obra se argumenta 
que la historia de la clase obrera obedece a una consecuencia lógica del proceso 
de acumulación del capital que desemboca en una cooptación y control de las 
prácticas sindicales por parte del Estado. Este texto tiene un interés claramente 
político, pues busca hacer un llamado a los obreros en general, diciendo que su 
lucha se ha convertido en un instrumento reivindicativo y además de ser cooptado 
por la juridicidad del Estado, ha perdido su carácter de lucha política. En tal 
sentido, en las páginas introductorias, los autores afirman que: 
“Esas regulaciones jurídicas encuadran la lucha reivindicativa y responden al interés 
fundamental de la clase capitalista de evitar que desborde los límites estructurales dentro 
de los cuales se ha ubicado. En este sentido el derecho laboral como una rama 
sistematizadora de las relaciones del mercado de la fuerza de trabajo, es un derecho de 
clase, pero no de la clase obrera como pretenden presentarlo los reformistas de todo tipo, 
sino, como todo derecho, un derecho adecuado a los intereses de la clase capitalista en 
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su conjunto, así coyunturalmente pueda ofrecer relaciones relativamente contrarias a los 
intereses de agentes capitales individuales o de algunos sectores o fracciones de la clase 
capitalista”37.   
Analizando los impactos económicos del sindicalismo, Hernando Gómez, Rocío 
Londoño y Guillermo Perry, realizan una investigación denominada Sindicalismo y 
Política Económica, publicada por Fedesarrollo en 1986. Ellos plantean una 
necesidad sentida que para ese momento tenía Fedesarrollo, que consistía en 
establecer la relación específica de sindicalismo y política económica. En tal 
lógica, se proponen estos tres autores en una compilación ensayística, escudriñar 
las lógicas estructurales del sindicalismo y su relación con variables 
macroeconómicas y sectoriales.  
Entre las conclusiones de esta investigación se encuentra que a diferencia de 
algunos países latinoamericanos -Brasil, Argentina, Bolivia y Chile-, donde se 
evidenció una profunda influencia del sindicalismo en la política económica y 
sociales de sus países, en el caso colombiano el movimiento sindical tuvo muy 
escaso impacto sobre las decisiones de política económica, más aún, su 
presencia en la discusión pública de toma de decisiones ha sido exigua, excepto 
en casos específicos como el petróleo y la educación donde lograron mayor 
incidencia.       
Para 1986 Charles Bergquist, desde una perspectiva histórico-comparada, realiza 
un ambicioso trabajo denominado, Los Trabajadores en la Historia 
Latinoamericana, en el que compara la clase obrera de Argentina, Venezuela, 
Chile y Colombia. Plantea, entre otras cosas, que la explicación de la historia de la 
clase obrera se encuentra en la lógica económica exportadora de inicios del siglo 
XX.  
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El autor propone, para el caso colombiano, que el modelo exportador de café es el 
sustento para el cambio en el énfasis de la producción a inicios del siglo XX y 
definitivamente el elemento dinamizador de la clase obrera colombiana; si bien, 
este es un estudio comparado realizado por un historiador norteamericano, el 
énfasis en establecer parangones con otros países latinoamericanos, genera una 
falencia en el entendimiento de la lógica asumida por la clase obrera, inclusive con 
el inicio del Frente Nacional, pues aún para este periodo el autor continúa 
reduciendo su análisis a la producción del café, cuando la clase obrera había 
adquirido un nivel diversificado en otras áreas de la producción38.  
A inicios de la década del noventa, se empezaron a publicar investigaciones que 
no ponían acento en la descripción de la historia de la clase obrera, sino que 
buscaban ir más allá con el análisis del surgimiento y las identidades que se 
formaban en su interior. Estos trabajos investigativos van a tener un carácter 
profesionalizante en el campo de la historia. Si bien, las obras publicadas con 
anterioridad a la década de los noventa realizaban una descripción de los 
acontecimientos al interior del movimiento sindical y de la clase obrera en general, 
eran realizadas por estudiosos que no tenían un vínculo profesional con la historia 
y por ende no utilizaban elementos metodológicos propios de la investigación en 
esta disciplina.      
La investigación, que además de marcar un rompimiento en la metodología del 
estudio de la clase social en Colombia, introduce elementos propios de la Historia 
Social y Cultural, influida por los Marxistas Británicos es Cultura e Identidad 
Obrera. Colombia 1910-1945, de Mauricio Archila, que tuvo su primera edición en 
1992 y una reedición en 200339. Esta obra indudablemente transforma la forma de 
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estudiar la clase obrera en Colombia, dándole ésta vez un énfasis al aspecto 
cultural.  
Hasta la década de los noventa se había orientado el análisis en lo estructural de 
la clase obrera, ignorando o dejando de lado el “…complejo mundo de la vida 
cotidiana de los trabajadores”40. Efectivamente, en esta obra se observa la 
comprensión y la explicación de la interacción entre clase obrera y práctica cultural 
en su nacimiento. Este libro, sin olvidarse de los elementos estructurales en la 
construcción de la clase obrera, da cuenta de ese “hacerse de la clase a sí misma, 
tanto como es hecha”.  
En esta investigación se postulan los factores hereditarios e identitarios de la clase 
obrera “en sí misma” en su conformación a inicios del siglo XX, los imaginarios 
que de la clase obrera se crea ella y la concepción que tiene de ella las élites41. 
Allí se expresan, asimismo, las mentalidades, las culturas y las motivaciones de 
los trabajadores durante el proceso de industrialización.  
Las transformaciones metodológicas y teóricas que trajo consigo la década de los 
noventa en nuestro país, introduce elementos como por ejemplo la relación entre 
género y trabajo, que tiene como obra pionera la llevada a cabo por Luz Gabriela 
Arango. Desarrollada concretamente en la industria textil antioqueña de Fabricato 
y tomando como periodo de análisis 1923-1982, ésta investigación de carácter 
sociológico desarrolla a profundidad la manera en que se conforman y modifican 
las relaciones laborales y de género en esta empresa; entre los factores 
significativos que retoma, encontramos las características de las primeras 
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trabajadoras textiles, su cultura y las relaciones sociales en las que se llevó a cabo 
su actividad laboral, así como la influencia que en la identidad de ellas determinó 
la cultura, la religión y la propia empresa.  
Entre las conclusiones es sugestivo encontrar que “…para la gran mayoría de las 
obreras, la soltería prolongada y el trabajo igualmente prolongado en Fabricato 
son el resultado de una opción familiar cuando el padre no es proveedor y la 
mayoría de sus hijos se ha ido(…) las hijas proveedoras solteras que pueden 
aportar un ingreso estable a la familia, representan una solución para la 
supervivencia del hogar y la preservación de su papel dentro de la solidaridad 
familiar”42.  
Ya para inicios de la década pasada, Mauricio Archila, realiza una nueva 
investigación denominada Idas y Venidas, Vueltas y Revueltas. Protestas sociales 
en Colombia 1958-1990, donde aborda la explicación histórica de las protestas 
sociales en Colombia en la segunda mitad del siglo XX. Para tal objetivo Archila 
realiza un balance de la discusión teórica sobre los movimientos sociales y la 
acción colectiva. La información empírica está basada en las bases de datos del 
Centro de investigación y Educación Popular (Cinep). Enseguida, el autor explora 
el fenómeno de las identidades en los movimientos sociales, por un lado, analiza 
las identidades tradicionales reflejadas en la clase obrera, el campesinado, los 
cívicos y el estudiantado, para luego evidenciar la irrupción de nuevas identidades 
colectivas durante y después del Frente Nacional. De estas últimas retoma, lo 
étnico, el género, lo ambiental, lo cultural. 
En lo concerniente a la clase obrera, la investigación sugiere que se presentaron 
cambios sustanciales en las identidades de los obreros; estos estuvieron dados 
por transformaciones de generación, escolaridad y género, cuestión que no fue 
captada a tiempo por las directivas sindicales. Esta situación se complementa con 
que “…el sindicalismo tradicional fue perdiendo elementos éticos ante el poderío 
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económico que adquirieron las centrales y el afán de lucro de sus dirigentes… En 
el caso de la UTC, los principios cristianos que guiaron su fundación se fueron 
diluyendo acompasados con la secularización de la sociedad… la trayectoria de la 
CTC no estuvo tan distante de la de su colega, aunque allí la identidad cristiana 
desempeñó un papel menor, no así el anticomunismo que la caracterizaba”43.  
Aunque el autor reconoce una diferencia sustancial en el sindicalismo de izquierda 
y en la caracterización de la Cstc y el sindicalismo independiente, por la misma 
amplitud del texto, se queda corto en el análisis concreto de la reconfiguración de 
la identidad de la clase obrera en la segunda mitad del siglo XX. 
En esta misma línea investigativa, el texto del profesor de la Universidad Nacional 
de Colombia, Leopoldo Munera, Rupturas y Continuidades. Poder y Movimiento 
Popular en Colombia, 1968-1988, publicado en 1998, aporta en el entendimiento 
de la identidad de la clase obrera y en el desarrollo histórico del movimiento 
sindical.  
En la primera parte de este texto se realiza un análisis teórico de los movimientos 
sociales, las conductas colectivas, la movilización de los recursos, así como las 
relaciones de poder en las relaciones sociales; en la segunda, se observan los 
procesos de transformación que presenta el bipartidismo, el establecimiento de la 
ANUC en 1968, las fragmentaciones y articulaciones del movimiento sindical entre 
el 74 y el 78, y los movimientos cívicos que se gestan entre 1978 y 1988.       
Específicamente en lo concerniente al movimiento sindical el autor caracteriza las 
décadas del setenta y el ochenta como de dispersión organizativa de los obreros, 
cuestión que generó pocos puntos en común y falta de armonía en la lucha 
sindical. Al respecto señala que  
“…la mayor parte de las organizaciones dentro del sindicalismo colombiano no 
establecieron una articulación permanente con el movimiento sindical. Entre 1960 
y 1980, la UTC y la CTC permanecieron por fuera de éste o tuvieron una 
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participación esporádica en él… ni la UTC ni la CTC llegaron a transformarse en 
estos años en un movimiento social, debido a su integración política a los 
principales actores de las clases dominantes”44. 
En efecto, mientras que las centrales vinculadas al bipartidismo realizaban 
acuerdos con el gobierno y concertaban posibles brotes de protesta, el 
sindicalismo de izquierda era flanco de exclusión y represión por parte del Estado. 
En este sentido, Leopoldo Munera afirma que al fracasar los proyectos de 
concertación encaminados a canalizar el movimiento sindical por sendas 
institucionales, se puso de manifiesto la rigidez del sistema oligárquico 
colombiano, en lo que denomina “la concertación frustrada”. Esta investigación 
aporta elementos interesantes en el estudio de la política laboral, las 
articulaciones, a fragmentación y la violencia en el movimiento sindical.     
En el mismo año de 1998 es publicado el libro Flujos y Reflujos. Proyección de un 
Siglo de Derecho Laboral Colectivo en Colombia, escrito por el profesor de la 
Universidad Nacional de Colombia Marcel Silva Romero. Actualmente, este libro 
cuenta con tres ediciones, la última del año 2005. Esta investigación, que hace 
parte de la tendencia jurídica de análisis del movimiento obrero y las luchas 
sindicales. Se centra en los cambios que ha tenido el derecho laboral colectivo 
colombiano durante todo el siglo XX y cuenta con un apéndice en el cual se 
muestran algunas apreciaciones del autor de lo que sería el devenir del derecho 
laboral en el siglo XXI. 
La publicación se ha convertido en un manual para estudiantes de la carrera de 
Derecho interesados en conocer los debates en el ámbito laboral colectivo 
colombiano durante el siglo XX; también debe reconocerse su sentido histórico, 
pues analiza minuciosamente los avances y retrocesos (flujos y reflujos), de las 
luchas obreras en Colombia.  
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Efectivamente, la periodización utilizada por el autor pone de presente que los 
cambios en la legislación laboral obedecen, en gran medida, a las 
transformaciones políticas generales por las que atraviesa el país. Así, en un 
primer capítulo, Marcel Silva centra su atención en el periodo de 1900 a 1930, 
argumentando que el origen del sindicalismo en Colombia no se encuentra en las 
asociaciones de artesanos o sociedades democráticas de mediados del siglo XIX; 
por el contrario, éste tiene un proceso acelerado de cuatro décadas, que tiene 
como su gran precursor al general Rafael Uribe Uribe45.  
En la segunda parte, el autor analiza el periodo de 1930-1945, en la que observa 
la transición que vive el país hacia el liberalismo y los diferentes proyectos de ley 
que se impulsan entorno al reconocimiento de las personerías jurídicas y la 
reificación de los sindicatos. Este, que quizás fue uno de los periodos de mayor 
esplendor del sindicalismo en Colombia, es relatado por el autor, tomando como 
ejes centrales las reformas emprendidas por el lopismo durante la década de los 
treinta y el viraje que va a tener en su política laboral hacia 1944, año en el que se 
firma el decreto 2350, que da paso a una concepción empresarial de los derechos 
laborales y colectivos46.                           
El fin del periodo anterior marcará un nuevo devenir en el sindicalismo 
colombiano. Para Marcel Silva, en el periodo 1945-1958 (que es el tercer capítulo 
de su texto), la sociedad colombiana vive un proceso de “derechización en contra 
de los sindicatos”, básicamente dada por la escogencia de Alberto Lleras Camargo 
como sucesor de Alfonso López Pumarejo en 1945. En palabras de Marcel Silva 
“…Lleras es enemigo confeso del sindicalismo y sus primeros triunfos desea 
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obtenerlos venciéndolo, con el beneplácito de los empresarios”47. El capítulo lo 
concluye señalando el ingreso de un nuevo grupo a la dirección del Estado, 
encabezado por los militares que desplazan a los liberales y conservadores de 
funciones públicas para crear sus propios intereses; aunque el autor no dedica un 
gran análisis al sindicalismo durante la dictadura de Gustavo Rojas Pinilla, si deja 
ver que para este periodo, el derecho laboral colectivo llega a su más mínima 
expresión, por vía de la criminalización y violencia hacia las organizaciones 
sindicales.  
El capítulo más extenso del texto es el cuarto, allí Marcel Silva, analiza el periodo 
comprendido entre 1958 y 1987. En este capítulo se evidencia el nuevo flujo que 
asume el movimiento sindical después de 1958, caracterizado principalmente por 
la expansión del derecho laboral colectivo y la estructuración de sectores 
sindicales jalonadores de los derechos laborales, basados fundamentalmente en 
la confrontación. Una de las características con las cuales inicia esta etapa es la 
pérdida del monopolio de la izquierda que va a tener el PCC debido a la aparición 
de varias organizaciones progresistas que le compiten. En esta parte del texto, se 
hace hincapié en los decretos 2351 de 1965, la ley 48 de 1968, el decreto 1469 de 
1978, la ley 39 de 1985 y el decreto 477 de 1986, principal normatividad expedida 
en cuanto al derecho laboral colectivo se refiere.  
Finalmente, en los capítulos quinto y sexto, Marcel Silva hace un recuento de la 
normatividad expedida entre 1987 y la actualidad, incluso, anota algunas 
apreciaciones alrededor cual sería el devenir del derecho laboral colectivo en el 
siglo XXI.  
Este texto incluye elementos que aportan al desarrollo de este estudio, pues 
además de hacer una compilación de la normatividad expedida sobre derecho 
laboral en el siglo XX, elabora un análisis del contexto en el que se expide cada 
norma. De igual forma, es un texto que pone de presente los virajes jurídicos y 
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políticos del sindicalismo en el siglo XX, planteando algunas hipótesis sobre los 
cambios en el derecho laboral colectivo. 
Más recientemente, en 2009, se publicó el libro de Ricardo Sánchez, denominado 
¡Huelga! Luchas de la clase trabajadora en Colombia 1975-198148. Allí el autor 
hace, en extenso, una disertación sobre diferentes perspectivas ideológicas y 
teóricas que se han desarrollado sobre la clase trabajadora desde el siglo XIX 
hasta inicios del presente siglo.  
Asimismo, realiza un estudio de seis movimientos huelguísticos que tuvieron lugar 
entre 1975 y 1981 y que a su vez se transforman en unidades de análisis: la 
huelga de los trabajadores azucareros en el Ingenio Riopaila; la huelga del 
Sindicato de trabajadores de Vanytex; el conflicto nacional de trabajadores 
bancarios; el paro nacional de trabajadores de la salud en el Instituto Colombiano 
de los Seguros Sociales; el paro cívico nacional de septiembre de 1977; y la 
huelga de la Unión de Marinos Mercantes de Colombia al servicio de la Flota 
Mercante Grancolombiana. Este texto es producto de la tesis para obtener el título 
de doctor, realizada por Ricardo Sánchez en el departamento de Historia de la 
Universidad Nacional de Colombia.   
Ricardo Sánchez analiza un momento central en las luchas obreras colombianas, 
como lo es el periodo previo y posterior al paro cívico nacional de 1977. Lo hace 
teniendo como variables las identidades, el género, la nación, la etnia, ya que 
cada caso concreto de estudio pone de presente características particulares que 
hacen de estas variables, objetos de análisis en sí mismas.  
Esta obra es representativa en su abordaje metodológico. Los casos de estudio 
propuestos por el autor son seleccionados meticulosamente, pues además de 
mostrar un panorama nacional del estado en el que se desarrollaban las luchas 
obreras, dimensiona los conflictos obrero-patronales que se desdoblan a nivel 
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regional y sectorial. De igual forma, aporta en el debate teórico que sobre los 
conceptos de clase obrera y conciencia de clase se han planteado desde el siglo 
XIX. Es importante resaltar que estudios de caso, como los presentados por el 
profesor Ricardo Sánchez en su tesis doctoral, deben continuar realizándose para 
conocer a fondo las dinámicas obreras locales, que en muchas ocasiones, no han 
sido recuperadas del olvido que se tiene de la historia de las luchas sindicales.           
Por otra parte, el historiador Álvaro Oviedo ha encabezado una línea de 
investigación sobre el tema de la memoria en el movimiento sindical colombiano. 
En su libro Sindicalismo y Memoria. Construyendo unidad entre el exterminio y la 
cooptación, del año 2011, el autor propone utilizar la historia de vida como 
elemento para hacer inteligible el “lado personal, recóndito de la vida, de la 
experiencia y del conocimiento”49.  
En tal sentido las historias de vida, que empiezan a ganar importancia en la 
década de los setenta en las ciencias sociales, son utilizadas por la historia para 
reivindicar actores y sujetos, representaciones, imaginarios, horizontes éticos, 
entre otras cuestiones. Básicamente, esto es lo que realiza Oviedo al desentrañar 
la participación política, la actitud parlamentaria y la vida como comunista del 
dirigente sindical de la Cstc, Gustavo Osorio.  
Si bien, este autor ha enfocado su análisis en reconstruir la memoria del 
movimiento sindical, por medio de la historia de vida de sus grandes 
protagonistas, hacia el año 2009 y como producto de su tesis doctoral publicó el 
libro Sindicalismo Colombiano. Iglesia e ideario político 1945-195750. En esta 
última obra, Oviedo trabaja el tema de los idearios, especialmente el impacto del 
ideario de la iglesia católica sobre el movimiento sindical en el periodo de la 
violencia. Más allá de la cultura obrera, el autor prefiere centrarse en el “análisis 
                                                          
49
 Oviedo Hernández, Álvaro. Sindicalismo y Memoria. Construyendo unidad entre el exterminio y 
la cooptación. Historia de vida de Gustavo Osorio. Bogotá: Ediciones Izquierda viva. 2011. Pág. 14 
50
 Oviedo Hernández, Álvaro. Sindicalismo colombiano: Iglesia e ideario católico, 1945-1957. Quito: 
Universidad Andina Simón Bolívar. Corporación Editora Nacional. 2009. 
48 
 
de los idearios y sentidos de pertenencias presentes en los sindicatos, claramente 
identificables, y en particular los generados por la ideología católica y la iglesia, 
antes que intentar caracterizar una cultura de clase, o hacer una historia de la 
clase para el periodo”51. 
Además de ser un texto novedoso en la comprensión del ideario de la iglesia 
católica y su impacto sobre el sindicalismo, se convierte en uno de los referentes 
metodológicos para la presente investigación.   
De esta manera, se establecen las grandes líneas de la historiografía de la clase 
obrera colombiana y del movimiento sindical. Las tendencias historiográficas 
anteriormente mencionadas marcan las pautas del debate actual sobre el 
sindicalismo y la clase obrera colombiana. Realmente los adelantos metodológicos 
han sido cada vez más fructíferos para los historiadores de la clase obrera y el 
sindicalismo, de tal forma, que de las descripciones tradicionales y los estudios 
apasionados realizados por estudiosos de la problemática, hemos llegado a 
investigaciones que discuten frente a la teoría, que utilizan herramientas 
novedosas para entender los avances y retrocesos en el movimiento sindical y en 
la clase obrera colombiana y que cada vez más explican los factores que 
desarrolla la dinámica general del movimiento obrero.        
 
Marco Teórico: Imaginarios e Idearios Anticomunistas.  
Recientemente el campo de investigación histórico de los imaginarios y los 
idearios, conocido por otros como “Historia de la Cultura”52, está marcado por el 
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estudio del “instrumental mental”, en el que se analiza el lenguaje, las ideas, las 
concepciones de mundo, los símbolos, las creencias, entre otros; es decir, un 
conjunto de “realidades mentales” que no pueden identificarse con las realidades 
materiales, pero que tienen un carácter correlacional en los fenómenos 
económicos, sociales y políticos.  
Asimismo, dentro del estudio de las estructuras mentales se inscribe el análisis de 
los sistemas de valores y de las ideologías, que se caracterizan por su alto grado 
de elaboración. En tal sentido, la ideología logra tener una lógica propia de 
representaciones mentales, además de que está dada por una función histórica en 
una sociedad determinada. Consecuentemente, los sistemas de valores y de ideas 
no son inmutables, muy por el contrario, sus ritmos de cambio son relativamente 
autónomos de las transformaciones que afectan a las estructuras materiales. De 
igual manera, no existen relaciones de determinación entre la ideología, los 
imaginarios y la realidad, sino reciprocidades, que el historiador está en la tarea de 
explicar.   
En el caso de la sociedad colombiana, la construcción de “ideologías 
anticomunistas” está latente durante todo el siglo XX. Estas ideologías, 
dependiendo de los momentos históricos, han visto repuntes diferenciales de 
acuerdo a algunas de las instituciones que la han pregonado, como es el caso de 
los partidos políticos tradicionales, la iglesia católica y algunas centrales 
sindicales. Aunque esta ideología aún permea muchas de las esferas sociales y 
estamos lejos de acabarla o transformarla, si es necesario en la actualidad 
empezar a desmitificarla; quizás ésta sea una labor fundamental en el estudio de 
la Historia.  
De los conceptos cruciales que se tomarán en la presente investigación y que 
servirán como hilo conductor encontramos el de “imaginarios” e “idearios”. Frente 
                                                                                                                                                                                 
desencuentros entre la “historia de las mentalidades” y la “historia cultural” se puede consultar: 
Vainfas, Ronaldo. “De la Historia de las Mentalidades a la Historia Cultural”. En Anuario 
Colombiano de Historia Social y de la Cultura. No. 23. 1996. Págs. 219-233.         
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al primer concepto podemos decir inicialmente que no es simplemente una palabra 
o termino, sino que se ha convertido en una línea de investigación en ciencias 
sociales y especialmente en la disciplina histórica. Si bien, este terreno ha sido 
abonado más prontamente por otras disciplinas como la sociología, la psicología, 
la antropología, entre otras, dos son las razones que explican su desarrollo tardío 
en la Historia: “…por un lado la presencia de la noción de mentalidades y, por otro, 
la idea de que lo imaginario le impide a la razón histórica alcanzar su principal 
objetivo: la realidad del pasado”53.  
Como lo reconoce Juan Camilo Escobar, el terreno de lo imaginario empezó a 
interesarle a los historiadores en la década de los setenta, cuando la Historia dejó 
de lado el dogma de ser “…un estudio objetivo del pasado”54. Precisamente fue en 
la revista Annales que una nueva generación de historiadores introdujo la 
subjetividad como parte inherente en el estudio del pasado.  
No obstante, fue en la década de los ochenta cuando más apogeo y madurez 
adquirieron los estudios sobre lo imaginario, esto en parte a que se logró subsanar 
el debate entre lo real y lo imaginario, como dos visiones contrarias: lo real como 
la objetividad de la historia y lo imaginario como la invención de la historia. Otro de 
los aspectos importantes fue la pluralidad que adquirió el término; mientras que “lo 
imaginario” era concebido desde la filosofía, “los imaginarios” adquirieron un matiz 
histórico al comprenderse que en una misma sociedad pueden co-existir varios y 
transformarse con el transcurrir del tiempo.  
Asimismo, aunque una persona, como individuo, puede tener imaginarios de la 
realidad, estos siempre están en un contexto, en una época y en una sociedad 
dada que es la que determina su construcción; por tanto hablar de “imaginarios 
sociales” o “imaginarios colectivos” es un pleonasmo, que a pesar de ello, se 
volvió recurrente en los historiadores y en los cientistas sociales.  
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Claramente, desde la década de los ochenta, investigaciones desarrolladas por 
George Duby55 y Jacques Le Goff56, marcan un precedente importante en la 
tendencia investigativa de los imaginarios. Es en este contexto en que prima el 
concepto de imaginarios sobre el de mentalidades. Jacques Le Goff, en su texto El 
Imaginario Medieval, da una introducción de dicha primacía e inclusive indica el 
rumbo que debe tomar el concepto de lo imaginario para que tenga un mayor 
despliegue y efectividad que el de mentalidad:      
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metodológico compuesto en tres etapas: análisis genético-estructural, análisis sincrónico y análisis 
diacrónico. Consultar: Duby, Georges. Los Tres Órdenes o el Imaginario del Feudalismo. 
Barcelona: Ediciones Petrel. 1980 [primera edición en francés 1978].           
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“Así como la palabra mentalidad, la palabra imaginario se despliega con una cierta 
vaguedad que le confiere una parte de su valor epistemológico, porque permite así 
afrontar las fronteras y escapar a los encierros. Éste es un concepto liberador, una 
herramienta que abre puertas y ventanas y hace desembocar a otras realidades 
enmascaradas por etiquetas convencionales de las divisiones perezosas de la 
historia. Pero que no se lo mezcle, como se hizo con mentalidad, con todas las 
salsas; que no se convierta en la panacea explicativa de la historia, cuya 
complejidad escapa a toda causalidad única; y que su vaguedad heurística no se 
desvíe de la pertinencia necesaria de su empleo”57. 
Evidentemente, los avances más notorios sobre este concepto se han 
desarrollado en torno a la tradición francesa. Sin embargo, aunque esta tradición 
ha discutido suficientemente el concepto, no hay una definición concreta que 
pueda ayudar en el análisis. Por tal motivo, es significativo profundizar en algunos 
elementos para delimitar una definición.  
Los imaginarios son conjuntos de imágenes mentales producidas en una sociedad 
específica; si bien son imágenes mentales, estas pueden tener repercusiones 
reales e incidir en determinaciones del actuar de las personas o de la sociedad en 
su conjunto. Una de las aproximaciones, que se pueden tomar como referente, es 
la planteada por Juan Camilo Escobar, al argumentar que:       
“Lo imaginario, o más precisamente, un imaginario, es un conjunto real y complejo 
de imágenes mentales, independientes de los criterios científicos de verdad y 
producidas en una sociedad a partir de herencias, creaciones y transferencias 
relativamente conscientes; conjunto que funciona de diversas maneras en una 
época determinada y que se transforma en una multiplicidad de ritmos. Conjunto 
de imágenes mentales que se sirve de producciones estéticas, literarias y morales, 
pero también políticas, científicas y otras, como de diferentes formas de memoria 
colectiva y de prácticas sociales para sobrevivir y ser transmitido”58. 
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Habría que profundizar en que los imaginarios son producidos a través de 
herencias o transferencias sociales que son “relativamente conscientes”; por 
ejemplo, los imaginarios que se desarrollan durante el Frente Nacional en 
Colombia, en su mayoría, son producto de situaciones y construcciones mentales 
que se desplegaron durante el periodo de la Violencia o inclusive antes.  
Aunado a esto, los imaginarios usualmente tienen repercusiones en la realidad de 
la sociedad; si bien son constructos mentales del hombre en contexto social, 
tienen un despliegue general y pueden incidir de manera multidimensional en el 
desarrollo y el devenir de un conglomerado social. Ejemplo de ello es la 
construcción del “imaginario anticomunista” en Colombia desde inicios del siglo 
XX; éste va a repercutir en la exclusión y estigmatización de sectores comunistas 
en los más variados espacios de la política y la sociedad; concretamente, en el 
desarrollo de esta investigación se analizará el impacto del anticomunismo en el 
escenario sindical.   
En un intento claro por diferenciar algunos conceptos –y en este sentido 
compartimos la aclaración que el autor realiza-, Juan Camilo Escobar sostiene 
que:  
“Lo imaginario, como conjunto de imágenes visuales o iconográficas, debe 
llamarse imaginería. Lo imaginario como discurso pragmático ligado a una 
institución -por ejemplo a un partido político o a un grupo religioso- debe ser 
llamado ideología. Lo imaginario como una manera de reaccionar en el mundo y 
en una sociedad dada, debe ser designado por el término mentalidad, noción que 
forma la encrucijada, la unión, el punto de encuentro de las maneras de pensar de 
sentir y de actuar. Lo imaginario en tanto que conjunto de objetos y prácticas 
metafóricas y alegóricas debe llamarse simbólica. Lo imaginario en tanto que 
recuerda cosas pasadas, cuentos y narraciones, normalmente orales, debe 
llamarse memoria colectiva”59. 
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En tal sentido, el imaginario es mucho más general que el concepto de ideario, 
pues mientras que el primero se encuentra interiorizado en una sociedad, el 
ideario es reflejo de una institución específica. En cuanto al concepto de ideario, 
se utilizará para explicar como la construcción de un “discurso pragmático” 
anticomunista, inscrito en los partidos políticos, en la dirigencia de las centrales 
sindicales -como instituciones sociales- y en la “gran prensa” -como entidad 
creadora de opinión pública-, repercute en las dinámicas propias del sindicalismo  
Mientras que la “ideología anticomunista” estimula la intransigencia de parte de 
quienes la profesan, los “imaginarios anticomunistas” -en la medida en que 
incorporan dogmas, prejuicios y mitos- generan “realidades ficticias”, que llevan a 
la sociedad a interiorizar verdades y a actuar de una forma determinada guiada, 
en muchas ocasiones, por intereses específicos.  
Metodología  
Teniendo presente que esta investigación se centra en el análisis de los 
imaginarios y los idearios anticomunistas, la fuente utilizada, en primer lugar, fue la 
“gran prensa” nacional, especialmente los periódicos El Tiempo, El Espectador y 
El Siglo, pues es allí donde se publica la ideología de la élite política colombiana, 
por medio de editoriales, titulares de primera página, caricaturas, noticias y cartas 
de los lectores enviadas a los periódicos.  
En ese mismo sentido, esta fuente sirve como elemento reconstructor del contexto 
histórico. El principal diario que se tomó como referencia fue el periódico El 
Tiempo, el cual se consultó desde el año 1958 hasta 1986; vale decir que para el 
periodo 1978 y 1986 se consultó el archivo de prensa del Centro de Investigación 
y Educación Popular (Cinep), el cual, sirvió como complementó en el análisis de 
contexto, ya que engloba nueve periódicos nacionales y regionales.  
Para conocer más en detalle el surgimiento de las organizaciones sociales y 
sindicales de la “nueva izquierda” desde finales de la década de los cincuenta y la 
década de los sesenta, se tomó como referente el periódico La Calle, consultado 
55 
 
para la reconstrucción del periodo 1958 y 1960; este periódico fue la expresión de 
la disidencia al interior del liberalismo que realizó Alfonso López Michelsen con su 
Movimiento Revolucionario Liberal, que alimentó a la nueva izquierda y logró 
establecer algunos lazos de solidaridad con la Cstc.  
De igual forma, la revista Semana (consultada entre 1958 y 1966), la Nueva 
Prensa (revisada entre 1961 y 1965) y Alternativa (1974-1981) sirvieron como 
instrumento para explicar, con un carácter más objetivo, los debates presentados 
entre el PCC y las manifestaciones de otras organizaciones que surgieron durante 
este periodo alrededor de la izquierda, que marcarían el devenir del sindicalismo 
independiente.  
En esta categoría de prensa nacional, también se tomó al semanario Voz60 como 
referente en la descripción de las luchas sindicales y en las reivindicaciones 
propias del sector obrero. Este semanario fue un insumo trascendental en la 
comprensión de las luchas reivindicativas del movimiento sindical y especialmente 
de la Cstc. De igual forma, con esta fuente se observó el nivel de dirección que 
mantuvo el PCC sobre la central sindical.  Aunque este periódico no es el órgano 
oficial de difusión de la Cstc, retomó muchos de los debates, discursos, 
pronunciamientos, correspondencia y conclusiones de congresos de las diversas 
centrales obreras.    
Para balancear las fuentes de la “gran prensa” nacional, también se tomó como 
base los diarios difundidos por las centrales obreras de esta época. En primer 
lugar, el periódico Unidad Sindical, órgano de difusión de la Confederación 
Sindical de Trabajadores de Colombia, el cual efectivamente mostró los resultados 
de las discusiones de los plenos de dirección y congresos de la central sindical, 
así como los debates y la manera en la cual veía la Cstc, a las demás 
organizaciones de izquierda y a las otras centrales sindicales. Es importante 
aclarar que no se tuvo acceso a la consulta total de los periódicos publicados entre 
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1964 y 1986, pues en ninguna biblioteca pública, ni en los archivos de la Cstc o 
del PCC hay existencia de todos los periódicos; empero, los meses faltantes se 
cotejaron con la información consignada en el semanario Voz. 
Otra de las revisadas fue CTC la cual se tuvo posibilidad de consulta entre los 
años 1958-1961 y Liberación Obrera, órganos oficiales de difusión de la CTC entre 
1963 y 1969. La consulta de estas revistas ayuda a vislumbrar el distanciamiento 
constante entre una CTC con una raigambre liberal y una Cstc de carácter 
comunista.  
Es importante precisar que una de las fuentes sustanciales, que le da validez 
documental a la presente investigación, fue la consulta del archivo histórico de la 
Cstc, el cual se encuentra ubicado en la Corporación para el Desarrollo de la 
Educación y la Investigación Social (Corpeis)61, que cuenta principalmente con la 
siguiente documentación:  
1. Correspondencia Internacional, mantenida entre la Cstc y organismos 
internacionales como por ejemplo la Federación Sindical Mundial (FSM), 
entre el periodo 1964-1986 y otras organizaciones sindicales regionales 
como el Congreso Permanente de Unidad Sindical de los Trabajadores de 
América Latina y el Caribe (Cpustal), que a su vez se crea en 1964. Esta 
documentación coadyuva en la comprensión de algunos de los debates 
internacionales que llevaron a que la Cstc tomara determinaciones como 
desligarse del liberalismo y en ocasiones buscar unidad con sectores que 
en Colombia se conocen como la “nueva izquierda”.  
2. Correspondencia con otras centrales sindicales como la UTC y la CTC, en 
las cuales se definían articulaciones operativas en torno a paros o 
movilizaciones; especialmente, en los paros cívicos de 1977, 1981 y 1985 
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este tipo de archivos fue de vital importancia. De igual forma, esta 
correspondencia ayuda a entender las discusiones que se mantuvo con las 
otras centrales, los puntos de acuerdo y las diferencias.     
3. Correspondencia con las Federaciones y los sindicatos de base que 
integran la Cstc; con esta información se puede establecer cuales sectores 
sindicales eran los más fuertes con los que contaba la Cstc y en qué 
sectores era débil. También se puede determinar regional y localmente 
cuales eran los territorios donde la central obrera logró mayor dinamismo; 
allí, por ejemplo se puede observar un diferencia clara entre el avance 
constante que mantuvo la Federación Santandereana de Trabajadores 
(Festra) y las discusiones internas e imposibilidad de desarrollo que 
permanentemente mantuvo la Federación de Trabajadores del Valle del 
Cauca (Fedetav).     
4. Información cuantitativa del desarrollo y composición de la Cstc, desde su 
fundación, hasta la articulación de la CUT. En estos documentos, que en su 
mayoría son encuestas realizadas en cada Congreso a los representantes 
de los trabajadores asistentes, se puede dilucidar el crecimiento o 
reducción del número de sindicalistas que integran la Central. Igualmente, 
estas ricas fuentes estadísticas históricas ayudan a conocer la situación 
interna de los sindicatos y la composición sectorial que tenía la Cstc.     
5. Finalmente, las relatorías de los debates y las definiciones de los Plenos y 
Congresos que se llevaron a cabo en los 22 años de existencia de la Cstc. 
En estos se consignan las diversas posturas que existieron previo y durante 
cada Congreso Sindical; de igual forma, se registran las directrices que el  
PCC determinó en el devenir de la central obrera.   
Otro tipo de documentación importante que además de servir de contexto ayuda a 
la comprensión analítica del movimiento sindical desde mediados del siglo XX, es 
la revista Documentos Políticos, producida por el Comité Central del PCC, la cual 
sale a la luz pública en 1954 en el periodo de la Dictadura de Gustavo Rojas 
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Pinilla. De esta revista se realizó la consulta del periodo 1958-1984, año en el cual 
deja de existir. Esta es una revista de análisis de coyuntura, que presenta cual es 
la posición que tiene el PCC frente a la realidad nacional y en especial frente a la 
situación sindical.     
La otra revista, elaborada por el Centro de Estudios e Investigaciones Sociales 
(Ceis), es Estudios Marxistas; Esta mantuvo una producción constante entre 1968-
1984, coincidencialmente, año en el cual también deja de existir. De esta revista 
se retomó la totalidad de los análisis que sobre el movimiento obrero y 
huelguístico se produjeron. A diferencia de la anterior, en esta revista se 
concentran adelantos investigativos sobre diversas problemáticas de la situación 
nacional, aunque la problemática del movimiento obrero es quizás una de las más 
destacadas.  
Vale la pena sugerir también, que si bien los archivos que se tienen sobre la 
historia del comunismo y en especial del PCC son muy precarios, uno de los 
grandes aportes en fuentes históricas, que aún se mantiene en el Ceis, es la 
totalidad de las publicaciones de estas dos revistas;  a su vez se hace necesaria 
su consulta para conocer las dinámicas que mantuvo, no solamente el movimiento 
sindical, sino la izquierda colombiana en su conjunto durante la segunda mitad del 
siglo XX.       
 
Contenido de la investigación 
Para dar cuenta del contexto en el cual surgen y se reconfiguran los imaginarios e 
idearios anticomunistas, la presente investigación está organizada de la siguiente 
manera:  
En la primera parte se investiga la “ideología anticomunista católica-utecista” que 
tiene su origen en 1946, año en que se crea la UTC y que nace como un 
sindicalismo confesional, plegado a los intereses de la iglesia. En tal sentido, se 
toma como punto de referencia el artículo escrito por el entonces Secretario 
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General de la UTC, Justiniano Espinosa, el cual hace una interpretación de la 
penetración del comunismo en Colombia.  De igual forma, se examina la 
“ideología anticomunista liberal-cetecista”, que se puede ver de forma más notoria 
el X congreso de la CTC, llevado a cabo en 1950, que dividió a esta central entre 
un ala “independiente” y otra “oficial” y el XII Congreso de la CTC, realizado en 
1960, que materializó la expulsión de estos sectores, dando paso a la 
conformación del Cuass.  
En el segundo capítulo se estudia la forma en que los gobiernos del Frente 
Nacional construyeron una identidad a partir de la exclusión del otro, utilizando el 
“ideario anticomunista” como estrategia para combatir a sus opositores. Para tal fin 
se analiza el papel de la gran prensa en la construcción de imaginarios sociales y 
los efectos negativos que tuvo en la actividad del sindicalismo de izquierda. La 
construcción de “conjuras siniestras” o “conjuras comunistas” son descritas como 
una constante en el discurso de la gran prensa nacional, especialmente el diario El 
Tiempo, que sirven como instrumento del gobierno para emprender campañas 
represivas en contra de los trabajadores. Se pretende constatar, asimismo, que en 
los paros de 1965, 1969 y 1971, El Tiempo utilizó estrategias discursivas 
anticomunistas que limitaron la acción de la Cstc y el sindicalismo independiente. 
Este diario forjó vínculos entre hechos delictivos -como asesinatos, secuestros y 
extorsiones- y dirigentes y organizaciones sindicales, en momentos previos a la 
realización de los paros, para restarle legitimidad a las manifestaciones obreras y 
justificar la acción represiva del Estado. 
En el tercer capítulo el lector podrá evidenciar el viraje en la política de seguridad 
del presidente Alfonso López Michelsen, por medio de la rápida instauración del 
estado de sitio y las dinámicas de los consejos verbales de guerra. En seguida, se 
estudia la construcción de imaginarios e idearios anticomunistas por parte de la 
gran prensa y el gobierno de López Michelsen, alrededor del secuestro y posterior 
asesinato del dirigente sindical de la CTC, José Raquel Mercado, a manos del M-
19.  
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Finalmente se realiza un balance de la violencia contra las organizaciones 
sindicales, en el contexto de diálogos de paz, entre el gobierno de Belisario 
Betancur y la mayoría de los grupos guerrilleros. Con este análisis se pretende 
confirmar que los imaginarios e idearios anticomunistas pasaron de expresarse a 
través del discurso y la producción simbólica, a materializarse en violencia física, 
con la existencia de planes sistemáticos para asesinar dirigentes sindicales y 
reducir al mínimo las luchas obreras. 
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CAPÍTULO I: LA IDEOLOGÍA ANTICOMUNISTA EN COLOMBIA COMO 
ANTESALA A LA FORMACIÓN DE LA CSTC.  
“Dijimos y probamos que el comunismo es, en sus bases mentales, materialista 
y ateo; por sus fines, enemigo de Dios, de la patria, de la familia y de la 
propiedad; por sus métodos, factor de odios, agente de revueltas y máquina de 
opresión; sus consecuencias, la muerte de todo ideal espiritualista, la anulación 
de la personalidad humana, la ruina del orden social y el implantamiento de una 
esclavitud sin precedentes”. 
Secretariado Permanente del Episcopado, “Pastoral Colectiva” (1936). En: 
Conferencias Episcopales. Tomo 1. Bogotá: Editorial el Catolicismo.1956. Pág. 428  
    
La “ideología anticomunista” profesada por la UTC y la CTC ha sido poderosa en 
su discurso, pero al mismo tiempo ha conducido a la sociedad colombiana a una 
serie de presunciones que han desencadenado en hechos reales. En el inicio del 
presente capítulo se analiza justamente el establecimiento de un “pacto 
anticomunista” firmado en 1963 entre las dos centrales, que en medio de un clima 
de zozobra y pánico por la amenaza de una supuesta intervención del comunismo 
internacional en Colombia, termina en la masacre de los trabajadores de cementos 
“El Cairo”.     
Para dar cuenta del constructo ideológico anticomunista, en este capítulo se 
investigan dos instituciones que tienen profunda injerencia en el sindicalismo 
colombiano y que coadyuvan en pregonar éste ideario. Se está haciendo 
referencia, a la “ideología anticomunista católica-utecista” que tiene su origen en 
1946, año en que se crea la UTC y que nace como un sindicalismo confesional, 
plegado a los intereses de la iglesia. Para ello, se estudió el artículo escrito por el 
entonces Secretario General de la UTC, Justiniano Espinosa, el cual hace una 
interpretación de la penetración del comunismo en Colombia.  
El segundo constructo lo encabeza la “ideología anticomunista liberal-cetecista”, 
que se puede ver de forma más notoria en dos momentos históricos concretos: por 
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un lado, el X congreso de la CTC, llevado a cabo en 1950, que dividió a esta 
central entre un ala “independiente” y otra “oficial”, con la consecuente 
estigmatización hacia los sectores comunistas; por otro lado, el XII Congreso de la 
CTC, realizado en 1960, que materializó la expulsión de estos sectores, dando 
paso a la conformación del Cuass.  
El presente capítulo está dividido en tres grandes partes: el “pacto anticomunista” 
y la masacre de cementos “El Cairo”; la ideología anticomunista católica-utecista; y 
la “ideología anticomunista liberal-cetecista”.  
1.1. El “Pacto Anticomunista” y la Masacre de Cementos “El Cairo” 
Una de las muestras más evidentes de ideología anticomunista se presentó a 
inicios de 1963, poco más de un año antes de constituirse la Cstc,  cuando la UTC 
y la CTC firmaron el “pacto anticomunista”. Efectivamente, el acuerdo suscrito 
entre el Secretario General de la UTC, Justiniano Espinosa y el presidente de la 
CTC, José Raquel Mercado, en la noche del 18 de enero, tuvo una enorme 
trascendencia para agudizar, aún más, la radicalización de la clase obrera, entre 
los seguidores del Frente Nacional y los sectores opuestos a tal proyecto político.  
El hecho central que desató la furia de estos dos líderes fue la manifestación 
obrera que se llevó a cabo en Bogotá el viernes 18 de enero de 1963. La 
manifestación fue programada con el ánimo de protestar por el alto costo de vida y 
ejercer presión ante el parlamento para una rápida aprobación del reajuste de 
salarios.  
Aunque esta era una manifestación de carácter nacional, realizada en Santa 
Marta, Barranquilla, Tunja, Cartagena, Medellín y Popayán, en la capital del país 
fue donde se presentaron los brotes de violencia más mentados. El saldo de dicha 
jornada fue “un muerto y varios heridos… seis carros incendiados y 29 volcados o 
apedreados…”62.  
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En la noche del 18 de enero se reunieron los comités ejecutivos de las dos 
centrales obreras; en dicha reunión expidieron un comunicado en el que 
señalaban que la jornada tenía un carácter pacífico, sin embargo, “el abusivo 
saboteo de los comunistas en la manifestación” fue lo que provocó actos de 
violencia, y ello llevó a la orden de suspensión del acto “…que obedeció al 
saboteo organizado por el partido comunista en Bogotá, hábilmente dirigido desde 
el parlamento por elementos de reconocida filiación comunista como María Helena 
de Crovo, Álvaro Uribe Rueda, Luis Villar Borda, Jairo Prieto Alvarado, 
colaborador de [el periódico] “La República” y miembro del Colegio Nacional de 
Periodistas, y otros…”63. 
Vale decir que los parlamentarios mencionados por los comités ejecutivos de las 
dos Centrales no pertenecían al PCC, ni ellos mismos se reclamaban seguidores 
de dicha ideología. Maria Helena de Crovo, Luis Villar Borda y Álvaro Uribe 
Rueda, fueron dirigentes y parlamentarios del Movimiento Revolucionario Liberal 
(MRL), disidencia liberal que se opuso al proyecto  político del Frente Nacional. 
Igualmente, las centrales en el “pacto anticomunista” proclamaron como un 
“crimen contra el sagrado honor de la clase obrera los actos vandálicos que se 
produjeron al proceder los camaradas a destrozar la bandera de la CTC…” y 
“…tratar de romper la auténtica unidad de los trabajadores libres y demócratas”. 
Asimismo, las dos centrales se catalogan como democráticas y “notifican a los 
comunistas criollos agentes de la anti-patria y sicarios de Moscú…”, que son una 
“…minoría agresiva que debe ser reprimida con sus mismos medios”64.   
Es sintomático registrar durante el inicio del Frente Nacional una división en la 
clase obrera que traspasa el hecho de pertenecer a una u otra central sindical. 
Justamente, se observa un choque entre dos posiciones ideológicas antagónicas: 
la primera, que se reconoce como democrática, unitaria, pacífica y que 
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supuestamente propende por los intereses de la clase obrera, encabezada por los 
comités ejecutivos de la CTC y la UTC, y la otra, vista por la primera como 
antidemocrática, belicosa, que busca romper la unidad de los trabajadores 
colombianos y cuya única función sería causar desordenes en las 
manifestaciones. 
La ideológica anticomunista se evidencia, además, en la gran prensa de ese 
entonces. Claramente, ella es la productora de sentido y el vehículo de divulgación 
de ideas y de programas, pero también un propulsor de un estado emocional 
propicio para el enfrentamiento físico y armado -durante el periodo de La 
Violencia- y discursivo y excluyente -en el Frente Nacional-, entre seguidores de 
éste proyecto político y el enemigo que se configuró en torno al comunismo. 
Para el 19 de enero del mismo año el editorial de El Tiempo sostuvo que mientras 
las dos centrales obreras organizaron la manifestación con el “justo motivo de 
demandar medidas a favor de las clases que representan”, los extremistas del 
PCC y el MRL, “que tan activo papel están desempeñando en la empresa 
disociadora se apoderaron de la Plaza de Bolívar, movilizándose estratégicamente 
desde temprano al centro de la reunión popular, y dispersándose en otros grupos 
adyacentes, en grupos hostiles, que obligaran a la policía a distraer sus fuerzas en 
diversos frentes”. Continúa el editorial señalando que a los comunistas y 
emerrelistas “no les importa la demanda justificada de mejores salarios ni la 
protesta contra la especulación”, sino por el contrario “alterar el orden y producir 
disturbios”65.  
En estas situaciones, donde prima el caos y se generan conatos de violencia por 
masas enardecidas, es difícil establecer la responsabilidad individual y más aún 
grupal de quienes los incentivan. Sin embargo, tanto la prensa nacional como los 
dirigentes de las centrales sindicales tradicionales afirmaron categóricamente, sin 
un sustento factico, que el PCC y el MRL fueron los causantes de estos 
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desmanes. Inclusive en el mismo editorial, El Tiempo toma posición sobre la 
situación de la protesta, favoreciendo a un sector y catalogando que: 
“…Queda así ante el país entero una situación clarísima: de un lado las fuerzas obreras 
organizadas con un criterio democrático, atentas exclusivamente a los intereses de sus 
asociados, respetuosas de la ley y de la paz, y de otro lado los sirvientes desembozados 
del castro-comunismo…”
66
.  
Por citar otro ejemplo, para el 20 de enero de 1963, el periódico El Siglo en su 
página principal escribe un titular bastante llamativo. Ocupando gran parte de la 
página superior del periódico se observa el titular “Guerra contra el Comunismo 
Declaran las Centrales Obreras al Anunciar Fusión. Emplearemos sus mismas 
armas, dice Mercado; No Retrocederemos, Afirma Díaz. Piden Respaldo de los 
Partidos Políticos. Los Comunistas han Saboteado Proyecto de Salarios en las 
Cámaras, dicen CTC y UTC” (Ver Figura 1). La noticia continúa en la página 
tercera. Nótese que mientras todo el texto está en negro y en un tamaño de letra 
menor, la frase “Guerra Contra el Comunismo” aparece en rojo, resaltada, 
fácilmente observable y a primera vista como si fuera una insinuación producida 
por el periódico para combatir el comunismo.                        
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FIGURA 1 
 
Fuente: El Siglo. 20 de enero de 1963. Pág. 1 
 
En la página tercera sucede una situación similar; mientras que la afirmación 
“Guerra Total al Comunismo” aparece horizontalmente en toda la parte superior, 
en tamaño de letra más reducido se establece: “Declaran las Centrales Obreras al 
Anunciar Fusión”. Asimismo, abajo del gran titular, aparece una nota “Michelsen 
Uribe sí Era Manifestante del MRL” y enseguida en letras más reducidas como un 
subtitulo “Declara el Dirigente Alfonso López Michelsen, primo de la víctima. No 
hubo plan preconcebido para promover desordenes, asegura el jefe del MRL. Las 
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brigadas callejeras del MRL ya no existen y el movimiento en Bogotá carece de 
directivas y de organización actualmente” (Figura 2).  
 
Figura 2 
 
Fuente: El Siglo, 20 de enero de 1963. Pág. 3 
Efectivamente, la dirección nacional del MRL, en cabeza de Alfonso López 
Michelsen, desmintió las declaraciones realizadas por las centrales obreras y el 
editorial de El Siglo, que acusaban claramente a las bases de su partido de ser las 
causantes del mitin acaecido el 18 de enero. En tal sentido López Michelsen 
argumentó: “… [N]o creo que las brigadas callejeras del MRL hubieran precipitado 
el caso, puesto que están prácticamente desintegradas. Por lo demás, el 
movimiento carece de directivas y organización en Bogotá actualmente”67. De 
igual forma, la persona asesinada en esos hechos fue Ernesto Michelsen Uribe, 
quien era primo de Lopez Michelsen y militante activo del MRL. Frente a las 
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acusaciones, López Michelsen sostuvo que, si bien la víctima era una persona 
políticamente activa en el MRL, no participó en los hechos de ese día68. 
Al registrar estas interpretaciones, se puede inferir que con el advenimiento del 
Frente Nacional existe la construcción de una ideológica anticomunista apoyada 
por las direcciones de las dos centrales sindicales y los medios de comunicación. 
Si bien la intensión de dirigir un discurso anticomunista se estima claramente en 
los titulares y editoriales de la prensa nacional, la dirigencia de las centrales 
obreras asumen como propio dicho discurso y lo manifiestan públicamente. 
De igual forma, en los hechos del 18 de enero, fueron varias las personas 
catalogadas como “comunistas” y por tal motivo detenidas. En la sección “Correo 
de El Tiempo”, múltiples cartas fueron enviadas por ciudadanos que desmentían 
ser comunistas, como los había sido acusado la CTC y UTC. El Tiempo publicó 
dichas cartas con el título “Que no es comunista”, veamos dos de ellas:  
“señor director:  
En su sección “Correo de El Tiempo”, deseo dejar pública constancia, de que en ningún 
momento fui instigador, saboteador y menos complice de los lamentables hechos ocurridos 
el viernes pasado en esta ciudad. Igualmente deseo aclarar que no pertenezco ni soy 
agente de la internacional comunista, como en forma temeraria, mendaz e irresponsable, 
se me tildó por las centrales obreras UTC y CTC, en comunicado expedido a raíz de los 
graves acontecimientos.  
No es mi ánimo entrar en polémicas, y menos en disquisiciones de ninguna naturaleza con 
personas que carentes de cordura y autoridad moral, desde la tribuna de órganos hablados 
y escritos desencadenaron contra el suscrito, ultrajes, infamias y calumnias, quienes ante 
                                                          
68
 El Siglo, ese mismo día, pasa de culpar a Ernesto Michelsen de ser un victimario, a poner en 
duda su actuación en los hechos y lo cataloga como posible víctima. “…Con las debidas reservas, 
esferas oficiales señalaron anoche la posibilidad de que Ernesto Michelsen Uribe… hubiera sido 
víctima de un atentado terrorista, con el propósito deliberado de subvertir el orden y alterar la 
tranquilidad de la nación… Michelsen fue muerto por disparos de revólver en la esquina de la calle 
8ª con carrera 8ª en momentos en que la policía despejaba la plaza de Bolívar y los comunistas y 
afiliados al MRL huían hacia el sur de la ciudad”. “La Muerte de Michelsen un Atentado Terrorista?” 
El Siglo, 20 de enero de 1963. Pág. 3        
69 
 
tales e improcedentes actitudes, no tienen como arma de defensa más que la santa y noble 
de todas las venganzas: el perdón. 
Sabría agradecerle, señor director, la publicación en la presente, que no tiene otro objeto, 
que dejar sentado un precedente, y evitar equívocos, que me perjudican en mi honra y 
trabajo. Sinceramente. “Jairo Prieto Alvarado”. C.C: 2729938 de Buga”
69
. 
Otra de las cartas es enviada por un ciudadano ecuatoriano que fue capturado 
por, supuestamente, “ser agitador comunista internacional”. El ciudadano 
extranjero tomaba fotografías en la manifestación de la ciudad de Pasto, cuando 
fue capturado. En su defensa, envía una carta a El Tiempo:  
“Señor director:  
Recobrada mi libertad, he podido leer la noticia publicada en el diario de su digna dirección, 
enviada desde esta ciudad, en la que se afirma que se había detenido al suscrito, abogado 
ecuatoriano, por ser “agitador comunista internacional”  y que había dirigido una 
manifestación convocada mediante profusa propaganda, para protestar o reclamar contra 
los especuladores.  
Ni lo uno, ni lo otro. Ni comunista, ni participante –peor dirigente- de manifestación alguna. 
Un error de apreciación, desde luego explicable tanto por la confusión de un tumulto, como 
por el celo que en ciertas circunstancias, deben desplegar los agentes encargados de la 
seguridad, motivo que se presentara a las autoridades superiores un informe inexacto 
acerca de mi persona y de mi conducta… 
Por fortuna mi situación pudo ser satisfactoriamente aclarada ante las autoridades 
mediante los testimonios fidedignos de relevantes miembros de la sociedad nariñense… 
No comprendo la razón del inadmisible calificativo de “comunista” que se me ha 
dado. Por temperamento, he sido siempre ajeno a banderas políticas; nunca me he 
agregado a partido alguno… Luego de tan ingrata experiencia, ha sido mi deseo regresar 
de manera inmediata al Ecuador. Sin embargo, creo que ello podría tomarse como tácita 
admisión de alguna culpabilidad y causaría entre quienes me conocen, la impresión de una 
especie de fuga…  
Ruego a usted se sirva disponer la publicidad de la presente explicación. “Teófilo Milton 
Moreno”. Pasaporte No. 16060”
70
.        
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Pareciera como si ser comunista en ese entonces fuera un delito. Las dos cartas 
enviadas hacen alusión a que sus capturas obedecieron al hecho de participar en 
la protesta y “ser comunistas”, situación calificada por ellos como inadmisible. 
Inclusive la intensión final de las dos cartas es poder “limpiar el nombre”, pues al 
ser catalogados como comunistas, podría traerles consecuencias “en su honra y 
en su trabajo” al ciudadano colombiano, mientras que al extranjero, 
complicaciones en su salida del país.     
El ideario profusamente divulgado por la prensa, incentiva la construcción de 
imaginarios anticomunistas en la sociedad. Es interesante observar cómo la 
aceleración del ritmo de radicalización de un imaginario de este tipo empieza a 
tener correlaciones con la realidad y con los eventos concretos de la historia 
colombiana. Efectivamente, continuando con la búsqueda de los agitadores 
comunistas que organizaron los motines del 18 de enero en Bogotá, el periódico El 
Siglo asegura que además de que el gobierno acelera una “severa investigación” 
contra los individuos que causaron los desórdenes, existen en Colombia “planes 
para alterar el orden preparados desde La Habana” y que el Departamento 
Administrativo de Seguridad (DAS) encontró “presencia de agitadores 
internacionales castristas en territorio nacional”71. 
Desde que aparece esta noticia en El Siglo, la prensa nacional incentiva en la 
opinión pública el imaginario de que existe un lazo que vincula los hechos del 18 
de enero en Bogotá con una infiltración comunista de carácter castrista desde La 
Habana. Inclusive el día 28 de enero de 1963 aparece en la página principal del 
periódico El Siglo un titular en rojo que resalta: “Tráfico de Armas a Colombia 
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Hacen Pesqueros Soviéticos” y en la parte de abajo un complemento en negro 
que señala: “los cubanos dispuestos a dar las armas rusas por una pierna de 
pollo” (figura 3). En la formación de este imaginario, el comunismo es una 
amenaza constante a la cual hay que combatir y aniquilar de manera pronta. El 
periódico aún sin cotejar dicha noticia con información de las autoridades 
colombianas, asegura que efectivamente las armas ya habían llegado a territorio 
nacional72.     
Figura 3 
 
Fuente: El Siglo, 29 de enero de 1963. Pág. 1 
El mismo periódico en su editorial del día 30 de enero va a establecer que la 
presencia comunista no es cuestión de propaganda, por el contrario los 
comunistas en Colombia se están armando y esta situación debe tener una 
respuesta por parte de “las fuerzas” que se encuentran “aletargadas” para el 
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combate contra el comunismo. A continuación se presentan algunos apartes del 
editorial:      
“La penetración Comunista, en la cual no creen muchos colombianos tan indolentes como 
escépticos, ha dejado de ser un clisé para asustar o prevenir a los “oligarcas” para 
convertirse en realidad explosiva y amenazante. La penetración subversiva, que había 
consistido hasta ahora en folletos y hojas de propaganda inflamados por la detonante 
fraseología marxista, ha empezado a tomar más cuerpo, por medio de la introducción 
clandestina de armas soviéticas… es hora de que esas fuerzas, ante la realidad escueta y 
precisa y ante la amenaza inminente, despierten de su desprevenido letargo. En Colombia 
existían ya, mucho antes de que los pesqueros rusos merodearan a prudencial distancia de 
nuestras costas, indicios palpables y fehacientes de la penetración comunista, que se 
denuncia a sí misma por los innúmeros letreros que a manera de consignas subversivas se 
ven en las paredes y muros de nuestras calles… altos funcionarios del gobierno llaman a 
cada paso la atención hacia esa creciente amenaza, pero parece llegado el momento de 
que a las prevenciones suceda una vigilancia más severa y estricta… La sugestión de que 
se le dé vía libre al comunismo es tan inoportuna como insensata, y si los colombianos que 
la han hecho aspiran al aprecio y respaldo de sus compatriotas deben desistir de ella o 
retirarla. La paz y la seguridad del país y de sus instituciones están en juego…”
73
. 
Para inicios del mes de febrero de 1963 los motines y las manifestaciones en las 
ciudades centrales se habían detenido, no obstante, existían huelgas en ciudades 
intermedias que exigían mejoras en las condiciones laborales, es el caso de la 
huelga de trabajadores de la empresa de cementos “El Cairo”. Aun así, la prensa 
nacional mantenía el sentimiento de amenaza desde los sectores comunistas74 y 
opositores al Frente Nacional.  
La ideología anticomunista se convirtió entonces en un instrumento que se utilizó 
para contrarrestar cualquier forma de protesta social o movilización gremial de los 
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trabajadores75. Precisamente, esta ideología busca justificar el uso de la represión, 
la persecución a los opositores, declaraciones de ilegalidad de algunas huelgas, 
encarcelamiento a líderes sindicales e inclusive, matanzas contra dirigentes y 
participantes de la protesta sindical.  
En este contexto de radicalización de la ideología anticomunista promovida por la 
gran prensa nacional se gestó, en febrero de 1963, una de las masacres más 
impactantes para el movimiento obrero colombiano como fue la sucedida en Santa 
Barbara, Antioquia, contra los trabajadores de cementos “El Cairo”, que se 
encontraban en huelga desde hacía un mes.  
Justamente el 23 de enero de 1963, luego de que el sindicato cementero realizara 
solicitudes de incremento salarial y condiciones de mayor bienestar laboral, a las 
que la empresa hizo caso omiso, se dio inicio a una huelga general en la 
producción de cemento. No obstante la empresa, avisada con anterioridad, decidió 
militarizar sus instalaciones con la finalidad de presionar a los trabajadores y 
continuar así la producción.  
Dicha huelga, que afectaba los intereses de sectores influyentes en la sociedad 
antioqueña, tuvo gran resonancia a nivel regional, al punto que el entonces 
gobernador de Antioquia, Fernando Gómez Martínez, diera la orden de transportar 
cemento “costare lo que costare”76. Para Pastor Pérez, dirigente de la Federación 
de Trabajadores de Antioquia (Fedeta) en 1963 y posterior presidente de la Cstc, 
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el 23 de febrero, día de la masacre, muestra la presión que desde el gobierno 
regional existía para que se acabara la huelga. Leamos su experiencia:  
“…el movimiento se desarrollaba dentro de condiciones de absoluta normalidad. Los 
obreros fueron muy enfáticos, eso sí, en advertir que no permitirían sacar las existencias 
de cemento de la fábrica, ya que ello equivaldría al debilitamiento total de la huelga. Otra 
cosa pensaba el entonces gobernador de Antioquia Fernando Gómez Martínez, cuando 
ordenó: "hay que sacar el cemento por encima de los cadáveres que sea". Luis Sierra, por 
aquella época presidente del sindicato, lo recuerda así: "nosotros esperábamos el arreglo 
con la empresa, a través del Ministerio del Trabajo y de Fedeta, para el lunes siguiente. Por 
eso nos extrañó la presencia de tropa y la movilización de volquetas y soldados. 
Conversando en el transcurso del día con el coronel Valencia Paredes, así se lo manifesté. 
Eso dicen, me contestó, pero yo tengo una orden y es sacar el cemento cueste lo que 
cueste”
77.      
El resultado de la masacre fueron 12 muertos, entre los que se contaban líderes 
sindicales, obreros, familiares de éstos y personas vecinas a las instalaciones de 
la empresa78. Entre los testigos que lograron presenciar la masacre se encontraba 
el director del hospital de Santa Barbara, el médico Hans Siegert, quien en su 
relato comentó que estaba en el hospital cuando acaecieron los hechos; según él, 
desde el hospital se veía la carretera y claramente dos grupos muy definidos: el 
Ejército y los trabajadores. Continuando con su descripción sostiene que:  
“Quienes observábamos desde el hospital preveíamos lo que iba a suceder. De allí que 
optamos por prepararnos para hacerle frente a la emergencia y dispusimos todo lo 
necesario: médicos, drogas, enfermeras, etc. La tropa estaba dispuesta en dos filas a lado 
y lado de la carretera, comandada por el Coronel. Los trabajadores estaban en mitad de la 
vía, apertrechados con piedras arrumadas y toallas húmedas dizque para protegerse de los 
gases… Luego comenzaron a disparar dos ametralladoras y se fueron sumando los fusiles 
de la tropa que avanzó. Los trabajadores se desparramaron. Se oían también algunos tiros 
de pistola o revolver. No pudimos ver más porque las balas llegaron hasta el hospital. Me 
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toco atender a varios muertos y heridos. Por ejemplo, 2 heridos con bayoneta que 
murieron. Medimos cronológicamente el suceso: comenzó a las cinco de la tarde y terminó 
a las cinco y veinticinco. Los trabajadores y la gente habían quedado acorralados por dos 
partes, puesto que a la espalda de los huelguistas estaba la policía. No teniendo para 
dónde correr, la gente echó por el cafetal que bordea la carretera”
79. 
Aunque los comunicados de varias organizaciones de izquierda argumentaron que 
los trabajadores no tenían armamento y que se defendieron por medio de piedras 
y palos80, otros sectores, como los militares, el gobernador de Antioquia, Fernando 
Gómez Martínez y la prensa nacional argumentaron cuestiones contrarias. 
Los militares, en ese momento comandados por el ministro de Guerra, General 
Alberto Ruíz Novoa, sostuvieron que la masacre había sido consecuencia de una 
emboscada armada que habían desarrollado los obreros, a lo que el Ejército había 
respondido en legítima defensa. En la sesión de la Cámara de Representantes del 
27 de febrero de 1963 el General Ruiz  Novoa hizo una descripción de los hechos: 
“Trascurrido un lapso de hora y media, para que se retiraran los curiosos y los huelguistas 
del lugar donde estaban en actitud beligerante, se ordenó que el personal de la Policía 
lanzara gases lacrimógenos, para la dispersión de los tumultos, y un pelotón avanzó a 
capturar a los dirigentes influyentes que pretendían iniciar actos violentos contra el 
personal de tropa. Una vez que se inició el avance continuaron lanzando piedras, gritos 
ofensivos y desafiantes e iniciaron disparos de carabina 22 y armas automáticas, lanzaron 
bombas “Molotov” (…) continuaban lanzando gritos alusivos al comunismo y a Fidel Castro, 
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y lanzando bombas “Molotov”; los soldados empezaron a disparar para contestar el fuego 
de los agitadores… Desde luego, que no estaba en conocimiento de los miembros de la 
fuerza pública el ataque que se preparaba; ni estaba en su conocimiento que los 
huelguistas además de la piedra, estaban resueltos a atacarlos a bala, con los “Cocteles 
Molotov”, que ustedes saben consisten en botellas de gasolina a las cuales se incendia 
antes de lanzar, y está plenamente demostrado, y aparece claro en los informes que los 
miembros de la  fuerza pública fueron atacados primero y atacados a bala”
81
 
Este informe que rinde el General Ruiz Novoa a la Cámara de Representantes, se 
constituye en un modelo que retoma la dirigencia política y militar, que a su vez 
está respaldado por la gran prensa nacional. En general, coinciden en afirmar que 
los sucesos del 23 de febrero de 1963 en Santa Bárbara fueron ocasionados por 
un ataque, provocado deliberadamente, con acumulación de armas, de 
municiones, de bombas y de tácticas, por parte de los obreros de El Cairo, que 
eran orientados por agitadores profesionales y elementos subversivos. Ante tal 
sorpresivo ataque, los miembros de la fuerza pública recurrieron a su legítima 
defensa y por tal razón accionaron sus armas.  
Efectivamente,  el “clima de subversión nacional”, se constituye en un modelo 
discursivo explicativo, de la situación de ese momento, aunque este discurso se 
encuentra en un contexto ideológico anticomunista. Al contraponer las palabras 
del General Ruiz Novoa y la realidad se observa que aunque el discurso sostiene 
que los agitadores habrían disparado carabinas calibre 22, armas automáticas y 
bombas molotov, en ningún informe militar, comunicado oficial, boletín médico o 
noticia de prensa se habla de un solo muerto o herido con armas de fuego entre 
las fuerzas militares82.  
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Lo que se instala en el imaginario social es que el armamento que, como se anotó 
anteriormente, ingresó a Colombia el 31 de enero de 1963 por medio de barcos 
pesqueros rusos con base de operaciones en Cuba, fue el utilizado por los 
trabajadores de cementos “El Cairo” contra los soldados el 23 de febrero de ese 
mismo año83. Esta ideología –compartida por instancias políticas, militares y 
periodísticas- promueve un imaginario en la sociedad civil de temor por un ataque 
comunista desde el exterior y en tal sentido  tiene correlación con la realidad en la 
masacre de los trabajadores de cementos “El Cairo”.  
 
1.2. La ideología anticomunista católica-utecista          
Luego de mencionar los hechos acaecidos el 18 de enero de 1963 y de haber 
firmado con José Raquel Mercado el “pacto anticomunista”, Justiniano Espinosa, 
político, intelectual y directivo de la UTC, escribe en la edición de febrero de 1963 
de la revista Javeriana un artículo en el que presenta algunas ideas sobre la 
“penetración comunista” en Colombia.  
Por la trascendencia argumentativa que tiene frente la construcción e identificación 
del “otro”, es decir, el “enemigo comunista”, y de ser un reflejo claro de la herencia 
de la ideología anticomunista que caracteriza a la dirigencia utecista de inicios del 
Frente Nacional, es de vital importancia examinar detenidamente algunos 
postulados que Espinosa se esfuerza en difundir.  
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En una primera parte, afirma que “[E]l movimiento obrero colombiano ha sido uno 
de los más codiciados por Moscú. Evidentemente,  noticia desde cuando en 1919 
la III internacional inició su campaña de filtración, empezaron a sentirse en 
Colombia los primeros síntomas de fermento revolucionario tipo moscovita”84. En 
este sentido, argumenta que desde 1923 comenzó a actuar el comunismo bajo la 
dirección del emigrado ruso “Solvestre Savistki”85 (sic), con la colaboración de Luis 
Tejada y Ángel María Cano86. 
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Para el 1º de mayo del año siguiente, se desarrolló el Primer Congreso Obrero en 
el teatro Colon de Bogotá, Espinosa lo considera como “una asamblea de 
apariencia obrera”, pero que realmente se trataba de una “conferencia socialista 
dirigida y controlada por áulicos de Moscú”, y como prueba sostiene que la 
conferencia aceptó “las 21 condiciones de la Internacional Comunista”,  entre las 
cuales se establecía la de “prestar toda la asistencia posible a las Repúblicas 
Soviéticas en su lucha contra toda fuerza contrarrevolucionaria”87.  
El congreso, inaugurado por el ministro de Industrias, fue escenario de acalorados 
debates entre cuatro tendencias: “sindicalistas economicistas, socialistas, 
comunistas y anarcosindicalistas”88. Al final se terminan imponiendo los sindicatos 
influenciados por los dos partidos tradicionales e interesados en la obtención de 
reivindicaciones económicas y sociales al interior del sistema.  
El “círculo marxista” en cabeza de Savitski y Tejada decide escindir el congreso 
debido al predominio político liberal que frustraba su proyecto de sentar las bases 
para la creación de un nuevo partido. Como resultado de las agitadas discusiones 
del primer día de sesiones, “los delegados de inspiración marxista y ciertos 
sindicalistas, deciden, el mismo 1º de mayo, reunir un congreso socialista paralelo 
en el edificio Liévano”89.         
Sin ninguna duda, para el 1º de mayo de 1924 en Bogotá se realizaron dos 
eventos: por un lado, el Primer Congreso Nacional de Obreros, dominado por la 
tendencia liberal, y paralelo a éste la Conferencia Socialista, que declara su 
adhesión a la Internacional Comunista90. No obstante, Alfredo Gómez-Muller 
afirma que la conferencia socialista a su vez se divide entre comunistas y 
                                                          
87
 “El Pacto Anticomunista UTC-CTC”. Op Cit. Pág. 49. 
88
 Gomez-Muller, Alfredo. Anarquismo y Anarcosindicalismo en América Latina. Colombia, Brasil, 
Argentina, México. Medellín: La Carreta Editores E.U. 2009, Pág. 97.   
89
 Ibid. Pág. 98. 
90
 Villegas Arango, Jorge. Sucesos colombianos: 1900-1924. Medellín Universidad de Antioquia, 
1976. Págs. 493-496.  
80 
 
socialistas. “El grupo de Savitski consigue hacer aceptar las 21 condiciones de 
admisión a la Internacional Comunista y critica los aspectos reformistas del 
programa socialista de Honda (1919). Los socialistas, por su parte, intentan revivir 
el antiguo partido”91.  
El grupo de intelectuales que participó en la Conferencia Socialista, además de 
Savitsky y Tejada, estaba conformado por Gabriel Turbay, José Mar y Moisés 
Prieto, quienes para ese momento se denominaron Partido Comunista de 
Colombia y escribieron a la oficina principal de la “Comintern” en Moscú, a fin de 
buscar reconocimiento y aunque éste fue el primer grupo en América Latina en 
buscar relaciones con la Internacional Comunista “…los funcionarios de la 
Comintern a cargo de América Latina, como Jules Humbert-Droz y Togliatti, 
vacilaron en dar su aprobación a un grupo desconocido cuyos documentos no 
inspiraban confianza”92. 
Al continuar analizando el artículo de Justiniano Espinosa, el segundo punto que 
pone como discusión es la década del treinta, especialmente 1935, momento en el 
que se intenta organizar la primera federación sindical en Colombia.  
Con el ánimo que brinda el clima favorable para la actividad sindical en el gobierno 
de López Pumarejo, el 11 de agosto de 1935 se celebra el primer Congreso 
Nacional del Trabajo, en el cual se constituye la Confederación Sindical de 
Colombia, CSC, que posteriormente, en 1938, fue conocida como la 
Confederación de Trabajadores de Colombia, CTC. Según sostiene Espinosa para 
la realización de dicho evento intervinieron “hábilmente en la organización… 
camaradas criollos” que habían viajado a Moscú y asistieron al VII Congreso de la 
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Internacional Comunista. “Fruto de su acción disociadora fue la división en que 
terminó la naciente Confederación Sindical de Colombia (CSC)”93.         
En efecto, la comisión que viaja a Moscú al VII congreso de la Internacional 
Comunista estaba compuesta por Rafael Baquero (designado para el trabajo 
comunista en el departamento de Caldas), Augusto Duran (posteriormente 
secretario del PCC), José Gonzalo Sánchez (líder indígena comunista del Cauca) 
y el sindicalista Filiberto Barrero, sin embargo, ninguno de ellos fue designado 
como dirección de la CSC, pues no estaban en Bogotá.   
El VII congreso de la Internacional Comunista realizado en Moscú inició el 25 de 
julio y culminó el 20 de agosto de 193594. Aunque las definiciones del VII 
Congreso crean la nueva orientación política del movimiento comunista 
internacional en torno a los “Frentes Populares” -que en Colombia se traducen en 
un apoyo del PCC a López contra la reacción-, estos no inciden, como lo deja 
entrever Espinosa, en las decisiones y en la división de la CSC.            
En la instalación de dicho congreso, Torres Giraldo muestra la presencia de dos 
corrientes que se enfrentan en torno a la conformación de los cuadros directivos 
de la naciente central. Por un lado estaban los que él denominaba “reformistas 
apolíticos”, los cuales consideraban que los obreros no tenían la capacidad de 
dirigirse a sí mismos porque no estaban preparados”95, y por tal motivo la dirección 
debería ser asumida por personal profesional; entretanto, la otra corriente, 
denominada los “revolucionarios”, quienes decían que la dirección debería 
conformarse por luchadores sindicales, sin considerar su nivel de formación.  
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Para la elección final se presentaron dos listas que representaban estas dos 
tendencias. En la primera votación ganaron los “reformistas apolíticos”, quienes se 
retiran; luego se convoca una segunda votación en la que sale electa la plancha 
de los “revolucionarios”, por lo que del congreso salen electos dos consejos 
federales distintos.  
A la postre se logró consolidar una dirección unificada en la que predomina la 
posición de los “revolucionarios”. Según los resultados del Acta de la Sesión 
Inaugural de la Primera Convención Sindical Nacional celebrada en Bogotá el 10 
de Agosto de 1935, en la cual se constituyó la Confederación Sindical de 
Colombia, los resultados de la mesa directiva fueron: “Para Presidente, 
Compañero Luis A. Rozo; para Vice – Presidente, Rafael Zambrano, para 
Segundo Vice – Presidente, Antonio Gómez V; Secretario General, Hernando 
Vega Escobar; Secretarios Auxiliares, Hernando Restrepo Botero y Alfonso 
Rodríguez”96. En dicha reunión también se escogieron 54 miembros en 
representación de los 14 departamentos y de las 3 intendencias que conformaron 
el primer comité ejecutivo de la CSC97.  
Espinosa argumenta que la división la realizaron “los comunistas” y por tal razón 
inician una “campaña por la unidad del movimiento obrero y así llegaron al 
Congreso Sindical de Medellín –agosto 7 de 1936- donde se reconciliaron las 
fuerzas antagónicas surgidas del congreso de Bogotá”98. La división de la CSC no 
fue causada por los “sectores comunistas”; si bien estos fueron mayoría en la 
elección del órgano directivo de la central, la división obedeció a la misma 
dinámica política en la que estaba enfrascada la clase obrera en el contexto de la 
“República Liberal”.  
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Para Justiniano Espinosa, “[D]e los 7 miembros del Comité Ejecutivo 5 eran 
comunistas, a saber: Gilberto Vieira (intelectual) Secretario de Organización; 
Gerardo Molina (intelectual) Secretario de Asuntos Jurídicos; Carlos A. Aguirre 
Secretario de Prensa; Luís A. Rozo. Secretario de Finanzas; Marco A. Castaño 
(sic), Funcionario”99. No obstante, vale decir que Gerardo Molina no fue un 
integrante del partido comunista, fue un dirigente político y académico socialista 
del ala de izquierda del partido liberal; para la década del treinta hizo alianzas con 
Jorge Eliecer Gaitán y apoyó la campaña de Alfonso López Pumarejo, mientras 
que en la década del sesenta fue elegido representante a la cámara por el MRL y 
para los setenta fue vocero y candidato presidencial de FIRMES, movimiento 
político de carácter socialista. Similar situación sucede con Luis A. Rozo, quien fue 
uno de los fundadores del grupo sindicalista “Antorcha Libertaria” en 1924 y uno 
de los más importantes anarquistas colombianos100.     
El proceso de unidad que va articularse en el Congreso Sindical de Medellín de 
1936, obedece sustancialmente al apoyo en el que se convirtió la CSC para el 
gobierno de López Pumarejo, que además de aglutinar a los sectores del partido 
liberal, recibió un soporte por parte del sector comunista101. Sin embargo, para 
Espinosa “…la unidad se selló pero bajo la imposición de los camaradas que 
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siguieron gobernando la CSC –más tarde convertida en la CTC- hasta mayo de 
1950 cuando fueron expulsados por el X congreso de la Confederación”102. 
Para el tercer congreso que se reúne en Cali en 1938, la entonces CSC aprueba 
la participación de la central colombiana en la constitución de la Confederación de 
Trabajadores de América Latina (CTAL), fenómeno que Espinosa atribuye a la 
“…tan acentuada… influencia comunista en los sindicatos de ese entonces”103. La 
CTAL, creada en México en 1938, fue hasta 1948 la única central sindical 
latinoamericana; sus antecedentes se remontan a la Confederación Sindical 
Latinoamericana (CSL), que se constituye en 1929 y se disuelve para la creación 
de la CTAL104. Espinosa identifica a la CTAL como un “organismo seudo-sindical 
que desde sus comienzos sirvió a los intereses del Kremlin”105.   
El III Congreso de la CSC se realizó entre 20 y el 25 de enero del año 1938 en la 
ciudad de Cali; su instalación estuvo precedida por el ministro de Gobierno, 
Alberto Lleras Camargo, hecho que evidencia la buena actitud de la administración 
de López frente a la organización sindical. Días previos al evento ya se buscaba 
establecer la cohesión interna del congreso, cuestión que se pactó el 18 de enero, 
en el salón de la Federación de Empleados del Valle, en el que se reúnen 
delegados vallecaucanos con el fin de intercambiar ideas y acordar un plan 
conjunto de labores: “se acordó en forma unánime el mantenimiento de la unidad 
de los trabajadores durante las sesiones del congreso de sindicatos… se convino 
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en cerrar el paso a cualquier manifestación de política partidista, con el propósito 
de evitar que se desvirtúe el movimiento”106.  
Existió unidad interna en el III congreso y, en efecto, la delegación de México 
solicitó el envío de un delegado colombiano a la Confederación Interamericana del 
Trabajo que se desarrollaría en México y daría paso a la CTAL, cuestión que no 
tuvo mayores discusiones y fue aprobada por unanimidad107. Entre los delegados 
internacionales, que asistieron como “observadores fraternos” estaban el 
mexicano Mazari Flórez, el venezolano Jino Villalva, Carlos R. Blancas, delegado 
por el comité estudiantil de la universidad obrera; el señor Al Vernaza, por la 
confederación de estudiantes socialistas unificados de México; y el doctor José B. 
Soyburu, por la Alianza Revolucionaria Americana108.  
No obstante, la presencia de extranjeros y su participación con voz y algunos con 
voto, causó descontento especialmente en la prensa liberal nacional. Para el día 
24 de enero, en una de las columnas diarias de El Tiempo, escrita por Enrique 
Santos Montejo bajo el seudónimo de “Caliban”, consideraba inicialmente que la 
intervención de individuos extranjeros en el congreso sindical de Cali no es 
tolerable ni es prudente y adiciona que “…nos basta y sobra con los agitadores 
criollos, para que de fuera vengan camaradas a darnos consejos y a predicarnos 
internacionalismos mentirosos”109.     
Estas afirmaciones son respuesta a las intervenciones que realizó el delegado 
mexicano Mazari Flórez y el venezolano Jino Villalva. Caliban, le hace un 
panorama internacional al delegado y establece que éste sabe cómo en su patria 
(México) el comunismo es de una feroz intransigencia nacionalista, al punto “de 
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que de las filas del partido ha salido el proyecto de impedir a los extranjeros 
ejercer puestos públicos” y como en Rusia “el nacionalismo tiene caracteres 
agresivos”110.      
El 26 de enero de 1938, un día después de finalizado el congreso, no se hicieron 
esperar las voces de protesta de participantes del evento que se mostraron 
inconformes tanto por la designación del comité ejecutivo de la confederación, 
como de las discusiones presentadas en ésta. La primera fue interpelada por José 
Umaña Bernal, miembro de la junta consultiva de la confederación sindical, en la 
que renuncia a su cargo por considerar que el liberalismo quedó sin 
representación. Entre otras cosas dice que “…el generoso movimiento social 
mediatizado por agitadores sin cédula y amparados en el nombre liberal para 
maniobras tortuosas, no se salvará si el liberalismo no asume su enérgica e 
inmediata dirección, desconociendo las directivas sindicales apócrifas que no 
representan la voluntad de la democracia colombiana”111. En tal sentido, además 
de considerar que varios liberales fueron en contra de las directrices de su partido 
y votaron como comunistas, considera que “el enemigo no está en las 
asociaciones extremistas internacionales sino en los mercenarios de la política 
alistados bajo todas las banderas corsarias”112. 
Otra de las voces de protesta que se presentó en contra del congreso sindical fue 
la instaurada por la Asociación Nacional de Choferes (Andec). La junta directiva de 
dicha asociación emitió un comunicado diciendo que se abstuvo de enviar una 
representación al congreso en Cali, por considerar que tal reunión “…provocada 
por los agentes de la internacional comunista de Moscú, solo traería como 
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consecuencia el desprestigio de las clases trabajadoras, afrentando en tal forma a 
la república ante los demás países civilizados…”113.   
Para este momento lo que se observa claramente es una división en la clase 
obrera liberal: una tendencia que apoyaba al gobierno de López y era cercana a 
los sectores socialistas y comunistas y otra cercana a Eduardo Santos, que 
respaldaba la línea de derecha en el liberalismo. Efectivamente, la ideología 
anticomunista en Colombia en la década del treinta, en materia de sindicalismo, se 
desarrolló por las discusiones internas del partido liberal.  
Aunque existe un clima generalizado que estimula las ideas, certezas y miradas 
sectarias contra el comunismo, fue principalmente la disputa entre estos dos 
sectores del liberalismo la que atizó la diferenciación y la polarización ideológica 
dentro de la ya denominada CTC en la década del treinta y el cuarenta y sería uno 
de los elementos que hereda y caracteriza la ideología anticomunista durante el 
Frente Nacional114.  
Era mucho lo que en este tercer congreso estaba en juego. Como lo establece 
Miguel Urrutia, el grupo político que llegara a controlar la central sindical “podía 
hablar en nombre de casi 80.000 trabajadores y podía teóricamente controlar uno 
de los más importantes grupos de presión del país”115.  
La lucha en el liberalismo era frontal. Mientras que el sector lopista había iniciado 
una serie de transformaciones con el proyecto de “Revolución en Marcha” en el 
año de 1936, para abril del año siguiente las elecciones para el Congreso, 
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favorecieron al ala derecha, representada en Eduardo Santos. “El resultado fue 
que en la convención del partido liberal reunida para elegir candidato presidencial, 
Eduardo Santos derrotó a Darío Echandía, ministro de Educación de López y uno 
de los jefes de la izquierda liberal”116.  
Este cambio en el mapa político, con la elección de Santos para el periodo 1938-
1942, marca un comportamiento de exclusión, segregación y discriminación del 
liberalismo hacia el partido comunista. En los conflictos internos de los sindicatos, 
la administración de Eduardo Santos “…expresó abiertamente su preferencia y su 
apoyo a los líderes obreros liberales, y dio apoyo a los sindicatos que expulsaron a 
los elementos comunistas de sus filas tales como Ferrovías y la Federación del 
Trabajo de Antioquia”117.  
En 1942 Alfonso López Pumarejo nuevamente llega al poder con el beneplácito 
del movimiento obrero, esta vez, con la declaración explícita de continuar la pausa 
frente a las transformaciones estructurales que había impulsado en la primera 
parte de su anterior administración. La CTC busca “construir un circulo lopista” 
para el mantenimiento de sus conquistas laborales, sin embargo, esto generó una 
profunda dependencia del sindicalismo hacia el gobierno, que entraría en choque 
en la segunda mitad de la década del cuarenta118. 
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No obstante, como lo establece Justiniano Espinosa, es en 1950 cuando el 
liberalismo puede expulsar totalmente a los sectores comunistas de la dirección de 
la central sindical.                   
Para Espinosa en el “ambiente de dictadura comunista” que se vivió en la década 
del treinta, fueron vanos los intentos que “se hicieron para enderezar la marcha de 
la CTC, pues quienes pretendieran oponerse a las consignas totalitarias de los 
camaradas eran tachados de „contrarevolucionarios‟, „traidores a la clase obrera‟ y 
otros epítetos no menos rimbombantes”119.  
Tal es la razón por la que afirma que “fue necesario crear otro movimiento” que 
tuviera una “definida orientación democrática”, que se inspirara en “la Doctrina 
Social de la Iglesia Católica”, y que fuera “ajeno a los ajetreos de la política 
partidista y dinámico en la lucha por la verdadera reivindicación social de los 
trabajadores”. Tal es el origen de la UTC, que “…cambió fundamentalmente la 
orientación del sindicalismo colombiano” porqué transformó las normas sindicales 
y trazó la directriz a las filiales regionales, además, “estimuló al sector democrático 
de la CTC para que expulsara a los comunistas y purgara los sindicatos de toda 
dirección totalitaria”120.  
Es significativo el escrito de Espinosa porque deja ver la posición que desde la 
UTC se tiene del comunismo en el periodo del Frente Nacional y es una clara 
muestra de la radicalización ideológica anticomunista que hereda la dirigencia de 
la UTC después de 1958. 
Una de las deducciones iniciales que se pueden apreciar en el discurso de 
Justiniano Espinosa es la dificultad de diferenciar los diversos sectores políticos e 
ideológicos que deliberan constantemente en los congresos obreros. La oposición 
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se concentra uniformemente en un solo actor que es el comunismo. En tal sentido, 
el enemigo es homogéneo y no se logra apreciar los debates y diferencias 
internas. Sectores anarquistas, socialistas, comunistas, e incluso liberales de 
izquierda son enfrascados en la categoría de “enemigo comunista”. 
Asimismo, en la apreciación del “otro” las fronteras internacionales se diluyen. El 
enemigo aunque es nacional, tiene unas redes internacionales que lo dinamizan; 
esta situación se acrecienta después de 1945 cuando inicia el periodo de la 
“guerra fría” a nivel internacional y aumenta el sentimiento anticomunista en 
Colombia.  
Justamente, la designación de Alberto Lleras Camargo como presidente de la 
República en 1945, luego de la renuncia de López Pumarejo, es un elemento que 
unifica las fuerzas oligárquicas de derecha en Colombia, fortalece el ideario 
anticomunista y le da impulso a una política de represión y restricción al 
movimiento social en su conjunto y en particular al obrero, situación que conlleva 
al inicio del periodo de “La Violencia”121.  
En el hecho de que con la designación de Lleras existió un cambio en el 
tratamiento hacia el movimiento sindical, concuerdan varios investigadores; 
mientras que el abogado laboralista, Marcel Silva considera que “Lleras es 
enemigo confeso del sindicalismo y sus primeros triunfos desea obtenerlos 
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venciéndolo, con el beneplácito de los empresarios”122, el historiador Álvaro 
Oviedo argumenta que con la llegada de Lleras al poder, “se busca, por fuerza de 
ley, un sindicalismo abierto a la cooperación con el capital, estrictamente 
reivindicativo y apolítico, sin pretensiones de propuestas alternativas en la 
conducción de la nación; y el no amoldarse a estos preceptos es ilegal”123. Lo 
cierto es que en torno a este tipo de sindicalismo se genera un consenso entre 
sectores del liberalismo y del partido conservador que va a estar amparado por la 
iglesia católica.           
Mientras que la década del treinta significó en la mentalidad de Justiniano 
Espinosa un periodo de “dictadura comunista” y de “política partidista” en el 
movimiento obrero, la de década del cuarenta, fue el arribo de un movimiento que 
realmente reivindicara a los trabajadores, apolítico y dirigido por la doctrina social 
de la iglesia124. Notoriamente Espinosa está aludiendo a la ideología anticomunista 
que asume la UTC desde sus inicios y que tiene como antecedente inmediato la 
Pastoral Colectiva del Episcopado de 1944.  
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intelectual y económico. Ha trabajado en la formación de sindiatos cristianos, de obras de 
protección social, de cajas de ahorros y cooperativas, de instituciones que faciliten al proletariado 
la adquisición de la propiedad sin atropellos ni violencias”. En: Conferencias Episcopales, 1908-
1953. Bogotá: Editorial El Catolicismo, Tomo 1. 1956. Pág. 426. Es interesante observar cómo los 
intentos de laicización de la sociedad colombiana desarrollados durante la década del treinta y 
especialmente en las reformas constitucionales de 1936, no significaron una transformación 
sustancial del imaginario católico colombiano. Por el contrario, siguiendo la tesis de Carlos Mario 
Perea, tanto “... los liberales como todos los nacionales de Colombia durante la década del 40 del 
siglo XX, estaban sumergidos en una visión religiosa que anudaba los capitales simbólicos y sus 
modos de agenciamiento” Perea, Carlos Mario. Cultura Política y Violencia en Colombia. Porque la 
Sangre es Espíritu. Medellín: La Carreta Editores. 2009. [Primera edición 1996] Págs. 41-42.          
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El ideario católico de mediados de la década del cuarenta señala al comunismo 
como un agente que divide a la sociedad colombiana, por tal razón la Conferencia 
Episcopal de 1944, definirá a la iglesia católica como base de la “unidad nacional” 
que combate directamente la pretensión segregacionista del comunismo.  
Los obispos reunidos en la Conferencia Episcopal de 1944, van a acordar un 
“Manifiesto de Lucha Anticomunista” donde aseveran que el comunismo es un 
peligro para la sociedad colombiana, porque “…pretende ser el primero que 
reivindica los derechos del obrero y quiere atraer a sus filas a nuestro pueblo 
creyente y sufrido con mentirosas promesas de prosperidad inmediata, y aún llega 
a acusar a la Iglesia de hacer imposible el progreso material del país”. Establece 
también que la “única doctrina salvadora” es la que enseña la iglesia católica y en 
tal sentido “…los que sufren con las miserias del pueblo, los que desean un 
porvenir mejor, no tienen para qué ir a buscar en sistemas falaces la solución de 
los problemas, no deben engañar con las promesas mentirosas de los agitadores 
revolucionarios”125.    
Hacen también una lectura de la coyuntura por la que están atravesando, y 
específicamente, en cuanto al sindicalismo se refiere, afirman que “…el 
movimiento comunista ha ido cobrando fuerza en nuestra patria en los últimos 
años: los agitadores se han adueñado de la dirección de la mayoría de los 
sindicatos y de la Confederación de Trabajadores Colombianos (sic) (CTC)”126. 
La iglesia católica observa que el comunismo y en especial la CTC han tomado el 
papel de liderazgo en la atención a los pobres, los desvalidos y los obreros que 
históricamente han sido atendidos por instituciones religiosas; así consideran que 
“… a través de todos los tiempos ha sido la preocupación constante de la Iglesia 
Católica la suerte de los trabajadores y de los pobres”. Y para reafirmar sus 
argumentos establecen que inclusive la acción de la iglesia fue “…la de elevar a 
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los trabajadores al puesto honroso que les correspondía en la sociedad, como 
llegó a lograrlo en la edad media”127.  
El imaginario que crea la iglesia católica colombiana es que ha sido reemplazada 
por el comunismo en cuanto a su histórica labor social se refiere, por cuanto 
decide encaminar un programa para retomar a esos sectores que, según la 
tendencia eclesial colombiana, ha ido perdiendo, arrebatados por el “peligro del 
comunismo”. De manera sintética, los puntos que propone en el “manifiesto 
anticomunista” son los siguientes:    
“Distribución más justa de la propiedad y efectividad de su función social, para que no se 
convierta en monopolio de unos pocos. Salario familiar y prestaciones sociales, para que el 
proletario pueda vivir cómodamente y mejorar su posición. Acciones que defiendan los 
intereses del obrero y eleven su nivel moral, cultural y profesional. Instituciones 
cooperativas de crédito, de ahorro, de auxilio mutuo que lo ayuden en las necesidades y 
contingencias de la vida. Una justa protección en la que el trabajador encuentre 
salvaguardia para sus intereses y donde no sea víctima de explotadores”
128
.  
Un programa con reivindicaciones sociales mezcladas entre ideologías de 
corrientes liberales, socialistas e incluso comunistas y que como bien señala la 
socióloga Rocío Londoño, “…debió ser una buena herramienta para los jesuitas 
encargados de crear sindicatos católicos y asesorarlos”129.  
Éste fue el sustento ideológico que sirvió de base para la creación de la UTC en 
junio de 1946. Claramente, cuando Justiniano Espinosa en 1971 escribió un 
artículo en la revista Javeriana que conmemoraba los 25 años de la fundación de 
la UTC, mostraba cómo había surgido con la finalidad de llevar a la práctica los 
principios social-cristianos y los “enunciados de las Encicliclas Rerum Novarum, 
de León XIII, y Quadragesimo Anno, de Pío XI”. Al tiempo que entendían que “los 
principios allí proclamados como una doctrina renovadora digna de ser aplicada a 
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través de las luchas sindicales, mediante la acción dinámica, beligerante y 
permanente”130.  
Entre otros elementos, aunque no menos importantes, que determinaron la 
formación de la UTC, se encuentra un ambiente institucional favorable que 
posibilitó el surgimiento de una nueva central. Gracias a la ley 6ª de 1945, se 
debilitó concretamente a la CTC, pues el gobierno estableció fuertes controles a 
los sindicatos y otorgó a los sindicatos de base y no a las federaciones la 
prerrogativa de la negociación colectiva131. Asimismo, la fortaleza de los sindicatos 
católicos, especialmente de Antioquia, que durante la década del treinta habían 
estado vinculados a la CTC, empiezan una gradual desvinculación que a la postre 
sería uno de los factores determinantes de la creación de la UTC. Según lo 
establece Miguel Urrutia, uno de los mayores atractivos de la central católica fue 
su rechazo a la participación directa en política.  
Aunque hasta la década de los sesenta muchos de los estudiosos del sindicalismo 
aseguraban que la UTC había sido creada por el gobierno conservador para 
neutralizar a la central liberal, como bien lo establece Urrutia “…en los 
documentos relativos al congreso de fundación es evidente que aunque la UTC 
fue iniciativa de la iglesia católica, se negó explícitamente a comprometerse 
políticamente”132. 
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Como se señaló anteriormente, tanto la doctrina social católica como las encíclicas 
papales se enfocan en las relaciones obrero-patronales pacíficas además de 
rechazar y criticar el análisis marxista de la lucha de clases, razón por la cual la 
UTC surge como medio para desarrollar esa ideología anticomunista.  
    
1.3. La Ideología Anticomunista Liberal-Cetecista 
Durante la década del treinta e inicios del cuarenta, se presentaron algunas 
cercanías políticas entre el partido liberal y el partido comunista, situación que se 
evidenció en la confluencia de los dos partidos en la dirección de la CTC 
encaminadas en una lucha unitaria por la defensa de los derechos laborales. Pese 
al reconocimiento mutuo en algunos escenarios, se presenta un 
resquebrajamiento durante la década de los cuarenta, debido a la construcción de 
una “ideología anticomunista” dentro del partido liberal que redundó en una 
división de los trabajadores en el X Congreso de la CTC llevado a cabo en 1950 y 
a la posterior expulsión de los comunistas de esta central en el XII congreso 
realizado en 1960. 
  
1.3.1. Los preludios de la estigmatización: el X congreso de la CTC.       
En el contexto que se desarrolló el X congreso de la CTC primó por un ambiente 
de zozobra social y contingencia política. Los hechos acaecidos el 9 de abril de 
1948 con la muerte de Jorge Eliecer Gaitan y el acrecentamiento de la violencia en 
todo el país, llevaron a una polarización radical entre los partidos políticos. Este es 
el ambiente propicio en el que se prepara la pugnacidad e intolerancia discursiva y 
práctica de los partidos, representada indudablemente en editoriales de 
periódicos, caricaturas, pronunciamientos de jefes de directorios, elementos 
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simbólicos e iconográficos, entre otros, que dinamizaron el fenómeno de La 
Violencia133.  
Después del 9 de abril de 1948 el liberalismo, que retorna a la unidad nacional, se 
limitó a ocupar cargos en la rama judicial y en el Congreso de la República, 
generándose una desconexión entre la dirección política del partido y el 
movimiento popular de base, en lo que se podría denominar “resistencia 
legislativa”. El avance del liberalismo en el parlamento se centró en el impulso a 
un proyecto de ley que modificaba el estatuto electoral con el fin de anticipar las 
elecciones presidenciales para diciembre de 1949, en lugar de junio de 1950 como 
estaban previstas inicialmente.  
El debate en el congreso llevó a la violencia, como consecuencia: “…dos 
parlamentarios liberales fueron agredidos a tiros en el recinto de la Cámara en 
medio de una zambra, murió Gustavo Jiménez y quedó herido Jorge Soto del 
Corral. El proyecto aprobado por mayoría simple fue vetado por el Presidente, y la 
Corte Suprema de Justicia conceptuó favorablemente, quedando aprobada la 
anticipación de la elección presidencial”134. 
Con estos antecedentes, el presidente Mariano Ospina Pérez decidió desalojar los 
parlamentarios del Congreso, clausurarlo, militarizar Bogotá, declarar el Estado de 
Sitio en todo el territorio nacional, darles a los gobernadores poderes 
extraordinarios en cuanto al orden público y materia económica y convocar los 
consejos de guerra verbales contra civiles135. Así se inició el periodo que se 
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conoce en la historia nacional como de “Dictaduras Civiles”, que finalmente 
desembocó en la “Dictadura Militar” en junio de 1953. 
Si bien durante los meses previos a la realización del X Congreso de la CTC, se 
evidencia un ambiente dictatorial, aunado a una enquistada “enemistad política” 
entre los partidos tradicionales, existen, de igual forma, dos puntos de confluencia 
entre las colectividades: su “ideología anticomunista”136 y su apoyo a la iglesia 
católica.  
En efecto, a comienzos de octubre de 1949, un mes antes de que Ospina Pérez  
clausurara el Congreso y los liberales decidieran no participar en las elecciones 
presidenciales –dejando como candidato único a Laureano Gómez-, Carlos Lleras 
Restrepo pronunció en el Teatro Municipal de Bogotá, una conferencia 
denominada “El liberalismo y el comunismo”, la cual buscaba contrarrestar la 
campaña de descrédito del liberalismo que llevaba a cabo Laureano Gómez. En la 
conferencia se inicia desaprobando al comunismo soviético porque “choca como 
es natural con las doctrinas de la iglesia”. Considera también que la “brutal tiranía 
comunista” ha llevado al “ciego sometimiento al Estado, [a] la eliminación de la 
libertad religiosa y [a] la abolición de la enseñanza de la doctrina cristiana”. Al 
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 Ya desde el 25 de mayo de 1949, un año antes de reunido el X congreso de la CTC, en un 
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Anuario Colombiano de Historia Social y de la Cultura. No. 18-19. Universidad Nacional de 
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hacer un análisis de la situación internacional europea, Carlos Lleras indica que 
existe una “batalla política” entre “el comunismo y las fuerzas de la libertad 
democráticas”. La iglesia, consecuentemente, ha tomado posición por las 
segundas137.   
La actitud política de la iglesia católica en Europa hizo pensar a los dirigentes del 
partido conservador colombiano que podían sumar a la iglesia en una “campaña 
de propaganda intensa y hábil que lograra crear la impresión de que existe un 
peligro comunista en Colombia y que es a través de las grandes masas liberales 
que la influencia comunista se está infiltrando, hasta el punto de que domina ya la 
acción de los dirigentes del liberalismo”. Esta situación de homologación entre el 
partido liberal y el comunismo, podría llevar al clero nuevamente al “terreno de la 
beligerancia política”138. 
Lleras Restrepo consideraba que si bien la actitud de algunos de los “pastores” de 
la iglesia católica, al incitar políticamente a sus feligreses para que votaran a favor 
del partido conservador en los comicios del 10 de octubre de 1948, “no le dio a los 
conservadores el ambicionado fruto electoral… pero sí llevó la alarma al seno de 
los hogares colombianos y que ha hecho aparecer a muchos pastores mezclados 
a los barbaros procedimientos con que se pretende coaccionar a los campesinos 
liberales”139. 
No obstante las anteriores apreciaciones, Lleras Restrepo niega categóricamente 
que “el partido liberal esté en forma alguna influenciado por el comunismo. Resulta 
casi ridículo tener que explicar que no somos ni hemos sido comunistas ni 
podemos estar influenciados por el comunismo los actuales directores de la 
colectividad [liberal]”. Muy por el contrario, establece que ha sido el periódico El 
Siglo el que ha incitado al pueblo contra las figuras liberales tachándoles de 
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comunistas y ratifica que “…anticomunistas somos nosotros los directores del 
liberalismo, anticomunista nuestro candidato presidencial [para ese momento 
Darío Echandía], anticomunistas todas las inteligencias rectoras de la colectividad, 
anticomunistas nuestras grandes masas campesinas y obreras”. Continúa 
argumentando que aunque el partido conservador hubiera querido que el 
liberalismo se convirtiera en un partido de clase, la evolución que ha tenido, ha 
sido otra:  
“[H]oy más que nunca, el partido liberal es un partido policlasista, en el cual conviven, 
ligados por un mismo ideal político de avanzada, el capitalista y el obrero. Una colectividad 
así constituida, en la cual la oposición natural de intereses económicos encuentra un 
primer campo de transacción y de equilibrio, es el más grande obstáculo al avance de las 
doctrinas comunistas. Todo lo que se diga en contrario es falso y no responde más que a 
una irresponsable táctica política”
140
.  
Indudablemente, en el escenario de zozobra y pugnacidad política de finales de la 
década del cuarenta, la “ideología anticomunista” floreció en los dos partidos como 
medio de defensa de sus plataformas políticas. Mientras que el conservatismo 
señalaba al comunismo como su enemigo histórico, lo propio hacia el partido 
liberal argumentando además que su contrario desarrollaba campañas para 
tildarlo de comunista y desprestigiarlo frente al pueblo colombiano. El “ideario 
anticomunista” que pregonaba el liberalismo a finales de la década de los cuarenta 
va a repercutir de manera directa en el movimiento sindical de ese entonces y 
especialmente en las orientaciones de la CTC que tiene su X congreso en mayo 
de 1950. 
En enero de 1950, Carlos Lleras Restrepo viajó a Estados Unidos para conversar 
con el sub-secretario de Estado para asuntos latinoamericanos Edward Miller y 
con Albert Gerberich, funcionario del Departamento de Estado, con la finalidad de 
hacer arreglos para que Lleras se reuniera con líderes sindicales 
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norteamericanos141. En palabras de Robert Newbegin, Consejero de la Embajada 
de los Estados Unidos en Colombia y quien envía la comunicación al 
Departamento de Estado, Lleras Restrepo “está convencido de la necesidad de 
eliminar la influencia comunista en el Partido Liberal y en la CTC, y en la 
necesidad del retiro de la CTC de la CTAL. Él está trabajando activamente ahora 
con este fin con la colaboración de Delio Enciso, Presidente de la CTC"142. 
Fueron básicamente dos tácticas políticas las que asumió la dirección sindical 
liberal de la CTC para aislar a los sectores comunistas: por un lado, separar la 
CTC de la Confederación de Trabajadores de América Latina, CTAL, que para el 
mismo liberalismo representaba un “peligro comunista” y en segundo lugar, tomar 
una actitud pasiva hacia la doctrina del paralelismo sindical. Según Jaime Rubio, 
Secretario para Asuntos Extranjeros de la CTC y presidente de Fedepetrol, se 
instituiría en esos meses una “política anticomunista” en esa central.  
“Rubio aseveró que él había recibido instrucciones del Presidente de la CTC, Delio Enciso, 
y de Víctor Julio Silva, sub-secretario de la CTC, para lograr el apoyo de los sindicatos 
afiliados a FEDEPETROL para dos nuevas políticas que serán seguidas por la CTC. La 
primera de éstas es separar a la CTC de la CTAL de [Vicente] Lombardo Toledano, y la 
segunda es mantener una actitud pasiva hacia la doctrina del paralelismo del Gobierno, 
eso es, el derecho para más de una Confederación Sindical de operar en el país al mismo 
tiempo… La eliminación de los funcionarios comunistas y de las afiliaciones comunistas de 
la CTC, según Rubio, vendrá de todas formas en el Congreso de la CTC programado para 
Mayo 1 de 1950 en la ciudad de Bogotá, pero puede ocurrir más temprano como resultado 
de los funcionarios Liberales de la CTC delegados a los Estados Unidos como respuesta 
de una invitación formulada por la CIO y la AFL...”
143
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No había duda de que la dirigencia del partido liberal había decidido “purgar” la 
CTC, aislando cualquier elemento comunista en sus filas y eliminando toda 
afiliación de este tipo con centrales internacionales como la CTAL o la Federación 
Sindical Mundial, FSM. Entre los elementos comunistas que mayor peligro 
representaban para el liberalismo estaban los funcionarios de la dirección de la 
CTC: el Secretario General Ventura Puentes Vanegas, el Secretario de Finanzas 
Pedro J. Avella y el Secretario para Asuntos Campesinos Héctor Jaimes.  
Para el 16 de febrero de 1950, dos meses antes de la realización del X Congreso 
de la CTC, Carlos Lleras Restrepo, en nombre de la Dirección Nacional Liberal, 
envía una comunicación a Serafino Romauldi, representante para América Latina 
de la Federación Americana del Trabajo (AFL, por sus siglas en ingles), en la que 
da cuenta de que la Dirección Nacional Liberal había constituido un “Comité 
Liberal de Acción Sindical” integrado por líderes sindicales reconocidos que 
forman parte de las Directivas sindicales actuales. Entre los dirigentes que lo 
conforman están Julio Silva, Delio Enciso, Álvaro Hernández, y Jaime Rubio; 
contaba al mismo tiempo con Ignacio Martínez Peralta como secretario 
permanente. 
Entre las acciones llevadas a cabo por el Comité informadas por Lleras Restrepo a 
Romauldi, están las siguientes: 
“El Comité está constituyendo Comités dependientes de él en los distintos Departamentos 
o Estados en que se divide el Territorio Nacional y ha entrado en inmediato contacto con 
todos los sindicatos pertenecientes a la CTC. El ambiente que se ha encontrado es muy 
halagador y enteramente favorable a la orientación que yo tuve el gusto de hablar con 
usted; Creemos estar en capacidad plena de obtener una muy considerable mayoría en el 
próximo Congreso de la CTC, y poder dominar ampliamente en la nueva Organización de 
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Sindicatos Libres y poder designar un personal de nuestra entera confianza para el 
Congreso Regional Americano que debe reunirse en el presente año”
144
.  
La estrategia asumida por el liberalismo meses antes del X Congreso estaba dada 
por la reagrupación de sus dirigentes sindicales y la conformación de comités para 
que empezaran a hacer campaña a favor de su partido político y en contra de los 
comunistas. La Dirección Nacional Liberal era consciente e inclusive estaba 
impulsando una división interna de la CTC; era la forma más oportuna para 
retomar las riendas de dirección que supuestamente había perdido frente a los 
sectores comunistas.  
Precisamente, para el 17 de febrero de 1950, la Dirección Nacional Liberal expidió 
una circular para que fuera distribuida en las regionales de la CTC  por parte del 
Comité Liberal de Acción Sindical, en la cual se estableció que “el liberalismo en 
Colombia, es el personero político de la organización sindical” y que debido a ser 
el personero político “…todos los Gobiernos liberales dieron al movimiento sindical 
amplio impulso y lo elevaron a un plano de señalada importancia tanto dentro del 
país como en el campo internacional”.  
El liberalismo en la construcción de su “ideología anticomunista” analiza que va 
perdiendo su papel protagónico en el devenir del movimiento sindical y ve como 
una amenaza las acciones de liderazgo y dirección que desde hacía algunos años 
había adoptado el partido comunista. En la circular, el liberalismo se presenta 
como un “partido en la oposición” en la CTC y considera que el programa político 
liberal es “el vehículo insustituible para consolidar [las] reivindicaciones y 
conseguir otras nuevas” por vías “democráticas”. En tal sentido, la Dirección 
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 “Carta Enviada por la Dirección Nacional Liberal a Serafino Romauldi, representante para 
América Latina de la (AFO)”. Febrero 16 de 1950. En: Saenz Rovner, Eduardo. “Documentos 
Sobre el X Congreso Nacional de la CTC en 1950”. Op Cit. Pág. 317  
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Nacional Liberal recomienda a todos sus copartidarios poner en práctica algunas 
“líneas de conducta”145:  
“Que todo liberal, cualquiera que sea la empresa donde trabaje, se afilie inmediatamente al 
sindicato que funcione en dicha empresa, si ya no forma parte de él; que si no existe una 
organización sindical en la empresa correspondiente, los liberales que en ésta trabajen, se 
pongan inmediatamente de acuerdo para constituir un sindicato… El Comité de acción 
sindical de la Dirección Liberal está listo para prestar a los trabajadores la asesoría jurídica 
que sea necesaria para el lleno de las formalidades correspondientes; los liberales 
miembros de cada sindicato deberán designar del seno de ellos mismos, un Comité Liberal 
de acción sindical destinado a representar el respectivo grupo de trabajadores en el seno 
de la organización del partido. Dicho Comité debe ponerse en contacto inmediatamente 
con el Comité de acción sindical de la Dirección Liberal Nacional, que trazara orientaciones 
para la acción futura… El Comité de acción sindical de la Dirección Liberal Nacional dará 
sobre estos particulares más detalles instructivos”
146
.  
La realización del X congreso de la CTC tuvo lugar del 1 al 6 de mayo de 1950 en 
Bogotá y como se avizoró, las discusiones se centraron en la afiliación 
internacional, en la participación de los comunistas en la Central y en la forma 
cómo el liberalismo asumió su estrategia de copar la dirección. Este fue el único 
congreso de la CTC durante el periodo de dictaduras, el XI Congreso se realizó 
hasta 1958, cuando nuevamente se había retornado a la democracia.  
Los comunistas no eran ingenuos frente a las estrategias que desde febrero había 
tomado el Partido Liberal para influenciar en las bases de la CTC el peligro que 
representaba para ellos el comunismo. Días previos a la realización del X 
Congreso, el sector comunista distribuyó un comunicado en el que sostenía que 
“…la dirección oligárquica y desprestigiada del partido liberal, en contra del 
pensamiento popular de ese mismo partido, ha lanzado la consigna divisionalista 
de desafiliar la C.T.C. de las revolucionarias CTAL y Confederación Sindical 
                                                          
145
 “Circular de la Dirección Nacional Liberal”. Febrero 17 de 1950. Firmada por Darío Echandía, 
Carlos Lleras Restrepo, Francisco J. Chaux y Jorge Uribe Márquez. En: Saenz Rovner, Eduardo. 
“Documentos Sobre el X Congreso Nacional de la CTC En 1950”. Op Cit. Pág. 318-319. 
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 Ibíd. Pág. 319-320. 
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Mundial (sic)”. Para sustentar esta afirmación, en el comunicado se mencionan 
tres argumentos que vale la pena resaltar: en primer lugar porque “la oligarquía 
tiene que dar una prueba más de sometimiento a los dictados del imperialismo 
yanqui”; de igual forma afirma que “la oligarquía liberal está ansiosa de colaborar 
con la dictadura Laureanista y da ahora el primer paso hacia esa colaboración”; en 
tercer lugar, “porque la oligarquía quiere que se cumpla dentro del movimiento 
sindical el mismo proceso que se ha venido cumpliendo dentro del partido liberal, 
el aplastamiento de los jefes populares independientes [haciendo referencia a 
Jorge Eliecer Gaitán y a líderes guerrilleros liberales como Eliseo Velásquez] y la 
colocación en todos los puestos directivos de los más entreguistas y lacayos 
servidores de la oligarquía”147.  
Mientras que los liberales crearon el Comité Liberal de Acción Sindical, los 
comunistas crearon el Comité de Acción y Unidad Sindical148, el cual consideraba 
que la CTC debía mantenerse en la CTAL que es la representación de la 
“…Unidad del bloque democrático latinoamericano”; al tiempo, hacen un llamado a 
los liberales de todas las tendencias para que asuman “la sagrada obligación de 
luchar por los intereses de nuestra sufrida clase, DEBEMOS BUSCAR LA 
UNIDAD DE NUESTRA CENTRAL A TODA COSTA (sic). Aunque haya que 
desplazar a los politiqueros aliados de la oligarquía y el capitalismo Yanquee 
(sic)”149.     
Para el 1 de mayo, en plena realización del evento, se distribuyeron comunicados 
de las dos tendencias en disputa de la CTC. Por parte del partido liberal, uno de 
los comunicados más sobresalientes, señala que los comunistas están 
“empeñados en una campaña de difamación y calumnia contra el liberalismo” y 
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 Documento: “LAS RELACIONES INTERNACIONALES Y LA UNIDAD SINDICAL DE LA C.T.C”.  
Mayo 1950. Archivo de la Presidencia de la República en Bogotá. En: Saenz Rovner, Eduardo. 
“Documentos Sobre el X Congreso Nacional de la CTC En 1950”. Op Cit. Pág. 323.  
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 Este comité va a ser el antecedente inmediato del “Comité de Unidad de Acción y Solidaridad 
Sindical” (CUASS), creado en 1960 luego de la realización del XII Congreso de la CTC. 
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 Documento: “LAS RELACIONES INTERNACIONALES Y LA UNIDAD SINDICAL DE LA C.T.C”.  
Op Cit. Pág. 323 
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que no se trataba de un ataque a las directivas, sino de una tentativa a fondo 
contra el conglomerado del partido y “…de una desvergonzada intervención, en 
busca del rompimiento del proletariado liberal”150. Efectivamente, el liberalismo se 
consideraba como “el partido del pueblo” e imaginaba que los comunistas se 
estaban apropiando de la pertenecía de los intereses de la clase trabajadora; al 
respecto decian:   
“Quieren los comunistas impedir que las directivas del partido liberal, que es el partido del 
pueblo, se pronuncien y tracen orientaciones a la clase obrera colombiana. Según ellos, el 
proletariado de Colombia les pertenece íntegramente, son los dueños absolutos del 
pensamiento, de la voluntad de la conciencia de los trabajadores colombianos”
151
. 
En cuanto a la afiliación de la CTC a la CTAL, que era uno de los temas decisivos 
en las discusiones del congreso, 178 fueron los votos a favor del retiro, 147 en 
contra y 7 en blanco152, esto evidencia claramente la correlación de fuerzas en 
disputa.  
El Acta del Congreso del 6 de mayo de 1950, señaló que un grupo de delegados 
que se encontraban insatisfechos por la forma como se había desarrollado el 
evento y que estaban “inconformes por la separación de la CTC de la CTAL”, se 
retiró del recinto “…dejando en manos de los representantes del Gobierno la 
susodicha declaración”. En vista de tales hechos los delegados que continuaron, 
pidieron a los observadores del gobierno si era posible la continuación del evento, 
a lo que dijeron que era necesario la consulta al Jefe de la Supervigilancia 
Sindical153.  
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 Documento: “PUEBLO LIBERAL DE BOGOTÁ - DELEGADOS AL CONGRESO”. Mayo 
1950.Op Cit. Pág. 323 
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 Ibíd. Pág. 324 
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 Justicia Social, 10 de mayo de 1950. Pág. 1. Tomado de: Oviedo, Álvaro. Sindicalismo 
Colombiano. Op Cit. Pág. 141. 
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 Acta No 6 de la sesión verificada por el X congreso Nacional del Trabajo, el día 6 de mayo de 
1950. Archivo de la Presidencia de la República en Bogotá. En: Saenz Rovner, Eduardo. 
Documentos Sobre el X Congreso Nacional de la CTC En 1950. Op Cit. Pág. 328. 
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Uno de los delegados se dispuso a buscar al Jefe de la Supervigilancia, mientras 
que otro, que continuó en el Congreso, sostuvo que era necesario llamar a lista 
para determinar el quórum; luego del llamado a lista, 185 de un total de 344 
delegados estaban presentes, por lo cual se dio continuidad al Congreso154. Al 
indagarle al delegado del gobierno, sobre el lugar en que se podía llevar a cabo el 
evento, sostuvo que era en el Teatro Ferroviario de Bogotá y que no podía 
sesionarse en “parte o en pleno” en otro sitio.  
Por su parte, los delegados que se retiraron del Teatro Ferroviario, aseguraron 
que se presentó una serie de irregularidades que impidió el buen curso del evento. 
Por un lado, se presentaron dos listas para elegir la mesa directiva (la primera 
encabezada por el liberal Álvaro Hernández obtuvo 154 votos, la segunda liderada 
por Carlos Arias obtuvo 139 votos) y aunque en el IX Congreso se había 
determinado que la elección era por cociente electoral, el presidente de la CTC, 
Delio Enciso, “…aplicó el sistema del pupitrazo y declaró elegida la plancha que 
encabezaba Hernández, dejando sin representación al gran sector que había 
votado por la lista que encabezaba el compañero Arias”; esta elección, les impidió 
a los delegados que finalmente se retiraron del recinto, “…hacer uso libremente de 
la palabra”. De igual forma, “el grupo que manejaba la Directiva del Congreso no 
hizo otra cosa que cumplir las órdenes divisionistas trazadas por la actual 
Dirección Liberal y por la camarilla oligárquica de El Tiempo, como es público y 
notorio”155. Como consecuencia de esta situación, el grupo de delegados 
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 El Comité Ejecutivo de la Confederación de los delegados liberales quedó compuesto por: 
Sabas Valencia J., Fernando Monroy, Alejandro Vargas, Víctor Julio Silva, Hernando Rodríguez, 
Daniel García Vidal, Manuel Matamoros, Gustavo Cuadros, José Raquel Mercado, Valerio 
Cárdenas, Jorge E. Alarcón, Fermín Pinillos, Gerardo Cháus, Juan C. Vera, Luis Eduardo Arenas 
García, Alvaro Hernández, Hernán Rincón, Manuel Díaz, Luis A. Castañeda, Ruperto Pimienta, 
Efrén Jaramillo, Luis E. Alemán, José Gómez Álzate, Raúl Vanegas, Emiliano Blanco, José 
Matamoros, Juan Cortés Martínez, Patricio Peña, Desiderio Nariño, Humberto Alba, Pascual 
Vásquez, Luis E. Villalobos, Hipólito Bedoya, Juan B. Rozo, Alcalá, Joaquín Mejía, F. y Rafael 
Berey Mejía. Al respecto consultar: Acta No 6 de la sesión verificada por el X congreso Nacional 
del Trabajo, el día 6 de mayo de 1950.  Op. Cit. Pág. 329. 
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en Bogotá. En: Saenz Rovner, Eduardo. Documentos Sobre el X Congreso Nacional de la CTC En 
1950. Op Cit. Pág. 325-326. 
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compuesto por liberales independientes, comunistas y sindicalistas sin partido, 
decidieron:  
“…retirarse del recinto donde son desconocidos sus derechos democráticos y 
sindicales, para continuar las reuniones de los sindicatos independientes, en su 
calidad de representantes auténticos de la mayoría del movimiento obrero, en otro 
local sindical, para proceder a formar una C.T.C. independiente de la influencia de 
la burguesía y del imperialismo, en la que tengan iguales derechos los 
trabajadores liberales, comunistas, conservadores, y sin partido, para defender 
lealmente los intereses del proletariado y de todo el pueblo de Colombia156.        
Surgieron así, dos confederaciones, la orientada por los comunistas se denominó 
CTC independiente157, mientras que la otra dirigida por los liberales fue la CTC 
oficial, que logró el reconocimiento del gobierno conservador. Es importante decir 
que ninguna de las dos obtuvo un liderazgo durante el periodo de “La Violencia”, 
muy por el contrario, terminó despareciendo el sector independiente.  
En la realización del X congreso se pueden observar básicamente dos 
conclusiones: por un lado, la alta injerencia que en la división de la CTC tuvo el 
gobierno norteamericano, propiciando los debates e incitando a la Dirección 
Nacional Liberal a expulsar a los comunistas de los espacios de orientación de la 
Central; por otra parte, el partido liberal institucionalizó su “ideario anticomunista”, 
al promocionar como programa del partido su vocación anticomunista y su rechazo 
a cualquier expresión internacional promovida por la Unión Soviética, como es el 
caso de la FSM y la CTAL; de igual forma, incentivó a los liberales de base, 
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 El Comité Ejecutivo de la CTC Independiente quedó constituido así: Héctor Gaitán, Ventura 
Puentes Vanegas, Pedro J. Avella, Jesús Villegas P., Ariel Salas, Cecilia Muñoz, Luis Jorge Casas, 
Luis A. Galán, Ignacio Liévano, Manuel J. Corrales, Justo E. Delgado, Ismael Escamilla, Octavio 
Lozcano, Filiberto Barreto, Lisandro Camacho, Matilde Estevez, Pedro Sosa, Ignacio Bejaraño, 
Amado Zapata, Elcías Molina, Martin Camargo, Manuel Estrada, Efraín Gómez, José M. Guzmán, 
Víctor Hernández, Juan Gualdron, Pedro Pablo Nuñez V., Rafael Atehortua López, Carlos Arturo 
Aguirre, Rafael Vega, Carlos Arias, Pastor Rincón, Pedro Reyes, José E. Marriaga, Luis F. Ojeda, 
Jorge Balbuena, José del Carmen Galindo. Consultar en: Oficio No. 4. (De La Otra CTC). 8 de 
mayo de 1950. Archivo de la Presidencia de la República en Bogotá. En: Saenz Rovner, Eduardo. 
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utilizando un “sentimiento liberal”, a apartar los comunistas de las discusiones y 
votar unánimemente la división de la Confederación. 
El periodo de “La Violencia” limitó cualquier forma de oposición legal, salvo la 
armada que campesinos liberales y comunistas desarrollaron contra la represión 
de los gobiernos conservadores. Para el sindicalismo colombiano el panorama fue 
nefasto. La CTC destruida por sus divisiones internas y la recién creada UTC sin 
una presencia real en las bases sindicales, posibilitaron sin mayor inconveniente 
para el gobierno de Ospina la expedición, por decreto, del Código Sustantivo de 
Trabajo de 1950158, que reduce la actividad de los sindicatos a la negociación y 
asesoría en los procedimientos disciplinarios; asimismo, se les prohíbe participar 
en política -instrumento importante de los trabajadores para incidir en la 
composición y decisiones de órganos públicos-, tener actividades lucrativas y se 
elimina la autonomía sindical -pues las decisiones que se tomen en asambleas 
pueden ser declaradas nulas por el gobierno159.     
La confrontación partidista que generó “La Violencia” no fue esquiva al movimiento 
sindical. Con el Congreso de la República cerrado, incendiados los directorios y 
las casas de algunos dirigentes del partido liberal y masacrados muchos 
campesinos por arrebatarles sus tierras, se vuelven recurrentes los asesinatos de 
dirigentes sindicales por fuerzas de seguridad del Estado160.  
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 Decreto 2663 1950. “Sobre Código Sustantivo de Trabajo”. 5 de agosto de 1950. En: Silva, 
Marcel. Flujos y Reflujos. Op Cit. Págs. 557-594. 
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 Para un análisis más detallado de las restricciones en materia sindical que trajo consigo el 
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independiente, dirigente azucarero del Tequendama enviado preso a la colonia penal de 
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revolucionario, con María Cano y Torres Giraldo, fundador del PCC, asesinado en 1953; Manuel 
Marulanda Vélez, dirigente sindical desde los años veinte, fue presidente de la Federación de 
Trabajadores De Cundinamarca, detenido con 17 de sus compañeros murió a consecuencias de 
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Con la posesión como presidente en 1950, Laureano Gómez161 impulsó una 
reforma constitucional que tenía como esencia la instauración de un Estado 
corporativista en Colombia. La propuesta presentada al Congreso a mediados de 
1951, tiene un profundo debate en diferentes sectores de la sociedad colombiana, 
pues además de pretender cambios profundos en la política nacional, declaraba 
inconstitucional la lucha de clases y restringía aún más el derecho de huelga. Por 
motivos de salud, a finales de 1951 Gómez designó a Roberto Urdaneta Arbeláez 
como presidente, quien extendió la falta de garantías políticas que tenía el partido 
liberal, a su propio partido, el conservador, tocando de manera directa los 
intereses de Gilberto Alzate Avendaño y Mariano Ospina Pérez, quien aspiraba a 
la reelección.       
Por su parte, Gustavo Rojas Pinilla, comandante de las Fuerzas Armadas empieza 
a cobrar protagonismo, debido en gran parte, al papel que se le había dado a los 
organismos militares. Gómez y Urdaneta se enfrascan en un debate: el primero 
con la intensión de hacer un juicio a Rojas sobre una supuesta tortura contra un 
prestigioso industrial, mientras que Urdaneta negaba tal juicio. Gómez decidió 
reasumir el poder, momento que es aprovechado por Rojas Pinilla para dar un 
golpe de Estado. Los sectores alzatistas y ospinistas, los liberales y la iglesia 
apoyaron el golpe del militar Gustavo Rojas, quien se posesionó  justamente con 
la Asamblea Nacional Constituyente impulsada por Laureano Gómez. 
                                                                                                                                                                                 
las torturas en 1952, según el testimonio de los detenidos; Julio Rincón dirigente obrero y popular 
de Cali, asesinado a mediados de 1951; Aurelio Rodríguez, dirigente de los tabacaleros y de los 
trabajadores de la construcción de Santander en los años veinte, se traslada en 1932 a 
Barrancabermeja y se convierte en dirigente de los trabajadores petroleros, es asesinado en 1951; 
los dirigentes indígenas José Gonzalo Sánchez, Eutiquio Timoté, Felipe Santiago Albino, 
compañeros de Quintin Lame, fueron asesinados con cinco dirigentes indígenas más”.  Voz de la 
Democracia. 18 de junio de 1959. Pág. 6. En Oviedo, Álvaro. Sindicalismo Colombiano. Op Cit. 
Págs. 156 y 157. 
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 Posesionado el 7 de agosto de 1950, ante la Corte Suprema de Justicia, pues el Congreso se 
encontraba cerrado.  
110 
 
Con la posesión de Rojas Pinilla, los sindicatos, especialmente los comunistas, se 
vieron golpeados por una reducción, aun mayor, de la autonomía sindical162. 
Efectivamente, al prohibirse el comunismo por ley en septiembre de 1954163, la 
minimizada “CTC independiente”, donde confluían los sectores comunistas, se 
desdibuja del panorama sindical, pasando a la clandestinidad. 
El gobierno de Rojas Pinilla se debate entre tener control de la CTC y la UTC o 
crear una central afín a sus intereses. Se inclina por la segunda opción, dando 
paso a la Confederación Nacional de Trabajadores (CNT), que contó en un inicio 
con la Federación de Trabajadores de Cundinamarca y la Federación Sindical de 
Barranquilla, obteniendo la personería en diciembre de 1954. Desde su posesión 
como mandatario ya se hablaba de la CNT, lo que indica que ya estaba en marcha 
dicho proyecto.  
La CNT se proclama como respetuosa del pueblo católico, al tiempo que comparte 
los principios anticomunistas y apolíticos del gobierno. Entre sus mayores adeptos, 
encontramos exdirigentes de la CTC, que a pesar de haber profesado su 
anticomunismo en el X Congreso de 1950164, eran criticados por la UTC y por la 
iglesia católica, por su pasado cetecista. De esta forma, la UTC, que en un inicio 
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Tomado de Oviedo, Álvaro. Sindicalismo Colombiano. Op Cit. Pág. 157. 
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 Entre los sindicalistas adeptos a la CNT, encontramos a Manuel Díaz Enríquez, quien fue 
presidente de la “CTC oficial” en el Congreso de 1950. Hernando Rodríguez, Sabas Valencia, 
Bernardo Molina, todos dirigentes del Ejecutivo de la “CTC oficial”. En: Oviedo, Álvaro. 
Sindicalismo Colombiano. Op Cit. Pág. 165. 
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apoya al gobierno de Rojas, rápidamente empieza a criticarlo. Aunque Rojas 
desiste del proyecto de creación de una nueva central a finales de 1955, no sirvió 
para que conservadores, liberales, gremios y la iglesia católica rechazaran las 
manifestaciones contra su gobierno que finalmente cayó con el paro cívico de 
1957.           
 
1.3.2. El XII Congreso de la CTC y la exaltación del “ideario anticomunista 
liberal”   
El advenimiento del Frente Nacional (FN) no se presenta de una forma casual, por 
el contrario, es fruto de una oposición constante del bipartidismo durante la 
dictadura de Gustavo Rojas Pinilla (1953-1957). Bien es cierto que en 1953 los 
partidos tradicionales, salvo el laureanismo, apoyaron el golpe militar de Rojas 
Pinilla, en 1957 fueron las mismas élites, unidas a la iglesia católica, las que 
presionaron su renuncia. Los primeros momentos que dieron paso a la creación 
del FN se empezaron a presentar en 1956 con los acercamientos entre Alberto 
Lleras Camargo y Laureano Gómez, quienes formularon un Frente Civil, en 
oposición a la dictadura, que sumó sectores que en el pasado eran cercanos a 
Rojas Pinilla, como es el caso de los militares, los ospinistas y los alzatistas.  
Luego cambia el nombre de Civil a Frente Nacional para aglutinar sectores como 
la iglesia, los empresarios, los sindicalistas y evidentemente, el militar, que 
presionan la salida de Rojas Pinilla llevada a cabo el 10 de mayo de 1957. Allí se 
nombró una Junta Militar designada por Rojas para un periodo de transición y se 
estableció entre los dos partidos un acuerdo, para ratificarlo por vía de un 
plebiscito llevado a cabo el 1 de diciembre de 1957, en el que se configuró la 
paridad partidaria a todos los cargos públicos de la rama ejecutiva así como la 
judicial. El FN se inaugura el 7 de agosto de 1958 con la posesión de Alberto 
Lleras Camargo como presidente de la República, quien a los pocos meses de 
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posesionado establece la necesidad de alternar en el primer cargo de la nación y 
de paridad en los cargos públicos hasta las elecciones de 1970165. 
Interesante señalar que prácticamente existió un consenso a nivel nacional de 
distintos sectores y fuerzas políticas en torno al FN. Inclusive, el Partido 
Comunista, de tradicional oposición al gobierno, vio como un factor positivo la 
elección de Lleras a la presidencia con miras al restablecimiento de la democracia: 
 “El Partido Comunista, que ha criticado abiertamente las posiciones antidemocráticas de 
Lleras Camargo, apoya ahora su candidatura presidencial, solo como una manera de 
contribuir a un categórico rechazo de la violencia terrorista y del sectarismo tradicional que 
encarna el señor [Jorge] Leyva… y al tomar la decisión de votar por un candidato que es 
un adversario ideológico y político definido, al que seguramente seguirá criticando en 
muchas de sus actuaciones de gobernante, lo hace porque considera que Lleras Camargo 
representa en estos momentos un retorno a las vías institucionales del país desconocidas 
desde el Golpe de Estado contra el Congreso en noviembre de 1949”
166
.     
Aunque existió un apoyo general de sectores sociales y políticos, en la realidad el 
FN evidenció una coalición política bipartidista que gobernó al país entre 1958 y 
1974; evidentemente generó una disminución en los niveles de confrontación 
discursiva entre los dos partidos tradicionales. Sin embargo, puesto en 
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 Para un desarrollo más detallado de lo que fueron los acuerdos políticos y sus cambios durante 
el periodo de 1958 1974 se puede consultar: Hartlyn, Jonathan. La Política del Régimen de 
Coalición. Tercer Mundo-Uniandes, Bogotá, 1993. Y Archila, Mauricio. Idas y Venidas Vueltas y 
Revueltas. Op Cit. Págs. 85-128.   
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 Declaración del Secretariado del Comité Ejecutivo del Partido Comunista del 26 de abril de 
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PCC mostraba reparos en cuanto al carácter restrictivo del FN. “La segunda república [debido a las 
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constitucional en el plebiscito que estableció el monopolio bipartidista de cuerpos colegiados y 
cargos burocráticos, desconociendo los derechos de las mayorías democráticas y de agrupaciones 
políticas como el Partido Comunista”. Editorial “Recuperación Institucional y Lucha por la 
Democracia”. Op Cit. Pág. 1. 
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funcionamiento el proyecto, surgieron profundas divisiones en el bipartidismo, 
entre ellas, la formación del MRL y de la ANAPO167.     
En cuanto al ámbito sindical, la primera administración del FN presentó 
situaciones contradictorias. Si bien se posibilitó la reconfiguración con un carácter 
más autónomo de las organizaciones obreras, el gobierno continuó con su línea 
política de erradicar el comunismo del sindicalismo colombiano. 
Lleras Camargo buscaba establecer alianzas con sectores que fueran funcionales 
al proyecto del FN y cuando ello no ocurría empezaba a marcartizarlos e inclusive 
a reprimirlos. De igual forma, su política, que se volvió una constante durante el 
FN, estaba dada por el fortalecimiento de las organizaciones sociales pero 
excluyendo cualquier tipo de “infiltración comunista”.  
En cuanto a la CTC se refiere, el XI Congreso se realizó en la ciudad de Bogotá 
entre el 6 y el 9 de diciembre de 1958. Allí se hizo una declaración sobre los 
acontecimientos del paso de la Dictadura al FN168, se presentaron ponencias 
sobre las reformas que deberían hacerse al Código Sustantivo del Trabajo169, 
sobre asuntos económicos170 y la situación del agro171,  se ratificaron los estatutos 
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 Para un análisis más detallado de las diferencias internas, la exclusión y la estigmatización de 
terceras fuerzas se puede consultar: Ayala Diago, Cesar Augusto. Exclusión, Discriminación y 
Abuso de Poder en El Tiempo del Frente Nacional. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. 
2008.  
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 Entre las declaraciones se encuentra el apoyo irrestricto al Frente Nacional, al respecto señalan: 
“…que la política del Frente Nacional, como sistema de gobierno, merece el respaldo de los 
trabajadores colombianos, por cuanto ella ha permitido el regreso a la normalidad institucional de la 
República”. En: “Declaración del XI Congreso de la CTC sobre los últimos acontecimientos habidos 
en el país”. 9 de diciembre de 1958. En: Archivo Confederación Sindical de Trabajadores de 
Colombia (Cstc) [En adelante Archivo Cstc]. Libro “XI Congreso CTC”.        
169
 En cuanto a las ponencias de reforma al Código Sustantivo del Trabajo, la CTC solicita al 
Gobierno, “que no se permita paralelismo en donde funcione un sindicato de primer grado”; 
derogatoria de la “Clausula de Reserva” que niega y limita el “Fuero Sindical”; eliminar los 
“contratos de trabajo” que tengan “términos definidos”; “vacaciones proporcionales” con el tiempo 
laborado; “Carnetización de los trabajadores” para “formalizar el contrato de trabajo”; que el Estado 
garantice el desarrollo pacífico de las huelgas. “Ponencias sobre reformas al Código Sustantivo del 
Trabajo y otras de carácter general”. 9 de diciembre de 1958. Págs. 1-9.Libro “XI Congreso CTC”. 
Archivo Cstc. 1958.  
170
 Los asuntos económicos solicitados al gobierno en dicho congreso fueron, entre otros: 
“congelación de los precios de los artículos de primera necesidad y aumento inmediato y general 
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y la plataforma política, se eligieron los miembros de la dirección de la CTC172 y se 
dio a conocer la siguiente resolución firmada por el Presidente del Congreso, 
Liborio Chica Hincapié y el Secretario General, Luis A. Castañeda:  
“Solicitar ahincadamente de los Gobiernos Nacional, Departamentales y Municipales, se 
proceda a limpiar la administración pública de todo nocivo y sindicado por la opinión 
pública, por la prensa y por los funcionarios honestos del país, y enjuiciar a quienes por las 
faltas cometidas se hagan acreedores a tal medida, ya que no es posible sigan medrando a 
la sombra y disfrazadamente en los puestos que sin razón continúan ocupando con 
perjuicio y peligrosidad para los asociados y para las instituciones democráticas”
173
.     
Lo que inicialmente se podía concebir como una depuración de la administración 
pública de funcionarios que permanecían aún vigentes de la dictadura militar de 
Rojas Pinilla, se convirtió en un discurso para “purgar” a los líderes comunistas de 
las organizaciones sindicales, situación que se evidenció claramente en el XII 
Congreso de la CTC. 
                                                                                                                                                                                 
de todos los sueldos y los jornales en todo el país en un veinticinco por ciento (sic)”; convertir en 
ley la “prima móvil” sobre el costo de vida para “conseguir la compensación entre el alza de los 
artículos y los sueldos y salarios de los trabajadores”; mayor representación de los trabajadores en 
órganos de control planificación económica. “Conclusiones de la Comisión de Asuntos Económicos 
y de Organización”. 9 de diciembre de 1958. Libro “XI Congreso CTC”. En: Archivo Cstc. 1958. 
Págs. 1-3.  
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 Entre las peticiones de la Comisión Agraria al Gobierno Nacional estaban: “que haga cumplir las 
disposiciones vigentes… como son la ley 200 de 1936… comprar los latifundios aledaños a los 
centros urbanos para darlos a los campesinos… Que el Estado intervenga en la industria ganadera 
con miras a no permitir que las tierras aptas a la agricultura se dediquen a la ganadería…” 
“Informes de la Comisión Agraria al XI Congreso de Trabajadores de la CTC”. 9 de diciembre de 
1958. Libro “XI Congreso CTC”. En: Archivo Cstc. 1958.  
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 La Junta Directiva de la CTC en 1958 fue la siguiente: Presidente: Víctor Julio Silva, (ex 
ferroviario y parlamentario liberal de Cundinamarca); Primer Vice-presidente: Liborio Chica (Ex 
empleado municipal y Parlamentario liberal de Cundinamarca); Segundo Vice-presidente: Arnoldo 
Tabares (Empleado Distrital, liberal de Cundinamarca); Secretario General: José Raquel Mercado 
(Trabajador de Terminal Marítimo, liberal de Bolívar, posteriormente sería presidente de la CTC); 
Secretario de Organización: Manuel Díaz Henriquez (Ex petrolero, liberal de Bolívar); Fiscal: 
Gustavo Cuadros (Ex petrolero, conservador de Santander); Secretario de Cultura y Prensa: 
Virgilio Conde (trabajador de Avianca, liberal de Cundinamarca); Secretario de Asuntos 
Cooperativos: Jorge A. Gómez (Chofer, Liberal del Valle); Tesorero: Efren Jaramillo (funcionario de 
la CTC, liberal de Antioquia); Secretario de Asuntos Campesinos: Jesús M. Marulanda (Trabajador-
músicos, comunista de Tolima). “Relación de los Miembros de la Confederación de Trabajadores 
de Colombia. Relación General de Miembros Confederales”. En: Archivo Cstc 1958. Libro “XI 
Congreso CTC”.        
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 “Resolución”. En: Archivo Cstc. Libro “XI Congreso CTC”.   
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El XII Congreso del Trabajo debía realizarse en Cali en 1960, según lo mandatado 
en el Congreso anterior, ciudad que tenía un movimiento sindical pujante con una 
importante influencia del Partido Comunista en la Federación de Trabajadores del 
Valle (Fedetav); empero se cambió para Cartagena donde las condiciones para la 
directiva nacional sindical de la CTC, eran más favorables. En el mes de 
septiembre de 1960 se desarrolló una asamblea de sindicatos en Bogotá, donde 
se declaró, entre otras cosas, persona no grata para el movimiento sindical al 
ministro de Trabajo y se ratificó mantener como sede del Congreso la ciudad de 
Cali que inicialmente se llevaría a cabo el 15 de octubre de 1960174.  
No obstante, a inicios del mes de octubre de ese año se desencadena una 
campaña anticomunista por parte de la directiva de la CTC, conformada en su 
mayoría por liberales. Los propósitos divisionistas se hacen explícitos. La directiva 
ordena la nulidad del evento en Cali y establece que “ante el abuso de algunos 
elementos de haberse tomado su nombre para convocar una reunión para el día 
15 [de octubre]” hace la siguiente declaración:  
“Que la dirección del Partido Comunista en el departamento del Valle, una vez que fueron 
descubiertas las maniobras de ese partido en la FEDETAV… y después de la exclusión 
ordenada por la CTC, ha desplazado a diferentes ciudades del país comisiones 
compuestas por elementos directivos de ese partido y también dirigentes de la FEDETAV, 
con el propósito de sabotear el XII Congreso Nacional del Trabajo”
175
.  
En dicha declaración, entre otras acusaciones, la directiva establece que el PCC 
desató “una violenta campaña contra los dirigentes auténticos de la confederación” 
y además es hora de “definir posiciones frente al comunismo internacional, a fin de 
quitarle [al sindicalismo colombiano] ese lesivo lastre que ha venido soportando en 
perjuicio de los trabajadores desde hace mucho tiempo”176.  
                                                          
174
 La Calle. 16 al 26 de septiembre de 1960. Págs. 6-7. 
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 El Tiempo. 8 de octubre de 1960 Pág. 3.  
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 Ibíd. Pág. 3 
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Para diciembre de 1960 y por orden de las directivas del Partido Liberal, la CTC 
traslada su Congreso, que inicialmente se realizaría en Cali a Cartagena con el fin 
-como lo establece el abogado Marcel Silva- de “encarecer los desplazamientos 
de los delegados de los sindicatos afiliados y allí expulsan a todos los dirigentes 
miembros del partido comunista”177. 
La revista Semana en días previos a la realización del Congreso, que según el 
mandato de la directiva se realizó entre el 18 y el 21 de diciembre de 1960, 
advertía sobre las discusiones que sectores excluidos, como los comunistas y 
liberales independientes, iban a presentar en el desarrollo del debate:  
“Durante las sesiones (18 al 21 de diciembre), un grupo de delegados tiene el propósito de 
plantear el debate sobre la acusación que, en la Cámara de Representantes, formuló en 
meses pasados Liborio Chica Hincapié contra los dirigentes de la CTC sindicándolos de 
recibir dineros de procedencia extranjera y de aceptar instrucciones sobre problemas 
laborales. También se discutirá la expulsión de la Federación de Trabajadores del Valle, 
que la CTC hizo por creer que existe infiltración comunista”
178
.  
Estas premoniciones, que establecían que la ideología anticomunista liberal 
operaría en su máximo esplendor durante el XII Congreso de la CTC, se hicieron 
realidad.  
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 Silva, Romero. Marcel. Flujos y Reflujos. Op Cit. Pág. 155. Esta afirmación es apoyada por 
Edgar Caicedo, periodista militante del Partido Comunista, quien sostiene que la dirección de la 
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Sindicales en Colombia. Op Cit. Pág. 118.   
178
 Semana. Hechos y Gentes de Colombia y del Mundo. 12 de diciembre de 1960. Pág. 12. La 
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igual forma, señala que no asistieron a dicha reunión la Federación de Trabajadores de Bolívar, la 
Fedenal, Ferrovías y parte de la Federación del Atlántico, debido a que estaban comprometidas 
con Silva. Al respecto consultar: La Calle. 21 al 28 de octubre de 1960. Pág. 10.     
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El 19 de diciembre, un día después de haber iniciado el Congreso, el periódico El 
Tiempo, publicó en primera página la siguiente frase: “Rechazo Total al 
Comunismo en el Congreso de Trabajadores”179. Como era de esperarse la mesa 
directiva quedó integrada en su mayoría por delegados de la Costa Atlántica 
colombiana180, donde existía una mayor representación liberal. Según la noticia, al 
iniciarse la sesión del 18 de diciembre “treinta y un agitadores profesionales 
trataron de sabotear el acto, pero la actitud firme de las demás delegaciones dio 
en tierra con las aspiraciones de aquellos”181.  
Las cifras proporcionadas por Edgar Caicedo dan cuenta de que “con empleo de 
la violencia se impidió el acceso a 227 delegados de 105 organizaciones de 
orientación consecuente [comunistas y liberales independientes], que a pesar de 
todo resolvieron por último hacerse presentes”182.    
Una de las intervenciones más esperadas era la del Presidente de la República, 
Alberto Lleras Camargo, quien con su discurso inauguró el evento. Su alocución 
fue lo más diplomática posible frente a los trabajadores que se encontraban en el 
recinto. Inicialmente sostuvo que era amigo de tiempo atrás de muchos de los 
jefes sindicales presentes y que le satisfacía el tener un sindicalismo libre sin 
injerencia ni control por parte del gobierno. También argumentó que le era grato 
que durante los dos años y medio que llevaba de su gobierno, no existiera ningún 
“conflicto insoluble” que no se hubiera podido canalizar por las vías del “acuerdo 
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 La mesa directiva quedó compuesta así: Presidente Emiliano Blanco Pautt, quien a su vez era 
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inteligente”, situación contraria a la sucedía durante los gobiernos anteriores que 
por vía de represión enfrentaban a las organizaciones sindicales.  
Según el balance presentado en el Congreso, para Lleras Camargo se habían 
obtenido los resultados que el gobierno perseguía en lo referente a la relación 
empresarios y trabajadores, pues, el “nivel de salarios… en aquellos sectores del 
trabajo organizado, subió verticalmente”, no obstante, criticó que todavía el 
movimiento sindical colombiano estaba “perturbado por vicios originales de que no 
ha podido libertarse”183.  
Señalaba también que para subsanar esos “vicios originales” el sindicalismo debe 
“sentirse inhibido (sic) para mantener una estrecha colaboración con los 
organismos patronales de la empresa privada” y de igual forma colaborar con el 
gobierno en las formas económicas que afecten el conjunto de la sociedad. Es por 
esto que el gobierno “sistemáticamente ha buscado la cooperación de los 
representantes autorizados de las confederaciones… para contribuir a la 
formación de una política oficial”; de esta forma, el sindicalismo no puede ni debe 
entrar en conflicto ni con el gobierno ni con la empresa privada “que pueden 
generar situaciones de inestabilidad y de carácter revolucionario”184.     
Por otra parte, el problema central que pone de presente el gobierno frente al 
sindicalismo es la debilidad económica que podría repercutir en un peligro político; 
en tal sentido, “la incapacidad de pagar con sus propios recursos los servicios de 
funcionarios aptos, lleva a las organizaciones a recibir contribuciones estatales 
esporádicas que… han terminado por restarle libertad a los organismos supremos 
del trabajo y a recibir la colaboración con móviles políticos”185. 
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Las palabras de inauguración culminaron declarando que el progreso colombiano 
debe darse con un alto nivel de organización sindical que impida la inestabilidad 
política y la posibilidad de un proceso revolucionario. En tal sentido,  
“la mayor fuerza del equilibrio y del progreso económico de una nación, está en ella [en la 
organización sindical]. Ustedes, auténticos representantes de la clase trabajadora 
colombiana tienen esa responsabilidad y ese compromiso con la historia”
186
.              
Si bien el discurso pronunciado en Cartagena por el Presidente enfatizó en la no 
utilización del conflicto laboral como medio para alcanzar fines de la clase obrera, 
en ninguna parte de su discurso hizo referencia explícita al comunismo, ni siquiera 
esta palabra fue mencionada. No obstante, los editoriales de prensa, 
específicamente liberal, mostraron dicho discurso como una apabullante crítica al 
PCC y al rescate de lo considerado como “sindicalismo democrático”. El editorial 
de El Tiempo titulada “sindicalismo democrático” asegura que el presidente 
señaló, que:  
“…el comunismo pretende desarticular las agrupaciones sindicales para tomarlas como 
instrumento suyo, cuando ese partido en donde quiera impera comienza por destruir toda 
libertad y hacer imposible que los trabajadores tengan elementos de acción o puedan 
utilizar el ejercicio de sus derechos”
187. 
Señala de igual forma que Cuba es el caso dramático de esas “verdades 
enunciadas” por el gobernante colombiano. En ese país no existe “libertad 
sindical” e impera solamente la “voluntad omnipotente del Estado -del caudillo- y 
los comunistas se han apoderado de todos los comandos obreros”188; y concluye 
diciendo que el sindicalismo solamente puede ser democrático para cumplir los 
fines sociales, “…por fortuna así lo ha entendido la mayoría de los trabajadores 
colombianos, que precisamente se reúnen hoy en Cartagena al amparo de las 
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claras normas de libertad y de justicia, radicalmente fieles a los conceptos de la 
democracia”189. 
Para el día 20 de diciembre y como si el editorial del 19 hubiera sido un presagio, 
el titular de primera plana de El Tiempo afirma “Los Trabajadores Repudian 
Régimen Comunista de Cuba”190. Presentada por el sindicato Nacional de 
Trabajadores de Avianca, el Congreso aprobó una resolución en la que se 
sostiene:   
“Repudiar, como en efecto repudia, el régimen comunista y anarquista del doctor Fidel 
Castro y sus personeros Ernesto Che Guevara y Raúl Castro, quienes desde las 
destacadas posiciones que ocupan en el gobierno, han sometido al noble pueblo cubano al 
más bárbaro y oprobioso régimen dictatorial”
191
.   
Las intervenciones que se presentaron durante el día 19 de diciembre estuvieron 
en cabeza de Andrew Mac Lellan, representante oficial de la Federación de 
Trabajadores de Estados Unidos (AFL-CIO), y Arturo Jauregui, dirigente de la 
Organización Regional Interamericana del Trabajo (ORIT), quienes elogiaron la 
recuperación sindical que se había presentado en Colombia durante el gobierno 
de Lleras Camargo y bajo el “comando democrático de la CTC”. Otro de los 
delegados internacionales fue Pedro Aponte Méndez, obrero cubano en el exilio, 
quien “reseñó ante los delegados las tácticas que ha impuesto el gobierno 
comunista de Fidel Castro para esclavizar a los ciudadanos de esa república”192.  
Entre las decisiones que se tomaron durante este día estuvo la de solicitar al 
gobierno la votación popular, dentro de los afiliados a la entidad, de los gerentes 
de las Cajas de Previsión Social, quienes eran nombrados. También se acordó 
solicitar al gobierno nacional, por intermedio del Ministerio del Trabajo, el 
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establecimiento de una inspección del ramo en Cartago, Valle y una oficina laboral 
en Puerto Zambrano, Bolívar; asimismo, la creación de un colegio oficial en 
Sincelejo y una comisión especial permanente para asuntos del transporte.  
Entre los documentos presentados durante la segunda sesión plenaria del XII 
Congreso de la CTC, estaba el informe sobre política económica193, el de reformas 
sociales194, el de unidad sindical195, el de convenciones colectivas de trabajo196 y 
finalmente se hizo un comunicado de la CTC frente al comunismo.  
En este último se afirma que desde el momento en el cual  la Junta Directiva 
definió su posición de rechazo frente al comunismo internacional, “los agentes del 
imperialismo soviético en Colombia no han descansado en su campaña de 
difamación contra todo dirigente obrero que no sigue orientaciones y consignas de 
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federaciones afiliadas. Así, “hemos logrado establecer convenciones colectivas en las principales 
industrias del país, tales como terminales marítimas, petroleras, industria del caucho, ferroviarios, 
navegación, textiles, mineros, agrícolas, entre otras”.  El Tiempo. 20 de diciembre de 1960. Pág. 
29. 
122 
 
ese partido”. Se considera igualmente que mientras que la CTC militó bajo la 
“orientación comunista de la Federación Sindical Mundial y la CTAL”, casi ninguno 
de los miembros del Ejecutivo se preocupaba por analizar la orientación y las 
prácticas de las directivas internacionales y los actos que los comunistas de la 
CTC realizaban, “aunque estos casi todos fueron lesivos para los trabajadores, 
pero satisfactorios para sus campañas proselitistas que elevó al Partido 
[comunista] a un nivel político cuantitativo considerable”197.   
La posición de la dirigencia de la CTC considera que en el Congreso de 1950 la 
situación era diferente. Allí se propusieron “desligar las actividades de la 
Confederación del comunismo. Nos retiramos de las directivas internacionales 
dominadas por los bolcheviques y nos afiliamos al sindicalismo libre…”. En el 
comunicado se considera que el comunismo utiliza el sindicalismo para sus fines 
políticos e internacionales, en tal sentido y mientras que para los comunistas están 
primero los intereses internacionales de la Unión Soviética, “sin importarles los 
intereses de su propio país… para nosotros es primero la patria colombiana y los 
intereses de los trabajadores colombianos”198.  
En el comunicado se continúa afirmando que existe en los militantes del Partido 
Comunista una miopía política que los hace “incondicionales”, que sumado a un 
“analfabetismo sobre el comunismo”, proyecta una sombra de traición “sobre 
quienes luchan por la libertad y se rebelan contra la consigna de llegar hasta el 
infierno soviético, cumpliendo un deber de colombianos atacando a los enemigos 
de la patria”. En tal sentido, los que combaten el comunismo no pueden ser 
llamados traidores porque son realmente “los que combaten a los traidores”. En 
este informe se propone una campaña dirigida a los que absorben con mayor 
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 Ibíd. Pág. 29 
198
 Ibíd.  Pág. 29. 
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facilidad “los venenos de la propaganda mendaz”199, es decir, los dirigentes 
comunistas, de tal forma, en el comunicado se afirma que:  
“vale la pena luchar contra todo y trabajar para que se salven de la mentira contra el alma y 
la violencia contra el cuerpo, los que el comunismo busca para instrumentos ciegos suyos, 
primero; después para mano de obra gratuita unida a una cadena. Para que se 
desengañen aquellos que esperan transformarse de obreros a gerentes de fábricas y 
ministros de Estado en el régimen comunista. Para ayudar a los que no quieren leer y 
distinguir el contenido de las distintas filosofías que se propagan en el mundo con 
diferentes fines”
200
.  
Se establece, asimismo, que la “infiltración comunista” en los sindicatos 
colombianos, ha dado como resultado el que muchos se hayan retirado de la CTC 
para unirse a la UTC, “porque no quieren estar bajo la influencia de elementos que 
lejos de preocuparse por el bienestar de los asociados, se dedican a trabajar para 
engrandecer potencias extrañas y fortalecer orientaciones que pugnan con la 
libertad”201. 
Como era de esperarse el Comité Ejecutivo de la CTC quedó conformado por el 
sector liberal que logró expulsar a los comunistas y a los sectores independientes 
de la Central. Inicialmente, en los estatutos se dispuso ampliar de 41 a 51 el 
número de miembros confederales. Como Secretario General de la CTC fue 
elegido el cartagenero liberal José Raquel Mercado -quien había sido militante 
comunista en los años 30 y 40 hasta la huelga de Fedenal de 1945. Como 
vicepresidente, el liberal Arnoldo Tavares, fue reelecto y llegó en representación 
de los servidores públicos de Bogotá; a la Secretaría llegó el liberal Virgilio Conde 
quien se desempeñó como secretario de cultura y prensa en el anterior periodo; 
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 Ibíd. Pág. 29 
201
 Ibíd. Pág. 29 
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como Tesorero, Héctor Aguilar del sindicato Hocar y como Fiscal, Emiliano Blanco 
Pautt quien fue presidente de la mesa directiva del Congreso202.     
De igual forma, el día 21 de diciembre cuando finalizó el evento, se leyó la 
“declaración de principios” en donde se recogió de manera sintética el repudio 
hacia el comunismo que muestra la central, para, sin lugar a dudas, convertirse en 
una central de tendencia claramente anticomunista:  
“La CTC rechaza enfáticamente con un alto sentimiento de nacionalidad y patriotismo, la 
intromisión del comunismo internacional, materialista y ateo que aspira a dirigir y orientar 
con sus falsas doctrinas a los trabajadores del mundo libre y democrático, valiéndose de 
distintos medios de penetración que desempeñan agentes internacionales y comunistas del 
país, aprovechando el descontento de las masas y dirigidos desde Moscú los cuales están 
empeñados en desarrollar planes subversivos en el continente americano con el fin de 
tomar algún día el control directo de los gobiernos y someter a estos pueblos al yugo 
comunista”
203
.    
El primer paso en respuesta que decidieron dar los comunistas y los liberales 
independientes frente a la actitud segregacionista de la Junta Directiva y los 
sectores del oficialismo liberal, fue la creación de un Comité de Unidad de Acción 
y Solidaridad Sindical (Cuass), que aglutinó las organizaciones excluidas del XII 
Congreso. Como se ha señalado este es el inicio de la conformación de la Cstc 
que será analizada y comprendida en su desarrollo en el siguiente capítulo.  
Conclusiones primer capítulo:  
A lo largo de estas primeras páginas se analizaron dos momentos claves para 
entender la lógica anticomunista durante al FN: en primer lugar, es el relativo a la 
expulsión de los sectores comunistas y liberales independientes de la CTC en el 
XII Congreso del Trabajo de fines de 1960, realizado en Cartagena. Allí se 
observó en su apogeo, la ideología anticomunista profesada por la CTC. La 
intransigencia ideológica que primó en la directiva de la central, se evidenció en el 
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 El Tiempo. 23 de Diciembre de 1960. Pág. 1.  
203
 El Tiempo. 23 de Diciembre de 1960. Pág. 23.   
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objetivo de “purgar” el sindicalismo colombiano de toda injerencia comunista 
internacional y del partido comunista colombiano. En efecto, sentimientos 
identitarios de la CTC a inicios del Frente Nacional, se desarrollaron entorno a la 
“negación del comunismo”. La gran prensa también jugó un papel relevante al 
crear un “discurso anticomunista” en la intervención realizada por el Presidente 
Alberto Lleras Camargo. 
El segundo momento,  el “pacto anticomunista” firmado por la CTC y la UTC en 
1963, hecho, que como se evidenció, no solamente pretendía vincular al PCC 
como el culpable de los desórdenes acaecidos en la noche del 18 de enero de ese 
mismo año, sino que encasilló con el apelativo de “comunistas” a representantes 
del MRL, entre los que estaba María Helena Crovo, Álvaro Uribe Rueda y Luis 
Villar Borda. El actuar de la “gran prensa”, especialmente El Tiempo y El Siglo, fue 
crucial en el establecimiento de un estado de ánimo propicio para el 
enfrentamiento físico, al crear vínculos entre un supuesto desembarco de armas 
en Colombia y la justificación del uso de la represión en masacre de los 
trabajadores de cementos “El Cairo”. 
Aunque no era una finalidad central del capítulo, se presentó un somero recorrido 
por el sindicalismo desde los años treinta, hasta el inicio del Frente Nacional. En lo 
que sí se enfatizó fue en la interpretación que, de la penetración del comunismo 
en Colombia, tuvo la UTC. Para ello se estudió el artículo escrito por el entonces 
Secretario General de la UTC, Justiniano Espinosa del cual podemos precisar que 
la “ideología anticomunista” practicada por la iglesia católica obedece a que como 
institución cree que ha sido reemplazada por el comunismo en su función social, 
sustento ideológico de base para gestación de la UTC.  
Finalmente, otro de los constructos mentales de la UTC, es que los años treinta 
fueron nefastos para el sindicalismo, pues se posibilitó el ingreso del “comunismo”, 
entretanto, se hace apología al segundo lustro de los cuarenta e inicios de los 
cincuenta, donde la CTC en su X Congreso logró “purgar” a los sectores 
comunistas de su dirección.            
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CAPÍTULO II: IDEARIOS E IMAGINARIOS ANTICOMUNISTAS DURANTE EL 
FRENTE NACIONAL. Formación y Desarrollo de la Cstc. 1960-1975. 
“…cuando aquí se habla de anticomunismo se está haciendo referencia a 
una ideología que se usa en forma genérica y vulgar para designar a todos 
aquellos que son presentados como “enemigos del mundo libre” y de la 
“civilización occidental y cristiana”... En la lógica anticomunista no son 
solamente considerados los que usan el término comunismo para 
identificarse (Partido Comunista, Juventud Comunista, Mujeres 
Comunistas…) sino todos los que aparecen como enemigos y opositores al 
Frente Nacional”. 
Renán Vega, Ángela Núñez y Alexander Pereira. Petróleo y Protesta Obrera. 
La Uso y los Trabajadores Petroleros en Colombia en Tiempos de Ecopetrol.  
Bogotá: Ediciones Aury Sará. 2009. Segundo Volumen. Pág. 192. 
 
En el presente capitulo se realizará un análisis de cómo los gobiernos del Frente 
Nacional construyeron una identidad a partir de la exclusión del otro, utilizando el 
“ideario anticomunista” como estrategia para combatir a sus opositores. En tal 
sentido, se analizará el papel de la gran prensa en la construcción de imaginarios 
sociales y los efectos negativos que tuvo en la actividad del sindicalismo de 
izquierda. La construcción de “conjuras siniestras” o “conjuras comunistas” serán 
descritas como una constante en el discurso de la gran prensa nacional, 
especialmente el diario El Tiempo, que sirven como instrumento del gobierno para 
emprender campañas represivas en contra de los trabajadores.    
De igual forma, se comprobará que con la finalización del XII Congreso de la CTC, 
el gobierno de Alberto Lleras Camargo da paso a la “Batalla por la Libertad”, en la 
que propone una colaboración más cercana con Estados Unidos, por medio de la 
aplicación de la Alianza Para el Progreso, como estrategia económica.  
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Se constatará, también, que en los paros de 1965, 1969 y 1971, El Tiempo utilizó 
estrategias discursivas anticomunistas que limitaron la acción de la Cstc y el 
sindicalismo independiente. Este diario forjó vínculos entre hechos delictivos -
como asesinatos, secuestros y extorsiones- y dirigentes y organizaciones 
sindicales, en momentos previos a la realización de los paros, para restarle 
legitimidad a las manifestaciones obreras y justificar la acción represiva del 
Estado. 
Finamente, en este capítulo se evidenciará el desarrollo de la Cstc entre 1960 -
momento en el que surge el Cuass- y 1975 -año en el que se realiza su Segundo 
Congreso. Se indagará, de la misma manera, sobre las relaciones que mantuvo la 
Central con otras organizaciones sindicales de tercer grado como es el caso de la 
CTC y la UTC. De manera detallada, se realizará un bosquejo de los intentos de 
“unidad de acción” emprendidos inicialmente con la UTC y luego con el Moir. 
También se describirán las dinámicas regionales de las federaciones de la Cstc, 
los disimiles desarrollos y las discusiones presentadas con organizaciones de 
segundo nivel de las otras centrales sindicales.   
 
2.1. El Anticomunismo de Alberto Lleras Camargo como estrategia 
económica: La “Batalla por la Libertad” y la expulsión de Cuba de la OEA.   
Con la “depuración” de la CTC, los sectores anticomunistas pudieron garantizar la 
batalla por el control de los aparatos organizativos sindicales. No es casual que el 
esperanzador mensaje de inicio de año presentado por el ministro del trabajo José 
Elías del Hierro, muestre el XII Congreso de la CTC como el hecho sindical más 
destacado de 1960. Para el gobierno, este Congreso es la “…afirmación victoriosa 
del principio democrático de la autonomía de las organizaciones sindicales”204, y la 
ratificación de que no intervendrían en las centrales colombianas, partidos 
comunistas internacionales.  
                                                          
204
 El Tiempo, 2 de enero de 1961. Pág. 6 
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Con la finalización del Congreso cetecista, el gobierno aseguró que desde 1961 
empieza a existir en Colombia la “más absoluta tranquilidad social” y en tal sentido 
ratifica que “no hay huelga alguna pendiente, ni conflicto laboral que no esté 
tramitándose dentro de los procedimientos normales”205.   
Los mensajes emitidos por el gobierno y ratificados por la prensa 
frentenacionalista, evidencian un carácter triunfalista, esperanzador y renovador 
de lo que sería el paso a una “batalla por la libertad” encaminada por los 
trabajadores, luego del XII Congreso. En efecto, en el editorial del 2 de enero de 
1961 llamado “Con Segura Esperanza”, el periódico El Tiempo admite que el 
mensaje presidencial de nuevo año deja en todos los colombianos una “tranquila 
sensación de seguro optimismo”, y adiciona que en el gobierno de Lleras se ha 
avanzado hacia una situación “que convoca a la fe y al entusiasmo”; asimismo, 
argumenta que la superación que ha tenido el país es alentada por “la viva y 
definida conciencia democrática de la nación”, que comparada con la situación de 
otros pueblos, muestra a Colombia como un país con una “democracia ordenada, 
legalista, decorosa, digna”206.  
Mermados los ánimos en el ámbito laboral, el gobierno encaminó su tarea durante 
el año 1961 básicamente en tres frentes: “que se conserve la estabilidad política 
que ha prevalecido hasta ahora como fruto del Frente Nacional… que el país 
entero se consagre a dar solución a sus problemas sociales más urgentes y entre 
ellos, en primer término, el de la reforma agraria”207 y establecer una colaboración 
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 Ibíd. Pág. 6 
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 El Tiempo, 2 de enero de 1961. Pág. 4.  
207
 “Discurso de Nuevo año del presidente Alberto Lleras Camargo”. El Tiempo. 2 de enero de 
1961. Pág. 14. Efectivamente, para diciembre de 1960, el gobierno puso su empeño en hacer 
aprobar en el congreso la ley 135 de reforma agraria, que aunque privilegió la colonización de 
baldíos y dejó de lado la expropiación de tierras altamente concentradas, dio paso al 
fortalecimiento de una organización campesina que va a tener su mayor desarrollo a finales de la 
década de los sesenta e inicio de los setenta. Al respecto ver: Informe del Grupo de Memoria 
Histórica a la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación. La Tierra en Disputa. Memorias 
del despojo y resistencias campesinas en la costa Caribe 1960-2010. Bogotá: Ediciones Taurus y 
Semana. 2010. Págs. 201-290.      
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más cercana con el gobierno de los Estados Unidos por medio de la Alianza Para 
el Progreso208, estrategia utilizada por el Estado norteamericano para impedir las 
revoluciones comunistas en la región. 
Los comunicados y discursos del gobierno y la dirigencia sindical emitidos en 
1961, aunque mostraban un mensaje de tranquilidad por el aislamiento de los 
sectores comunistas, iban acompañados de cierto aire de alerta hacia los 
trabajadores colombianos. El discurso pronunciado por el Presidente del 
República en la conmemoración del primero de mayo de ese año, evidencia lo 
dicho. Para Lleras Camargo el 1º de mayo, otrora era una “conmemoración de 
batalla” y ha perdido este carácter porque desapareció la “lucha de clases”. En tal 
sentido, los trabajadores deben seguir siendo democráticos en contra de los 
“agitadores de la revuelta comunista”, pero para poder lograr este objetivo tendrán 
que formar parte de “la vanguardia en la batalla por la libertad amenazada”, sin 
ésta (la libertad), los trabajadores:   
“no podrán aspirar a cosa distinta que ser el sombrío ejército silencioso de la producción 
estatal sujeto a la voluntad, a las sospechas y a los abusos de los comisarios del partido 
totalitario… no podrán organizarse sino para desfilar sumisamente en las manifestaciones 
a rendir tributo a jefes extranjeros o caudillos criollos sin autonomía bajo consignas de odio, 
extrañas a sus auténticos intereses. Sin libertad política no serán los trabajadores sino el 
humilde sustituto de los esclavos faraónicos, la mano de obra sin alma, la masa que 
                                                          
208
 El antecedente inmediato de la Alianza Para el Progreso, es una reunión a la que asisten el 
cuerpo diplomático latinoamericano, una representación bipartidista del Congreso de los Estados 
Unidos y el presidente Jonh F. Kennedy en la Casa Blanca el 13 de marzo de 1961. En dicha 
reunión el presidente pronunció el discurso que lanzó esta estrategia norteamericana para América 
Latina. No obstante, la Conferencia de Punta del Este, llevada a cabo en Uruguay entre el 5 y 17 
de agosto del mismo año, en la que asistieron delegados de todo el continente, fue la que 
puntualizó los objetivos, programas nacionales de desarrollo, medidas de acción inmediata y a 
corto plazo. La duración formal de la Alianza para el Progreso fue de 10 años y evidencia 
claramente que el apoyo económico, técnico y social brindado por Estados Unidos, coincidió con el 
periodo de mayor “amenaza comunista” en la región. Para un análisis más detallado de los 10 años 
de la estrategia norteamericana se puede consultar: Levinson, Jerome y De Onis, Juan. La Alianza 
Extraviada. México: Fondo de Cultura Económica. 1972. [primera edición en inglés 1970].           
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produce bajo una disciplina de hierro. Ningún colombiano ambiciona honestamente ese 
porvenir. Ningún trabajador de Colombia lo hará posible, por indiferencia o por miedo”
209
.  
Entretanto, la dirigencia sindical presentaba la fiesta del primero de mayo como 
“democrática, no comunista”210. Justamente, en una entrevista realizada a José 
Raquel Mercado y a Antonio Díaz García en la revista Semana, los dos personajes 
muestran claramente su posición anticomunista. El semblante de José Raquel 
Mercado que muestra la revista, lo hace ver como un “obrero genuino y hombre 
del pueblo” y complementan señalando que:   
“lejos de ser uno de los „idiotas útiles‟ que señalaba Lenin… es un decidido anticomunista. 
Los trabajadores colombianos lo saben y por eso lo respaldan, así como también por 
saberlo, los camaradas lo combaten. El odio rojo de que es objeto José R. Mercado se 
debe sin duda a la participación activa que él ha tenido en la batalla que desde hace 10 
años se libra para mantener los organismos sindicales fuera del alcance de las garras 
moscovitas, que los dominaban desde no hace mucho tiempo”
211
. 
En cuanto se refiere a la expulsión de los sectores comunistas del XII Congreso de 
la CTC, Mercado sostiene que la Central “lo hizo por considerar que ellos 
significaban un peligro para la estabilidad del movimiento sindical y para todas las 
instituciones democráticas del país”. Frente a la pregunta de cuantos trabajadores 
comunistas hay en Colombia, Mercado dice que “lo curioso es que hay 
muchísimos menos de los que se cree. No suman un millar (sic). Si dan la 
impresión de ser más es porque deben moverse con gran despliegue y arrastran 
en sus campañas a cuantos se dejan” y continua diciendo que “los dirigentes 
obreros comunistas son analfabetas desde el punto de vista marxista; lo que pasa 
es que en ellos ha prosperado la demagogia de los intelectuales rojos, quienes les 
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 El Tiempo. 3 de mayo de 1961.  Pág. 19. 
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 En la primera página de la revista Semana aparece la foto de Antonio Díaz (presidente de la 
UTC) y la de José Raquel Mercado (presidente de la CTC), acompañados de la frase “La Fiesta del 
1ro de mayo democrática, no comunista”. Revista Semana. Hechos y Gentes de Colombia y el 
Mundo. 1 de mayo de 1961. No. 746.   
211
 Ibíd. Pág. 20. 
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han hecho creer que con la dictadura del proletariado el mundo volverá a ser un 
paraíso terrenal”212.   
Mucha de esta ideología anticomunista inculcada por el gobierno y la dirigencia de 
las centrales sindicales, era producida y reproducida en la prensa 
frentenacionalista, que a su vez mostraba con preocupación y alarma la situación 
política de varios países latinoamericanos. Ciertamente, en los días previos a la 
Conferencia de Punta del Este, Uruguay, que aprobaría la estrategia de “Alianza 
Para el Progreso”, la gran prensa publicó en titulares de primera plana los 
“complots comunistas” que supuestamente se estaban desarrollando en América 
Latina y para generar un ambiente de amenaza en la opinión pública colombiana 
para poder perfilar y acompasar el discurso de “la batalla por la libertad”.  
Los titulares de primera plana en los meses de junio-agosto de 1961 de El Tiempo, 
evidencian esta situación213. Varios de los disturbios presentados en los países 
latinoamericanos obedecieron a la visita del embajador norteamericano Adlai 
Stevenson. Para la dirigencia política de la región, además de Kennedy, 
Stevenson era la figura de más prestigio con que contaba la administración 
norteamericana. En junio, Stevenson inició un viaje de diecisiete días a diez 
países sudamericanos.  
En el viaje el embajador estadounidense conoció las opiniones de los líderes 
latinoamericanos sobre el futuro de la Alianza Para el Progreso y sobre la 
situación cubana. En Bogotá, Stevenson estuvo dos días con el presidente Lleras 
Camargo quien propuso que Cuba podía ser aislada del sistema interamericano. 
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 Ibíd. Pág. 20. 
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 Algunos de los ejemplos son los siguientes: “Descubierto Complot Comunista en Bolivia. El 
presidente Paz Estenssoro Declara el Estado de Sitio”. El Tiempo. 8 de junio de 1961. Págs. 1 y 9. 
“Lucha entre Estudiantes Apristas y Comunistas”. El Tiempo. 18 de junio de 1961. “Stevenson y 
Quadros hablan sobre la Amenaza Comunista”. El Tiempo. 13 de junio de 1961. Págs. 1 y 23. “Se 
Ha Agravado el Problema Comunista en Latinoamérica”. El Tiempo. 24 de junio de 1961. Págs. 1 y 
19. “Más Disturbios Comunistas en Latinoamérica Teme E.U”. El Tiempo 6 de julio de 1961. Págs. 
1 y 11. “Campaña Contra la Conferencia Desatan Comunistas Uruguayos”. El Tiempo. 4 de agosto 
de 1961. Págs. 1 y 21. 
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Si bien, Alberto Lleras era un acérrimo anticomunista que consideraba a los 
agitadores comunistas como responsables de la problemática social, estos podían 
ser enfrentados con la estabilización de la economía e implementando planes de 
reforma social, con lo cual marca una diferencia frente a posiciones conservadoras 
que combatían el comunismo por vía de la represión. Inclusive, a los pocos meses 
de llevarse a cabo la “revolución cubana”, el gobierno de Alberto Lleras Camargo 
recibió una comitiva de “barbudos”, en representación de Fidel Castro, que dijeron 
defender la justicia revolucionaria (ver figura No 4)214.  
El colocar la “Revolución Cubana” como el enemigo internacional más importante - 
que podía generar una supuesta intervención comunista en Colombia con apoyo 
de “agitadores”-, obedeció a una estrategia económica tomada por Lleras para 
recibir la ayuda económica norteamericana y así impulsar sus propuestas sociales 
en el marco de la Alianza Para el Progreso. Justamente, los efectos de la caída de 
los precios del café a fines de la década del 50, el déficit en la balanza de pagos y 
los intentos de hacer una economía planificada215, fueron argumentos utilizados 
por el gobierno para alinderarse con Estados Unidos.          
 
 
Figura No. 4 
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 El homenaje realizado a la delegación de revolucionarios cubanos fue en el club “El Country” de 
Bogotá. Los representantes del gobierno colombiano que asistieron al agasajo fueron: el ministro 
de Justicia, Germán Zea Hernández, el ministro de Hacienda, Hernando Agudelo Villa y el canciller 
Julio Cesar Turbay Ayala. Uno de los delegados cubanos fue Jorge Enrique Mendoza, quien 
sostuvo que las acusaciones que se le hicieron a Fidel Castro por el asesinato de Jorge Eliecer 
Gaitan, son “informaciones pagadas para ocultar a los verdaderos asesinos”. El Tiempo. 24 de 
febrero de 1959. Pág. 1. 
215
 Para una descripción más detallada de la economía durante el gobierno de Lleras Camargo, 
consultar: Kalmanovitz, Salomón. Economía y Nación. Una nueva historia de Colombia. Bogotá: 
Grupo editorial Norma. Novena edición. 2003. Págs. 443-446. 
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Fuente: El Tiempo. 24 de febrero de 1959. Pág. 1. 
Mientras el objetivo de expulsar a Cuba de la Organización de Estados 
Americanos (OEA) se cumplió el 31 de enero de 1962, con 14 votos a favor, 6 
abstenciones y 1 en contra216, la administración de Lleras se ganaba el 
beneplácito del gobierno norteamericano, por ser la que había inspirado dicha 
expulsión.    
El primer punto de la parte resolutiva de la expulsión señala: “que la adhesión de 
cualquier miembro de la organización de los Estados Americanos al marxismo-
leninismo es incompatible con el sistema americano y que la alineación de 
cualquier gobierno con el bloque comunista, quebranta la unidad y solidaridad del 
Hemisferio”217. Colombia, en cabeza del canciller José Joaquín Caicedo Castilla, 
fue el país que estimuló dicha expulsión “…inclusive oponiéndose a los intentos 
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 El Tiempo. 31 de enero de 1962. Pág. 1 
217
 Ibíd. Pág. 1 
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norteamericanos para suavizarla”218. El ilustrador liberal frentenacionalista, 
Hernando Turriago, más conocido como “Chapete”219 parodia la expulsión de 
Cuba mostrando a Fidel Castro recibiendo una patada por parte de la OEA y 
diciendo en el estribillo: Y ahora a la punta de un cuerno, haciendo referencia a la 
reunión de Punta del Este, Uruguay (ver figura 5).    
La función cumplida por el canciller colombiano Caicedo Castilla, en la reunión de 
Punta del Este, fue vital para la expulsión cubana de la OEA. Según los 
argumentos esgrimidos por el canciller, en el caso cubano, no se trataba de una 
“intervención en los asuntos internos” sino de una “acción de seguridad colectiva” 
en contra de Cuba220. Luego de su llegada a Colombia el 4 de febrero, el 
caricaturista Chapete hace mofa por medio de un dibujo publicado en El Tiempo, 
de la labor realizada por el Canciller. En ella se observa al canciller con un traje de 
caballero medieval rompiendo un martillo y una hoz (símbolo tradicional 
comunista), y dando “El Parte de la Victoria” al presidente Lleras Camargo. En el 
texto inferior de la caricatura se observa: “como verá, presidente, a esto no le 
entra hoz ni martillo” (Ver figura 6).           
 
 
 
 
Figura No. 5 
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 Ibíd. Pág. 9 
219
 Es importante resaltar que en varias de las biografías realizadas a este caricaturista se 
evidencia su acérrimo ser liberal y su cercanía ideológica y política con el periódico El Tiempo y 
con el Frente Nacional. Al respecto consultar: Mendoza Lafaurie, Sandra. “Tres décadas de historia 
colombiana en la pluma de Chapete”, en Cuadernos de Curaduría, No. 8, enero - junio 2009, en: 
http://redmuseo.javeriana.edu.co/inbox/files/docs/chapete.pdf  
220
 El Siglo. 8 de enero de 1962.  Pág. 1.  
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Fuente: El Tiempo. 31 de enero de 1962. Pág. 4  
 
Figura No. 6 
136 
 
 
Fuente: El Tiempo. 4 de febrero de 1962. Pág. 4. 
Caricaturistas de otros periódicos, como fue el caso de El Siglo, de igual forma 
mostraban con entusiasmo la expulsión de Cuba. En la sesión “Alusiones”, 
espacio dedicado a la sátira, el caricaturista “Tadeo” plasma en su esbozo el 
ambiente triunfalista de una fiesta de la élite colombiana después de la victoria 
frente a Cuba. En esta caricatura se puede observar un ambiente de tranquilidad 
frente a la zozobra que generaba la presencia de Cuba en la OEA y la posibilidad 
de que el comunismo se expandiera por Latinoamérica (ver figura 7). En el 
mensaje inferior se puede leer una conversación entre dos individuos que dice: “-
¿Cómo te pareció lo de Punta de Este? –Pues que ganamos de Punta a punta”.     
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Figura 7.  
 
Fuente: El Siglo. 2 de febrero de 1962. Pág. 4. 
 
Para 1961 en el marco de los preparativos para la asistencia a la Conferencia de 
Punta del Este, se llevó a cabo en Cali el 21 y 22 de julio, el Congreso de la 
Federación de Trabajadores Libres del Valle (Festralva), al cual asistieron 23 
sindicatos del comité regional de la CTC, la mayoría desafiliados de Fedetav, 
federación de injerencia de sectores comunistas. En este Congreso asistió 
también la dirigencia del partido liberal departamental y municipal.  
Entre los discursos pronunciados estuvo el del secretario de Festralva, quien 
sostuvo que “el sindicalismo democrático debe escoger entre la vida y la muerte, 
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la libertad y la esclavitud”221; la totalidad de los discursos, como señala el periódico 
El Tiempo, fue de “vehemente tendencia anticomunista”222. Vale resaltar una 
denuncia realizada por el diputado liberal Humberto Patiño, quien  
“…reveló la existencia de un plan siniestro organizado por Fedetav desde la 
cordillera del sur en Pance, hasta Yumbo, para impedir que las organizaciones que 
tratan de realizar alguna obra en beneficio de la comunidad… cristalicen sus 
aspiraciones especialmente en materia de vivienda”223.       
La noticia es titulada Comunismo Saboteará Toda Obra Benéfica224. Esta 
denuncia  en el marco de las discusiones de la Alianza Para el Progreso, tiene un 
carácter tendencioso, pues deja entrever a la opinión pública que los comunistas 
no permitirán la aplicación de la estrategia norteamericana así esta tenga algunos 
aspectos de beneficio social225. 
Justamente, durante el año de 1961, la ideología anticomunista es expresada por 
medio de dos discursos sinérgicos que se reproducen en la opinión pública 
nacional: por un lado, “la batalla por la libertad” liderada por el presidente de la 
República, que tiene la pretensión de que los trabajadores rechacen el comunismo 
como forma totalitaria, foránea y que está en contra del Frente Nacional; 
entretanto, el segundo discurso es el de la Alianza Para el Progreso, que además 
de ser una estrategia, pretende ser un instrumento de salvación ante la amenaza 
comunista internacional.  
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 El Tiempo. 21 de Julio de 1961. Pág. 2 
222
 Ibíd. Pág. 1 
223
 Ibíd. Pág. 2 
224
 Ibíd. Págs. 1 y 2. 
225
 Entre los aspectos sociales y económicos más destacados que tenía la estrategia de Alianza 
para el Progreso se encuentran los siguientes: Perfeccionar y fortalecer instituciones democráticas, 
acelerar el desarrollo económico y social, ejecutar programas de vivienda, impulsar programas de 
reforma agraria, remuneración justa a trabajadores, acabar con analfabetismo, desarrollar 
programas de salubridad, mantener política fiscal y monetaria. Al respecto consultar: Levinson, 
Jerome y De Onis, Juan. La Alianza Extraviada. Op. Cit. 
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2.1.1. La recreación de imaginarios anticomunistas de El Tiempo y las luchas 
obreras   
En cuanto al ámbito del trabajo se refiere, los conflictos laborales, aunque latentes, 
mermaron de manera sustancial con respecto a los dos años anteriores; 1961 fue 
un año que durante su primer semestre estuvo caracterizado por la movilización 
en torno a las reivindicaciones agrarias, los paros universitarios y el rechazo a la 
invasión de Estados Unidos a Playa Girón en Cuba. En un balance presentado el 
23 de agosto de 1961 por el ministro del Trabajo, José Elías del Hierro, se dice 
que durante el primer semestre del año “solo hubo una huelga: la de los señores 
Leonidas Lara e Hijos y 4 paros: el de los empleados de telecomunicaciones, el de 
Norco de Medellín, el de los maestros de Bogotá y Antioquia. El paro de estos 
últimos apenas demoró unos días”226.   
Durante el segundo semestre se desarrollaron cuatro huelgas importantes de 
sectores que anteriormente no contaban con mayor experiencia en este tipo de 
prácticas: por un lado los trabajadores de Avianca, quienes el 17 de agosto inician 
un paro como protesta por la negativa de la empresa de discutir el pliego de 
peticiones; ese mismo día el gobierno declara ilegal el paro por “ser el transporte 
aéreo un servicio público”227. Otro gran paro iniciado a finales del mes de agosto 
fue el de los empleados de la empresa Goodyear, con sede en Cali, que culminó 
con un acuerdo entre los trabajadores y la empresa el 18 de septiembre228.  
Entretanto, la otra huelga que también tuvo lugar en el Valle del Cauca en el mes 
de septiembre, fue la realizada por los trabajadores de ingenios azucareros que 
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 El Tiempo. 23 de agosto de 1961. Págs. 1 y 19. 
227
 El Tiempo. 20 de agosto de 1961. Págs. 1 y 18. 
228
 El 15 de septiembre en la ciudad de Cali fueron desarrollados una serie de paros parciales en 
solidaridad por la huelga de los empleados de Goodyear; dichos paros de solidaridad fueron 
declarados “ilegales”. El Tiempo. 16 de septiembre de 1961. Págs. 1 y 13. Para el día 17 de 
septiembre se llega a una solución de las huelgas de los empleados de Avianca y Goodyear, con 
intermediación del Ministro del Trabajo y el Gobernador del Valle. El Tiempo. 18 de septiembre de 
1961. Págs. 1 y 21. 
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laboraban en Palmira, entre los que se contaban, ingenios de “Manuelita”, 
Providencia y Papayal229.   Finalmente, los empleados bancarios iniciaron paro de 
actividades el 21 de septiembre buscando un “acuerdo satisfactorio al pliego de 
peticiones” presentado el 14 de septiembre en asamblea general de empleados 
bancarios230.  
Con esta serie de huelgas sectoriales principalmente focalizadas en Bogotá y el 
Valle del Cauca, se creó un ambiente de terror y zozobra nacional promovido 
desde los medios de comunicación, que culminó en el mes de octubre con 
decisiones gubernamentales represivas frente a la protesta social. A continuación 
se muestra cómo una serie de hechos noticiosos, impactó en la opinión pública e 
influenció determinaciones gubernamentales.  
El 1 de septiembre sectores universitarios apoyaron a los huelguistas de Avianca, 
realizando motines y protestas en predios de la Universidad Nacional que luego se 
trasladarían al centro de la ciudad de Bogotá231.       
En el editorial del periódico El Tiempo del 2 de septiembre se pone de presente 
que los disturbios del día anterior en la ciudad eran un “…plan preconcebido y ahí 
es donde radica la gravedad del suceso”. No obstante, buscando culpables de los 
hechos, dirige su atención a:  
“…comunistas, rojistas, agentes del Moec, que parapetados en estudiantes dóciles a sus 
consignas de violencia, andaban ayer del brazo en estrecha alianza para el abominable 
brote subversivo. Todo estaba previsto. Todo se cumplió de acuerdo a una estrategia 
convenida de antemano… a los gritos de „viva el comunismo‟, „viva Castro‟, „viva la 
revolución‟, la turba de asaltantes avanzó por las calles de la ciudad, abusando que el 
gobierno generosamente empeñado en impedir cualquier grave incidente con los 
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 El Tiempo. 16 de septiembre de 1961. Págs. 1 y 13. 
230
 El Tiempo. 21 de septiembre de 1961. Págs. 1 y 13. Durante el paro del sector bancario que 
culminó a inicios de octubre, fueron suspendidas personerías jurídicas a seis sindicatos del sector 
bancario. El Tiempo. 22 de septiembre de 1961. Págs. 1 y 22.  
231
 El Tiempo. 2 de septiembre de 1961. Págs. 1 y 20.  
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estudiantes había acuartelado la policía. La abundancia de garantías solo les sirvió para 
hacer más fácil su destructor empeño”
232
. 
Para el 4 de septiembre en la caricatura de El Tiempo denominada “Aves Negras”, 
realizada por “Chapete”, se manifiesta claramente la posición del periódico en los 
disturbios de los días anteriores al mostrar a dos pajarracos, uno con el rostro de 
Fidel Castro y otro con aspecto juvenil llamado “El Castrista Criollo”, cerca al cerro 
de Monserrate y diciendo lo siguiente: “Ala Fidel, parece que hay una huelga” a lo 
cual responde el líder cubano “Vuela, entonces a tirar piedra e incendiar para 
haber si al fin tenemos otro nueve de abril” (Ver figura 8).  
Editoriales y caricaturas como éstos fueron la constante en esos días en los 
periódicos frentenacionalistas, especialmente en El Tiempo. Estas publicaciones 
eran utilizadas como mecanismo para infundir terror en los colombianos respecto 
a una supuesta subversión galopante de corte comunista; y como en el imaginario 
social colombiano subsistía la percepción de que los hechos acaecidos el 9 de 
abril de 1948 habían sido incitados por comunistas y especialmente por Fidel 
Castro, quien participaba en un Congreso Latinoamericano de Estudiantes 
desarrollado paralelo a la Conferencia de la Organización de Estados Americanos 
en Bogotá, las conexiones del caricaturista “Chapete” y el editorialista de El 
Tiempo, caían como anillo al dedo para crear dicho ambiente de pánico y zozobra. 
Los editoriales, noticias de primera plana, y algunas caricaturas de El Tiempo 
sosteniendo que los hechos del 1 de septiembre, habían sido protagonizados por 
“agitadores profesionales” llegados de la “caverna”, que impulsaban la “barbarie” 
como un “plan preconcebido”, continuaron durante la primera quincena del mes de 
septiembre233.  
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 El Tiempo. 2 de septiembre de 1961. Pág. 4.  
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 “Solidaridad social en la protesta” Editorial El Tiempo. 5 de septiembre de 1961. “rechazo a los 
motines” Editorial El Tiempo. 5 de septiembre de 1961. Pág. 4. “Se trata de una consigna”. “Castro 
entrena guerrillas para luchar en Colombia”. El Tiempo. 9 de septiembre de 1961. Págs. 1 y 11.  
Editorial El Tiempo. 13 de septiembre de 1961. Pág. 4.   
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Figura 8 
 
Fuente: El Tiempo. 4 de septiembre de 1961. Pág. 5.  
Entre el 10 y el 13 de septiembre los trabajadores de Avianca en forma pacífica 
hicieron una toma de la comisión V de la cámara de representantes y realizaron 
allí huelgas de hambre hasta el 17 de septiembre, cuando se solucionó el conflicto 
entre la empresa y el sindicato. El Tiempo en su editorial del 13 de septiembre se 
cuestiona sobre el tema de las agitaciones sociales durante esos días ¿se trata de 
una consigna?, a lo cual señala que:  
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“El gobierno no ha hecho cosa distinta de aplicar –benevolentemente- la ley. Inclusive en 
muchos casos se le critica su lenidad para hacer valer su autoridad... pero es claro que se 
trata de una consigna. Hay el propósito y el afán de crearle a la República un clima de 
agitación. Un ambiente de desorden. Inclusive dentro de la propia Cámara. [Estableciendo 
a los culpables del hecho “delictuoso” considera] …De un lado el partido comunista, que 
busca la manera de meterse en todo y contra todo. De otro, el rojaspinillismo, los áulicos y 
beneficiarios de la derruida dictadura, que tratan de socavar los fundamentos 
institucionales del país. Por último, esa amalgama desordenada del castrismo, que en las 
falanges juveniles del MRL tiene su orientación y su asiento. Las mismas huelgas de 
hambre ¿Qué otra cosa son sino un chantaje emocional y espectacular contra la 
estabilidad social? [y concluye] Lo que al país le importa saber –y ya lo sabe- es que 
estamos ante un riesgo. Ante la hazaña disolvente de una conjura. Hay que destruir la 
democracia para ver que puede venir después. Y quien va a ser el aprovechado del 
desorden… Lo que empieza a ocurrirnos ocurrió ya en otras naciones. Antes fue el 
nazifascismo (sic) que acabó con la concepción libérrima de regímenes asentados sobre la 
legalidad de su legalidad indiscutible. Hoy es el comunismo -que en América se nos mete 
de rondón a través de la revolución cubana- el que pretende minar, infectar las fuentes 
mismas –su esencia- de nuestra normalidad republicana”
234
.     
Aunque las manifestaciones y mítines de la primera quincena de septiembre 
habían sido pacíficos a excepción de los del 1 de septiembre, como lo había 
señalado el mismo gobierno en su balance235, existía una exageración sobre las 
manifestaciones populares en los análisis de la realidad presentados por la prensa 
en sus noticias y editoriales que servían como instrumentos para crear en la 
opinión pública una percepción de “caos”, “desorden generalizado” y 
“desesperación”.       
A las protestas sociales ciudadanas del mes de septiembre se sumó el “complot 
comunista” de los Llanos orientales. Efectivamente, existían indicios de que en las 
comisarías del Vaupes y Vichada hacía presencia un grupo de “revoltosos”, 
pertenecientes al Movimiento Obrero Estudiantil Campesino (Moec), que al sentir 
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 El Tiempo. Editorial. 13 de septiembre de 1961. Pág. 4. 
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 El Tiempo. 16 de septiembre de 1961. Pág. 1 y 23. 
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la presencia de la fuerza pública huyeron, según informaciones oficiales, al vecino 
país de Venezuela; este grupo era comandado por el médico Tulio Bayer236.  
Al día siguiente, el 11 de octubre en horas de la madrugada, salió hacia el 
Sumapaz, por la Calera, un convoy militar compuesto por 130 soldados, dirigidos 
por el subteniente Enrique Escobar Gutiérrez quien recibía órdenes a su vez del 
ex teniente Alberto Cendales Campuzano, reo de la justicia penal militar y quien 
había participado en la sublevación del 2 de mayo de 1958237.  
El intento de conspiración encabezado por Cendales, acérrimo defensor del ex 
General Gustavo Rojas Pinilla, inmediatamente fue vinculado con los “revoltosos” 
dirigidos por Tulio Bayer y con las huelgas de hambre realizadas en la Cámara de 
Representantes en apoyo al paro de los trabajadores de Avianca, como un intento 
coordinado de subversión contra el orden legítimamente constituido. El Tiempo en 
los editoriales de los siguientes dos días consideró que era una “conjura de grupos 
heterogéneos contra el orden”238.  
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 El Tiempo. 10 de octubre de 1961. Págs. 1 y 23. Bayer fue un médico manizaleño quien obtuvo 
un posgrado en la universidad de Harvard y posteriormente regresó a Colombia para ser profesor 
de la Universidad de Caldas. Sin embargo, no fue bien visto por la sociedad manizaleña de ese 
entonces y fue expulsado de la universidad dirigiéndose a Puerto Carreño en el Vichada donde 
continuó con su labor de médico. Allí conoció a un grupo irregular dirigido por Rosendo 
Colmenares, alias “Minuto”, quien no se había entregado en la desmovilización durante el gobierno 
de Rojas Pinilla. Aunque el grupo armado era de origen liberal, siempre se presentó a Tulio Bayer 
como comunista y perteneciente al Moec. Para una descripción más detallada de Bayer consultar: 
Bueno, Osorio Carlos. Tulio Bayer, solo contra todos. Medellín: Instituto Técnico Metropolitano. 
2008.   
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 Para un análisis más detallado de la conspiración del 11 de octubre de 1961 y otras 
conspiraciones a inicios del Frente Nacional, se puede consultar: Hernández Rodríguez, Sandra 
Milena. Conspiraciones civiles y militares en los inicios del Frente  Nacional 1958-1961. Bogotá: 
Monografía de Grado Presentada como requisito para optar al título de Politóloga en la Facultad de 
Ciencia Política y Gobierno Universidad Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. 2011. 
Según se establece en la tesis, Cendales pertenecía a la Anapo, proyecto político dirigido por 
Gustavo Rojas Pinilla fundado en 1961 y opuesto al Frente Nacional.  
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 El editorial del periódico El Tiempo del 13 de octubre de 1961 en su página 4, dice lo siguiente: 
“Y decimos un episodio, porque lo ocurrido en la guarnición de Usaquen y en su deplorable 
consecuencia de lo acaecido en la antes citada población cundinamarquesa, es apenas expresión 
de un proceso antinacional, que viene gestándose ya desembozadamente y del cual hacen parte 
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El mismo 11 de octubre y con el argumento central que se había visto turbado el 
orden con los hechos huelguísticos de Bogotá, el intento de conspiración del ex 
teniente Cendales y la huida de los “revoltosos” de la comisaría del Vichada a 
Venezuela, el gobierno decreta el Estado de Sitio, que duraría hasta el primero de 
enero de 1962.     
El editorial del 12 de octubre de El Tiempo denominado “En Defensa de la 
República”, justificando la medida de Estado de Sitio argumenta que:  
“Ante hechos subversivos de incontrastable gravedad, todos ellos conectados entre sí 
como coordinada conjura contra el orden institucional de la república, el Gobierno nacional 
ha declarado ayer, en uso de las facultades que la Constitución le confiere, el Estado de 
Sitio en todo el país, como elemental y sensata medida precautelativa (sic) de la paz, del 
régimen democrático y de las propias libertades públicas, a cuyo amparo se pretende 
conspirar contra la existencia misma de la patria”
239
. 
En efecto, a inicios del Frente Nacional existía en el imaginario social la 
concepción de que cualquier acto, así fuera realizado por grupos distintos como el 
Moec, el sindicato de Avianca o la Anapo, era preconcebido y regulado por 
agentes comunistas que buscaban desestabilizar el orden institucional, como es el 
caso de lo acontecido a finales de 1961. La prensa y el gobierno son los 
                                                                                                                                                                                 
diversos y distintos factores heterogéneos, elementos disociadores en una alianza común, que 
busca sustituir el régimen democrático por la vigencia de una dictadura caótica y anárquica que 
nos precipitaría al abismo de las peores irreversibles realidades. Cuando en la propia Cámara de 
Representantes se producen hechos tan elocuentes e inquietantes, como los que se producen en 
la huelga ilegal de Avianca; cuando se alzan voces de responsable autoridad política para 
proclamar la inadmisible tesis de una nueva supuesta legalidad enfrentada a la legalidad, única y 
cierta, que surge de los mandatos constitucionales vigentes; cuando quien abusó del poder, en 
beneficio propio destruyó todas las libertades, aniquiló todas las garantías y perpetuó todas las 
depreciaciones, proclama su intento de provocar una revolución, con poca sangre y pocos muertos 
según sus palabras; cuando en la región selvática del Vichada se alzan en armas cuadrillas al 
mando de un hombre de posibilidades intelectuales y de conocidos vínculos con hombres de 
extrema izquierda; cuando aumenta inexplicablemente la violencia en zonas donde ya parecía 
superada y se aprovechan todos los reclamos sociales para promover tumultos y motines y crear 
con claros fines políticos una generalizada situación de alarma, resultaría inverosímil que el 
gobierno se cruzara de brazos y dejara prosperar la conjura de estas coligadas y contradictorias 
facciones unidas en el propósito común de destrozar y abatir las instituciones republicanas”. 
239
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encargados de remarcar la tesis de que se trató de una “coordinada conjura contra 
el orden institucional de la república”, como se aprecia en los editoriales 
anteriormente mencionados. 
Comparado con 1961, el siguiente año puede ser catalogado como de renacer de 
la protesta de los trabajadores, incluso, en el balance realizado por Álvaro 
Delgado, es denominado como de “auge obrero”. A pesar de ser un año electoral, 
se presentaron fuertes paros en sectores cruciales de la economía como es el 
sector petrolero, cementero, los trabajadores del ministerio de Hacienda, y el 
magisterio. Durante el primer semestre se desarrollaron dos de los más largos e 
intensos conflictos laborales del año. Por un lado, el de la fábrica textil 
norteamericana “Celanese”, residenciada en Cali, que contó con un apoyo de los 
320 trabajadores de la empresa y mantuvo su protesta durante 117 días (entre el 
22 de enero y el 18 de junio) 240.  
El otro conflicto contundente fue el desplegado por los trabajadores de la empresa 
constructora “Perini”, igualmente ubicada en el Valle del Cauca, donde 700 
trabajadores entran en huelga a finales de abril y se mantienen hasta inicios de 
junio, sumando en total 45 días en paro. Estos dos paros fueron dirigidos y 
asesorados por el sindicalismo independiente que tomó la determinación extrema 
de “o todo, o nada”, entrando en una posición radical según la cual los patronos 
debían aceptar la totalidad de las peticiones o el movimiento no se levantaba. 
Estos dos paros empiezan a marcar un hito en el movimiento sindical colombiano, 
sobre todo por su excesiva prolongación y la frustrada terminación, en la que se 
presentan “pactos colectivos” al margen de los pliegos de peticiones que, al fin de 
cuentas, culminan beneficiando a los patronos. 
Paralelo al desarrollo de los paros de “Celanese” y “Perini”, se desencadena una 
oleada de huelgas en algunas empresas petroleras que habían realizado el 
Congreso de la Federación de Trabajadores del Petróleo (Fedepetrol), entre el 11 
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 Delgado, Álvaro. “El Auge Obrero en 1962”. Documentos Políticos. No 30. Enero-Febrero 1963. 
Bogotá. Págs. 50-68.   
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y el 16 de enero de 1962. Entretanto, en el gremio de los maestros del sector 
público, debido al incumplimiento de las peticiones realizadas al gobierno durante 
1961, estalla una serie de paros que habría de desarrollarse en la mayoría de 
departamentos del país en el transcurso de 1962. 
            
2.2. Guillermo León Valencia, la crisis económica y el escenario proclive para 
el despliegue de la Cstc 
Para las elecciones realizadas en 1962 era un hecho indudable que Guillermo 
León Valencia sería el próximo presidente, pues era el candidato oficial del Frente 
Nacional. Empero, los resultados electorales no fueron tan holgados como se 
esperaba; ya se empezaban a ver fuerzas opositoras con gran potencial electoral. 
El candidato oficial obtuvo el 62% del total de los votos, mientras que Jorge Leyva 
(laureanista), Alfonso López (MRL) y Gustavo Rojas (Anapo) lograron 
conjuntamente el 38%241, cifra no despreciable en el momento de la toma de 
decisiones parlamentarias porque impedía obtener las dos terceras partes 
necesarias.  
Aunque la consigna del gobierno Valencia en su posesión fue la “sensibilidad 
social”242, una de las problemáticas más preocupantes en su administración fue la 
crisis económica. Si bien el gobierno intentó desarrollar paliativos, como fue el 
Plan Santamaría243 (denominado así por el apellido del entonces ministro de 
Hacienda Carlos Sanz de Santamaría), estos no lograron frenar la crisis de 
manera estructural. Justamente, los problemas en la balanza de pagos generaron 
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que poco tiempo después de su posesión llevara a cabo una devaluación244 que 
dio como resultado en el año de 1963 una elevada inflación en los precios de la 
canasta familiar.    
Así el año de 1963 inicia con una oleada de protestas por el incremento en los 
precios de la canasta familiar y el transporte. Rápidamente, el 13 de enero el 
presidente Valencia recibe en el palacio de San Carlos a los dirigentes de la CTC 
y la UTC, para dialogar con ellos y mermar la oleada de protestas; el acuerdo al 
cual llegan es que no se realice un alza de productos y transporte hasta que no 
haya un reajuste en los salarios245. 
Por la presión de algunos sindicatos de base de la UTC y la CTC, que sentían el 
aumento en los productos de la canasta familiar, decidieron empezar paros y 
protestas escalonadas. Inicialmente las manifestaciones se presentaron en el 
Valle del Cauca donde Festralva y Utraval (federaciones del Valle de la CTC y la 
UTC), apoyados por el sindicalismo independiente, acordaron parar durante un día 
entero las actividades246. Posteriormente las manifestaciones se trasladaron a 
todo el país, esta vez con motines y enfrentamientos contra la fuerza pública247.  
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Lo que en un inicio se había presentado como paros y manifestaciones de los 
sindicatos de base de las dos centrales obreras, pasó a ser concebido como una 
agresión por parte de los comunistas al orden establecido248, al punto que el 
presidente Valencia pidió a la nación luchar contra el comunismo249, continuando 
con la ideología anticomunista de su antecesor.  
Inclusive, tanto el discurso del Presidente como la campaña de desprestigio de la 
gran prensa contra el comunismo, generaron en el imaginario social una relación 
directa entre la especulación de los precios y el comunismo. Justamente, fueron 
varias las cartas publicadas en la sección “correo de El Tiempo”, en la que se 
culpa al comunismo por el alza de precios de los productos, como si los 
comunistas fueran los vendedores de los productos de primera necesidad en las 
tiendas y plazas. Una de ellas dice:  
“Especulación y Comunismo 
Señor director:  
El país entero, o por lo menos su inmensa mayoría, tiene que estar de acuerdo con el 
presidente doctor Valencia en combatir por todos los medios la infiltración comunista. Pero 
esto no basta decirlo, es necesario obrar. Y entre las cosas por hacer es procurar eliminar 
la terrible gangrena de la especulación que está devorando al pueblo… lo que antes valía 
cincuenta centavos, está a peso, y siga. No hay derecho para abusar del hambre del 
pueblo en forma tan descarada. Si a la ley no se le ponen dientes, no hay manera de 
hacerla cumplir.  
Una de las armas favoritas del comunismo es impulsar la especulación… El castro-
comunismo azuza la voracidad de los intermediarios y cuando la desesperación llegue a su 
climax, se presentará como el libertador del pueblo y luego será el llanto y el crujir de 
dientes. ¡pero ya tarde! 
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La acción del gobierno debe ser rápida y severa. Nada de papeleos, de demandas y 
juramentos y testigos. Ese concepto colonial de nuestro código penal está abriendo la 
trocha para que los agitadores y los comunistas se apoderen de este país… 
Espero que su diario acoja estas iniciativas en la seguridad que la ciudadanía de bien las 
apoyará y colaborará en cuanto sea posible para atajar esta sed de codicia que se ha 
apoderado de cuantos tienen algo para vender o para alquilar. Soy de usted muy 
atentamente, Leonel Rodriguez. C.C: 3289634215”
250
.       
Con la finalidad de ejecutar rápidamente el reajuste salarial el gobierno presiona al 
Congreso y el 1 de febrero de 1963, éste expide la ley 1ª, la cual consagra en su 
artículo 4º  
“…a partir del primero de julio de 1963, y hasta el 30 de junio de 1965, el Gobierno 
Nacional, previa consulta con el Consejo Nacional de Salarios, hará reajustes semestrales 
de salarios y pensiones cuando el índice total nacional de precios al consumidor arroje un 
alza del cinco por ciento (5%) o más, al final del semestre. Los aumentos no estarán 
sometidos a lo establecido por la Ley 187 de 1959”
251
. 
A medida que transcurría el año de 1963, las tensiones entre el movimiento 
sindical y el gobierno de Valencia se hacían más palpables debido a que la 
economía empeoraba constantemente252.  
La devaluación empezó a asociarse con una verdadera explosión de la inflación y 
con turbulencia política. Si bien el reajuste salarial en febrero de 1963 mermó los 
ánimos pendencieros de los trabajadores, éstos empezaban a entender que no 
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era una dádiva sino que el gobierno había tomado tal determinación luego de las 
presiones obreras.  
Durante los primeros meses del año en su revista Documentos Políticos, el PCC 
frecuentemente publicaba editoriales y análisis que hacían ver de una forma 
impactante las consecuencias de la crisis económica253. Entre los debates 
presentados frente al reajuste salarial y las consecuencias que acarrearía, se 
argumenta lo siguiente:     
“Esta medida [haciendo referencia a la ley 1ª de 1963] no fue una dádiva generosa del 
gobierno y del congreso. Fue resultado del tremendo descontento popular que despertó el 
anuncio de la devaluación… Esta medida fue, pues, como acostumbra decirse ahora en la 
jerga política de la burguesía, una „Contraprestación‟… [y como consecuencias] 1- Se 
estimula el proceso inflacionario. Es decir aumenta la circulación de moneda en mayor 
proporción que la circulación de mercancías… 2- En lugar de aumentar la demanda de 
mercancías, la carestía la hará disminuir. La industria al no encontrar mercados suficientes, 
reducirá su producción, o la mantendrá estacionaria. Lo cual significa menos empleo o 
menos aumento del empleo…3. Los sindicatos perderán su razón de ser”
254
 
Es en este escenario de dificultad económica y de cada vez más distanciamiento 
entre los sectores obreros y el gobierno, en el que los trabajadores independientes 
y comunistas que confluian en el Cuass decidieron convocar a la primera 
Conferencia Nacional de Consulta, con miras a fortalecer una nueva central 
sindical que representara los intereses de los trabajadores.    
Efectivamente, llevada a cabo entre el 15 y 17 de marzo de 1963, la Conferencia 
Nacional de Consulta hizo un balance de la crisis por la cual estaba atravesando el 
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país y el avance que debería tener el movimiento sindical, al respecto señalaban 
que: “el movimiento sindical colombiano” debía “restablecer su independencia de 
clase, frente al gobierno, a los patronos, a los partidos políticos, a los credos 
religiosos, frente a los monopolios nacionales e internacionales y al imperialismo 
yanqui”, con la finalidad de desarrollar “una lucha tenaz en la defensa de los 
intereses de la clase trabajadora y del pueblo por la independencia nacional”255.  
Esta situación se enmarca en un discurso, que es apropiado en los sectores 
sindicales, el cual enfatiza en la necesidad de independencia y autonomía, 
fundamentalmente, frente a los partidos políticos tradicionales y al Estado 
colombiano. 
El PCC consideraba que la CTC estaba apoderada por la “reacción patronal” 
siendo un “aparato orientado y financiado por los gobiernos reaccionarios de turno, 
por los grandes capitalistas y por la embajada gringa en Colombia que ha arriado 
las banderas de la lucha de clases y se ha colocado en el campo de los peores 
enemigos de los trabajadores”256. Esta es una de las razones que argumenta el 
PCC de la necesidad de formar una nueva central; claramente se observa que la 
UTC es una organización que históricamente ha contrariado a los intereses de los 
trabajadores, sin embargo, la CTC congrega los elementos de “traición a la clase 
trabajadora” que se enmarcan en la expulsión de varios sectores comunistas a 
finales de 1960.  
Asimismo, el Partido Comunista considera que, si bien existe una ampliación del 
Cuass, ésta ha llevado a nuevas exigencias en lo organizativo y en la consecuente 
conformación de una nueva central sindical. En el balance se argumenta que 
existe un cambio en las “condiciones políticas generales del país”, que lleva a una 
transformación en los “métodos de producción”, pues estos se tecnifican a 
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expensas de una mayor explotación y la orientación de las clases dominantes se 
enfoca “…con mayor fervor hacia un régimen de violencia y de fuerza que tiene 
entre sus propósitos primeros extinguir las pocas conquistas logradas por los 
trabajadores en el periodo de su recuperación orgánica que ha seguido a la 
traición de los altos mandos cetecistas y utecistas”257.  
El Cuass es una organización que surge y se mantiene con el objetivo 
fundamental de “agrupar el movimiento sindical independiente”. Sin embargo, su 
función se reduce a ser un “comité sindical” que no goza de personería jurídica y 
no puede por tanto apersonarse de la defensa de los trabajadores “en las 
condiciones ventajosas que se reporta un organismo reconocido legalmente por el 
gobierno y los patronos, cuestión que en un país como Colombia donde la 
conciencia de los trabajadores no alcanza el nivel indispensable para ganar 
grandes batallas, y donde aún persiste una extendida concepción legalista sobre 
las luchas obreras y campesinas”258.  
Justamente, la concepción del PCC sobre la nueva central es bastante reducida, 
pues considera que ésta le brindará la cobertura jurídica que no hace un comité 
nacional; de allí surgirán dos problemas significativos que tendrá que lidiar la 
dirigencia de la posteriormente formada Csct. Por un lado, el hecho de que la 
central comunista tendría un reconocimiento legal, cuestión que solamente llegaría 
a conseguirse en 1975 durante el gobierno de Alfonso López Michelsen; y en 
segundo lugar, que lograra acoplar a todo movimiento sindical independiente, 
situación que no pudo llevarse a cabo debido a diferencias ideológicas en el seno 
de las organizaciones sindicales.           
En la Conferencia Nacional de Consulta se fundamentó una plataforma mínima de 
“Lucha y Acción”, la cual contempló, entre otros, los siguientes puntos:  
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“lucha por el alza de salarios, para todos los sectores, buscando el establecimiento de un 
salario real; por el mejoramiento y extensión de las prestaciones sociales a los trabajadores 
de la ciudad y el campo; CONTRA EL ALTO COSTO DE VIDA (sic), la especulación y el 
acaparamiento; porque patronos y funcionarios oficiales no obstaculicen el funcionamiento 
de las organizaciones; por la aplicación de un programa de vivienda; por la unificación de la 
clase trabajadora conjuntamente con todas las fuerzas populares, por la alianza obrero-
campesina; por la nacionalización de todas las industrias que se encuentran en poder de 
los monopolios extranjeros, especialmente las petroleras, minas, electricidad, bananeras, 
bancos, seguros; por la realización de una verdadera reforma agraria, dotando a los 
campesinos de los elementos de trabajo y garantías de producción; por una efectiva 
reducción del presupuesto de guerra; por el desarrollo de la solidaridad internacional y 
nacional”
259
. 
En la misma lógica organizativa se realizaron dos reuniones posteriores en las que 
se observó el interés de establecer una nueva central y darle un nuevo desarrollo 
al movimiento obrero colombiano. La primera, con un carácter amplio y dirigida a 
las federaciones expulsadas de la CTC que se llevó a cabo el 26 de julio de 1963 
y convocó a los representantes de Fedepetrol, Fedetav, Fedeta, Festra, Fenostra 
Fenaltraconcec; la segunda, mucho más partidista fue el 29º Pleno del Comité 
Central del Partido Comunista, llevado a cabo en octubre de 1963, el cual tomó 
determinaciones de primer orden frente a la organización de los sectores 
sindicales independientes y la posibilidad de unir fuerzas frente a un paro cívico 
hacia 1965. 
Entretanto, en el segundo semestre de 1963 la lucha sindical estuvo marcada por 
la magnitud del paro petrolero enfocado en las ciudades de Barrancabermeja y 
Puerto Boyacá. El 20 de julio, inmediatamente después de iniciado el paro de 
obreros de Ecopetrol, el gobierno lo ilegaliza. La medida tomada por el gobierno 
fue la suspensión de la personería de la Unión Sindical Obrera (USO), durante dos 
meses260. Después de pocos días, al ver la continuidad y contundencia que tenía 
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el paro, el gobierno y las directivas de la empresa toman la determinación de 
despedir a los huelguistas que hacían parte del paro261. Para el día 7 de agosto los 
trabajadores de los sindicatos filiales a Fedepetrol deciden entrar en paro de 
solidaridad con los trabajadores petroleros que se mantenían en huelga en los 
municipios de Barrancabermeja y Puerto Boyacá262.  
Paralelo a esta huelga, la CTC convocó a un paro nacional de 24 horas para el día 
9 de agosto. Si bien el gobierno se había reunido días antes con José Raquel 
Mercado y algunos otros dirigentes de la CTC para que ésta organización 
desistiera del llamado a paro, ésta continuaba insistiendo en llevar a cabo dicha 
actividad263.  
El paro de la CTC no tuvo la contundencia esperada, pues no contó con el apoyo 
de sus bases obreras y además varias de sus federaciones no concurrieron a la 
convocatoria264. Mientras que el paro de solidaridad con los empleados del 
petróleo fue contundente, éste llamó la solidaridad de varios sindicatos a nivel 
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nacional e inclusive los puertos de Cartagena, Santa Marta y Buenaventura se 
paralizaron en respaldo con los empleados del petróleo265.  
Las actividades alrededor del paro petrolero empezaron a tomar un calado de 
radicalidad. En la medida en que el gobierno no posibilitaba espacios de 
negociación entre los trabajadores y la empresa, por el contrario estimulaba la 
estigmatización de los manifestantes considerando que estaban orquestando un 
“vasto plan de subversión comunista”266, sectores radicales de los obreros 
empezaron a dinamitar los oleoductos de Ecopetrol y de la Texas Petroleum 
Company267.  
El gobierno determinó establecer vigilancia terrestre, aérea y fluvial en la zona 
petrolera268. Empero, la férrea convicción de la justeza del paro por parte de 
trabajadores  y la solidaridad de sectores de la sociedad colombiana hacían que el 
paro se mantuviera. Finalmente, el 30 de agosto se llegó a un acuerdo entre los 
trabajadores petroleros y el presidente de Ecopetrol, Mario Galán Gómez; si bien 
no se alcanzó el objetivo de la “nacionalización del petróleo”, por el desgaste 
económico y físico, los manifestantes negociaron unas condiciones laborales 
favorables y una culminación sin vencedores ni vencidos en el marco del paro269.      
                                                          
265
 El Tiempo. 10 de agosto. Pág. 1 y 22. 
266
 Las exigencias realizadas por los manifestantes inicialmente eran de índole económica, 
básicamente buscando garantías laborales; sin embargo, a medida que el paro tomaba fuerza y se 
sumaban asesores jurídicos conocedores del tema como Diego Montaña Cuellar, las exigencias 
tomaron un tinte más político y entre los objetivos centrales del paro se concretó la “nacionalización 
del petróleo”. Ante esta situación el presidente intervino en una alocución en la cual estableció que 
debido a los hechos de sabotaje a la empresa “En Barranca se ha iniciado un vasto plan de 
subversión comunista”. El Tiempo. 14 de agosto de 1963. Págs. 1 y 14. 
267
 “Dinamitados oleoductos de Ecopetrol y Texas”. El Tiempo. 17 de agosto de 1963. Págs. 1 y 29. 
268
 “Vigilancia terrestre, aérea y fluvial en zona petrolera”. El Tiempo. 16 de agosto de 1963. Págs. 
1 y 6. 
269
 “Terminó el paro en Ecopetrol”. El Tiempo. 30 de agosto de 1963. Págs. 1 y 13. “Todas las 
actividades se reanudaron en Ecopetrol”. El Tiempo. 31 de agosto de 1963. Págs. 1 y 29. 
157 
 
Aunque no se presentaron huelgas de envergadura similar entre septiembre y 
octubre, el segundo semestre de 1963 culminó con una oleada de paros que 
dejaba ver el inconformismo de los trabajadores frente a las medidas tomadas por 
el gobierno nacional ante a la crisis económica. Para el 21 de noviembre los 
trabajadores de Avianca dieron inicio a un nuevo paro que de forma inmediata fue 
declarado ilegal por el gobierno270, dicho paro culminó a los cinco días con 
algunas ganancias para los trabajadores de la aerolínea271. El 4 de diciembre se 
inició una huelga en el poder judicial272 y el 8 de diciembre los médicos, 
representados en la Asociación Médica Sindical Colombiana (Asmedas)273, se 
lanzaron a un paro. A mediados del mes de diciembre ya se habían solucionado 
los dos paros274.             
La sociedad colombiana inicia el año de 1964 sintiendo en sus bolsillos el aumento 
de productos básicos de la canasta familiar, la gasolina y consecuentemente el 
transporte. El 8 de enero el gobierno generó un gravamen del 10% al consumo de 
gasolina y varios de los grupos de transportadores evidenciaron su intención de ir 
a paro buscando un aumento en los precios del transporte275. No obstante, la 
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división en el gremio y los acuerdos previos con el gobierno derivaron en que esta 
vez no tuviera ninguna contundencia276.       
La atención política y social a inicios de 1964 se centró fundamentalmente en dos 
acontecimientos: las elecciones de mitaca llevadas a cabo el 15 de marzo y el 
“Primer Congreso Nacional de Unidad de los Trabajadores” a finales de abril e 
inicios de mayo. 
Las elecciones de mitaca estaban destinadas a la designación de los 
representantes de Concejos municipales, Asambleas departamentales y Cámara 
de Representantes. Las cifras absolutas señalan que de seis millones quinientos 
mil electores potenciales, solamente votaron 2.195.511; por tanto se presentó una 
abstención electoral de alrededor del 65%277, situación que se acentuará con el 
devenir del Frente Nacional. El alto nivel de abstención en estas elecciones, causó 
una serie de debates en los sectores políticos y en la gran prensa 
frentenacionalista278. Por otra parte, la abstención electoral afectó de manera 
directa al liberalismo oficialista que se vio superado por el conservatismo en 
aproximadamente cincuenta mil sufragios279.  
Otro de los hechos sintomáticos de estas elecciones fue el avance en casi todos 
los departamentos de la propuesta política de Gustavo Rojas Pinilla, 
especialmente en Bogotá; de hecho, los partidarios de Rojas Pinilla triplicaron sus 
votos y sus posiciones parlamentarias. En total fueron 27 curules al Congreso de 
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 El Tiempo. 11 de enero de 1964. Págs. 1 y 19. 
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 Datos tomados de Vieira, Gilberto. “Bases para un balance de las elecciones del 15 de marzo”. 
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la República las conquistadas por la Anapo, que de manera inteligente supo 
combinar listas de origen conservador y liberal280. Entre otros motivos, el 
rojaspinillismo tomó tanta fuerza electoral debido a que la prensa y el gobierno lo 
hicieron ver ante los sectores populares como un mártir perseguido por las 
oligarquías bipartidistas, que a su vez son responsables de la carestía de vida y 
del empobrecimiento del pueblo colombiano. 
Uno de los sectores políticos que evidenció un retroceso en el ámbito electoral fue 
el MRL, que había obtenido en las elecciones de 1962 alrededor de 600.000 
votos, mientras que en las de 1964, obtuvo 370.000 votos en su conjunto281. Esta 
situación obedece a la división interna del MRL, entre un sector colaboracionista 
con el gobierno de Valencia llamado “línea blanda” y otro, “línea dura”, que exigía 
al movimiento una oposición más acérrima al gobierno.              
Al percibir que el MRL tenía una posición colaboracionista con el gobierno, el PCC 
decide proponer la consigna de un “nuevo reagrupamiento de las izquierdas”, con 
la que buscaba tomar la iniciativa de “proponer a sectores, agrupaciones y 
personalidades de la izquierda, la consideración de las bases ideológicas, 
programáticas de este nuevo reagrupamiento… de esta actividad podrán y 
deberán surgir organismos nacionales encargados de coordinar la lucha en 
distintos frentes y sectores”282. Es en este escenario que se propone el “Congreso 
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Nacional de Unidad de los Trabajadores”, el cual será analizado con más detalle a 
continuación, pues es el que traza las líneas generales y la formación de la Cstc.    
2.2.1. Llamamiento a la Conformación de la CSTC.   
Para el 13 de abril de 1964, poco más de un año después de haberse realizado la 
“Conferencia Nacional Consultiva”, el presidente del Cuass, Ventura Puentes 
Vanegas, realiza una convocatoria general a la participación de los sindicatos de 
primer orden y de base que conforman el Cuass y que a su vez han sido 
expulsados y discriminados en la tradición de la CTC y la UTC para que asistan al 
“Primer Congreso Nacional de Unidad de los Trabajadores” por medio del 
documento denominado, “Por la Unidad e Independencia del Movimiento 
Sindical”283. Al respecto Puentes Vanegas sostiene:  
“…las organizaciones sindicales del país que fueron sometidas a un clima de 
discriminación y exclusivismo por parte de elementos de las Centrales CTC y UTC, 
tuvieron que conformar una organización que coordinara la orientación de clase, la unidad 
y la solidaridad en las diferentes acciones para hacerle frente a la despiadada explotación 
capitalista y al mismo tiempo evitar la anarquía y la destrucción del movimiento sindical”
284
.  
En el documento de convocatoria, Puentes Vanegas argumenta que la condición 
social de la clase trabajadora sigue siendo paupérrima, pues aun soporta “la 
desocupación, la falta de estabilidad en el trabajo, la carestía creciente de la vida, 
el terror y la violencia”  y es por eso la necesidad de configurar una nueva central 
sindical que “…busque el camino más correcto mediante el estudio sereno y 
responsable, a fin de llegar a una justa orientación”285. 
Los responsables de dicha situación precaria son los “enemigos de la clase 
obrera”, representados en los monopolios extranjeros y nacionales y los 
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“elementos comprometidos de manera egoísta con los patronos y el Estado para 
defender los intereses de las oligarquías que se han apresurado a poner a 
funcionar la propaganda, a desatar toda clase de injurias y calumnias… aparecen 
hablando de „obscuros objetivos de crear una situación peligrosa y de inquietud 
social‟, levantan los trapos raídos del „comunismo‟ y del „castrismo‟ para justificar 
las traiciones a su propia clase”286. 
Fundamentalmente, el documento que es una convocatoria a la asistencia de “los 
trabajadores, empleados, obreros y campesinos… a concurrir al Primer Congreso 
Nacional de Unidad”, también incorpora una crítica mordaz contra los dirigentes de 
la CTC y la UTC.  
“…[C]on qué autoridad moral hablan de „sindicalismo libre‟ quienes reciben periódicamente 
auxilios de la ORIT, que les permite mantener sus aparatos burocráticos del Sindicalismo 
Oficialista… Acaso es casual que los empresarios den magníficos avisos en periódicos y 
revistas, o será para que se denuncie la política de bajos salarios, miseria, y 
superexplotación empleada con los métodos del trabajo por incentivo e Ingeniería Stándar? 
(Sic). No, es el afán de servir es el afán de perder la canongías (sic) bien remuneradas, lo 
que les coloca a combatir a su propia clase”
287.  
Igualmente, como respuesta a las afirmaciones hechas por las centrales sindicales 
de catalogar al Cuass como “agente comunista internacional”, Ventura Puentes 
sostiene que,  
“…no se puede injuriar a millares y millares de trabajadores de ser agentes internacionales, 
por mantener una actitud independiente y de clase, los cuales pertenecen a todas las 
tendencias políticas, y quienes solo ven una esperanza en la aplicación de una actividad 
unitaria que agrupe a todos los sectores, son los millares de trabajadores PETROLEROS, 
AZUCAREROS, MINEROS, TEXTILES, CONSTRUCTORES, EMPLEADOS, 
CAMPESINOS (sic), hombres y mujeres que militan en el sindicalismo sin compromisos, 
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sin cálculos burocráticos, y que no están dispuestos a seguir atados al carro de sus propios 
verdugos”
288
. 
En el llamamiento al Congreso de Unidad el presidente del Cuass establece que el 
problema central no son las “instituciones civilistas”, que solo sirven para “oprimir y 
explotar al pueblo”, sino que el problema es “nuestra independencia”, “nuestra 
liberación del yugo del opresor”, es la “defensa de los derechos elementales del 
trabajador”, es “el derecho de reunión, de organización, huelga, manifestación, es 
por el pan y el trabajo”289.  
Los “dirigentes sindicales” son los responsables de dichos problemas, al 
“condenar las huelgas, como en los casos de BANCARIOS, PETROLEROS, 
TEXTILES, MAGISTERIO, TRANSPORTE… sin importarles la explotación”. Sin 
embargo, quienes dividen la clase obrera no son solamente los dirigentes de las 
centrales tradicionales, sino “los que se han dedicado en las diferentes regiones 
del país a la política de crear „COMITES DE LIBERACIÓN‟, con los resultados 
conocidos aumentando los despidos, el terror y la violencia”290. 
Con el llamamiento realizado por Puentes se observa claramente la necesidad que 
tiene un sector de los trabajadores principalmente agrupado en el Partido 
Comunista, de conformar una organización que se deslindara del bipartidismo, 
representado en las centrales tradicionales, y a su vez, de sectores del 
Sindicalismo Independiente, catalogado por el PCC, como “ultraizquierdista”.  
El “Primer Congreso Nacional de Unidad de los Trabajadores”, desarrollado en 
Bogotá entre los días 29 de abril al 4 de mayo, dio como resultado la conformación 
de la Cstc. Al realizar un balance general, es posible señalar que el evento contó 
con la presencia de delegados de organizaciones de primer y segundo grado y 
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estuvo abierto a la participación de todas las entidades sindicales, entre ellas, la 
UTC y la CTC.  
Álvaro Delgado señala que según la “Comisión de Credenciales del Congreso”, 
“asistieron 511 delegados en representación de 165.907 trabajadores (40.000 más 
que en la conferencia de consulta de Medellín). De ellos 290 fueron delegados 
plenos, 121 fraternales y 100 observadores. Muchos delegados fraternales y 
observadores eran en realidad delegados plenos que por dificultades de publicidad 
y comunicación del evento no pudieron allegar oportunamente los documentos de 
ley exigidos”291. La participación de la mujer fue minoritaria, en los propios datos 
que menciona Delgado, fueron solamente 15 mujeres las que participaron en el 
congreso, provenientes en su mayoría de organizaciones de composición 
femenina.    
Al realizar una revisión del archivo de la Cstc se encontró que en el desarrollo del 
Congreso se efectuó un cuestionario a uno de los delegados plenos de las 
organizaciones sindicales asistentes292. Dicho cuestionario, respondido por 166 
organizaciones sindicales, iniciaba con el siguiente encabezado: “a efecto de que 
el movimiento obrero colombiano comience a ordenar algunos datos estadísticos 
que permitan apreciar su desarrollo, le solicitamos llenar el presente cuestionario, 
buscando sean lo más exactos posibles, y entregarlos a la secretaría de la 
Conferencia Nacional”293.  
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El nombre del presidente, la edad, la dirección exacta de la organización, el total 
de trabajadores de la empresa, el número de sindicalizados, eran entre otras, las 
preguntas con que contaba el cuestionario. Con estos datos es posible construir 
una tabla con información que permite analizar, de manera general, la 
composición de la recién creada Cstc (Ver anexo 1). Los delegados que asistieron, 
realmente lo hicieron en representación de 56.281 trabajadores y trabajadoras 
sindicalizados, de los cuales 50.108 eran hombres y 6.173 eran mujeres. Esta cifra 
muestra la alta diferencia en cuestiones de género, pues mientras la composición 
de la Central era 89% hombres, solamente había una participación del 11% de 
mujeres que laboraban principalmente en la industria manufacturera del Valle de 
Aburrá en Antioquia.  
En cuanto a las Federaciones Regionales (organizaciones de segundo grado) se 
refiere, existió una alta participación de sindicatos que no pertenecían a ninguna 
Federación; del total fueron 57 sindicatos que no tenían organización de segundo 
grado para un total de 31.071 trabajadores sindicalizados; muchos de ellos se 
consideraban pertenecientes al Bloque Sindical Independiente en Valle del Cauca, 
por tal motivo no se identificaban claramente con la Federación de Trabajadores 
del Valle (Fedetav).   
La Federaciones más numerosas, tanto por número de sindicatos como por 
trabajadores sindicalizados fueron la Federación de Trabajadores de Antioquia 
(Fedeta), la Federación de Trabajadores del Valle del Cauca (Fedetav), y la 
Federación Santandereana de Trabajadores (Festra). De la primera asistió 
representación de 33 sindicatos conformados por 9279 trabajadores 
sindicalizados, la segunda tuvo una representación de 4653 obreros 
sindicalizados, organizados en 32 sindicatos, mientras que la tercera con solo 16 
sindicatos tuvo una representación de 5943 trabajadores.  
Con esto claramente se observa que territorialmente, la Cstc tenía una 
representación inicial influenciada sustancialmente en los departamentos de 
Antioquia, Santander y el Valle del Cauca. Mientras que la Festra y la Federación 
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Nortesantandereana de Trabajadores (Fenostra) fueron organizaciones de 
segundo grado que mantuvieron una estabilidad interna y en la cual no se 
presentaron mayores debates en su base y dirigencia, la Fedetav y la Fedeta 
mantuvieron constantes choques entre la dirigencia y su base, falta de 
consolidación en su trabajo departamental y dificultades en su recomposición. 
Fundamentalmente esto se explica porque la presencia de los Bloques Sindicales 
Independientes tuvo como epicentro las ciudades de Cali y Medellín, generando 
discusiones y divisiones internas entre la base sindical, que limitaron en gran 
medida la organización de la Cstc en estos departamentos; la radicalización entre 
los Bloques Sindicales Independientes y la nueva central, fue principalmente 
ideológica, debido a la reconocida cercanía de esta última con el PCC.  
Como se observa en el Anexo 1, la Cstc en sus inicios tuvo también una 
representación, aunque minoritaria, en el departamento de Caldas por medio de la 
Federación de Trabajadores de Caldas (Fedecaldas), en el Tolima con la 
Federación de Trabajadores del Tolima (Fedettol) y en Cundinamarca con la 
Federación Sindical de Trabajadores de Cundinamarca (Festrac)294. Aunque la 
Cstc tuvo una representación en la Costa Atlántica, esta fue muy minoritaria en 
sus inicios concentrándose principalmente en el departamento del Atlántico. 
También vale decir que la Festrac fue una federación en sus inicios muy reducida 
en Bogotá y Cundinamarca, pero con la realización de su segundo congreso en 
1969, ésta organización repuntó y mantuvo una base sólida de respaldo a la Cstc 
en la capital del país.     
Las conclusiones del Congreso estuvieron enfocadas en denunciar el 
recrudecimiento de la situación económica y la represión contra el movimiento 
campesino por parte del establecimiento. La reunión aprobó una plataforma de 
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lucha que incorporaba aspectos como el establecimiento de un salario real acorde 
con el costo de vida, el cumplimiento de la ley primera de 1963, rechazo al trabajo 
por incentivo, mejora y extensión en los seguros sociales, subsidios para los 
desempleados, freno al alza de precios y de alquileres, garantía de la jornada 
laboral de 40 horas semanales, salud pública gratuita, educación general y 
reforma laboral democrática.  
La composición del Comité ejecutivo de la Cstc contó con trabajadores de diversos 
sectores y regiones (Ver tabla 2). Por mencionar los que tienen mayor continuidad 
en la dirección de la Cstc: inicialmente está Pastor Pérez, su primer presidente, 
provenía de Fedeta y fue uno de los dirigentes más destacados de la CTC en esa 
región hasta que expulsaron a los comunistas295. Gustavo Osorio, dirigente 
santandereano, perteneciente a la Federación Nacional de Trabajadores de la 
Construccion y el Cemento (Fenaltraconcem) y posterior presidente de la Cstc296; 
Ventura Puentes, quien se desempeñaba como trabajador de la industria del 
calzado y fuera secretario de la CTC hasta 1955. Por su parte, Roso Osorio y 
Gilberto Morales provenían de la industria textil. Una descripción del carácter 
gremialista, lo expresa de una manera simple Gustavo Osorio al mencionar la 
composición del primer Comité Ejecutivo de la Cstc: “…nosotros teníamos una 
formación un tanto gremialista, es decir, una formación muy restringida, cuando se 
crea la central tenemos en su dirección cuatro sastres y un zapatero. Los sastres 
eran Roso Osorio, Pastor Perez, Gilberto Morales y el zapatero era Ventura 
Puentes”297        
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TABLA 2 
Comité Ejecutivo de la CSTC elegido en el Primer Congreso de Unidad Sindical, 
1964. 
CARGO Nombre 
Presidente Pastor Pérez 
Vicepresidente Gustavo Osorio 
Secretario General Ventura Puentes 
Fiscal Juan Carlos Martínez 
Tesorero Roso Osorio 
Organización y Actas Gilberto Morales 
Prensa y Propaganda Ramón Castellanos 
Educación Luis Carlos Pérez 
Asuntos Campesinos e Indígenas Julio Alfonso Poveda 
Cultura y Vivienda José Chávez 
Asuntos Industriales Alfonso Osorio 
Servicios Públicos Teodoro Iglesias 
Fuente: DELGADO, Álvaro, CSTC: historia y proyección. Op Cit. Pág. 85 
El núcleo de dirigentes de la Cstc observaba con preocupación el futuro de su 
organización, en gran medida por los lastres de la exclusión que el gobierno les 
había puesto y por el objetivo central que tenían de edificar una confederación 
independiente, democrática y que representara los intereses de la clase 
trabajadora. En tal sentido, las tareas que se avecinaban traspasaban el plano 
organizativo y se involucraban en el terreno ideológico y político, cuestiones que la 
élite política colombiana y la dirigencia de las centrales tradicionales impedirían de 
manera contundente como se verá más adelante. 
En la primera fase del desarrollo de la Cstc (1964-1975) se propuso consolidar 
una federación para el centro del país, situación que sería sorteada 
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posteriormente con el surgimiento de la Federación de Trabajadores de 
Cundinamarca, (Festrac). De igual forma, al ser muy limitado el ámbito gremial, 
durante los siguientes años la Cstc se propuso apoyar decididamente las 
problemáticas de los trabajadores del Estado, sector que fue ingresando 
paulatinamente a la Confederación durante la década de los sesenta.  
En este primer periodo recuperaron actividad plena, antiguas federaciones 
regionales expulsadas de la CTC y aparecieron nuevas filiales de la Cstc. Ejemplo 
de ello fue la Federación Nacional de Trabajadores Textiles (Fedetex) que fue 
reorganizada en los Congresos de Barranquilla y Bogotá en 1967 y 1968 
respectivamente. Recuperó actividad la Federación de Trabajadores del Quindío 
(Fetraquin) y la Federación de Trabajadores Libres del Cesar (Fetralce), que hizo 
parte en un inicio de la CTC, pero que en 1972 pidió afiliación a la Cstc. De forma 
similar, el Sindicato de Trabajadores de Avianca, se vinculó a la Central comunista 
en 1972, luego de hacer parte de la CTC.  
Aparecieron la Federación de Trabajadores de la Industria del Metal (Fentrametal) 
y la de bebidas gaseosas y cervezas, convertida posteriormente en federación de 
la alimentación (Fentralimentación). También durante este primer periodo se 
realizaron acercamientos con federaciones del sindicalismo independiente como 
es el caso de Fecode, aunque temporalmente, a la Cstc en 1974. Al final de la 
década de los sesenta aparecen comités en Bolívar, Risaralda, Cauca, Nariño, 
Sucre, Córdoba, Boyacá y Meta. De esta forma la confederación empezó un 
despliegue nacional que mostró rechazo por parte del gobierno y constantes 
pugnas con los dirigentes de las centrales obreras tradicionales.        
La actividad de la Cstc se abrió camino en medio de un desconocimiento por parte 
de los patronos y las directivas de la CTC y la UTC de la huelga obrera, 
denigrando de su justificación y haciéndose eco en las proclamas de conciliación 
de clases para acallar las protestas sindicales. Justamente, en el momento en que 
surgía la Cstc, Fedepetrol desarrollaba una huelga catalogada ilegal por el 
establecimiento. Mientras las centrales tradicionales daban la espalda a las 
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reivindicaciones de los obreros, la Cstc apoyaba de manera decidida la acción de 
los trabajadores de la industria petrolera. Incluso la gran prensa en su ideario 
anticomunista, al desmeritar las acciones legítimas de los obreros, hacía un 
análisis de dicha huelga de Fedepetrol de la siguiente forma:  
“Naturalmente, si no hay huelga ilegal, no hay „activismo sindical‟. Los camaradas se 
quedarían sin nada que hacer, prácticamente sin trabajo. Pero habiendo huelga quienes se 
quedan sin trabajar son los trabajadores. Y el mundo sigue al revés… Pero los 
trabajadores y el sindicalismo democrático ya han comprendido que, aunque no haya 
instrumentos legales para corregir las perturbaciones de la penetración comunista, si existe 
un recurso legítimo para rechazarla: poner al derecho todo lo que tuerzan los „activos‟ y 
ese el buen ejemplo que está dando la Federación de Petróleos y Petroquímicos 
[perteneciente a la CTC], al repudiar la orden de paro nacional dada por Fedepetrol [de la 
Cstc]”
298
.   
Con la estigmatización generalizada a la huelga obrera como instrumento de 
defensa de los trabajadores, en medio de un ambiente anticomunista, la primera 
reivindicación por la cual empieza a luchar la Cstc es el tema del desempleo. 
Durante 1964 se empezó a posicionar este problema en la agenda nacional y fue 
uno de los puntos exigidos en el paro del año siguiente. Según lo describe Álvaro 
Delgado en un balance del segundo semestre de 1964: 
“…a objeto de impedir el paro forzoso por el cierre de las fábricas, los obreros se fueron a 
la huelga y tomaron las instalaciones en Calcetería Vigo y Pesquera de Colombia. Los de 
almacenes Caravana de Bogotá, pararon para impedir el licenciamiento de la tercera parte 
del personal e igual cosa sucedió en la empresa Ray Construcción de Santander. En 
Pastas „El Gallo‟ se produjeron paros escalonados y en el municipio de Ortega, Tolima se 
realizó en octubre un paro cívico para exigir a la Texas Petroleum que diera empleo a la 
enorme cantidad de desocupados de la región”
299
.  
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A raíz de su actitud crítica frente al establecimiento y al acompañamiento que 
mantuvo a la clase trabajadora y a los desocupados, en junio de 1965 el gobierno, 
por medio de la resolución 930 del ministerio de Trabajo, negó el otorgamiento de 
la personería jurídica a la Cstc alegando que en el Congreso constitutivo de la 
entidad habían intervenido organizaciones de primer grado, facultadas sólo para 
crear cuerpos de segundo grado.   
2.2.2 La construcción noticiosa de El Tiempo y los imaginarios 
anticomunistas contra el paro de 1965 
El año de 1965 inició con la amenaza de paro nacional en protesta contra la 
carestía y el nuevo impuesto a las ventas implantado por el gobierno. Tan elevado 
era el impuesto que la gran prensa, de manera jocosa mostraba el peso que en la 
economía doméstica tendría tal impuesto. En la ilustración del 3 de enero, 
“Chapete” realiza una ilustración denominada “EL AÑO DE LA CLASE MEDIA” en 
la que escenifica el año de 1965 como un niño gigante que llega a cualquier 
núcleo familiar y trae a cuestas un paquete con el “impuesto de ventas”. En el 
mensaje señala “-Este niño va a ser muy pesado…” “-No tanto por él cómo por lo 
que trae a las espaldas…” (Ver figura 9). 
En efecto la preocupación por los impuestos y las alzas no solamente perjudicaba 
a la clase obrera, sino que sectores de la clase media también se veían golpeados 
económicamente. El 13 de enero, luego de un pleno nacional obrero, al que 
asistieron representantes de la CTC y la UTC, se tomó la determinación de que los 
trabajadores irían a un paro nacional el 25 de enero300. Frente a tal medida el 
gobierno expresó que condenaría con cárcel y multas a los especuladores y el 
acaparamiento, que según se decía eran los que realmente impulsaban los 
precios al alza301; a la decisión de paro se sumó la recién creada Cstc y el 
sindicalismo independiente. Las dos centrales tradicionales mantuvieron su 
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determinación de ir a paro hasta que el 21 de enero se realizó una reunión entre el 
gobierno y la dirigencia sindical en la Casa de Nariño. Mientras que la CTC decidió 
“no intervenir” en el paro302 el 21 de enero, la UTC hizo lo propio el 23 del mismo 
mes303. 
Figura 9  
 
Fuente: El Tiempo. 3 de enero de 1965. Pág. 4 
 
La gran preocupación que causó en el gobierno la realización del paro, llevó a que 
paralelo a la negociación que desarrollaba con las centrales tradicionales, 
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articulara una estrategia apoyada por la prensa frentenacionalista, en su ideario 
anticomunista, para desprestigiar el paro y afirmar que se estaba gestando una 
“criminal conspiración comunista” en contra del gobierno.  
El 20 de enero, día en el que la CTC negociaba la no participación en el paro, se 
realizó una alocución presidencial en la que Valencia, además de informar sobre el 
estado de las negociaciones con la CTC y UTC, presentó dos pruebas del 
supuesto hecho subversivo: por un lado una circular expedida por la Unión de la 
Juventud Comunista de Colombia, UJCC, y una declaración de “…un grupo de 
personas en las que figuran varios periodistas extremistas invitando a la 
subversión. Esa circular pide conformar comités dispuestos a encarar la situación 
y hacerse cargo de la situación (sic) que en los próximos días habrán de colocar 
en manos de los verdaderos patriotas”304. 
Aunque las pruebas no tenían el nivel de contundencia para afirmar 
categóricamente que se gestaba un proceso revolucionario, la gran prensa 
rápidamente empezó a establecer vínculos entre un hecho delictuoso acaecido en 
el occidente boyacense y el paro nacional, con la finalidad de crear en el 
imaginario social conexiones directas entre acciones criminales y panfletos de la 
juventud comunista, en la “conjura comunista” desarrollada en torno al paro del 25 
de enero.     
A los dos días de pronunciado el discurso de Valencia (22 de enero), en el que 
mostraba las pruebas de la “criminal conspiración comunista”, el periódico El 
Tiempo publica una noticia de primera plana sobre la captura de siete individuos 
por el secuestro del hijo y el nieto del millonario Martin Vargas Cualla, conocido 
cotidianamente como “el Gallino Vargas”, que se encontraban en manos del 
bandolero Efraín González. Entre los capturados se encontraban los 
Representantes a la Cámara por la Anapo Benjamín “Mincho” Vargas y Luis 
Alfredo Cuadros, el ex-concejal Fernando Pardo Quintana, el ex-sargento Félix 
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Garavito y los individuos Pablo Sánchez, Bertha Perdomo y Jorge Isaac 
Rodríguez305. El Tiempo, de manera jocosa pero directa, por medio de la 
caricatura responsabiliza del secuestro del hijo y el nieto de “Gallino Vargas” a 
Gustavo Rojas Pinilla. (Ver figura 10306). 
Figura 10 
 
Fuente: El Tiempo. 23 de enero de 1965. Pág. 4. 
Indudablemente Benjamín “Mincho” Vargas y Luis Alfredo Cuadros, al ser 
Representantes de la Anapo, pertenecían al movimiento de Gustavo Rojas Pinilla; 
sin embargo, la pertenencia política de los demás capturados no es corroborada 
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por ninguna autoridad. Luego de las investigaciones se logra comprobar que los 
Representantes a la Cámara, el ex-concejal y el ex-sargento habían sido 
mediadores entre Martin Vargas Cualla y el secuestrador Efraín González. A los 
pocos días de su captura todos los vinculados al proceso obtienen su libertad 
porque la justicia no encontró méritos para tenerlos retenidos, a excepción de 
Jorge Isaac Rodríguez, a quien se le comprobó que pertenecía a la banda de 
Efraín González307.  
Lo curioso del caso es que el periódico El Tiempo establece lazos entre el 
secuestro, las pruebas mostradas por el presidente Valencia y el paro del 25 de 
enero, sin que en la realidad existan conexiones. En el editorial del 22 de enero 
denominado “La Conjura Siniestra”, establece las siguientes relaciones:  
“En su importante y trascendente discurso de la noche del miércoles [20 de enero], el señor 
presidente Valencia puso ante los ojos del país la sombría verdad de todo cuanto había 
como conjura extremista detrás del absurdo paro proyectado para el lunes [25 de 
enero]. No solo mostró la evidencia de las inmediatas intenciones habilidosas y 
sinuosas del comunismo, sino algo más monstruoso aún, casi escalofriante, hasta la 
propia amargura da vergüenza: el hecho criminal de los secuestros utilizados para 
lograr sumas considerables destinadas a financiar la subversión [además de que esto 
no lo mencionó Valencia, el periódico publicó la noticia dos días después de pronunciado el 
discurso]. Si aquel delito es de suyo abominable –uno de los más espantosos que puedan 
concebirse en la condición humana- su finalidad política lo hace doblemente execrable. 
Resulta difícil entender que en la operación escandalosa hayan podido actuar colombianos, 
y sobre todo, colombianos que han reclamado la confianza del pueblo para su 
representación en las corporaciones legislativas…”.  
[Y continúa especulando lo siguiente]. “…Si para alcanzar la conquista del poder apelan a 
los métodos más despreciables que pueda alimentar una mente enferma, ¿Cuál podría ser 
la conducta de los presuntos gobernantes en el supuesto inverosímil de que lograran el 
buen éxito que desesperada y delictuosamente buscan?... La alianza extremista de 
comunistas, anapistas, emerristas quedó en descubierto. Y detrás de ella alumbrándola 
ante la conciencia pública, la suma de crímenes sobre la cual montaba su bárbaro 
tinglado: el robo, el asesinato, la violación de todas las normas éticas y jurídicas; el 
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desconocimiento de brutal de todo mandato cristiano. Eso es cuanto puede traer 
consigo el paro. Eso lo que hay detrás. La conjura siniestra revelada oportunamente que 
dirá al país cual debe ser su conducta republicana y democrática. La hora no es de 
vacilaciones, ni de indiferencias. A cada quien importa una responsabilidad social que no 
puede eludir. Y la obligación inmediata de rodear sin reservas al gobierno que representa 
la continuidad de nuestra existencia institucional, y también -frente al bandidaje de los 
conspiradores coligados- el decoro mismo de la nacionalidad ofendida”
308
.  
Detrás de este editorial se esconde un discurso de condena al adversario, en el 
que acude a una codificación binaria entre democracia y la dictadura. El 
significante “conjura siniestra”, convoca de inmediato el significado de 
“conspiración criminal” que era lo que en un inicio buscaba el presidente Valencia 
en su discurso, y que muy inteligentemente El Tiempo logra conectar, para crear 
en el imaginario social la percepción de que el día 25 de enero, en medio del paro, 
se llevaría a cabo una subversión en Colombia.  
La intención del editorialista, que no es otra cosa que la orientación política del 
órgano de difusión, genera una simbología alrededor del supuesto hecho 
descubierto, que puede ser leído como desviación de la “condición humana” con 
una connotación “doblemente execrable” por su “finalidad política”. Lo que 
buscaba el editorial era generar en el pueblo colombiano una sensación de 
repudio en contra del paro del 25 de enero. La “alianza extremista de comunistas, 
anapistas, emerristas”, es contrapuesta por símbolos identitarios como las 
“normas éticas y jurídicas”, el “mandato cristiano”, la “conducta republicana y 
democrática” y la “nacionalidad”. Finaliza el editorial con un llamado: “la hora no es 
de vacilaciones, ni de indiferencias”, invitando al pueblo a asumir una 
“responsabilidad social que no puede eludir” y puede ser resumido como un 
enfrentamiento directo contra la “conjura comunista”.  
En los editoriales del periódico El Tiempo del 23 y del 24 de enero el mensaje 
continúa mostrando el rechazo al paro y construyendo el imaginario de que en la 
                                                          
308
 El Tiempo. 22 de enero de 1965. Pág. 4. La negrilla es de autoría propia. 
176 
 
“conjura siniestra” confluyen Efrain Gonzalez, las recién creadas guerrillas Farc309 
y ELN310, las “pandillas juveniles” e incluso en dicha conjura participa la UTC311. El 
discurso del diario favorecía a la CTC, estaba en contra la UTC y se tornaba cada 
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vez más ofensivo e injurioso contra la central católica, hasta el 24 de enero en 
horas de la noche, cuando la UTC decide no participar en el paro. Inmediatamente 
el discurso cambia, se pone a la misma altura de “sensatez” a las centrales 
tradicionales, mientras que la estigmatización se concentra en las organizaciones 
que deciden continuar en el paro.  
“Chapete”, experto en ilustrar la línea política de El Tiempo y consecuentemente 
con el gobierno de turno, realiza una caricatura en la que involucra en una misma 
“olla”, llamada paro, a la Anapo y el MRL, en huesos y cráneo humano; además 
figura el martillo y la hoz, símbolo comunista y la cruz esvástica, símbolo nazi, en 
el mismo menjurje. En el comentario de la caricatura se puede leer: “EL PUEBLO: 
-¡ese revoltijo no se lo come nadie!...” 
Figura 11 
 
Fuente: El Tiempo. 24 de enero de 1965. Pág. 4. 
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Como era de esperarse, el anunciado paro no tuvo los niveles de contundencia 
esperados. No terminó siendo más que una escaramuza de los sindicatos 
independientes y de la Cstc, que mantuvieron su consigna de desarrollar una 
acción contra las medidas gubernamentales.  
El temor del desarrollo del paro, la negociación realizada entre el gobierno y la 
UTC312 y las huelgas presentadas durante el segundo semestre313 llevaron a que 
el gobierno dictara algunas medidas favorables para los trabajadores; este es el 
caso del decreto 2351 de 1965, en el que se eliminan la “cláusula de reserva” y el 
“plazo presuntivo” en los contratos laborales, brindando un mayor nivel de 
estabilidad a los trabajadores314. 
En definitiva, el gobierno de Valencia presentó un alto nivel de ingobernabilidad 
por la gran representación del MRL y los conservadores laureanistas en el 
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Congreso de la República.  También mostró elevados índices de impopularidad en 
la medida en que no contó con una política económica sólida para enfrentar los 
problemas inflacionarios, que lo llevaron a tomar decisiones como el “impuesto a 
las ventas” para incrementar la base fiscal del Estado, pero generando descredito 
en la opinión pública.  
Tanto la ingobernabilidad como la impopularidad las enfrentó con medidas 
represivas que buscaban acallar al pueblo inconforme; para esto, además de 
reprimir las huelgas con la utilización del estado de sitio, creó un discurso en el 
que establecía a los opositores del FN como sus enemigos públicos a los que la 
nación colombiana tenía que enfrentar. Esta estrategia fue secundada por el 
periódico El Tiempo que siguiéndole el juego creó imaginarios frente al accionar 
de la oposición, endilgando crímenes como el secuestro a los sectores que se 
mantenían inconformes con el FN, en lo que denominaron la “conjura siniestra”.    
 
2.3. Carlos Lleras Restrepo: la estabilización económica, la centralización del 
Estado y el fortalecimiento de la Cstc 
El mapa político experimentó una transformación sustancial para las elecciones 
presidenciales del 1 de mayo de 1966. La oposición al Frente Nacional concentró 
fuerzas en José Jaramillo Giraldo, candidato de la Anapo, quien obtuvo el 28% del 
caudal electoral315. Entretanto, el candidato ganador fue el liberal Carlos Lleras 
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Restrepo, que con su slogan de campaña “Frente de Transformación Nacional”316 
logró el 72% del total de la votación317. 
En las elecciones parlamentarias que se llevaron a cabo el 20 de marzo del 66, se 
observó una reducción electoral del MRL “línea blanda”, pues la “línea dura” ni 
siquiera participó en la contienda, razón por la cual, su dirigente Alfonso López 
Michelsen mantenía un acercamiento cada vez mayor al oficialismo liberal. Luego 
del debilitamiento político que evidenció en las elecciones, López Michelsen se 
reúne con un grupo de parlamentarios del MRL y deja de lado la jefatura del MRL 
considerando que es necesario que nuevos dirigentes asuman el liderazgo del 
movimiento.  
Una de las solicitudes más apremiantes por parte de la “línea blanda” era la 
realización de una convención, pasados 100 días de la posesión de Carlos Lleras 
Restrepo, para hacer un balance y decidir si se plegaban como movimiento al 
liberalismo oficial o mantenía su independencia318. Por su parte, la “línea dura” 
tomó la determinación de integrar una junta provisional de cinco miembros 
encargada de dirigir el movimiento mientras se lleva a cabo dicha convención319.      
Entretanto, en el partido conservador se evidenció un debilitamiento del sector 
ospinista, mientras que el alvarismo, heredero del laureanismo, mantuvo su cuota 
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 Este eslogan proponía una renovación dentro del desacreditado Frente Nacional que ya 
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 “López Michelsen Insiste en Dejar la Jefatura del MRL”. El Tiempo. 13 de mayo de 1966. Págs. 
1 y 16. 
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 “El MRL Eligió Nueva Directiva”. El Tiempo. 13 de mayo de 1966. Págs. 1 y 16. “Lopez Acata 
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electoral320. Evidentemente, la tendencia política que más frutos cosechó fue la 
Anapo, que creció debido al debilitamiento del MRL321 y los acercamientos que 
mantuvo con algunos sectores conservadores, antiguos adeptos del Frente 
Nacional322. 
Mientras se mantenían durante el periodo electoral paros de maestros, de 
estudiantes y de trabajadores de la salud, la dirigencia de la CTC pedía respaldo 
total al recién electo Carlos Lleras Restrepo. Al día siguiente de las elecciones 
presidenciales de 1966, la CTC expide un comunicado en el que además de 
felicitar a sus bases por la elección del presidente, anuncia que “para que la 
transformación sea una realidad en los campos cívico y social es indispensable 
rodear al nuevo presidente”323.          
Si bien durante los primeros dos años de su mandato mermaron sustancialmente 
las protestas sociales –en 1967, 49 huelgas y en 1968, 43 huelgas (ver gráfico 2)-, 
el gobierno de Lleras enfocó su interés en aliviar las difíciles condiciones 
económicas que había dejado la administración predecesora.  
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 En las elecciones parlamentarias del 20 de marzo de 1966 el alvarismo obtuvo el 11.8% del 
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 “Respaldo total a Lleras piden obreros”. El Tiempo. 3 de mayo de 1966. Págs. 1 y 27.   
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Gráfico No. 2: Derrotero de las huelgas laborales. 1963-2010. 
 
Fuente: Escuela Nacional Sindical, Sistema de Información Sindical y Laboral (Sislab), 2º Reporte 
de 2009, Escuela Nacional Sindical y Luis Norberto Ríos. Tomado de: Delgado, Álvaro. Auge y 
Declinación de la Huelga. Cinep/Programa por la Paz. 2013. Pág. 65  
 
Cuando Lleras Restrepo asume la presidencia el 7 de agosto de 1966 de forma 
inmediata enfrenta una nueva crisis en la balanza de pagos debido 
fundamentalmente a la caída en los precios del café y a un programa heredado de 
liberalización de importaciones que estancaba las exportaciones. Pocos meses 
después de su posesión, el Fondo Monetario Internacional (FMI), empezó a 
presionar al gobierno para que realizara una nueva devaluación. Como Lleras 
sabía que si continuaba con la política devaluacionista enfrentaría nuevamente a 
la oposición del Frente Nacional y continuaría con el escenario de ingobernabilidad 
que tuvo su antecesor, decidió a finales de noviembre de 1966 anunciar 
públicamente la ruptura de las conversaciones con la banca multilateral, pero de 
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manera soterrada, encaminó medidas para que se realizara una devaluación de 
forma paulatina, por medio de los controles sobre las importaciones, lo cual era en 
efecto una devaluación parcial, siendo esta una jugada magistral.  
 Las medidas económicas encauzadas por Lleras Restrepo desencadenaron, en 
definitiva, el paso de un modelo de sustitución de importaciones a uno de 
promoción de exportaciones que protegía e intentaba desarrollar la industria 
nacional324. 
2.3.1. El imaginario la “conjura castrista-comunista” de El Tiempo 
Aunque logró sortear la crisis económica de una forma inteligente y diplomática, 
en cuanto a la protesta social se refiere, el gobierno de Lleras asumió una posición 
represiva y dictatorial. A finales de octubre de 1966 Carlos Lleras Restrepo 
acompañado del industrial norteamericano, John Rockefeller y el ministro de 
Agricultura, Armando Samper Gnecco, realizan una visita al campus de la 
Universidad Nacional de Colombia con el fin de inaugurar el Instituto de 
Investigaciones Médicas Veterinarias. 
A su llegada fueron recibidos con una lluvia de piedras y tomates por parte de los 
estudiantes que se encontraban inconformes por las políticas educativas que 
había emprendido en su mandato y veían en la comitiva que acompañaba al 
presidente, una incursión norteamericana325. Inmediatamente después el batallón 
Guardia Presidencial intervino con gases lacrimógenos, dispersó a los estudiantes 
y arrestó a 30 participantes de dichos actos.  
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 Para un análisis más detallado de las medidas económicas asumidas por el gobierno de Carlos 
Lleras Restrepo, se puede consultar: Hartlyn, Jonathan. La Política del Régimen de Coalición. Op 
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Los editoriales y noticias de la gran prensa no se hicieron esperar y arremetieron 
contra lo que para ellos era una “conjura comunista” fraguada desde el régimen 
castrista:  
“La inadmisible, la execrable, la cobarde agresión de que fue ayer objeto el señor 
Presidente de la República, doctor Carlos Lleras Restrepo, en el propio recinto de la ciudad 
universitaria… constituye inaudito acto que para el país todo habrá de rechazar y condenar 
enérgicamente en cuanto significa grave demostración de los extremos a que ha llegado la 
infiltración comunista en la universidad. Porque el atentado, que no es otra cosa lo ocurrido 
ayer, es típicamente castrista, pues no cabe suponer que estudiantes liberales o 
conservadores, conscientes de su responsabilidad democrática y del respeto debido a las 
dignidades de la república, pudieran participar en un motín como este que hoy rechazan 
indignados los colombianos”
326
   
Es de resaltar la defensa que hace El Tiempo de los estudiantes conservadores y 
liberales a los cuales considera “conscientes de su responsabilidad democrática” y 
la culpabilidad total que dirige a los estudiantes comunistas dirigidos por el 
régimen castrista. Asimismo considera estos actos como un “atentado” en contra 
del presidente sin valorar el hecho que hacía meses antes cuando Lleras era 
candidato presidencial y visitó el campus universitario, los estudiantes tomaron 
una actitud similar y lo expulsaron con tomates y piedras327.  
El gobierno respondió con severas medidas de orden público; además de 
suspender la Federación Universitaria Nacional (FUN), expulsó a los 
representantes del estudiantado del Consejo Superior Universitario, prohibió los 
viajes de ciudadanos colombianos a Cuba, canceló toda publicación que incite o 
apoye la subversión o movimientos encaminados a alterar el régimen 
constitucional del país y ordenó el confinamiento en sitios especiales del país, de 
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 “Execrable Agresión”. Editorial. El Tiempo. 25 de octubre de 1966. Pág. 4. 
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 El Tiempo. 25 de octubre de 1966. Pág. 6. 
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aquellas personas que bajo sospechas fundadas se estime que participan en 
planes subversivos o puedan tener influencia en ellos328. 
La gran prensa apoyó de manera unísona la decisión presidencial. La caricatura 
de El Tiempo, denominada “Rechazo Unánime” es bastante diciente frente a la 
manera como se justifica las medidas represivas tomadas por el presidente. De 
manera jocosa se representa a una mujer llamada “opinión” con la cara de Carlos 
Lleras Restrepo que castiga con rejo a un joven, al parecer estudiante, 
ingresándolo a la Universidad Nacional. El joven, que cuenta con el símbolo 
comunista en la espalda, suelta una piedra y un texto en el que aparece la figura 
de Fidel Castro. En la leyenda de la caricatura dice “Cuando el… muchacho quiere 
rejo, él mismo lo solicita” (Ver figura 12).   
Figura 12 
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 El Tiempo. 27 de octubre de 1966. Págs. 1 y 28. 
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Fuente: El Tiempo. 27 de octubre de 1966. Pág. 4. 
De igual manera, el editorial de éste diario hace una defensa acérrima de las 
medidas tomadas por el presidente en contra de la “conjura comunista”. Para 
hacer un análisis detallado del “ideario anticomunista” que profesó este diario, vale 
la pena transcribir apartes del editorial:  
“El mal había que extirparlo, aunque la terapia aplicada sea mortificante y aun dolorosa. No 
obstante, peor sería permitir que aquel cáncer subversivo avanzara, hasta peyorar (sic) por 
inepcia o por desidia o por torpe indiferencia a la misma democracia en todas sus 
primordiales expresiones.  [A]la Universidad Nacional hay que barrerla de escorias. Hay 
que hacer allí una labor de asepsia, profunda y definitiva. No solo entre el estudiantado con 
medidas ejemplarizantes y radicales, sino dentro de quienes tras de la cátedra se escudan 
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para alentar a cuantos muchas veces solo resultar ser instrumentos de agentes de más 
alta jerarquía. En ello hay que proceder sin contemplaciones y sin temor a parecer como 
reaccionarios… [P]orque lo del lunes en la Ciudad Universitaria no es un simple episodio 
de barbarie, execrable y al día siguiente olvidable. No. Lo que allí se ha puesto de 
manifiesto es un síntoma de descomposición, que lo mismo se expresa en aquel lugar 
ilustre, como se cumple violentamente en las filas bandoleras de nuestras cordilleras. Lo 
uno corresponde a lo otro, y ya desde La Habana se había anunciado esta delictuosa 
simbiosis, que es preciso cortar de un tajo a golpes de ley, de autoridad y de energía. Hay 
que celebrar por ello –y el país va a aplaudirla seguramente- la decisión con que el 
gobierno de la Transformación Nacional se ha enfrentado al problema. Sin vacilaciones. 
Con entereza, que los colombianos respaldaran fervorosamente”
329
.     
Como se observa, incita la necesidad de una “asepsia” ideológica y de eliminación 
de la “escoria” política en la comunidad universitaria. Quienes se identifiquen con 
la revolución cubana, que en efecto son los comunistas y algunos sectores 
opositores al Frente Nacional, deben ser “extirpados” como el cáncer de la 
sociedad. En cualquier sentido se justifica cualquier medida autoritaria o represiva, 
como fueron las tomadas por Lleras Restrepo, para extinguir el mal de la 
oposición. 
En marzo del año siguiente, las medidas represivas del gobierno Lleras 
continuaban golpeando a la oposición general y a los comunistas en particular.  A 
inicios de ese mes, el primer mandatario decide cambiar los altos mandos del 
Ejército y a Policía Nacional, esta vez con el fin de enfrentar los brotes de violencia 
que se estaban desarrollando en las zonas rurales del país330. Los cambios en la 
cúpula militar coincidieron con una serie de ataques y asaltos de las guerrillas del 
ELN y las Farc a las guarniciones militares en el oriente y sur colombianos, que 
dejaron varios militares muertos331. 
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La “gran prensa” no se hizo esperar en concatenar los hechos con la “conjura 
castrista”332 y de esta forma estimular al gobierno para que tomara medidas 
urgentes333. Enseguida, el gobierno pone en marcha un “plan antiterrorista” en el 
que detiene a la dirección ejecutiva central del Partido Comunista, allana además 
de las residencias de los detenidos, los locales de la Cstc y de sus federaciones 
en varias ciudades del país. Efectivamente, la gran prensa que había alentado las 
acciones tomadas por el gobierno, felicita y defiende las medidas 
gubernamentales:  
“Las medidas tomadas ayer contra los dirigentes comunistas eran no solo necesarias sino 
indispensables. Porque cerrar los ojos a la evidencia de que los atentados que ha vuelto a 
agitar al país el mal llamado „Ejército de Liberación Nacional‟, hubiera sido más que 
imprudente, insensato. Máxime cuando los dirigentes castristas no ocultan la rectoría de la 
subversión, sino que antes bien la proclaman con cierta vanidad escandalosa. Lo mismo 
desde La Habana, como lo hizo uno de los detenidos de hoy, el señor Lafont, a quien 
oímos señalar minuciosamente los planes „revolucionarios‟ y como lo reitera aquí el 
„partido‟ desde las columnas de su voceros periodístico, „Voz Proletaria‟… [S]e alegará por 
algunos que no todos los detenidos pueden ser considerados responsables, porque en las 
directivas comunistas hay división de criterios y procedimientos. Eso puede ser cierto, pero 
ello resultará de la averiguación que hagan nuestras autoridades de policía. Pero mientras 
tal cosa ocurre hay que proceder por la cabeza de quienes se dicen en plan de rebelión, o 
de „liberación‟… [E]l país sabe que el gobierno ha procedido con justicia, porque era 
imperativo que así lo hiciera, en defensa de la institucionalidad amenazada, y, sobre todo, 
de la paz colombiana, que no puede seguir siendo escarnio del bandolerismo 
internacional”
334
.  
Fueron más de 300 personas capturadas para ser investigadas en las que además 
de la dirigencia del Partido Comunista y la Cstc, se encontraban militantes del 
                                                                                                                                                                                 
la Zona 3 Batallones” El Tiempo. 6 de marzo de 1967. Págs. 1 y 9. “Parte de Algeciras Será Zona 
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 “Violencia Castrista”. Editorial. El Tiempo. 10 de marzo Pág. 4. 
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 “Contra la Agresión Castrista”. El Tiempo. 11 de marzo de 1967. Pág. 4. 
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MRL y de la Anapo335. Pocos días después de las capturas, Miguel Lindo Ortiz, 
antiguo militante de la Anapo, acusó a los dirigentes de este movimiento diciendo 
que “son simplemente unos lacayos al servicio del dictador de Cuba, Fidel 
Castro”336. Estas declaraciones fueron aprovechadas por el periódico El Tiempo 
para justificar la captura de algunos de los militantes de la Anapo en medio del 
“Plan Antiterrorista”; inclusive su caricaturista “Chapete” ilustró una mofa a 
Gustavo Rojas Pinilla en la que lo muestra al lado de Fidel Castro, titulada “A Sus 
Órdenes Jefe”; en la leyenda Fidel de dice “-Está bien pero es indispensable la 
barba” a lo que Gustavo Rojas le responde: “¡Que! ¿y no le sirve esta bobería de 
barbilla que yo me cargo?” (Ver: figura 13). 
El “Plan Antiterrorista” encaminado por el gobierno, además de ser una medida 
contra los ataques insurgentes de esos días, mostraba el temor que a nivel 
latinoamericano –principalmente en Venezuela y Chile- se había fraguado contra 
los ataques insurgentes. La captura de los dirigentes opositores se enmarcaba en 
la “ideología anticomunista” que percibía complots subversivos en todos los 
escenarios de la oposición, aún más en los de la oposición legal.  
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Figura 13 
 
Fuente: El Tiempo. 17 de marzo de 1967. Pág. 4  
 
A pocos días de realizadas las capturas la Cstc calificó el mencionado plan de la 
siguiente manera: “La lucha por la defensa y ampliación de las libertades 
democráticas y de los derechos sindicales debe ocupar hoy un puesto preferencial 
en las actividades de la organización obrera, porque en el país, con Estado de 
Sitio permanente, sin libertad, en un clima de represión y de violencia, con ojos y 
oídos secretos en todas partes „descubriendo‟ o inventando complots, la nación se 
ahoga, el pequeño industrial quiebra, la industria se estanca, crece el desempleo y 
la ruina y quien recoge el fruto es el capital extranjero, son los monopolios yanquis 
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los que someten al país a sus dictados”337. Desde luego el gobierno no pudo 
constatar las acusaciones que había realizado contra los dirigentes comunistas, de 
la Cstc y otros sectores de la oposición. Esta situación se tradujo en un mayor 
prestigio para el movimiento obrero de la Cstc.  
Para el 19 de abril de ese año y luego de varias reuniones entre la dirigencia del 
MRL y el gobierno, el ministro de gobierno Misael Pastra Borrero, anunció la 
libertad para los retenidos no sin antes advertir que “…una vez en libertad, los 
retenidos serán sometidos a una estricta vigilancia por parte de las autoridades 
competentes”338. 
 
2.3.2. La Constante negación de la Personería Jurídica de la Cstc  
Volviendo al movimiento obrero, a inicios de febrero 1967 se crea un Comité 
Nacional de Unidad de Acción Sindical -orientación retomada del Congreso de 
Federaciones de mediados de 1966- integrado por doce organizaciones sindicales 
representativas de distintos sectores de la producción339. Entre los objetivos 
primordiales que se proponía éste comité, estaba la defensa de los salarios, contra 
el alto costo de vida, las limitaciones a las libertades públicas, por las conquistas 
de los asalariados y contra los nuevos gravámenes del Instituto Colombiano de 
Seguros Sociales ICSS. También se comprometieron a luchar contra el Estado de 
Sitio, el derecho a la huelga y la defensa de las “medidas económicas que liberen 
al país de las imposiciones de los organismos internacionales, entre ellos el Fondo 
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Monetario Internacional”340. Las directrices se tomaban en momentos en los que la 
CTC y la UTC mantenían un compadrazgo con el gobierno de Transformación 
Nacional de Lleras Restrepo.  
La Cstc se había propuesto como objetivo en el Congreso de las Federaciones, la 
consecución de la personería jurídica en el transcurso de 1967. Justamente en 
mayo de ese año, luego de haberse presentado la solicitud de reconocimiento de 
la personería jurídica de la Cstc, el gobierno, en cabeza del ministerio de Trabajo, 
expidió la resolución 0475 del 4 mayo en la que niega en segunda ocasión el 
reconocimiento de la personería, alegando que según informes suministrados por 
el DAS, la Cstc era una organización política vinculada a planes subversivos y no 
una organización sindical genuina.  
Asimismo, sostiene que “las conclusiones del Congreso constitutivo de la Cstc son 
contrarias al orden público, según informaciones secretas de los organismos de 
seguridad del Estado… El art. 60 de los estatutos de la Cstc permite a la 
Confederación declarar huelgas, y eso está prohibido a las organizaciones de 
tercer grado… Varios confederados o miembros de la Directiva Provisional de la 
Cstc, estaban retenidos en marzo de 1967, aplicación del art. 28 de la 
constitución… Dentro de los confederales no se había acreditado que estaban 
prestando sus servicios a empresas o establecimientos, pues en la documentación 
no figuraban las correspondientes certificaciones”341.  
La dirección de la Cstc pidió en repetidas ocasiones al gobierno comprobar tales 
acusaciones, sin embargo, no encontró respuesta por parte de los organismos 
institucionales. Apeló al Consejo de Estado, sosteniendo que la resolución violaba 
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normas del Código Sustantivo del Trabajo y solamente se basaba en informes de 
la policía y al Ministerio de Trabajo solicitando reevaluara la decisión342.         
Durante esos días el gobierno de Carlos Lleras Restrepo vivía un estado de 
paranoia social e imaginarios de “complot” en todos los ámbitos de la vida política 
y del espectro ideológico. Precisamente, a inicios de mayo de 1967 se dio inicio el 
XIV Congreso de la CTC que tuvo lugar en Santa Marta343. En la instalación del 
evento, el presidente mostró su total preocupación por la situación del orden 
público del país, las dificultades que mostraba el Congreso de la Republica frente 
al trámite de la reforma agraria y el nivel de desocupación en Colombia.  
Uno de los enunciados que más visibilizó la gran prensa fue la injerencia castrista 
en territorio nacional. Al respecto el mandatario resaltó: “… la actividad que el 
castrismo ha desatado sobre Colombia es antinacional y en ella se han manchado 
como cómplices muchos de los individuos que dicen defender el sano 
nacionalismo. Mentira… saben que manteniendo las guerrillas se disminuyen los 
fondos para la educación y los hospitales, porque las actividades subversivas 
obligan a mantener un alto pie de fuerza, se ahuyenta la inversión, se siembra el 
descontento en los medios de negocios y se cierran posibilidades de empleo”344. 
Para enfrentar esta actividad del castrismo se debía emprender una “campaña 
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argumentos que intentan desvirtuar lo afirmado en la resolución 0475; veamos algunos apartes: 
“…los informes secretos de los cuerpos de seguridad del Estado, de por sí represivos, no son, ni 
pueden ser suficientes, ni tienen vigor alguno para reconocer la personería jurídica de un sindicato, 
de una federación o una confederación sindical. Tanto menos, cuanto esas acusaciones no han 
sido controvertidas, ni probadas… Si los estatutos de la Cstc no son contrarios a la constitución, a 
las leyes y a las buenas costumbres, el ministerio de Trabajo debe reconocer la personería 
jurídica”. Ibíd. Pág. 3 y 4. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1969”   
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 “Desde Santa Marta habla el presidente en el Congreso de la CTC”. El Tiempo. 1 de mayo de 
1967. Págs. 1 y 22. 
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 El Tiempo. 3 de mayo de 1967. Pág. 22. 
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intensa” de “adoctrinamiento de las masas” con miras a proyectar “la 
transformación nacional”345. 
Secundando las afirmaciones del mandatario, El Tiempo editorializaba el discurso 
presidencial haciendo énfasis en las “dos corrientes” disociadoras que 
desestabilizan el país y que esta vez están actuando mancomunadamente, en 
contra de la revolución pacífica profesada por Lleras Restrepo.  
“El Partido Comunista, en una acción paralela con los sectores reaccionarios –los 
terratenientes, los enemigos de la reforma constitucional, los defensores de la plutocracia y 
los representantes de la vieja política ya superada- se han propuesto la consigna de 
oponer toda clase de obstáculos a la transformación y de aprovechar, para ello, todas las 
contingencias económicas propicias para sus empeños. Esa alianza de extremistas de 
izquierda y de derecha puede parecer paradójica. Pero, aunque no esté pactada 
explícitamente, se ha producido porque uno y otro grupo reconocen en el cambio social 
pacífico propuesto por el gobierno, un enemigo común. La extrema izquierda, organizada y 
financiada por el dictador cubano, comprende que si el gobierno del presidente Lleras 
alcanza sus objetivos, la revolución comunista no tiene sentido en Colombia… La extrema 
derecha, con la complicidad voluntaria e involuntaria de algunos parlamentarios elegidos 
por el programa del FNT, opera con distinta estrategia, pero con finalidades semejantes. 
Los instrumentos de la reacción consisten en oponerse, sistemáticamente, a todas las 
reformas propuestas por el gobierno; en dilatar el trámite de proyectos urgentes para la 
acción del ejecutivo; en fomentar los apetitos burocráticos y estimular las intrigas 
personalistas…”
346
                          
Este marco de referencia es el utilizado por el gobierno para dictaminar cuales son 
los “enemigos políticos” de la sociedad colombiana que, como se observa, abarca 
todo el espectro ideológico que de alguna manera muestra descontento con el 
proyecto del “Frente de Transformación Nacional”. Más allá de las explicaciones 
jurídicas, es la evidente “ideología anticomunista” profesada por el gobierno, la 
que impide que la Cstc adquiera su personería jurídica y la que dificulta que 
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 “Por una Política y un Gobierno”. Editorial. El Tiempo. 3 de mayo de 1967. Pág. 4. 
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cualquier fuerza social o política desarrolle un nivel de reconocimiento social y se 
proyecte en el escenario político nacional. 
2.3.3. La Nueva Conciencia Sindical y  La Contrareforma Laboral  
Uno de los factores que más influyó en la disminución de la protesta obrera 
durante 1967 y 1968 (ver gráfico 2) fue la efectividad de la “campaña de 
adoctrinamiento de las masas” impulsada por el gobierno de Lleras347. Si bien se 
presentaron algunas huelgas significativas en el sector textilero348, petrolero349, 
tabacalero350 y educativo351, el gobierno, junto con la dirigencia de las centrales 
sindicales tradicionales, incidió en la formación de una “nueva conciencia sindical”. 
Con este apelativo fue denominado uno de los reportajes de El Tiempo del día 18 
de junio en el cual se entrevistaba a la dirigencia de la CTC. A la pregunta de cuál 
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 Efectivamente existió una reducción en la motivación de la protesta laboral entre ese bienio. 
Mientras que en 1965-66 se presentaron se presentaron 60 y 49 protestas por condiciones 
laborales, en el bienio 1967-1968 el registro es de 36 y 30 respectivamente. Datos extraídos de: 
Archila, Mauricio. Idas y Venidas. Op Cit. Pág. 223.  
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 El 19 de abril se inició una huelga en dos de las plantas de Coltejer: “Sedeco” y “Coltehilos”. 
Aunque intentó expandirse a otras plantas como “Doña Marina” “Rosellón” y “Coltefábrica”, el 
gobierno solamente reconoció como legales, las huelgas presentadas en estas dos plantas. El 
conflicto laboral obedeció a la falta de acuerdo total sobre las peticiones incluidas en el pliego de la 
empresa. “Legal Huelga en Dos Textileras”. El Tiempo. 19 de abril de 1967. Págs. 1 y 21. “Ilegal 
Huelga en Otras Seis Plantas de Coltejer”. El Tiempo. 20 de abril de 1967. Págs. 1 y 7.    
349
 El 11 de junio se inició la huelga en Colgas, que fue el preámbulo del Congreso de Fedepetrol 
realizado en julio, aun cuando varios de sus dirigentes estaban en la cárcel. La huelga de Colgas 
provocó la suspensión de distribución de gas propano en gran parte del territorio nacional. El 
conflicto obrero-patronal obedeció a la imposibilidad del acuerdo en el pliego de peticiones. 
“Huelga en Colgas”. El Tiempo. 11 de junio de 1967. Págs. 1 y 12-A.  
350
 La huelga inició a mediados del mes de agosto, fue dirigida por los trabajadores de “Coltabaco” 
y quizás fue la que mayor impacto causó en 1967 por las pérdidas económicas que generaba al 
gobierno en impuesto al consumo y a las ventas. Aunque el sindicato no aceptó el tribunal de 
arbitramento, el gobierno obligó a que éste se llevara a cabo. “Perjuicios por huelga en Coltabaco”. 
El Tiempo. Septiembre 3 Pág. 1 y 6. “Termino Huelga en Coltabaco” El Tiempo. 27 de Septiembre 
de 1967. Págs. 1 y 2.       
351
 Aunque contó con un apoyo de la Fecode, el paro de maestros tuvo su escenario en Caldas, 
donde los maestros no habían recibido el reajuste salarial propuesto por el gobierno. El Tiempo. 6 
Septiembre Pág. 19. 10 de Septiembre Pág. 7. Y 16 de Septiembre Págs. 1 y 7. 
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es el estado actual del sindicalismo en Colombia, Tomas Erazo Ríos, Secretario 
General de la CTC, respondía:  
“El sindicalismo democrático en Colombia después de los replanteamientos impuestos al 
país por sistema del Frente Nacional, se ha recuperado notablemente de sus viejos vicios, 
creando una conciencia de madurez en los trabajadores. Ya nuestro sindicalismo no 
considera que la acción masiva de los obreros deba ser esencialmente revolucionaria. Hoy, 
la gran mayoría del bloque de asalariados ha entendido que su progreso y dignificación 
económica y social, depende de la misma política que se trace, a través de sus 
sindicatos”
352
.  
Complementando el fenómeno de la “nueva conciencia sindical”, la 
institucionalidad, en cabeza -esta vez- de la Corte Suprema de Justicia, varía su 
jurisprudencia y convierte los tribunales de arbitramento en órganos que pueden 
perjudicar los intereses de los trabajadores cuando se acercan los momentos de la 
negociación colectiva. Como lo señala el abogado laboralista Marcel Silva, con 
este cambio jurisprudencial “ahora son los patronos los amigos irreductibles de los 
tribunales de arbitramento”353. En efecto, en el auto del 28 de julio de 1967 y la 
sentencia del 30 de octubre del mismo año, dictada por la sala laboral de la Corte 
Suprema de Justicia, existe un cambio en la forma en la que la justicia interpretaba 
los conflictos colectivos y los tribunales de arbitramento. Anteriormente el pliego 
de peticiones solamente lo podían presentar los trabajadores, con la nueva 
sentencia la Corte incluye la posibilidad de que la convención colectiva pueda ser 
modificada por pliegos de peticiones presentados por los patronos; claramente, 
esta situación desmejora en los derechos de los trabajadores que cada vez que 
veían acercarse la finalización de la convención colectiva, negociaban en los 
tribunales de arbitramento pliegos de peticiones favorables a su condición laboral. 
De esta forma se da cabida a la creación jurídica de los “contrapliegos”, que 
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 El Tiempo. 18 de junio de 1967. Pág. 17.   
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 Silva Romero, Marcel. Flujos y Reflujos. Op. Cit. Pág. 170. 
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limitan el derecho de negociación en los conflictos laborales y brindan a los 
patronos un alto nivel de exigencias en las convenciones colectivas354.  
Conociendo este cambio en la práctica jurídico-laboral, el presidente de la 
República puso en marcha una propuesta de contrareforma en dos sentidos: por 
un lado, la supresión del derecho de negociación colectiva a quienes prestan sus 
servicios al Estado y por otro, desalentar el ejercicio del derecho de huelga en los 
sectores privados, viabilizando los tribunales de arbitramento como únicos medios 
para respaldar pliegos de peticiones.  
Aunque la contrareforma impulsada por Lleras tomó cuerpo en la ley 48 de 1968, 
aprobada por el Congreso de la República el 16 de diciembre y el decreto 3135 del 
26 de diciembre de ese mismo año, la propuesta, puesta a discusión a la 
“comisión tripartita” -gobierno, patronos y trabajadores-, fue presentada el 21 de 
agosto de 1967355, sin embargo, la decisión final la terminó imponiendo el 
presidente.  
Con la Ley 48 de 1968 se modificaron las reglas de juego. Los tribunales de 
arbitramiento que antes eran opcionales pasaban a ser casi obligatorios, pues se 
introdujo una nueva causal para convocarlos. Cuando una huelga afectara 
gravemente la economía nacional el Presidente podía ordenar levantarla y 
convocar el tribunal de arbitramento.  De esta forma quedaba abolida legalmente 
la posibilidad de hacer una huelga. En 1968 hay varios pliegos que no son 
negociados adecuadamente por parte de los empleadores, sin embargo los 
sindicatos se ven frenados a declarar la huelga por el decreto que la limita.  
La Cstc decidió desarrollar una línea beligerante en contra de la nueva legislación 
impulsando varias huelgas a pesar de que fueran declaradas ilegales356. En caso 
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 Para un desarrollo más exhaustivo de las repercusiones jurídicas que trajo consigo este cambio 
jurisprudencial, se puede consultar: Silva Romero, Marcel. Flujos y Reflujos. Op Cit. Págs. 169-172. 
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 “Hoy se Conoce la Reforma Laboral”. El Tiempo. 21 de agosto de 1967. Págs. 1 y 27. 
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 Entre las huelgas más significativas que acompañó la Cstc durante el 68, se cuentan las 
siguientes:  paro de brazos caidos en el Terminal Maritimo de Buenaventura, huelga de los 
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de que se convocaran tribunales de arbitramento se daba la instrucción de no 
nombrar árbitros ni representantes para ilegitimar el curso legal del conflicto 
laboral que generalmente les resultaba adverso, dando paso a lo que Marcel Silva 
denomina  “un proceso de ruptura con la legislación”357. Es apenas lógica esta 
salida de parte de la Cstc al ver que los tres poderes públicos actuaban 
mancomunadamente a favor de los patrones para reducir los derechos laborales 
en una paulatina contrareforma laboral.  
A finales del mes de agosto del 68, bajo la consigna de “Unidad de Acción” se 
conforma una Comisión Coordinadora de Pliegos en Cundinamarca, dado el 
elevado número de presentación de pliegos y los embelecos legales con las que 
los empresarios trataban de evadir las peticiones de los trabajadores. Esta 
comisión trataba de tramitar los pliegos de forma unida y coordinada, visitaba las 
gerencias de las empresas para exigirles soluciones y para expresar la solidaridad 
entre trabajadores358. 
Comienza a darse, como estrategia de los empresarios, la presentación de 
contrapliegos y la exigencia de que se declararan ilegales las huelgas para 
convocar Tribunales de Arbitramento. Sin embargo, gracias a la acción de la 
Comisión Coordinadora, que actuaba en términos de asesorar legalmente a los 
sindicatos en conflicto y también para coordinar la solidaridad en casos de huelga, 
muchos trabajadores salieron fortalecidos y con varias reivindicaciones ganadas. 
                                                                                                                                                                                 
trabajadores de Hilandería Medellín, huelga de los trabajadores de SULFACIDOS, del sindicato de 
trabajadores de Gaseosas Mariquita, del sindicato de trabajadores de Gaseosas Tolima, de los 
trabajadores de la Compañía del Acueducto de Bucaramanga, de la empresa Pintuco, en Noel, de 
los trabajadores de la empresa CELTA LTDA, paro de Fenasitrap, huelga trabajadores de la 
hacienda El Papayal, en Puertos de Colombia, de trabajadores de Muebles Darco, huelga de 
Eternit, del sindicato de obreros de la construcción de Armenia. Ver “Correspondencia Interna. 
Enero-diciembre de 1968”. Archivo Cstc.    
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 Silva Romero, Marcel. Flujos y Reflujos Op. Cit. Pág. 177. 
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 “Ferviente unidad avanza en la coordinación de los pliegos de peticiones”. Bogotá, 31 de agosto 
de 1968. En “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1968”. Archivo Cstc.  
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Otro de los aspectos atenientes a la reforma laboral era el referido al manejo de 
las cesantías de los trabajadores. La propuesta del gobierno estaba encaminada a 
la creación del Fondo Nacional del Ahorro (FNA), que por medio del decreto 
extraordinario 3118 de 1968, da vida a esta entidad con el fin de administrar las 
cesantías de los empleados públicos y trabajadores oficiales. La lucha contra el 
FNA no fue librada solo por los sindicatos de la Cstc, a esta medida también se 
opusieron organizaciones del sindicalismo independiente y de la UTC359. 
Inicialmente también la CTC estaba en contra de la creación del Fondo, luego de 
una reunión a finales de julio de 1968 entre el presidente Lleras y José Raquel 
Mercado, la posición de la central fue favorable a la propuesta tal como fue 
presentada por el gobierno360. 
2.3.4. El Estado de Sitio Como estrategia de Persecución al Movimiento 
Sindical 
De la mano de la contrarreforma laboral estaban las políticas que en el marco del 
Estado de Sitio reprimían la organización y lucha sindicales. En este sentido, la 
Cstc, sus sindicatos y federaciones trabajaban permanentemente por la 
finalización del Estado de Sitio y la derogación de los siguientes decretos:  
- Decreto 1290 de mayo de 1965 que autorizaba los Consejos Verbales de 
Guerra. 
- Decretos 2686, 2687 y 2688 de octubre de 1966 por medio de los cuales se 
estableció el confinamiento, se prohibió el funcionamiento de la Federación 
Universitaria Nacional (FUN) y se estableció el arresto inconmutable.  
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 “UTC retira el Apoyo al Fondo Nacional de Ahorro”. El Tiempo. 12 de julio de 1968. Págs. 1 y 6.  
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La existencia del Estado de Sitio y de estos decretos bajo la excusa de prevenir 
planes subversivos en el país, facilitaba a los empresarios y al gobierno tomar 
medidas  para reprimir a los trabajadores que reclamaban mejoras económicas.  
En marzo de 1968, por ejemplo, se presentó una fuerte persecución contra el 
sindicato de trabajadores de Antex “…por parte de los terratenientes-políticos-
gamonales y el Inspector del Trabajo y Asuntos Campesinos.”361 Los trabajadores 
de este sindicato escribieron al ministro de Gobierno Misael Pastrana Borrero 
denunciando esta situación de la siguiente manera:  
“Se está ejerciendo una guerra psicológica sobre nuestra Organización posiblemente para 
que abandonemos las denuncias que hacemos contra los latifundistas, por sus continuas 
violaciones a los derechos… Fuimos sorprendidos hace unos pocos días con la visita de 
varios agentes del DAS, quienes investigaban presuntos actos subversivos desarrollados 
por nuestra organización, ello por denuncia que hiciera el señor alcalde de la ciudad señor 
(sic) AMERICO DEL GUERCIO, en asesoramiento de varios políticos quienes a su vez 
eran en su gran mayoría latifundistas y gamonales de la región.” 
362
 
La principal justificación para el ataque a los trabajadores era la posibilidad de que 
estos hicieran parte de grupos y planes subversivos. Frente a estas acusaciones 
los trabajadores enfatizaban en que: “No somos subversivos, orientamos a los 
obreros por el camino que creemos como el más indicado para que les sean 
reconocidos sus derechos.”363  
Dentro de esta política de detenciones de dirigentes sindicales cayó el futuro 
fundador del Moir Francisco Mosquera. Él se desempeñaba como asesor del 
Bloque Sindical Independiente y estaba acompañando la huelga de los 
trabajadores mineros de Industrial Hullera de Amagá Antioquia y a los 
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 “Carta del Sindicato de Trabajadores de Antex al Ministro de Gobierno Misael Pastrana”. En 
Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1968”. 30 de marzo de 1968.   
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trabajadores mineros del sindicato de Carbones San Fernando cuando fue 
detenido y puesto a órdenes de la Cuarta Brigada.  
En la denuncia el Bloque Sindical Independiente argumenta que la detención y 
venta del conflicto a favor de los patronos estuvo a cargo de miembros de Utran, 
de la UTC. Como consecuencia, los trabajadores de Carbones San Fernando se 
desafiliaron de dicha central y pasaron a ser filial del Bloque. Finalmente hacen un 
llamamiento a los trabajadores para la destrucción de “las centrales traidoras UTC 
y CTC que a todo momento engañan al pueblo y colaboran con el enemigo 
explotador”364. 
La persecución sindical no solo se quedó en detenciones, el 9 de julio de 1968 en 
Bucaramanga hubo una fuerte represión a la protesta de los educadores de 
Santander. Días después, el 16 de julio en Barrancabermeja fueron asesinados 
Fidel Pérez, trabajador en la rama de la educación y Lucas García, dirigente 
sindical del magisterio.365 Hay comunicaciones de solidaridad con los maestros y 
en repudio a la acción de represión que exigen investigación sobre los 
responsables.  
Los empresarios, por su parte, coadyuvaron en la persecución al movimiento 
sindical por medio de la liquidación laboral a sus trabajadores con la aquiescencia 
de funcionarios del ministerio del Trabajo. Por medio de la resolución 2036 el 
Director de la Regional del Trabajo de Cundinamarca autorizó la liquidación de 
165 trabajadores de “Textiles La Esmeralda”. Los patronos argumentaban 
inviabilidad financiera, pero para los trabajadores “…el aspecto de fondo el cual ha 
movido a la empresa para pedir el licenciamiento de personal obedece al simple 
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 “Circular urgente del Bloque Sindical independiente de Antioquia a todas las organizaciones 
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deseo de desvertebrar la organización sindical en el momento en que se estaba 
conociendo y tramitando un pliego de peticiones”366    
Finalizando septiembre volvió a plantearse el relacionamiento del sindicalismo con 
actividades subversivas por parte de altos mandos militares secundados por la 
prensa367. Frente a estas afirmaciones, la recién constituida Federación de 
Trabajadores del Quindio, Fetraquin, respondió: “…no es cierto que se pretenda 
realizar ningún plan subversivo por parte de la Clase Obrera como lo denuncian 
los investigadores militares, sino que se trata solo de la presentación unitaria de 
los pliegos de peticiones por ramas industriales permitiendo esto la obtención de 
nuevas conquistas y la defensa de reivindicaciones obtenidas en pasadas 
luchas.”368  
Igualmente, la Federación señalaba que detrás de las acusaciones de los militares 
estaba el interés de continuar con el Estado de Sitio lo cual les representaba 
ventajas salariales y ascensos en menor tiempo.  
En septiembre de 1968 los sindicatos denunciaban la represión en contra del 
presidente del sindicato de trabajadores campesinos de Puerto Berrio, Omar 
Quintana, quien fuera detenido por hombres del Comando del Batallón Bomboná 
luego de ser allanada su casa369. La región había sido declarada “Zona de guerra” 
bajo el estado de sitio, según los trabajadores para amedrentar al campesinado y 
reprimir, especialmente, a las organizaciones sindicales.  
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Quintana denuncia que los militares a cambio de su libertad le pusieron la 
condición de que se convirtiera en “el colaborador de sus criminales actividades 
represivas, en un informador o en lo que vulgarmente llamamos SAPOS; o que de 
lo contrario me asesinarían”370. Son varios los casos de detenciones arbitrarias 
denunciados por otros sindicatos en la zona bajo el rigor del Estado de Sitio en el 
cual el gobierno podía actuar impunemente bajo los decretos que se mencionaron 
previamente371.  
2.3.5. La Cstc y los otros sectores sindicales: “Unidad de acción” con UTC. 
Para contrarrestar el nivel de persecución sindical y fortalecerse como 
organización, la Cstc emprende una política de Unidad que puede ser resumida de 
la siguiente forma: “La Confederación Sindical de Trabajadores de Colombia se 
constituyó para reivindicar la independencia de clase de los trabajadores y para 
luchar por la unidad del movimiento obrero colombiano. En ejercicio de esa política 
hemos contribuido a crear los estímulos para el acercamiento y los contactos 
unitarios, entre los más diversos grupos en que se divide el sindicalismo en 
nuestro país”372. 
En el marco de las luchas contra las políticas gubernamentales de 1968 se abre la 
puerta a un periodo de cercanía entre la UTC y la Cstc. Como señalaba la Cstc en 
su primer resolución del 68: “Esta situación de recorte de los derechos sindicales y 
amenazas a las cesantías de los trabajadores, ha estimulado los contactos 
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sindicales unitarios, y este hecho obliga al movimiento obrero independiente a 
discutir intensamente los cambios que se vienen operando en las acciones 
sindicales”373. 
En el Segundo Pleno de la Dirección Ejecutiva llevado a cabo en junio de 1968, la 
Cstc presenta algunas orientaciones frente al deber ser de la “política de unidad”, 
manifestando las principales diferencias que hay en el planteamiento con otros 
sectores sindicales; para Pastor Pérez, presidente de la Central:  
“Se debe entender que la política de UNIDAD DE ACCION, debe de ser de mayor 
flexibilidad, pero ésta flexibilidad no debe confundirse a que se (sic) renuncie a los 
principios fundamentales del proletariado; que es lo que pretenden propagar determinados 
sectores que conciben, que primero hay que llegar a la “unidad ideológica” para poder 
practicar la unidad de acción; o como otros sectores y personas que plantean que ésta 
flexibilidad es renunciar a principios, y que lo que se está haciendo es una „entrega‟ del 
movimiento independiente y de clase; otros consideran ligera y alegremente que ya hemos 
entrado en la etapa de la unidad orgánica del movimiento obrero, cuando para llegar a la 
unidad orgánica del movimiento obrero, tendremos que pasar por los efectos que produce 
primero la UNIDAD DE ACCION.”
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De igual forma, se plantea un balance del camino transcurrido, en el que se 
señalan como aciertos: la preparación y celebración del primero de mayo y el 
rompimiento de la prohibición de celebrar este día en plaza pública. También se 
convocó una gran asamblea en la que participaron 68 organizaciones sindicales 
de primero, segundo y tercer grado375. En esta reunión se acordó el nombramiento 
del Comité Provisional de Unidad de Acción Sindical y una plataforma inmediata 
que tocaba todos los puntos de lucha de los trabajadores a excepción del Fondo 
                                                          
373
 “Resolución 1 de 1968”. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1968”. 
Bogotá 1 de junio de 1968.  
374
 “Informe de Pastor Perez al II Pleno de la Cstc”. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. 
Enero-Diciembre de 1968”. Bogotá, Junio de 1968.  
375
 En esta reunión participaron: Cstc, CTC, Asicol, Federación Colombiana del Transporte, 
Fecode, Aceb, Fenasitrap, Fenaltrase, Fenaltracar, Fenaltraconcem, Felalcrve, Fedetex, Fenalvi, 
etc.  
205 
 
Nacional del Ahorro, pues la UTC no estaba totalmente en contra del proyecto, 
sino de algunos artículos frente a los cuales planteó en el Congreso algunas 
modificaciones376.  
En las conclusiones se plantean puntos como la reforma laboral, el Fondo 
Nacional del Ahorro, el Estatuto de los Servidores Públicos, el alto costo de la 
vida, las alzas en los servicios públicos, los impuestos, el derecho de huelga y el 
arbitraje obligatorio como elementos base en el establecimiento de contactos con 
otras organizaciones sindicales para desarrollar acciones conjuntas.   
En respuesta a  una carta que la UTC publicó en julio en El Espectador, la Cstc 
manifestó que compartía los términos de la protesta hacia el Presidente de la 
República y que por tanto aceptaba marchar unitariamente en rechazo a los 
proyectos de reforma laboral, eliminación del derecho a huelga, tribunales de 
arbitraje, el Fondo Nacional del Ahorro y el estatuto de los servidores públicos377.  
La dinámica organizativa que orientaba la unidad se reflejó en la creación y puesta 
en funcionamiento “Comité Intersindical Nacional” y en los “Comandos de Unidad 
Departamentales”. Con uno u otro nombre, dependiendo de las lógicas 
departamentales y regionales, estos Comités impulsaron la mayoría de acciones 
sindicales del segundo semestre de 1968.  
En el Valle, el Comité de Unidad de Acción se conformó con la participación de 
Fedetav, Bloque Sindical Independiente, Ferroviarios del Pacífico, Festralva, 
Movimiento Sindical Democrático, Utratesco, Central Nacional de Educadores378. 
En Antioquia estuvo conformado por Fedeta, Fedetex, Asa, Utran, Utratexco, 
Utrammecol, entre otros; allí se invitó a una “gran manifestación”  el 2 de agosto 
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para protestar contra el Fondo Nacional del Ahorro, la reforma laboral, el alto costo 
de la vida, el estatuto del servidor público, el alza en las tarifas de energía eléctrica 
y los atropellos contra los trabajadores que reclaman sus salarios379. 
Este mismo comité, con el respaldo de las organizaciones que en el confluían, 
acordó la realización de un “Paro General” de ser posible nacional, o de lo 
contrario, solo en Medellín.380 Esto denotaba un nivel avanzado de organización y 
de beligerancia dentro del movimiento sindical antioqueño.  
Esta labor de coordinación desde los Comités estuvo permanentemente sorteando 
ataques y problemas desde diversas posiciones, especialmente desde la CTC que 
estaba al margen del proceso de unidad. El funcionamiento de estos comités era 
muy frágil, tal era el caso en el Valle, donde sindicalistas cercanos a José Raquel 
Mercado desarrollaban algunas acciones tendientes a “desbaratar” el Comité 
Coordinador Intersindical del Valle.  
Adicionalmente, la tradición de disputas entre la UTC y Cstc generó que este 
repentino acercamiento fuera recibido con bastante reticencia y duda por parte de 
los sindicatos de esta última.  
En Julio de 1968 Fenasintrap escribe a Eduardo Vanegas, presidente del Comité 
Intersindical, reclamando por el apoyo dado a la UTC y recalcando la postura 
progobiernista de esta central y de sus dirigentes, específicamente su presidente 
Tulio Cuevas. “Con profunda extrañeza nos enteramos en el día de ayer, por 
conducto del diario El Tiempo, que el Comité que usted preside está brindándole 
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un apoyo a las medidas de última hora tomadas por la Directiva Central de la UTC 
en relación con la política regresiva del Gobierno.”381  
Pese a todos los enfrentamientos, la posición de la Cstc estuvo siempre 
encaminada a superar los obstáculos para avanzar. En un comunicado al Comité 
de Acción Sindical de Antioquia, frente a problemas con la CTC, la Cstc afirmaba 
que: “Creemos que la UNIDAD DE ACCION de los trabajadores ha dejado de ser 
una simple consigna, para transformarse en una realidad con grandes 
perspectivas para el futuro de las luchas de nuestro pueblo. Los contactos directos 
a todos los niveles, sin discriminar a ningún sector, los acuerdos sobre objetivos 
concretos de interés general y haciendo a un lado lo que no sea de carácter 
unitario, nos permitirá a unos y otros estar unidos en las acciones de los 
trabajadores por la defensa de sus intereses y derechos.”382  
En el Valle se presentaba una situación similar. En una comunicación a la Cstc, 
Fedetav informa sobre la actitud entreguista de José Raquel Mercado y la unidad 
entre Lleras Restrepo y la CTC. Señalan las acciones que van a tomar para 
denunciar frente a las masas esta alianza y la actitud de Mercado, especialmente 
la discusión parlamentaria frente al proyecto del FNA.383 
Cabe decir que constantemente se presentaban diferencias entre las posiciones 
de las directivas de la UTC y la CTC y sus bases. En el pleno de la CTC por 
ejemplo, “el Comité Ejecutivo presentó una ponencia respaldando el FNA, pero los 
demás miembros confederales la rechazaron enérgicamente y obligó a que el 
pleno se pronunciara en luchar contra el mencionado Fondo…”384; esto evidencia 
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las contradicciones dentro de esta central, que paulatinamente generarían la 
desafiliación de varios sindicatos que no se sentían identificados con el manejo de 
la Dirección Nacional.  
2.3.6. La Cstc y el Movimiento Obrero Independiente 
Durante 1968 se evidenció una fuerte confrontación entre un movimiento en 
ascenso que comenzaba a hacer presencia en casi todo el país bajo una posición 
de izquierda radical y la Cstc. Organizaciones como el Bloque Sindical 
Independiente de Antioquia eran las principales expresiones de ésta tendencia del 
sindicalismo que a finales de ese año se articularía a nivel nacional como en el 
Movimiento Obrero Independiente y Revolucionario (Moir).  
En el marco de la conmemoración de los cinco años de la Masacre de 
trabajadores de Cementos el Cairo se presentó una acción de provocación entre 
trabajadores del Bloque Sindical Independiente y de Fedeta. Esta última envía una 
comunicación en la que acusa al Bloque de sectarismo y de “llevar la confusión 
ante aquellos que pertenecen a nuestra propia clase -la clase obrera”385.  
Posteriormente hace pública una carta en la que los culpan de sabotear el evento. 
La idea era hacer una marcha silenciosa, pero los miembros del Bloque Sindical 
Independiente interrumpieron con gritos de “Abstención” y vivas al “Ejército de 
Liberación Nacional”. Para darle un carácter amplio a la conmemoración, en el 
acto político se le concedió la palabra a Francisco Mosquera, dirigente regional del 
Bloque Sindical Independiente. En su intervención lanzó ataques a la Fedeta y al 
Partido Comunista.386  
A finales de octubre de 1968 se realiza una reunión nacional del movimiento 
obrero independiente en la que se citan varias de las organizaciones reconocidas 
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como Bloques Independientes para empezar a coordinar su política a nivel 
nacional. En la declaración del evento, denuncian la política general de represión 
al movimiento obrero revolucionario y la contrastan con las prebendas dadas a las 
“camarillas patronales y reaccionarias que dirigen contra la UTC y la CTC las que 
se hacen voceras de la política oficial dentro de la clase obrera”387. 
En este momento clarifican su política de unidad, basada en la idea de 
desenmascarar la táctica del enemigo y llevar a la práctica una táctica que 
favorezca los intereses fundamentales del proletariado y de las masas populares. 
Para ellos el problema de la unidad de la clase obrera no se podía resolver dentro 
del marco de la lucha de la misma clase obrera, ni en el marco de la lucha 
económica y sindical, sino con la aplicación exitosa de la línea estratégica y táctica 
de la liberación nacional.  
En este sentido, para el Movimiento Obrero Independiente (MOI), que 
posteriormente conformaría el Moir, la unidad obrera no negaba alianzas con otras 
organizaciones, pero no se podía dejar todo el proceso revolucionario en dichas 
alianzas, y tampoco se podía hacer concesiones políticas con el enemigo en aras 
de la unidad. En esto radica una de las principales críticas que hace a la política 
de unidad de la Cstc, pues permanentemente consideraban nefasto el hecho que 
esta Confederación hiciera alianzas con la UTC y la CTC pues ellos representaban 
claramente el enemigo y esto generaba confusión dentro de los trabajadores sobre 
la verdadera relación del gobierno con la clase obrera.  
Sin embargo aclaraban que si bien había que distanciarse de la dirigencia de 
estas dos centrales, por otro lado era necesario acercarse a las masas que 
estaban afiliadas a sus sindicatos justamente para denunciar las políticas 
antiobreras que impulsaban.  
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Finalmente, reconociendo el nivel de dispersión que tienen los distintos sectores 
del Movimiento Obrero Independiente por la falta de una dirección, se propuso la 
creación de un Comité de Coordinación Nacional Sindical para aplicar los 
principios de la declaración y para impulsar una política de unidad revolucionaria.  
Uno de los principales centros de acción de masas que tenía el MOI era 
Fedepetrol, organización que estaba en constante disputa entre los sectores del 
movimiento independiente y los comunistas. En este sentido, la declaración es 
aprobada en el pleno de la junta directiva nacional de Fedepetrol. 
Una de las organizaciones que hacía parte de Fedepetrol y que tenía una 
orientación del MOI era Sidelca. Las rivalidades entre este sindicato y la Cstc 
llegan al punto de desencadenar un enfrenamiento contra Fenostra obligando a 
esta Federación a abandonar el local en el que tenían su sede sindical, que era 
propiedad de Sidelca388. En definitiva, en 1968 se evidenció por un lado un 
acercamiento cada vez mayor entre la Cstc y la UTC en materia de unidad de 
acción y un alejamiento cada vez mayor con la política de unidad del sindicalismo 
independiente.     
2.3.7. El frustrado paro nacional de 1969 
El año de 1969 comenzó con una nutrida actividad sindical a lo largo de todo el 
país compuesta por presentación de pliegos en algunos casos, huelgas en otros, 
procesos de unidad departamentales, de industria y a nivel nacional, que tendrán 
como primer resultado la declaratoria de Paro Nacional para el 26 de enero. A 
comienzo de año Lleras Restrepo levantó el Estado de Sitio, sin embargo, ante la 
convocatoria del Paro Nacional amenazó nuevamente con implantarlo.  
Una de las más importantes huelgas con las que comenzó el año fue la de los 
trabajadores de Peldar quienes mantenían una protesta organizada a nivel 
nacional, lo cual, en sus propias palabras es muestra de “…el reflejo de la unidad 
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que a escala nacional tenemos los obreros de Peldar y de nuestro alto grado de 
conciencia de clase, capacidad de lucha constante, beligerante y combativa.”389 
Se entiende la huelga no solo como una forma de presión económica sino como 
un elemento fundamental en el fortalecimiento de la clase obrera: “Las 
experiencias que a través de la huelga adquirimos los obreros son de gran valor e 
importancia, ya que nuestra conciencia se templa (sic) más en la lucha, además 
aprendemos a valorar nuestros derechos e intereses y su forma más correcta, 
digna y justa para hacerlos respetar y defender”390 
Festra de Santander, por su parte, convoca Paro Cívico contra la carestía de la 
vida y los bajos salarios de los trabajadores bajo la consigna “A la lucha.”391 En 
Santander y Antioquia avanza el proceso de unidad sindical con el Comité Cívico 
de Acción Santandereana392 y el Comité de Unidad de Acción Sindical de 
Antioquia.393 
Estos procesos de unidad impulsaron algunas de las más importantes acciones de 
protesta desarrolladas en los departamentos tales como el mitin llevado a cabo el 
16 de enero en Bucaramanga394, la manifestación en Bogotá el 21 de enero en la 
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Plaza de Bolívar y en Tolima una manifestación el 22 de enero en la plaza de 
Santa Librada en solidaridad con el paro nacional. 395 
En Cundinamarca, una de las principales acciones que se desarrollaban en el 
momento según la reunión de las organizaciones sindicales de Cundinamarca, 
eran las de la Industria del Cemento, Carrocerias Oneida, Singer, Puertos de  
Colombia y Carreteras Nacionales396. 
En esta reunión se decidieron varias acciones de protesta contra las políticas del 
gobierno, principalmente contra el alza del transporte, los servicios públicos y los 
artículos de primera necesidad; aquí se confirma la solidaridad con el Paro 
Nacional convocado por las centrales. Esta reunión del 14 de enero fue antesala a 
la creación del Comando departamental de unidad sindical en Cundinamarca el 22 
de enero en torno a la organización de la participación de los trabajadores en el 
paro nacional.397   
2.3.8. Acuerdos entre Lleras y las centrales obreras previos al paro del 69 
El 21 de enero se celebró una reunión entre el gobierno nacional y las directivas 
de las centrales obreras en la que se acordó poner fin al paro prácticamente sin 
que éste hubiera comenzado398. Cabe destacar que los representantes de 
organizaciones obreras en dicha reunión eran 18, de los cuales 2 pertenecían a la 
Cstc: Pastor Perez en su calidad de presidente, y Luis Hernando Sabogal como 
secretario general de Fedetav.  
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Dichos acuerdos se reflejan en una comunicación que hace el Presidente a los 
directivos sindicales presentes en la reunión. El común denominador de los puntos 
en discusión fue la imposibilidad del gobierno de tomar decisiones al respecto, de 
tal forma que las discusiones fueron aplazadas y/o remitidas a diferentes 
instancias.    
Frente al tema de las tarifas de servicios públicos el presidente informa que ha 
creado la Comisión Nacional de Tarifas en el Departamento Administrativo de 
Planeación e invita a los sindicalistas a estudiar la estructura de las tarifas para 
determinar las razones por las cuales se establecieron las alzas y a que sectores 
afectan; frente al tema de las alzas en las tarifas del transporte urbano, el gobierno 
señala que cada ciudad tiene sus particularidades, que es necesario encontrar 
alguna fórmula para disminuir las tarifas sin perjudicar el salario de los 
transportadores. Para tal efecto imparte instrucciones al Instituto Nacional del 
Transporte para que revise las tarifas y provisionalmente reduce en la mitad el 
alza para buses de modelo 1967 en adelante.  
En cuanto al tema de prestaciones sociales el presidente argumenta no tener 
facultades constitucionales para decidir al respecto pues para el momento ya se 
habían vencido los términos legales. Además dice que está convencido de que los 
Decretos sobre Fondo Nacional del Ahorro para el sector público y el que prevé la 
integración de la seguridad social y regula el régimen prestacional de los 
empleados públicos y trabajadores oficiales contienen disposiciones en extremo 
benéficas para los servidores del Estado, por lo cual él no puede ofrecer que el 
gobierno propondrá al Congreso la derogatoria de los mencionados estatutos. 
Por otro lado, hábilmente el presidente limita las críticas al modelo del Fondo 
Nacional del Ahorro a una especial preocupación en algunos sectores oficiales. En 
este sentido no se logra nada, simplemente se acuerda que el Consejo Nacional 
del Trabajo revise los estatutos de los establecimientos públicos para identificar 
cuales personas tienen la calidad de empleados públicos y cuáles deben estar 
vinculados mediante contratos de trabajo.  
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El tercer punto en discusión era el reemplazo de la carrera administrativa por 
contratos colectivos de trabajo. Al respecto el gobierno dice que no tiene potestad 
para decidir sobre este tema y que en todo caso esta propuesta es incompatible 
con el funcionamiento mismo del Estado, razón por la cual no es tenida en cuenta. 
Por el contrario, resalta los beneficios que tiene la carrera administrativa.  
Frente al decreto 939 de 1965 que limita las huelgas y regula los Tribunales de 
Arbitramento, el presidente manifestó igualmente no tener facultades 
constitucionales para modificarlo puesto que había sido convertido en ley de la 
República por proposición del gobierno luego de un acuerdo con las Centrales de 
Trabajadores en el Consejo Nacional del Trabajo. Frente a la garantía del derecho 
de asociación  y libertad sindical afirmó no tener ningún obstáculo para llevarlo a 
aprobación en el Congreso.  
En el quinto punto sobre el Instituto Colombiano de Seguros Sociales el presidente 
hizo énfasis en que el gobierno estaba haciendo altos aportes y que había creado 
el Fondo Hospitalario.  De igual forma, afirmó que los aportes a la Caja Nacional 
de Previsión fueron altos pese a lo cual se mantenía una deuda importante por el 
pago de cesantías. Propuso estudiar junto con el ministro del Trabajo algunas 
modificaciones en la organización de las Cajas de Compensación para que 
hubiera una representación de los trabajadores organizados en las juntas 
directivas. Para efectos de revisión de salarios mínimos con la mayor técnica 
posible y evitando generar desempleo, se quedó en convocar al Consejo Nacional 
de Salarios.   
Finalmente, el presidente señala: “Como ustedes podrán apreciar, mis 
colaboradores y yo hemos examinado con amplio espíritu conciliatorio las 
proposiciones presentadas por ustedes…Creemos que  las soluciones que por la 
presente comunico a ustedes son las que el Gobierno puede tomar dentro de sus 
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facultades constitucionales y que están todas animadas por un indiscutible espíritu 
de justicia”399.  
En definitiva, del inminente y definitivo Paro Cívico que pensaron realizar las 
centrales para el 26 de enero, el gobierno de una forma estratégica logró 
desarticularlo y utilizando embelecos jurídicos, romper las exigencias de los 
trabajadores. Tan contundente fue la victoria del gobierno que el periódico El 
Tiempo elogia la capacidad negociadora que mantuvo el gobierno frente a la 
crisis400. 
En cuanto a los balances realizados por las centrales obreras se refiere, se hace 
un reconocimiento al avance de la organización obrera y a la unidad de acción en 
el planteamiento y definición del Paro401.  Sin embargo en términos de los logros 
concretos para los trabajadores el análisis es diferente. Puede decirse que la 
victoria alcanzada estaba condicionada a la continuidad del trabajo organizado y 
unido del sindicalismo para hacer efectivos los compromisos del gobierno frente a 
la discusión de puntos esenciales en diferentes instancias gubernamentales.  
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ofensiva contra la política oficial del gobierno”. Al respecto consultar: “La clase obrera obtuvo una 
victoria y demostró que es capaz de hacer respetar sus derechos”. En Archivo Cstc. 
“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1969” Fedetav. Cali, 1 de febrero de 1969. 
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Tiene razón en ello la Fedetav al afirmar que: “la verdad es que si mantenemos la 
Unidad de Acción, la desarrollamos y la encausamos, obtendremos que se 
cumplan las conquistas alcanzadas, obteniendo una revisión de las tarifas del 
transporte y de los servicios públicos en la comisión presidencial”402. No obstante,  
por lo menos tres de estos temas que afectaban la dinámica sindical y las 
condiciones de los trabajadores se mantuvieron incólumes: los tribunales de 
arbitramento y las limitaciones a la huelga, el Fondo Nacional del Ahorro y las 
alzas en las tarifas.   
Asimismo, mientras el gobierno se reunía con los dirigentes sindicales con un 
“amplio espíritu conciliatorio”, la fuerza pública reprimía fuertemente a los 
trabajadores403.  
Aunque se presentaron negociaciones generales entre los representantes de los 
trabajadores y el gobierno, continúan las dificultades para algunos de los sectores 
sindicales, muestra de ello son las huelgas en el sector cementero desarrolladas 
en Antioquia, Cundinamarca, Atlántico, entre otros, ante la negativa de los 
empresarios a negociar.404  
El 22 de enero, por el acuerdo suscrito entre la dirigencia sindical con el gobierno 
para contener el paro nacional, el Sindicato de Trabajadores de Carreteras 
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 “La clase obrera obtuvo una victoria y demostró que es capaz de hacer respetar sus derechos”. 
Op cit.  
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 Al respecto La Fedeta denuncia que: “En desarrollo del PARO CIVICO, realizado en Antioquia el 
día 22 del presente mes y año, los compañeros del SINDICATO DE PILSEN, en Itaguí, fueron 
objeto de los más viles atropellos por parte de la fuerza pública, la que no respetó  la sede sindical 
para violarla y cometer gran cantidad de destrozos … Igualmente denunciamos el hecho de la 
presencia del Sr. Alcalde de Itaguí, a eso de las 11 p.m., quien frente a una casa contigua a las 
oficinas del sindicato, ordenó echar bala a la misma, porque según él en ésta se encontraban 
refugiados trabajadores, no respetando en la puerta de dicha habitación, la presencia de señoras y 
niños. Fuera de estos atropellos, fueron detenidos en la sede sindical, más de quince (15) 
trabajadores”. “Comunicado de prensa y radio de Fedeta”. Medellín, 25 de enero de 1969. En: 
Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1969”.  
404
 “Comunicado de prensa y radio de Fedeta”. Medellín, 20 de febrero de 1969. En: Archivo Cstc. 
“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1969”.  
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Nacionales Zona de Barbosa, decidió desafiliarse de la Cstc por considerarla 
como otra organización más, con dirigentes entregados al poder gobiernista y 
amantes de las componendas. Posteriormente pasan a hacer parte del Bloque 
Sindical Independiente de Santander. Sin embargo, este proceso de afiliación y 
desafiliación de una u otra central también se dio en otro sentido, es decir, hubo 
algunos sindicatos que siendo de la UTC o de la CTC se desafiliaron para hacer 
parte de la Cstc. Tal es el caso del Sindicato de trabajadores de Unión Comercial 
de Transportes S.A. en octubre de 1969. 
2.3.9. El Ideario Anticomunista en el Interior de la UTC. El caso de Tulio 
Cuevas.  
A pesar de la fuerte participación de la Cstc en la contundencia del paro, en el 
Comando de Unidad Sindical hay un fuerte liderazgo de Tulio Cuevas de la UTC; 
esto se ve en las comunicaciones que en su conjunto se dirigen específicamente a 
él y no a los demás presidentes o secretarios generales de las otras centrales. La 
perspectiva del gobierno de Lleras en este sentido evidencia que el agente con el 
que tiene que negociar es la UTC, mientras que a la Cstc y los demás sindicatos 
alternativos los observa como enemigos pequeños, fáciles de desarticular. 
Quizás la organización que salió más fortalecida de las movilizaciones de enero de 
1969 en torno al frustrado paro fue la UTC. Con la instalación de su XI Congreso 
el 25 de febrero realizado en Pereira, la UTC mostró su potencial político: por un 
lado, se propuso “lanzar” un candidato propio de las huestes utecistas para la 
candidatura presidencial de 1970405. Entretanto, Tulio Cuevas postuló una 
organización como partido de la UTC406 y la representación propia en los cuerpos 
colegiados. Aunque se presentaron debates de fondo sobre el actuar de la 
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 “Trabajadores Lanzarían Candidato”. El Tiempo. 23 de febrero de 1969. Págs. 1 y 6. 
406
 La propuesta que se impuso en el XI Congreso de la UTC fue la de impulsar el Movimiento de 
Acción Política Laborista (Mospol), el cual había sido creado en 1965 en el anterior Congreso, pero 
en esta ocasión se pretendía darle una plataforma política y convertirlo en un partido que 
compitiera contra el liberalismo y el conservatismo. El Tiempo. 28 de febrero de 1969. Pág. 29. 
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dirección y especialmente el de Tulio Cuevas en los paros de enero de 1965 y 
1969, Cuevas salió victorioso del debate argumentando que “si lo que querían era 
que nos tomáramos el poder, eso si no podíamos hacerlo en ese momento. Pero 
vamos para allá…”407, argumentando que los trabajadores deben tener sus 
propios representantes a la Cámaras, Asambleas y Concejos sin ser “idiotas 
útiles” de los partidos políticos y de esta forma el “movimiento sindical va a 
reestructurarse organizándose dentro de los modernos sistemas”408 para la toma 
del poder.  
No obstante el triunfo obtenido por Cuevas en el debate sobre las propuestas y 
direccionamiento de la UTC, varios de los sectores conservadores dentro de ella, 
empezaban a ver en aquel líder a una persona que había cambiado su discurso 
cristiano y cada vez se volvía más cercano a sectores comunistas. Utilizando 
palabras como “toma del poder”, “emancipación del pueblo colombiano” 
catalogándose como “hombre de avanzada”, y todo esto acompañado de un viaje 
a la Unión Soviética que realizaría concluido el Congreso de la UTC con el fin de 
“establecer relaciones con organizaciones similares de la URSS y Cuba”, Cuevas 
empezaba a ser visto como un agente del comunismo que estaba infiltrando la 
UTC.  
Esta situación empezó a tornarse más notoria cuando el 25 de abril el Comité 
Ejecutivo de la UTC decide desautorizar a Tulio Cuevas en una decisión que él 
había tomado a inicios de 1969. En efecto, la orden impartida a la UTC por parte 
de Tulio Cuevas, previo al paro de enero del 69, de acompañar los Comités 
Intersindicales con todos los sectores sindicales, fue desvirtuada por el Comité 
Ejecutivo, justamente por el temor que mantenían de que Cuevas fuera agente del 
comunismo. El periódico El Tiempo tituló de la siguiente forma el comunicado 
“UTC desautoriza a Tulio Cuevas. Ordena a todos los sindicatos romper con las 
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 El Tiempo. 27 de febrero de 1969. Págs. 1 y 7.  
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organizaciones comunistas”409. En uno de los apartes del comunicado del Comité 
Ejecutivo a los sindicatos de base de la UTC, reza como sigue:  
“En tal virtud y como quiera que en algunos sectores se sigue utilizando a los llamados 
Comités Intersindicales para acciones conjuntas, nos permitimos solicitar a ustedes 
[sindicatos de base] vigilar estrechamente la actividad de los agentes extremistas que 
valiéndose de la unidad de acción aprovechan para desorientar filosóficamente a los 
trabajadores y socavar la unidad de la UTC, en beneficio de intereses de partidos foráneos 
que internacionalmente vienen demostrando con hechos que son tan explotadores y 
esclavizantes como el capitalismo individualista. El ejemplo de Cuba, Checoslovaquia, 
Hungría, etc., donde han sido asesinados miles de trabajadores hermanos nuestros, nos 
demuestra la necesidad de reafirmar nuestra condena al comunismo… Suspender las 
actividades permanentes con los agentes del comunismo y solo adelantarlas cuando las 
circunstancias lo aconsejen y cuando el Comité Ejecutivo lo autorice, es la línea de 
conducta que les estamos trazando con esta carta circular”
410
.  
Realmente la preocupación de que Cuevas tuviera algún vínculo con el 
comunismo era compartida por el Presidente de la República quien fue el que 
insinuó al Comité Ejecutivo de la UTC para que expidiera dicha circular411. 
El discurso de Cuevas había adquirido, por un lado, un énfasis en lo social que 
disentía sobremanera de la posición hegemónica de la élite política; de igual forma 
su discurso se tornaba cada vez más anticapitalista y antimacartista frente al 
comunismo al menos así lo dejaba ver en su pronunciamiento del 1º de mayo en 
la Unión Soviética y a los pocos días en la declaración al regresar de Moscú.    
Entre otra serie de postulados frente al tema de la unidad, Cuevas sostiene que 
“… en el pleno corazón de este gran pueblo que es la Unión de Repúblicas 
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 El Tiempo. 1 de mayo de 1969. Págs. 1 y 6. 
410
 “Circular de la UTC a los Sindicatos de Base”. 25 de abril de 1969. En El Tiempo. 1 de mayo de 
1969. Págs. 1 y 6. La circular está firmada por el Comité Ejecutivo en su conjunto; Álvaro Ramírez 
Pinilla firma como presidente encargado en ausencia de Tulio Cuevas.  
411
 La Circular hace mención que con la “Carta de Intención del Presidente de la República” que 
culmina con el “reciente conflicto nacional” la UTC decide “expedir dicha circular”.  En El Tiempo. 1 
de mayo de 1969. Págs. 1 y 6. 
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Socialistas Soviéticas, no vacilamos en declarar que somos hermanos y 
compañeros en la búsqueda de una sociedad en donde la civilización no devore a 
la humanidad ni destruya a la persona. La verdad es que solamente los marxistas 
y los cristianos hablamos en este momento de la historia un lenguaje y damos 
ejemplos que alcanzan al fondo de todas las cosas…”412.   
Con su llegada a Bogotá a mediados del mes de mayo de 1969, Tulio Cuevas hizo 
una defensa acérrima del porqué había hecho dicho viaje y de los postulados 
pronunciados en Moscú. Frente al tema de su viaje, Cuevas sostuvo que había 
aceptado la invitación que le había formulado el Consejo Central de los Sindicatos 
Soviéticos para “conocer de cerca la situación política y social de ése país”, 
además consideró que al existir relaciones diplomáticas y comerciales con Rusia, 
su viaje “constituyó una excelente oportunidad para verificar, como colombiano y 
cristiano, muchas cuestiones que contradictoriamente se presentan al 
conocimiento de quienes tenemos responsabilidades frente al país y 
concretamente de los trabajadores”413. Justificando su viaje, igualmente 
argumenta que “en pasadas oportunidades fueron a Rusia destacadas 
personalidades de la política nacional, como el Dr. Fabio Lozano Simonelli, Alberto 
Dangond Uribe, y otros parlamentarios, representantes de universidades y aun de 
entidades públicas y privadas”414.             
En su declaración deja claro que admira, “como admira todo el mundo”, al pueblo 
ruso, pero “ello no quiere decir que acepte sus métodos políticos, ni la filosofía 
marxista o comunista. Al llegar de Rusia creo sólidamente que el cristianismo tiene 
como ninguna otra filosofía social, la clave para resolver los problemas del 
hombre, de la sociedad y del Estado”. Ciertamente considera que el sindicalismo y 
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 “Discurso en Moscú – 1º de mayo de 1969”. En: Cuevas, Tulio. Por una Democracia Social. 
Bogotá: Editorial Revista Colombiana Ltda. 1970. Pág. 87.  En este libro se condensan los 
discursos pronunciados por Tulio Cuevas entre 1965 y 1969.   
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 “Declaración Al Regresar de Moscú – Mayo 1969”. En: Cuevas, Tulio. Por una Democracia 
Social. Op Cit. Pág. 91.    
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la política deben interactuar para transformar las “estructuras socio-políticas, que 
nos permitan penetrar más a fondo en las soluciones económicas”. En tal sentido, 
se debe dar la “posibilidad de participación del trabajador organizado en la lucha 
política”. Continuando con su disertación, critica duramente al bipartidismo, pues 
considera a “los viejos partidos tradicionales, incapaces de canalizar las 
inquietudes y los anhelos populares”, razón por la cual los trabajadores deberían 
participar en el proceso político apoyando un nuevo partido el “LABORALISTA”, 
que “sea capaz de imprimirle al desarrollo social una conciencia clara de su 
destino y de su significado”415.  
Las propuestas hechas por Cuevas, discrepaban notoriamente de los principios de 
la UTC proclamados por Justiniano Espinosa algunos años antes, en los que el 
sindicalismo debía desprenderse de cualquier vínculo con la política. Al tiempo, 
estos postulados parecían convertirse en una nueva orientación que tomaría la 
central cristiana. Sin embargo, la desconfianza que generaba el presidente de la 
UTC en sectores de base y de la misma dirección impidió que se llevara a cabo en 
su esencia. Finalmente, frente a las denuncias de injusticia social en Colombia, 
realizadas por Tulio Cuevas en la Unión Soviética, su discurso se centró en el 
macartismo existente en ese momento. Veamos el aparte de su discurso:  
“La circunstancia de que se haya desatado en Colombia el más absurdo e injustificado 
Macartismo (sic) por el hecho de que se denuncien las injusticias sociales, no quiere decir 
que quienes las denuncia sean comunistas. Por el contrario, es empresa y misión del 
cristiano combatir la injusticia y lograr la satisfacción de los derechos de la persona… mi 
viaje a Rusia apenas si constituye un acto de cortesía para quienes no tienen miedo de 
invitar a alguien, que por razón de sus profundas convicciones cristianas, no está en 
aptitud de ser mentalizado para el marxismo, o el comunismo, o el materialismo”
416
.   
Esta serie de postulados va a calar de manera directa en la forma como percibe la 
dirigencia bipartidista y la cúpula sindical de la UTC a su gran dirigente Tulio 
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Cuevas417. Inclusive el prejuicio contra Cuevas influye en que no sea nombrado 
ministro de Comunicaciones en agosto de ese año, cargo que fue asumido por su 
colega y Secretario de la UTC Antonio Díaz.  
Justamente, finalizando el mes de agosto de 1969 el Secretario General de la UTC 
es nombrado ministro de Comunicaciones. El nombramiento formalmente obedece 
a una “participación más estrecha de las fuerzas laborales obreras y campesinas 
en el manejo de los negocios públicos”418. La gran prensa nacional presentó el 
nombramiento como un acercamiento efectivo entre las fuerzas laborales y el 
gobierno –ver figura 14-, así como un antecedente político importante, pero en 
realidad es una contraprestación que hace el Presidente de la República a la UTC 
por la actitud negociadora y pacifista que mantuvo en el paro de enero y en las 
huelgas de la primera mitad del año.  
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 El sentimiento de rechazo de las actitudes y pronunciamientos de Tulio Cuevas por parte de la 
UTC y la dirigencia política bipartidista, ciertamente obedece a un contexto en el que el imaginario 
anticomunista se despliega contra algunos sectores que profesaban la doctrina social de la iglesia. 
Este fenómeno conocido en la historia nacional como “La Rebelión de las Sotanas” o “Los Curas 
Rebeldes”, empezó a mediados de 1968 luego de realizada la 2ª Asamblea General del 
Episcopado Latinoamericano en Medellín, en el que sectores del clero se pensaron las 
problemáticas reales del país y desarrollaron prácticas de la filosofía cristiana para dar salida a 
dichas problemáticas. Los sacerdotes que integraron el movimiento fueron conocidos como “Grupo 
Golconda” por una reunión llevada a cabo en la finca del mismo nombre del municipio de Viotá en 
julio de 1968. El movimiento contó asimismo con la participación de sacerdotes españoles entre los 
más reconocidos están: Domingo Laín, Manuel Pérez y Antonio Jiménez, quienes posteriormente 
se vincularían al Ejército de Liberación Nacional (ELN). El fenómeno tuvo un carácter nacional, 
aunque irrumpió fundamentalmente los departamentos de Caldas, Antioquia, Valle y la ciudad de 
Bogotá. En el caso concreto de Bogotá, el periódico El Tiempo realiza una descripción interesante 
al mostrar la cercanía del grupo con el marxismo: “…el grupo se reúne alrededor de las parroquias 
de Florencia y Florida [Engativa], a cargo de los sacerdotes René García y Luis Currea, quienes 
comenzaron a crear un problema cuando iniciaron una cooperación con marxistas, con modelos de 
educación integrada en los que ha servido como orientador German Zabala”. El Tiempo. 12 de abril 
de 1969. Pág. 28. Para un análisis más detallado se puede consultar: Restrepo, Javier Dario. La 
Revolución de las Sotanas. Golconda 25 años después. Bogotá: Editorial Planeta. 1995. Este 
contexto en el que la alta jerarquía de la iglesia católica, la UTC y la dirigencia bipartidista observan 
la influencia que “Golconda” empieza a tener en los sectores populares genera ese nivel de 
rechazo a las propuestas del cristianismo social que profesaba Tulio Cuevas.        
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 “Comunicado de la Oficina de Prensa de Palacio”. En El Tiempo. 29 de agosto de 1969. Págs. 1 
y 7. 
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Figura 14 
 
Fuente: El Tiempo. 1 de septiembre de 1969. Pág. 4. 
Aunque la actitud de rechazo hacia Tulio Cuevas por parte de la élite colombiana 
se mantuvo latente durante 1969 debido a su viaje a la Unión Soviética y a sus 
discursos proferidos, las acciones realizadas en enero del año siguiente lo 
encarrilaron nuevamente en la confianza de la UTC y de la dirigencia bipartidista. 
Luego de una masiva huelga de trabajadores de Bavaria, comenzada en 
diciembre de 1969, Tulio Cuevas decide expedir coordinadamente con José 
Raquel Mercado la CTC un comunicado de rechazo a lo que ellos consideraron 
“planes subversivos” de los trabajadores colombianos. El comunicado publicado el 
15 de enero expresa claramente su rechazo a prácticas de hecho realizadas en el 
marco de la huelga de Bavaria; al respecto el segundo punto del comunicado 
sostiene:  
“2. No puede utilizarse la dinámica sindical como elemento perturbador. Por ello 
condenamos enérgicamente cualquier intento de aprovechamiento de la expectativa laboral 
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con fines protervos o subversivos reñidos moral, patriótica y sindicalmente con el libre 
ejercicio del derecho de la libre asociación que con tanta vehemencia defendemos y 
defenderemos”
419
. 
Aunque existieron dudas por la posible desviación ideológica de Tulio Cuevas 
durante 1969, en un contexto en el que el imaginario anticomunista-cristiano 
marcaba cualquier tipo de pronunciamiento, lo que mostrará la historia es el 
devenir de una cercanía cada vez mayor entre el proyecto utecista, dirigido por 
Cuevas y la tradicional dirigencia política colombiana, en parte porque fracasa el 
Mospol y su apoyo electoral a Belisario Betancur.   
2.3.10. Nacimiento del Moir 
El 12, 13 y 14 de septiembre de 1969 se realiza en Medellín el primer encuentro 
nacional del Movimiento Obrero Independiente Revolucionario, Moir. En dicho 
encuentro, se estableció una alianza entre el abogado de Fedepetrol Diego 
Montaña Cuellar, el sector del Moec dirigido por Francisco Mosquera, el Partido 
Comunista de Colombia (marxista-leninista), sectores del troskismo y el ELN. 
Efectivamente, se buscaba crear una organización nacional que tuviese un 
carácter distinto a la Cstc y que ideológicamente se diferenciara del PCC.   
En la declaración política de este evento, el Moir nace de la necesidad de articular 
todos los procesos que existían en distintos sectores del país que hacían parte de 
una tendencia radical, contraria a todas las demás organizaciones sindicales 
existentes hasta el momento. En sus propias palabras:  
“Por diversos caminos y con experiencias particulares diferentes, pero alimentados por los 
mismos ideales revolucionarios, varias organizaciones obreras de importancia, han venido 
combatiendo las camarillas traidoras de la UTC y CTC y la dirección revisionista y 
reformista de la Cstc. Estas luchas, que produjeron cambios de consideración en la clase 
obrera colombiana, se veían limitadas por la forma aislada y desordenada como los 
distintos sectores las llevaban a cabo… De la necesidad de llevar a cabo la lucha política y 
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reivindicativa de la clase obrera y de coordinar a escala nacional la acción de los sectores 
sindicales consecuentes, surgió el Movimiento Obrero Independiente y Revolucionario 
(MOIR)”
420
 
Por otro lado, en el encuentro se hace una lectura de la historia del movimiento 
obrero en Colombia consistente en que el proletariado colombiano ha librado, 
hasta ese momento, fundamentalmente una lucha de tipo económico, espontánea, 
y su lucha política revolucionaria ha sido insipiente y esporádica, desarrollándose 
en base a la actividad de sectores aislados.  
Para la nueva organización la división del movimiento obrero era consecuencia de 
la histórica debilidad política que tenía y esto permitía que terminara siendo 
influido por los “enemigos de clase” y bajo “el control de las organizaciones 
obreras por parte del imperialismo y de sus aliados nacionales”. La UTC y CTC, 
dos de las confederaciones obreras más antiguas, organizadas a nivel nacional, 
eran los principales ejemplos de esta situación.  
De igual forma, realizan fuertes críticas a la política de unidad que se venía 
consolidando en el país y a todos los sectores del movimiento obrero. Para ellos 
“…la unidad no se alcanza haciendo la unidad con las camarillas de vendeobreros 
(sic) que representan los intereses políticos de los explotadores en el seno del 
movimiento obrero, como ha venido planteando y practicando un sector del 
movimiento sindical que recibe la orientación revisionista del Partido Comunista de 
Colombia, la Cstc. Conciliar, colaborar en el fortalecimiento de las camarillas de 
vendeobreros (sic) de la UTC y CTC, renunciar a la formulación de una línea 
revolucionaria por hacer la „Unidad de Acción‟ en la lucha por los objetivos 
reivindicativos, es la mejor manera de contribuir al desastre político del 
proletariado y al ahondamiento de su división interna”421.  
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La principal acción que había promovido hasta el momento dicho proceso de 
unidad  era el paro de enero del 69 que también fue merecedor de las críticas del 
Moir: “Agitando ese paro como una falsa amenaza, en una demostración práctica 
de lo que entienden por „unida de acción‟, más de una docena de bandidos, 
capitaneados por Tulio Cuevas, entró a „negociar‟ las condiciones de la entrega 
con el propio Presidente de la República. Esto fue el 22 de enero. El movimiento 
quedó pendiente de las „negociaciones‟ en San Carlos, mientras Cali, Medellín y 
Bogotá estaban semiparalizadas. Al día siguiente la frustración sustituía a la 
protesta, no hubo un solo grito en las calles. El movimiento había sido vendido en 
la más irritante comedia, cuyos actores fueron las camarillas patronales y el primer 
comediante del país, Lleras Restrepo”422. 
Finalmente, todas esas críticas se concretan en un llamamiento claro: “Es deber 
de todas las organizaciones que integran el MOIR desarrollar la lucha contra las 
camarillas de la UTC y CTC y los dirigentes reformistas y revisionistas de la Cstc, 
con el fin de librar de su influencia a las masas obreras”423. Son tales las 
posiciones con las que nace el MOIR, articulando los Bloques Independientes de 
Antioquia y Santander, el Frente Sindical Autónomo de Cali y sectores de 
Fedepetrol y Fenaltracar. 
Una de las primeras tareas del Moir fue nombrar a Diego Montaña Cuellar como 
director de su periódico Frente de Liberación, y luego se trazó la realización del 
Primer Encuentro Nacional de Trabajadores de los Servicios Públicos y la 
Empresa Privada, el 17 y 18 de enero de 1970. En dicho evento, que analizó la 
situación en que se encontraba la clase obrera colombiana, se acordó preparar un 
“Paro Nacional Patriótico” como respuesta a los atropellos del gobierno. No 
obstante, el debate electoral de 1970 planteó divergencias internas en el Moir, 
pues aunque los grupos políticos que participaban eran abstencionistas, Francisco 
Mosquera y el Moec consideraban que el candidato de la Anapo, Gustavo Rojas 
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Pinilla, contaba con posibilidades de triunfo, además de un amplio respaldo 
popular.  
El mencionado paro realmente no tuvo concreción ni en sus objetivos centrales, ni 
en la fecha de realización. Una fecha tentativa fue realizar el “paro patriótico” a 
finales del mes de marzo, sin embargo la comunicación de las centrales obreras 
fue contundente en rechazar dicha convocatoria424. Para Francisco Mosquera y los 
sectores del Moec el paro debía hacerse después del proceso electoral, pues 
consideraban que el bipartidismo colombiano no reconocería el triunfo de Rojas 
Pinilla, y en ese momento convenía impulsar el paro; entretanto, los otros sectores 
que convergían en el Moir lo mejor era realizar el paro antes de elecciones con el 
fin de rechazar de tajo el proceso electoral. 
     
2.4. Las elecciones de 1970 y el debatido triunfo de Misael Pastrana Borrero       
A la agitación social, la represión sindical425 y la divergencia política de diversos 
sectores con el Frente Nacional, se sumaba el problema de la sucesión 
                                                          
424
 Las centrales obreras además de condenar el “paro patriótico”, exhortaron a sus afiliados a 
acatar únicamente las ordenes que impartan solamente sus dirigentes. La UTC y CTC, dijeron no 
respaldar el llamado a paro “por los fines oscuros que persiguen y porque no se sabe a ciencia 
cierta, quienes son los organizadores del mismo”. El Tiempo. 17 de marzo de 1970. Págs. 1 y 2.  
425
 Aunque no es muy mencionado, el nivel de represión sindical ejercido por Lleras Restrepo al 
final de su gobierno y en plena campaña electoral, fue bastante elevado. Por ejemplo, en enero fue 
asesinado el dirigente agrario José Vicente Mora cuando se encontraba en una reunión sindical 
con campesinos de Aguazul. La Cstc envió una carta al presidente explicando que el dirigente fue 
asesinado por su activismo y por la constitución del Sindicato de Trabajadores Agrícolas de 
Casanare. Adicionalmente José Vicente Mora era candidato a diputado a la Asamblea 
Departamental de Boyacá por el Partido Comunista. Para la central todo esto en su conjunto fue lo 
que despertó el odio de los latifundistas que asesinaron al dirigente. Finalmente, la Cstc exige una 
exhaustiva investigación y el castigo de los responsables así como garantías para ejercer las 
tareas sindicales en el país. En: “Carta de la Cstc al gobierno por asesinato de dirigente”. En 
Archivo Cstc. “Correspondencia Interna”. Enero-Diciembre de 1970. Bogotá, enero de 1970. En 
febrero fue detenido en el aeropuerto El Dorado por el F2 Luis Hernando Sabogal quien era 
candidato a las elecciones. “Telegrama de Festral” En Archivo Cstc. “Correspondencia Interna”. 
Enero-Diciembre de 1970. Barranquilla 17 de febrero de 1970.  
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presidencial. Esta vez el turno le correspondía al conservatismo que se debatió 
entre tres posibles candidatos: Evaristo Sourdis, Belisario Betancur y Misael 
Pastrana Borrero.  
La división interna del conservatismo fue un aliciente para la candidatura de 
Gustavo Rojas Pinilla, candidato contario al Frente Nacional, que se presentó a 
nombre de la Anapo. Como se había evidenciado durante toda la década anterior, 
el nivel de exclusión hacia los opositores al pacto frentenacionalista marcó todas 
las campañas electorales, sin ser la excepción la del General Rojas. En su 
conjunto, la gran prensa nacional realizó una campaña de desprestigio contra el 
candidato de la Anapo más que de apoyo a Misael Pastrana Borrero candidato 
frentenacionalista. La campaña de desprestigio se empezó a presentar al menos a 
finales de febrero de 1970, casi dos meses antes de las elecciones del 19 de abril, 
con cuatro estrategias concretas:  
- Sacar a la luz pública los hechos reprochables que había cometido Rojas durante 
su periodo de mandato entre 1953 y 1957. Entre ellos las negociaciones que 
Rojas realizaba con los bancos para, según la prensa, destinarlos a sus negocios 
particulares426. De igual forma, de los hechos más remembrados por la prensa en 
contra de Rojas fue el asesinato, a manos del ejército, de estudiantes en el 
campus de la Universidad Nacional –ver figura 15 y 16-. El periódico El 
Espectador de igual manera descalificaba la candidatura de Rojas y mencionaba 
la incongruencia del liberalismo al apoyar al rojismo, argumentando que “…está 
demasiado fresca la historia de la dictadura, y lo está la del tortuoso movimiento 
del ex dictador y sus válidos, como para que no surjan de ella consideraciones 
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 “La carta demuestra como Rojas aprovechaba su condición de presidente „Jefe Supremo‟ para 
conseguir con los bancos de la nación –en este caso los bancos Ganadero, Cafetero y Popular- 
prestamos cuantiosos destinados a sus negocios particulares. El Tiempo. 13 de marzo de 1970. 
Págs. 1 y 3.  
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evidentes que refuercen que el liberalismo debe orientarse compacta y 
lúcidamente por el candidato del Frente Nacional”427. 
Figura 15 
 
Fuente: El Tiempo. 27 de febrero de 1970. Pág. 5 
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 El Espectador. 11 de enero de 1970. Pág. 4 
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Figura 16 
 
Fuente: El Tiempo. 24 de Marzo de 1970. Pág. 5 
 
- La segunda estrategia de desprestigio estuvo encaminada a contraponer el 
principio de la “democracia” liderado por el Frente Nacional y su candidato Misael 
Pastrana, contra la concentración de poder que refleja “la dictadura” representada 
en Gustavo Rojas. Estos fueron los códigos binarios que primaron en la campaña 
de desprestigio428. 
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 “¡Rojas No!” Así tituló el editorial el periódico El Tiempo para orientar a sus lectores que debían 
votar por Misael Pastrana. Entre líneas se deja entrever lo siguiente: “El dilema es claro: o 
Pastrana o Rojas. O la  democracia o la dictadura. El país va a escoger entre los dos términos. Y 
como son tan claros, y el de la dictadura es tan amenazante y deprimente, no cabe duda de que 
los colombianos dirán en las urnas, como ya lo dicen por calles y plazas de la patria: ¡Rojas no! Y 
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- Intentar relacionar directamente a Rojas con el comunismo. Con esta estrategia 
se pretendía mostrar que la Anapo, partido que respaldaba a Rojas Pinilla, había 
hecho una alianza con el Partido Comunista a pocos días de las elecciones con el 
fin de “repartirse las ganancias”. Según se señala, ninguna de las campañas ha 
hecho alianzas para posicionar a sus candidatos “pero lo que no se conocía –por 
los menos tan abiertamente- es la alianza pactada en recintos cerrados entre el 
Partido Comunista de Gilberto Vieira y el sector anapista de Gustavo Rojas Pinilla. 
Rara mezcla esa entre dos facciones que propugnan sistemas diferentes de 
mando y que buscan el poder para usufructuarlo por métodos diversos, aunque no 
por distintos caminos”429. Este hecho es presentado como “muy raro”, inclusive 
señala que aunque el PCC no lanzará listas para Senado y la Cámara de 
Representantes, “si apoyará –in pectore- a las que lancen los dirigentes de la 
Alianza Nacional Popular para el Congreso. Y por sustracción de materia también 
el nombre del candidato Gustavo Rojas Pinilla para Presidente de la República. 
Esta alianza no se ha „destapado‟ por completo, pero ya los asiduos colaboradores 
del compañero Gilberto Vieira están por esos lados anapistas buscando 
posiciones para que los incluyan en algunas de las listas para Congreso”430.          
- La cuarta estrategia de descrédito fue decir que se estaba jugando el interés 
supremo de la nación y de América en caso de que llegara a ser electo Rojas 
Pinilla. A dos días de las elecciones el periódico El Tiempo, en su editorial, pone 
                                                                                                                                                                                 
por ello para honrar a Colombia en su prestancia moral y política”. El Tiempo. 5 de abril de 1970. 
Pág. 4.      
429
 “Se Destapa Alianza Anapo-Comunista”. El Tiempo. 2 de abril de 1970. págs. 1 y 3. 
430
 Ibíd. Pág. 3. Es importante señalar que las alianzas entre la Anapo y el PCC para corporaciones 
regionales y el Congreso se venían presentando desde finales de 1969, en departamentos como 
Meta, Tolima, Quindío y Caldas; sin embargo la gran prensa consideraba que estas alianzas se 
estaban haciendo en vísperas de las elecciones del 19 de abril de manera “tapada”. Lo que no 
mostraba la gran prensa es que Gilberto Vieira del PCC condenaba la candidatura de Rojas Pinilla 
y la orientación fue votar en blanco en las elecciones presidenciales. Para un análisis más 
detallado de la posición política del PCC en las elecciones de 1970, consultar: Ayala Diago, Cesar 
Augusto. El Populismo Atrapado, la Memoria y el Miedo. El caso de las elecciones de 1970. 
Medellín: Editorial La Carreta Histórica y Universidad Nacional de Colombia. 2006. Págs. 180-182.     
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de presente que lo que suceda en Colombia en el proceso electoral es importante 
“no solo para nuestra nación sino para toda América Latina. Y continúa diciendo 
que el interés de la nación es en esencia la democracia y esta no se puede poner 
en duda.  
“Colombia es una de las esperanzas fundamentales de la democracia latinoamericana. 
Podemos ser –y hasta el presente hemos sido- el mejor testimonio de que el dilema 
dictadura militar de derechas o dictadura comunista no es válido. Hay otra posibilidad. La 
nuestra… Colombia tiene un compromiso ante América que nos mira expectante, y a ese 
compromiso hemos de ser leales, y en forma alguna inferiores”
431
.   
De forma similar El Heraldo, diario liberal del Atlántico, por motivos regionales 
apoyó al candidato conservador Evaristo Sourdis, y mostró también su rechazo al 
rojismo: “No votar por Sourdis es traicionar a la costa. No votar por usted ahora es 
traicionar la patria chica, es no haber hecho una toma de conciencia social, es 
negar el derecho que tiene un gran pueblo de gobernar la nación…”432    
No obstante las estrategias de desprestigio llevadas a cabo por la gran prensa 
nacional, la campaña de Rojas Pinilla fue acuciosa en la visibilización del 
movimiento anapista y reposicionamiento del candidato, para enfrentar la 
influencia de la comunicación masiva que tenía Misael Pastrana. Como bien lo 
registra el historiador Cesar Ayala “La venta del carnet y de los periódicos 
regionales y los festivales constituyeron las fuentes por excelencia de la 
financiación popular. [asimismo] Los vivos colores distintivos del movimiento: azul, 
blanco y rojo que simbolizaban la unión de conservadores desde la pureza del 
blanco de la paz, decoraban las casas anapistas, estaban en las banderas que 
flameaban en las manifestaciones, sobre los carros, las motos y los caballos en 
los desfiles; sobre los hombros de los militantes. Se llevaban en pañoletas, ruanas 
o faldas”433. Esta estrategia de comunicación política de base, unido al descrédito 
                                                          
431
 Editorial: “Compromiso Ante América”. El Tiempo. 17 de abril de 1970. Pág. 4. 
432
 El Heraldo. 18 de abril de 1970. Pág. 1. 
433
 Ayala Diago, Cesar Augusto. Populismo Atrapado. Op Cit. Pág. 189.  
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que para ese momento tenía el Frente Nacional, sirvió para que Rojas lograra 
conquistar una importante cantidad de votos en las elecciones del 19 de abril.   
En una de las votaciones más discutidas de la historia de Colombia, Pastrana se 
imponía con 1.625.025 votos, sobre el candidato anapista que obtuvo 1.567.468 
votos434. El descontento fue generalizado pues se pregonaba que se había 
presentado un fraude electoral435. El 20 de abril la ciudad de Bogotá amaneció 
militarizada y las protestas no se hicieron esperar, a medida que pasaban los días 
las masas anapistas veían como se les arrebataba la victoria de sus manos; el 
punto máximo de la protesta fue el 21 de abril cuando las manifestaciones se 
tomaban las principales ciudades, convirtiéndose en motines, mientras el 
gobierno, argumentando que se estaba gestando un movimiento subversivo, 
ordenaba el establecimiento del Estado de Sitio436. La orden presidencial 
solamente se levantaría hasta el 15 de mayo437.  
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 Estos datos tomados de: Archila, Mauricio. Idas y Venidas. Op Cit. Pág. 104. 
435
 A la media noche, momento en el cual los diarios cerraron sus ediciones daban como virtual 
ganador a Rojas Pinilla; sin embargo en las primeras horas de los escrutinios se produjo un cambio 
en el predominio de Rojas lo que generó una sospecha generalizada de fraude electoral. Para un 
análisis más detallado ver: Ayala Diago, Cesar Augusto. Populismo Atrapado. Op Cit. Págs. 201-
234.    
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 El Espectador. 22 de abril de 1970. Pág. 1. Durante y después del proceso electoral la represión 
se agudizó. Fedetav denuncia además del Estado de Sitio, la Ley Marcial, los Consejos Verbales 
de Guerra, el toque de queda, censura de prensa y radio, prohibición de reuniones de más de 
cinco personas, retenciones masivas de dirigentes populares y de oposición. Denomina este 
conjunto de medidas como “el despliegue de fuerza más grande ocurrido en Colombia desde la 
época de la violencia.” Para la federación, ese despliegue permitió la elección de Misael Pastrana 
sin contratiempos pese a las “enérgicas protestas que hubo por parte de las masas que se sentían 
defraudadas”. “Informe congreso de Fedetav”. Cali, Mayo de 1970. En Archivo Cstc. 
“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1970”.  
437
 El 19 de Julio Carlos Lleras Restrepo decretó nuevamente el Estado de Sitio supuestamente por 
movimientos de carácter subversivo. Los sindicatos reciben esta noticia como una agresión directa 
pues “el Estado de Sitio fue en el pasado y es en el presente, el arma favorita de la reacción para 
imponerle a la clase obrera y el pueblo trabajador, toda clase de alzas, leyes represivas y 
fundamentalmente obstaculizar el desarrollo normal de la clase obrera organizada”. “Resolución 12 
de la Asamblea General de Juntas directivas de los sindicatos filiales de la Fedeta”. En Archivo 
Cstc. “Correspondencia Interna”. Enero-Diciembre de 1970. Julio de 1970. 
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La reducida diferencia electoral le significarían al gobierno de Misael Pastrana 
elevados niveles de ilegitimidad, además del descredito generalizado que 
representaba el Frente Nacional. Pastrana denominó a su política de gobierno El 
Frente Social y encaminó su fuerzas al aumento del gasto en educación y salud, 
así como estrategias encaminadas a la construcción de vivienda con la utilización 
del sistema Upac (unidades de Poder Adquisitivo Constante), que le sirvieron para 
captar dinero y dinamizar de esta forma el sector de la construcción438. 
 
2.4.1. La Agitación Laboral y los Procesos de Unidad Obrera en el Gobierno 
de Misael Pastrana Borrero 
Con la posesión de Misael Pastrana el 7 de agosto de 1970 se dio continuidad a la 
represión que a finales del gobierno anterior se mantenía hacia las masas obreras. 
El gobierno mantuvo el Estado de Sitio que se había decretado antes de su 
posesión, hasta el 13 de noviembre de 1970. La persecución política contra los 
sectores populares principalmente se evidenció en las áreas rurales, contra los 
campesinos439.  
En Noviembre se levantó el Estado de Sitio. Esta acción fue recibida por los 
trabajadores con beneplácito como resultado de la protesta y denuncia que 
permanentemente hicieron en su contra. Adicionalmente exigían la derogatoria de 
los decretos y disposiciones que se habían aprobado en el marco del Estado de 
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 Para una descripción más detallada de los programas de construcción de Pastrana, las “cuatro 
estrategias” se puede consultar: Hartlyn, Jonathan. La Política del Régimen de Coalición. Op Cit. 
Págs. 169-172. 
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 A comienzos de noviembre campesinos denunciaban que bajo el Estado de Sitio se venía 
“desarrollando una tremenda persecución política contra amplios sectores campesinos que difieren 
del pensamiento del actual gobierno, a quienes se somete a consejos verbales de guerra como en 
el caso de Yacopí”. En este sentido se exigía la libertad de María Arango de Marroquín, de la 
Juventud Comunista y otras personas que habían sido sometidas a consejos verbales de guerra en 
la base de Palanquero. “Resolución No 3 Sindicato de alfareros y similares del Norte de 
Santander”. Cúcuta 1 de noviembre de 1970. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-
Diciembre de 1970”.   
235 
 
Sitio y que afectaban directamente la actividad sindical440. En efecto, bajo el 
Estado de sitio eran prohibidas las reuniones de los trabajadores lo que limitaba la 
labor de éstos en defensa de sus derechos. 
Pese a la fuerte represión vivida, se presentó un avance significativo en la política 
de Unidad de Acción, pues se desarrollaron dos importantes eventos nacionales 
sindicales: El Congreso de Federaciones de la Cstc  y la Convención Nacional de 
Sindicatos y Federaciones441.   
2.4.2. La Convención Nacional de Sindicatos y Federaciones: La Re-
invención de la Cstc.  
En 1970 la Cstc cumplía ya 6 años y el Ministerio del Trabajo aún no autorizaba su 
personería jurídica. Ante esta situación, desde febrero empieza a circular la idea 
de convocar un Congreso de federaciones para conformar nuevamente la central 
obrera nacional. Fenaltraconcem, la federación de la construcción y materiales 
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 “Proposición Sindicato de Bavaria”. Bucaramanga, 14 de noviembre de 1970. En Archivo Cstc. 
“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1970”.  
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 A mediados de diciembre de 1969 se realizó una importante reunión entre organizaciones 
sindicales de Fedetex, Utran y Fedeta que constituyó un preludio a los encuentros nacionales del 
70. En dicha reunión se propuso un programa de 10 puntos, se designó un comité coordinador de 
Unidad de Acción facultado para hacer la declaración de principios coherente con el programa 
aprobado e impulsar la realización de una reunión similar a escala nacional prevista para enero del 
70. En las conclusiones de la reunión se redactó un parágrafo especial en el cual los participantes 
de la reunión se comprometieron a “suspender toda clase de campaña de calumnia o persecución 
personal, o sea que debe existir respeto mutuo de un sector a otro. Iniciar la campaña de la 
necesidad de abandonar toda manifestación o actos de sectarismo” . Sin embargo, en otro 
parágrafo se aclara que la participación en la “Unidad de Acción” no comprometía los principios 
orgánicos ni políticos de cada sector y se respetaba la crítica y autocrítica. En cuanto a la 
organización y dirección  se acordó la existencia de una “asamblea de organizaciones”, como 
organismo dirigente que estuviera conformada por dos delegados de cada sindicato representante 
y organizaciones de segundo y tercer grado. Adicionalmente existiría el Comité Coordinador 
conformado por dos principales y dos suplentes por cada sector participante. Al respecto consular: 
“Objetivos que la unidad de acción se propone mediante el programa”. Antioquia. Medellín, 13 de 
diciembre de 1969.  En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1969”.  
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para la construcción, aprueba esta propuesta en su noveno congreso. Se plantea 
convocar dicho Congreso en Junio442.  
En Marzo la Cstc envía la convocatoria, sin embargo para algunas organizaciones, 
incluso las federaciones, no era claro el objetivo del encuentro. La Festra se 
comunica con la Central para preguntar si el Congreso tiene o no la finalidad de 
obtener la Personería Jurídica de la Cstc, pues en este caso, deberían cumplirse 
unos requisitos que en el anterior Congreso constitutivo no se cumplieron. Se 
referían a esto por la composición del Comité Ejecutivo Provisional que debía 
tener miembros con trabajo sindical de base. Para Festra esta era una razón para 
que no se hubiera aprobado la personería.443 
La convocatoria a encuentros sindicales para dar las discusiones políticas y 
organizativas pertinentes para el desarrollo de la convención se vieron limitadas 
por el Estado de Sitio dado que este prohibía las reuniones de más de 5 personas. 
Por estas razones la Cstc decidió orientar el aplazamiento de los congresos444. 
 La Federación de Trabajadores del Tolima tenía programado su Congreso para el 
1 y 2 de mayo, pero tuvieron que aplazarlo pues el secretario de gobierno 
departamental y el inspector del Trabajo de Ibagué contrario a ofrecer garantías 
para la realización del encuentro, manifestaron la prohibición de ese tipo de 
reuniones. 445 El Congreso fue convocado nuevamente para el 17 y 18 de Julio.  
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 “Resolución Fenaltraconcem para convocar congreso constitutivo de la Cstc”. Bogotá, 7 de 
febrero de 1970. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1970”.  
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 “Carta de Festra a Cstc”. En Archivo Cstc. Bucaramanga, 3 de marzo de 1970. 
“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1970.  
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 “Ante la situación del país, la Confederación recomendó a las Federaciones suspender o 
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 “Carta de Fedettol a Cstc”. Ibagué, 25 de abril de 1970. En: Archivo Cstc. “Correspondencia 
Interna. Enero-Diciembre de 1970”.  
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Fedeta también tuvo que aplazar su Congreso “en vista de la situación de 
anormalidad imperante”. Durante lo corrido del año se había detenido a varios 
trabajadores por estar en reuniones sindicales tildadas por el gobierno como 
subversivas. Para ser liberados debían firmar un acta en la que se comprometían 
a “no participar en ninguna reunión de carácter subversivo so pena de ser 
nuevamente detenido o sancionado con una multa”446.  
Por su parte Fedetex expone la misma dificultad señalando: “La causa del 
aplazamiento no fue otra que la situación de emergencia en que se encontraba el 
país y a las medidas de orden público dictadas por el gobierno nacional”447. Esta 
situación se repetía por todo el territorio nacional con sindicatos que veían limitado 
su derecho de asociación.  
En Julio la Cstc en un comunicado manifiesta su inconformidad por la prohibición 
de la celebración del Congreso de la Federación de Trabajadores de Antioquia y 
las asambleas de los sindicatos que en la actualidad tramitan sus pliegos de 
peticiones dentro de las normas señaladas por la legislación laboral”448. 
Era muy difícil la reunión de un sindicato en ese momento porque la autorización 
dependía de los mandos militares que casi siempre la negaban. Frente a esta 
difícil situación, la Cstc orientó a sus sindicatos enviar comunicados al gobierno 
nacional durante el 17 y 18 de agosto solicitando la terminación del Estado de 
Sitio449. A reticencia del gobierno se llevaría a cabo el Congreso de re-fundación 
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 “Carta de Fedeta a Cstc. Medellín”. 12 de mayo de 1970. En: Archivo Cstc. “Correspondencia 
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de la Cstc entre el 2 y 3 de diciembre, con la participación de las siguientes 
federaciones:  
 Federación de trabajadores del Tolima (FEDETOLIMA) 
 Federación nacional de trabajadores textiles de Colombia (FEDETEX) 
 Federación sindical de trabajadores de Cundinamarca (FESTRAC) 
 Federación nacional de trabajadores de la industria de la construcción, cemento y 
materiales de construcción (FENALTRACONCEM) 
 Federación de trabajadores del Valle (Fedetav) 
 Federación nortesantandereana de trabajadores (Fenostra) 
 Federación santandereana de trabajadores (Festra) 
 Federación de trabajadores de Antioquia (Fedeta) 
 Federación de trabajadores de Caldas (Fetracaldas) 450. 
El Congreso que representaba más una formalidad para conseguir el otorgamiento 
de la personería jurídica expuso varias proposiciones, entre ellas saludos a la 
FSM, al Cpustal, a la Confederación de trabajadores de Chile y al pueblo chileno, 
a la Central de Trabajadores Cubana, a otras confederaciones de Latinoamérica, 
al Ministro del Trabajo, a Voz Proletaria, a la prensa y radio y al Consejo Central 
de los sindicatos Soviéticos y al pueblo de la Unión Soviética451. A pesar de la 
realización del evento y la nueva composición del Comité Ejecutivo452, el ministro 
de Trabajo, Jorge Mario Eastman, negó  por tercera vez la personería jurídica a la 
Cstc.  
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 “Nómina de las federaciones fundadoras de la Confederación Sindical de Trabajadores de 
Colombia”. Bogotá, 11 de diciembre de 1970. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-
Diciembre de 1970”.  
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 “Proposiciones. Cstc”. Bogotá, 3 de diciembre de 1970. En: Archivo Cstc “Correspondencia 
Interna. Enero-Diciembre de 1970”.  
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 El Comité Ejecutivo de la Cstc salido del congreso de Federaciones fue el siguiente: Presidente, 
Pastor Pérez; Vicepresidente, Gustavo Osorio; Secretario General, Roso Osorio; Fiscal, Aristóbulo 
Marciales; Tesorero, Luis Hernán Sabogal; Organización, Teófilo Forero; Prensa y Propaganda, 
Gilberto Morales; Educación, Alcibiades Aguirre; Asuntos Campesinos, Julio Alfonso Poveda; 
Asuntos Cooperativos, Carlos Jacquin.    
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2.4.3. Los Intentos de Unidad de Acción: Convención Nacional de Sindicatos 
y Federaciones  
A la par de la convocatoria del Congreso de Federaciones  la Cstc hacía un 
llamado para la realización de una Convención Nacional de Sindicatos y 
Federaciones para el mes de Agosto. Esta idea venia de la aprobación que el 
tercer pleno de la Cstc había hecho de convocar una reunión nacional de 
sindicatos y federaciones independientes con el fin de “…estudiar nuevas 
modalidades de lucha en el desarrollo de la política de UNIDAD DE ACCIÓN y 
estructurar el movimiento sindical al nivel de organización por industria”453  
En una carta de invitación enviada a la Asociación Colombiana de Empleados 
Bancarios (Aceb), la Cstc explica que el objetivo de esta reunión era “…reagrupar 
una serie de organizaciones, actualizar una plataforma de lucha de la clase obrera 
y tomar algunos acuerdos sobre los cuales podamos coincidir unitariamente, como 
la lucha por reivindicar el derecho de huelga, concretamente, la reforma de 
algunos aspectos represivos de la reforma constitucional y laboral de 1968 y 
modificación  anulación del decreto 3135 que anula los derechos de petición y 
asociación para la inmensa mayoría de los trabajadores al servicio del Estado”454. 
La convocatoria de estos espacios implicó un gran despliegue de trabajo sindical 
por parte de la Cstc y sus federaciones que redundó en una mayor visibilidad y 
aceptación  dentro de los trabajadores. Este hecho se vio reflejado en el aumento 
de afiliaciones así como reconocimientos por parte de algunas entidades 
regionales455. 
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 Plan de convocatoria de la Convención nacional de sindicatos y federaciones. Bogotá, 
marzo/mayo 30 de 1970. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1970”.  
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 Carta de la Cstc a la Aceb. Bogotá, 17 de junio de 1970 En: Archivo Cstc. “Correspondencia 
Interna. Enero-Diciembre de 1970”.  
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 El Concejo Municipal de San Martin, Meta, emitió una proposición con el siguiente texto: 
“Saluda fraternalmente por intermedio de su Honorable Directiva, a la Cstc por su lealtad y 
abnegación con que ha sabido y sabe defender los derechos de los trabajadores, quienes son los 
únicos en quienes cae el peso de todas las crisis  y persecuciones”. Proposición No 6 Concejo 
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La convención se realizó finalmente el 4 y 5 de diciembre y contó con la 
participación de 17 federaciones, 167 sindicatos y 378 delegados representando a 
más de 80 mil trabajadores tanto de la ciudad y del campo de todos los sectores 
de la economía nacional.   
La realización de esta convención fue un importante avance en la política de 
unidad de acción de la central pues fue convocada casi de forma exclusiva por la 
Cstc y la asistencia de sindicatos, incluso afiliados a otras centrales, fue nutrida. 
Para este momento empezaba a posicionarse el discurso de la “unidad de acción” 
dentro de los trabajadores456. 
En el discurso inaugural, se explicó cómo se había dado el proceso de 
preparación de la convención, señalando que tanto los trabajadores como las 
organizaciones sindicales de base acogían plenamente la UNIDAD DE ACCIÓN, y 
la consideraban una política positiva para defender las conquistas y las propias 
organizaciones. Muestra de eso era que en los encuentros preparatorios 
departamentales habían participado sindicatos de base tanto de la UTC como de 
la CTC y del Moir. En algunos sitios estas reuniones derivaron en manifestaciones 
y en protestas públicas.  
La Cstc señaló otros dos puntos en los cuales se veía reflejado el avance de la 
unidad de acción. El primero era la constitución de sindicatos industriales o 
gremiales a escala nacional, así como federaciones por ramas industriales. Los 
sectores más avanzados en ello eran los trabajadores textiles, metalúrgicos y 
metalmecánicos, ferrocarrileros, cementeros y construcción y transporte. Para la 
                                                                                                                                                                                 
Municipal de San Martin. San Martin, 4 de noviembre de 1970. En: Archivo Cstc. “Correspondencia 
Interna. Enero-Diciembre de 1970”.  
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 Para la Cstc “Tal política corresponde a la forma más propia para acercar a los distintos 
sectores en a realización de contactos directos para la toma de acuerdos muy sentidos y comunes 
que les permita integrarse y conformar comités; los que a su vez les permitirá llevar a cabo 
acciones conjuntas para enfrentar la agresividad patronal y del gobierno”. “Saludo de la Cstc a la 
convención sindical nacional”. Bogotá 4 de diciembre de 1970. En: Archivo Cstc. “Correspondencia 
Interna. Enero-Diciembre de 1970”.  
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Cstc era importante que los asistentes a la convención tomaran conciencia de la 
importancia de ese tipo de organización para “elevar el grado de organización, de 
potencialidad económica, de movilización masiva que, se obtendría para las 
luchas reivindicativas cada vez más elevada”457, contribuyendo con esto a la 
unidad del movimiento obrero, a fortalecer la solidaridad y a promover huelgas por 
industria, mucho más difíciles de burlar que las de empresa.  
El segundo punto era la coordinación para la presentación y negociación de 
pliegos lo cual permitía ir acercando la contratación colectiva para que el 
trabajador vaya incorporándose desde su propia base hasta la cúspide y para ir 
integrando los trabajadores en un solo sindicato, tal fue el caso de los 
ferrocarrileros, de los trabajadores de empresas portuarias, de transporte aéreo, 
cementeros y maestros.   
2.4.4. El Paro Nacional de Marzo de 1971 
Para finales de 1970 e inicios de 1971 el sentimiento anticomunista se expresaba 
marcadamente en favor del rompimiento de las relaciones de Colombia con la 
Unión Soviética, acusada de promover la subversión en el país. El discurso 
anticomunista retomó su eco en el ámbito sindical gracias a personajes como José 
Raquel Mercado, quien, como señala la Cstc, “…se propone continuar su política 
anti-obrera, pro-imperialista y enemigo de la UNIDAD del proletariado que es la 
consigna de los empresarios, patronos y capitalistas y hasta se dice que se 
aprobará una proposición para solicitarle al Gobierno Nacional el rompimiento de 
las relaciones diplomáticas y comerciales con los países socialistas, 
principalmente con la URSS”458. La necesidad de que Colombia rompa relaciones 
diplomáticas y comerciales con la Unión Soviética, es impulsada también por la 
embajada norteamericana en Colombia. 
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 “Saludo de la Cstc a la convención sindical nacional”. Bogotá 4 de diciembre de 1970. En: 
Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1970”. 
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 “Condiciones de vida de los trabajadores”. Septiembre 1970. Pág. 12. En: Archivo Cstc. 
“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1970”.  
242 
 
Para mediados del mes de diciembre de 1970 la Cstc expide una comunicación a 
la ciudadanía en general en la cual rechaza la campaña antisoviética de la 
embajada norteamericana. En ella plasma su posición y argumenta que la 
campaña para romper relaciones se ha puesto en marcha; sin embargo la Cstc 
sostiene que son benéficas las relaciones con las Urss porque ayudan a “romper 
la dominación imperialista de los Estados Unidos” sobre Colombia, al tiempo que 
hace un llamado: “La clase obrera, las organizaciones sindicales, campesinas, 
estudiantiles y todas las fuerzas progresistas deben movilizarse para retroceder 
esta oscura maniobra del imperialismo norteamericano”459     
En este contexto de zozobra por una supuesta subversión comunista impulsada 
desde la Unión Soviética, la UTC propone la realización de un Paro Nacional para 
protestar por el alto costo de vida y presionar la solución de los problemas de 
índole laboral, llamado al cual la Cstc muestra su clara intención de participar.    
2.4.5. Antecedentes y paro del 8 de marzo. 
En los primeros días del 71, como sucedía usualmente al inicio de año, las 
organizaciones de base preparaban manifestaciones contra el alza de los 
productos de la canasta básica. El 7 de enero, la Cstc hace un primer llamado en 
una carta abierta para convocar a una reunión con todos los sindicatos por las 
alzas en los precios. El objetivo de esta reunión era “trazar tareas concretas para 
poner freno a la política de alza de precios, a la especulación y al acaparamiento 
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 “Rechazamos la Campaña Antisoviética de la Embajada Norteamericana”. Bogotá. 16 de 
diciembre de 1970. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1970”. El 
ambiente generado por sectores anticomunistas colombianos de rompimiento de relaciones 
comerciales con la Unión Soviética, no prosperó; muy por el contrario, para el mes de febrero el 
gobierno colombiano, en cabeza del ministro de Desarrollo, Jorge Valencia Jaramillo, y el 
viceministro de Comercio Exterior de Rusia, Aleksei Manjulo, establecieron un plan para ampliar el 
comercio entre los dos países. Al respecto ver: “Plan Para Ampliar Comercio con Rusia”. El 
Tiempo. 16 de febrero de 1971. Pág. 3.    
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de productos de consumo popular, tareas que deben empezarse con la creación 
de comités en los barrios”460. 
Dos días después, la Cstc en respuesta al llamamiento unilateral de la UTC a un 
paro nacional, emite un comunicado señalando su intención de apoyar y participar 
en la actividad y la necesidad de una dirección conjunta y unitaria; plantea un 
diálogo con ésta y otras directivas sindicales para asegurar el éxito del paro461. A 
partir de esto, la Cstc busca integrarse a la convocatoria del paro, teniendo 
reuniones con la UTC hasta finalmente consolidar el Comando Nacional Conjunto 
conformado por directivos de ambas centrales. 
Esta coordinación hace públicas algunas consideraciones acerca del paro días 
previos a su realización, entre ellas que: “la realización, conducción y 
responsabilidad de la protesta recae exclusivamente en la clase obrera 
representada en la UTC y Cstc y otros sectores sindicales que apoyan el paro; la 
orden de paro es irreversible, que hay un apoyo de varios grupos políticos del 
bipartidismo en la medida en que consideran justas las causas que motivan la 
protesta; finalmente se señala que el paro será pacifico, es decir, sin fines 
insurreccionales o subversivos”462.      
La preocupación por parte de la élite política colombiana por el desarrollo del Paro 
Cívico Nacional propuesto para el 8 de marzo, se hacía evidente en la gran 
prensa. Por un lado, los editoriales de los periódicos sostenían que el “paro 
general” no tenía “contenido moral y jurídico”, además de “carecer de justificación” 
y no ser un instrumento válido de “reivindicación social”463. Empero las críticas, no 
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 “Carta abierta de la Cstc”. Bogotá, 7 de enero de 1971. En: Archivo Cstc. “Correspondencia 
Interna. Enero-Diciembre de 1971”.  
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 “Comunicado Cstc”. Bogotá, 9 de febrero de 1971. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. 
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 “El Pretendido Paro General”. El Tiempo. 7 de febrero de 1971. Pág. 4 
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dejaban de lado cierta preocupación por el carácter “subversivo” que pudiera 
tener:  
“En el fondo no se trata sino de inadmisible amenaza, equivalente a inexcusable medio de 
presión, que sin duda habrá sido puesto a la orden de desbordados dirigentes políticos 
para que a su sombra estimulen desmanes y desenfrenos. Pero sin necesidad de esta 
suposición, lo cierto es que el mote de „cívico‟ no le quita al proyectado „paro nacional‟ su 
carácter eminentemente subversivo, condición que sin duda sabrán tener en cuenta los 
trabajadores, tanto individualmente como a través de sus organizaciones para no 
vincularse ni adherir a un empeño disociador que tiene sus desorbitados orientadores 
claramente reconocidos, y que además es contrario a todos los empeños y esfuerzos que 
se realizan por mantener la realidad económico-social colombiana en los positivos causes 
por los cuales se ha venido desarrollando, no obstante el afán de quienes se empeñan en 
desconocer ese hecho incuestionable”
464
.        
Entretanto, la estrategia gubernamental para dificultar la realización del paro fue 
dividir a las centrales sindicales. Mientras la UTC465 y la Cstc mantenían su 
decisión indeclinable del paro, la CTC negociaba con el gobierno. El 10 de febrero 
Pastrana recibió en el palacio de San Carlos al ejecutivo de la CTC, presidido por 
José Raquel Mercado, el cual al finalizar la reunión señaló que “…no podemos 
„caerle‟ a un gobierno de solo 6 meses”466, haciendo referencia al corto tiempo de 
la administración de Pastrana.   
Finalizada la reunión entre Mercado y Pastrana, la Federación Colombiana de 
Educadores (Fecode), decide iniciar un Paro Nacional exigiendo a las autoridades 
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 Tulio Cuevas y en su conjunto el Comité Ejecutivo de la UTC estaban de acuerdo con la 
decisión de paro para el 8 de marzo; sin embargo, Antonio Díaz García, Ministro del Trabajo del 
gobierno de Lleras y secretario de la UTC y Antonio Beltran, dirigente obrero de Santander, se 
marginaron de la decisión de paro. El Tiempo. 13 de febrero de 1971. Págs. 1 y 6.   
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locales el aumento de salarios. Inmediatamente, el gobierno estableció que el 
Paro de maestros tenía intereses subversivos, además de declararlo ilegal467.  
Días previos a la realización del Paro Cívico Nacional, el gobierno denunció la 
existencia de un plan coordinado para “la perturbación del orden público” y 
aseguró que este tiene “típica inspiración política”; en la reunión en la que 
participaron los ministros del despacho y los altos mandos militares, se evidenció 
la preocupación por el paro de maestros, el paro en la Universidad del Valle, las 
invasiones de tierras del movimiento campesino en torno a la Anuc y las posibles 
consecuencias que traería el Paro Cívico Nacional468.  
Aunque el gobierno declaró que sin Estado de Sitio dominaría los “brotes 
subversivos”, las manifestaciones llevadas a cabo el día 26 de febrero por parte de 
la Cstc y la UTC como apoyo al paro nacional, generaron que al día siguiente la 
administración de Pastrana declarara el Estado de Sitio en todo el territorio 
nacional469. En efecto, como era de esperarse las manifestaciones estuvieron 
precedidas de una fuerte represión estatal470.    
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“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1971”.  
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Este mismo día y quizás debido al nivel de represión del gobierno de Pastrana, se 
hace pública una declaración conjunta de la que participan el Movimiento Popular 
Conservador (Belisarismo), el Partido Demócrata Cristiano, el Movimiento Popular 
Gaitanista, el Partido Comunista de Colombia, el Frente de Unidad Popular y el 
Movimiento Liberal Popular, en la que dice:  “Declaramos: nuestro apoyo al PARO 
CIVICO NACIONAL DE PROTESTA del 8 de MARZO invitando a la ciudadanía en 
general y a los afiliados y simpatizantes de nuestras organizaciones en todo el 
país a manifestar activamente su inconformidad frente al sistema oligárquico e 
imperialista responsable del atraso nacional…”471 
Mientras se evidenciaba una mayor confluencia de sectores políticos y laborales 
en la realización del Paro del 8 de marzo, la CTC publicaba una comunicación en 
la que advertía que “el pretendido paro civico de protesta, previsto para el 8 de 
marzo, es una táctica del sindicalismo irresponsable y demagógico en alianza con 
los sectores más reaccionarios de los terratenientes, empresarios y rentistas 
urbanos que ven amenazados sus intereses por el Frente Social, para conseguir la 
perturbación de la paz pública y jugar la carta de la dictadura”472.    
El Paro tuvo una duración de 24 horas. Para las Centrales obreras que 
participaron en el Paro Cívico Nacional, el balance fue positivo, pues se cumplió 
con la meta de que fuera una manifestación pacífica y significativa en varias 
ciudades del territorio nacional473.  
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 Declaración conjunta sobre el paro cívico nacional de protesta del 8 de marzo”. Bogotá, 26 de 
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Por su parte, la gran prensa tituló “El País Rechazó el Paro”474, haciendo 
referencia a que solamente el 10% de la UTC había acatado la orden. De igual 
forma, manifestó que el paro solamente se había hecho con “tachuela y piedra”. El 
caricaturista Chapete en una ilustración gráfica comparó los hechos del 8 de 
marzo con una pelea de boxeo en la que la sensatez “noquea” al paro, saliendo 
triunfadora mientras que Misael Pastrana representaba al árbitro que felizmente 
daba como ganadora a la sensatez (Figura 17).      
Figura 17 
 
Fuente: El Tiempo. 9 de marzo de 1971. Pág. 5 
                                                                                                                                                                                 
centrales en la organización del paro y en la posterior respuesta a la represión estatal. El 1 de abril 
el Concejo del municipio La Magdalena manifiesta su felicitación por el paro a las centrales y a los 
partidos que apoyaron. 
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En cuanto al gobierno se refiere, al observar que no se habían generado brotes de 
violencia, señaló que “la subversión ha quedado enterrada” y por tal motivo el paro 
había sido un fracaso. Asimismo consideró que el 8 de marzo “…no fue un día de 
paro sino del anti-paro”475, al señalar que las actividades laborales se habían 
desarrollado en todo el país. De igual forma, en reunión con dirigentes liberales y 
conservadores al día siguiente del paro, indicó: “hoy realmente es un día de gloria 
para la democracia colombiana que una vez más ha demostrado que es tierra 
estéril para la dictadura y para la anarquía”; a su vez mencionó que “el movimiento 
no era simplemente de protesta sino que se estaban conjugando factores para 
tratar de sacar al país del dialogo de la democracia, y llevarlo por los atajos de la 
subversión y el desorden… querían vulnerar las bases del sistema y desviar el 
curso de la historia nacional”476.    
Con el argumento de “subversión del orden” determinada en el marco paro del 8 
de marzo, el gobierno utilizó la medida de Estado de Sitio, por los próximos tres 
años, recurriendo a la mano dura contra las manifestaciones sociales477. La 
represión en materia laboral se evidenció en numerosas detenciones de los 
participantes en huelgas, suspensión de licencias a sindicatos, sanciones 
individuales a trabajadores, suspensión de fondos sindicales478, entre otras 
medidas propias de un Estado de excepción. Las dinámicas sindicales del resto 
del año se ven fuertemente afectadas por estas medidas, pues incluso la reunión 
de sindicatos estaba supeditada a la voluntad de las autoridades o del Ejército479. 
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Frente a las detenciones, suspensión de licencias y demás acciones represivas 
del gobierno, las organizaciones sindicales obraron de distintas maneras. Por un 
informe de la Cstc, el representante de la Anapo, Oscar Salazar Jaramillo, se 
comunica con el Ministro del Trabajo manifestándole su preocupación por las 
numerosas detenciones de dirigentes obreros y por el Estado de Sitio que vulnera 
el derecho de expresión existente en el país y solicitando que el ministro medie en 
favor de los sindicalistas ante el gobierno.480  
Por otro lado, la Asociación Colombiana de Juristas Demócratas escribe al 
ministro, “solicitando que el Ministerio se pronuncie por la REVOCACIÓN 
DIRECTA de todas las resoluciones dictadas con ocasión del paro del 8 de marzo, 
en el sentido de suspender la personaría jurídica a varios Sindicatos”481. Gracias a 
esta carta y a una reunión de la Asociación con el ministro se abre la posibilidad 
de levantar la sanción de suspensión de personerías a los sindicatos que 
presenten la solicitud de revocatoria directa.  A partir de esa posibilidad, la Cstc 
orienta a las federaciones y a los sindicatos que presenten dicha solicitud, y envía 
los respectivos formatos.  
No obstante las acciones y consideraciones del gobierno y la prensa, el balance 
del movimiento del 8 de marzo evidenció que la clase obrera estaba en capacidad 
de enfrentar un discurso anticomunista y represivo, así como realizar acciones 
unitarias en las que sindicatos cristianos (UTC), trabajaran mancomunadamente 
                                                                                                                                                                                 
Miembros de la Junta Sindical, que este Comando no autoriza la Asamblea solicitada para el día 
de hoy a las 17:30 horas, en atención a que los principales dirigentes del sindicato, no pueden 
asistir por encontrarse ausentes”. “Respuesta del teniente coronel Armando Victoria Gil de la 
Primera Brigada al sindicato de Cementos Boyacá”. Sogamoso, Marzo 12 de 1971. En: Archivo 
Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1971”.  
480
 “Carta de Oscar Salazar, presidente de la comisión VII de la Cámara a Jorge Mario Eastman, 
ministro del Trabajo”. Bogotá, 29 de marzo de 1971. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. 
Enero-Diciembre de 1971”.  
481
 “Carta de la Asociación Colombiana de Juristas Demócratas al ministro del Trabajo”. Bogotá, 22 
de abril de 1971. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1971”.  
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con sindicatos comunistas (Cstc), en pro de una lucha conjunta482. La Cstc, por su 
parte, demostró que no solamente era una organización de carácter nacional, sino 
que contaba con federaciones regionales que tenían un gran potencial de 
movilización que no podía ser visto con descredito por las otras centrales obreras.  
En el transcurso del año de 1971 las acciones de huelgas y protestas tomaron un 
carácter regional. En el sector petrolero, por ejemplo, la ofensiva empresarial 
contra las conquistas obreras provocó la huelga de agosto de 1971, cuya 
orientación radical del Moir, impidió la negociación y permitió el desmantelamiento 
de la huelga, dejando a centenares de dirigentes y activistas despedidos y 
decenas de ellos encausados por tribunales como castigo por la consecuencia 
política483.  
El paro petrolero dejó un saldo de 200 operarios despedidos y la condena a penas 
de entre 14 y 10 meses a un grupo de 36 trabajadores484. La USO y Sidelca 
organizaron en octubre de 1971 un encuentro nacional petrolero, reunido en 
Bogotá, que creó un comité de trabajadores petroleros contra los consejos de 
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 Uno de los sectores que no participó en el paro del 8 de marzo fue el Moir, organización que a 
su vez criticó acérrimamente el intento de “unidad de acción” desarrollado por la Cstc con la UTC; 
en efecto, las disputas entre el Moir y sectores maoístas en contra de la Cstc, por considerarla 
como organización “traicionera” de la clase obrera, serán una constante durante los todo el 
gobierno de Misael Pastrana.   
483
 Aunque la huelga petrolera se desarrolló entre el 5 y el 23 de agosto de 1971, la realización de 
los Consejos de Guerra Verbales contra los trabajadores que participaron en la protesta fue el 
detonante para que algunas Corporaciones institucionales y sindicatos de la Cstc manifestaran su 
rechazo a este tipo de prácticas represivas. El 6 de septiembre, el Concejo Municipal de Sincelejo 
se pronuncia apoyando la lucha petrolera y rechazando el Consejo de Guerra Verbal instalado allí. 
“Considera el Concejo Municipal que el actual Consejo de Guerra verbal que se ha montado contra 
dirigentes de la UNION SINDICAL OBRERA (USO) tiene por objeto atemorizar a los trabajadores y 
complacer los apetitos voraces de los monopolios extranjeros del Petróleo. Igualmente el Concejo 
Municipal protesta por la declaratoria de ilegalidad del justo movimiento de los trabajadores 
petroleros y pide al Señor Ministro del Trabajo el pleno derecho de los Trabajadores”. “Proposición 
No 5 Concejo Municipal de Sincelejo”. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-
Diciembre de 1971”. Asimismo, otros sindicatos se pronuncian ante el gobierno para que se 
detenga el Consejo Verbal de Guerra, entre ellos el Sindicato de trabajadores de Vidrioluz y el 
Sindicato de trabajadores de la industria del aluminio del Atlántico.    
484
 Cifras tomadas de: Delgado, Álvaro. La Cstc. Op Cit. Pág. 126.  
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guerra que se seguían a 36 de los trabajadores de Barranca. En diciembre de ese 
mismo año apareció un comité pro-defensa de los trabajadores petroleros, del cual 
hicieron parte voceros de la UTC y la Cstc485.          
2.4.6. Las Luchas Sindicales y la Visibilización del Trabajador Agrario 
Durante la Administración Pastrana 
En aspectos laborales la administración Pastrana no desarrolló reformas 
sustanciales, por el contrario, trató de mantener un entendimiento cordial con las 
centrales cercanas al pacto bipartidista -CTC y UTC-, luego del paro de 1971. Sin 
embargo tuvo roces importantes con la reforma al calendario laboral486, la 
negación de la personería jurídica a la Cstc487 y la creación de los fondos 
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 La lucha obrera por el reintegro de los trabajadores de la USO y por la libertad de los detenidos, 
tuvo frutos dos años después, cuando en agosto de 1973, la comisión primera de la Cámara de 
Representantes aprobó un recurso de gracia a los detenidos. Para una descripción más detallada 
consultar: Delgado, Álvaro. La Cstc. Op Cit. Págs. 120 y 126.  
486
 En 1972 el gobierno revive el proyecto sobre reforma al calendario laboral que había sido 
archivado en 1969. Los sindicatos nuevamente alzan su voz de protesta por el retroceso que esto 
implica en las conquistas del movimiento obrero. La Cstc pidió a los congresistas votar 
negativamente la reforma al calendario laboral, la UTC propuso que se aprobara el proyecto pero 
con algunas contraprestaciones como la reducción de la jornada de trabajo a 40 horas semanales, 
la creación de un Fondo Nacional de Turismo para las vacaciones de los trabajadores. La CTC 
elogió el proyecto y solicitó a los congresistas su aprobación. “Información para sindicatos, prensa 
y radio”. Bogotá, 15 de febrero de 1972. Bogotá. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. 
Enero-Diciembre de 1972”. Bogotá, 15 de febrero de 1972. Dicho proyecto no fue archivado, por el 
contrario, continuó su trámite y en noviembre ya había sido aprobado en la comisión séptima de la 
cámara. 14 de noviembre de 1972. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre 
de 1972”.  
487
 En julio de 1972 la Cstc decide emprender acciones jurídicas para el establecimiento de su 
personería jurídica, a lo cual el procurador delegado para la Vigilancia administrativa señala que no 
había renuencia por parte del ministerio del Trabajo en otorgar la personería sino que simplemente 
estaba en trámite por algunas observaciones en los estatutos. “Carta del procurador delegado para 
la Vigilancia administrativa a la Cstc”. En Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre 
de 1972”. Bogotá, 31 de julio de 1972. 
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regionales de capitalización destinados a canalizar las cesantías de los 
trabajadores del sector privado488.   
Durante los últimos tres años del gobierno Pastrana también se desarrollaron 
paros y huelgas en diversas empresas, aunque en menor número comparadas 
con las observadas a finales del gobierno de Lleras Restrepo489.     
Sin lugar a dudas el sector que más acentuó su dinamismo fue el campesino. En 
efecto, un debate fundamental durante el 72 fue el de la reforma agraria, vinculado 
con el alto nivel de organización de los campesinos en la Asociación Nacional de 
Usuarios Campesinos –Anuc. Para inicios de ese año, el gobierno, junto con 
algunos congresistas, representantes de terratenientes, que veían amenazados 
                                                          
488
 Con el decreto legislativo 98 del 22 de enero de 1973 el gobierno instauró los fondos regionales 
de capitalización, medida fuertemente criticada por los sindicatos porque lesionaba los intereses de 
los trabajadores, al disponer arbitrariamente de las cesantías para crear un Fondo Regional de 
Capitalización Social y de esta manera golpea a las empresas nacionales pequeñas. De igual 
forma, el decreto implicaba la centralización del dinero de los trabajadores en manos de los 
grandes empresarios ligados en una forma u otra a la gran industria con capital extranjero 
beneficiando los monopolios capitalistas, sin ofrecer garantías frente a las prestaciones sociales. 
Esta medida fue acompañada de la Resolución 295 del Ministerio del Trabajo que imposibilitaba el 
pago parcial de cesantías para construcción, reparación de viviendas, entre otros. En 1974 el 
Consejo de Estado anuló el funcionamiento de dichos fondos.   
489
 Entre 1972 y 1973 el escenario laboral estuvo favorecido por la negociación de pliegos sin tener 
que llegar huelgas trascendentales. No obstante se presentaron algunas huelgas importantes entre 
las que vale la pena señalar las siguientes: El Paro de Avianca en agosto de 1972, el cual generó 
una serie de despidos masivos y represión tanto de la empresa como del gobierno. En el segundo 
semestre de 1973 se presentó un paro en el sector de la salud, que repuntaría nuevamente a 
inicios de 1974. De igual forma, en septiembre de 1973 se evidenció una huelga en el magisterio. 
Empero, La actitud del gobierno Pastrana durante los tres años estuvo marcada por la persecución 
y seguimiento a las organizaciones sindicales: En el segundo semestre del 72 la represión hacia 
los sindicalistas se ve acentuada. Uno de los principales argumentos del gobierno para legitimar 
dicha represión era una supuesta relación entre las actividades sindicales y la subversión. Este 
argumento es rechazado por organizaciones como la ADE que en su asamblea de delegados en 
septiembre manifiesta que “Las repetidas declaraciones del gobierno dadas a través de sus medios 
informativos, persiguen confundir al magisterio y a la opinión pública, coartando las actividades 
sindicales y educativas al mostrarlas como planes subversivos”. “Declaración asamblea de la 
ADE”. Bogotá. Septiembre 1972. En Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 
1972”. En agosto de ese mismo año fue allanada la sede de la Cstc con el argumento de estar 
fraguando planes subversivos, situación que generó comunicados de las federaciones de esta 
central, rechazando el seguimiento a la práctica sindical.       
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sus intereses económicos con los intentos de reforma agraria del gobierno Lleras, 
deciden reunirse en Chicoral, Tolima, para acordar una reorientación de la política 
agraria con un énfasis en la producción y el mercado por medio del crédito, la 
asistencia técnica y los precios internos de sustentación, dejando de lado el 
problema central de la concentración de la tierra, en lo que se conoció como el 
“Pacto de Chicoral”490.  
A todas luces, en el imaginario social colombiano la propuesta del gobierno era 
vista como una “contrareforma agraria”, que perjudicaba a los ciudadanos del 
común, en beneficio de los terratenientes. El mismo periódico El Tiempo, órgano 
de difusión del gobierno frentenacionalista,  en su editorial del 9 de enero de 1972, 
se pregunta si realmente es una “¿reforma o una contrarreforma agraria?” la 
implementada por la administración Pastrana y la comisión interparlamentaria, 
pues comparada con la propuesta de la administración anterior, éste proyecto de 
ley  
“Ante todo, hace notoria la tendencia de los parlamentarios allí congregados a buscar una 
morigeración y si se quiere casi que conjurar los avances propuestos en el antiguo 
proyecto. Así lo atestiguan las nuevas fórmulas sobre la calificación y pago de las tierras 
explotadas, sobre la renta presuntiva y sobre el derecho de exclusión que en mucho 
suavizan, para los tenedores de tierra, las disposiciones contenidas en el proyecto del 
año pasado. [el resaltado es original del texto]”. Y continua “…Pero quizás lo más 
novedoso que ha surgido de las conversaciones de Chicoral, es la creación del Fondo 
Nacional de Compras y Expropiación de tierras adecuadamente explotadas que tiene la 
infortunada singularidad de que sus recursos provendrán, nada más ni nada menos que de 
mayores impuestos al patrimonio, a las asignaciones y donaciones, y a la masa global 
hereditaria. Es decir que para proteger al tenedor de la tierra y pagarle la totalidad del valor 
de su predio, va a exigírsele un nuevo sacrificio tributario al ciudadano común y corriente, 
que seguramente nada tiene que ver por lo menos en forma directa, con lo que el Incora le 
                                                          
490
 La Reunión presidida por el Ministro de Agricultura del gobierno Pastrana, Hernán Jaramillo 
Ocampo, estableció un Plan Nacional Agrario ateniente a “…poner en ejecución una política de 
ejecución y otra de mercadeo”, en la cual el gobierno garantizara a los campesinos “…crédito, 
asistencia técnica, mercadeo y precios de sustentación para asegurarles al máximo la participación 
en el programa”. El Tiempo. 6 de enero de 1972. Pág. 1 y 6.  
254 
 
adeuda al terrateniente. Parece que con esta innovación están anteponiendo los intereses 
de un sector -el de los dueños de la tierra- a los intereses generales que se van a ver 
grabados indiscriminadamente en cabeza de todos los colombianos para poder pagarle a 
unos pocos el valor de sus bienes raíces rurales”
491
. 
La respuesta de las organizaciones sindicales, fuertemente influenciadas por 
trabajadores agrarios, no se hizo esperar. La Cstc, expidió un comunicado en el 
cual sostiene que dicho pacto garantiza la “continuidad monopolista de la tierra, en 
perjuicio de las masas campesinas”. De igual forma, denunció que:  
“Tal reunión no contó con la participación de los representantes de las masas perjudicadas, 
los usuarios campesinos, recomienda el establecimiento de nuevos tributos, que en forma 
directa o indirecta afectan los intereses de la inmensa mayoría de la población… Ninguna 
persona sensata que se identifique con los intereses populares y los de la nación, puede 
estar de acuerdo con las propuestas de los latifundistas reunidos en Chicoral, acuerdos 
que buscan un mayor negocio en la compra-venta de la tierra y de paso persiguen aniquilar 
la organización de los usuarios campesinos”
492
.  
El Pacto de Chicoral también intentó romper las bases de las organizaciones 
campesinas, consideradas por el gobierno y los terratenientes como las 
generadoras del “malestar político social” que vivía en esos momentos la nación. 
En tal sentido, el gobierno diseñó una “estrategia anticomunista” en la que por 
medio de su ministro de Agricultura, denunciaba que la Anuc era utilizada para 
“adelantar una campaña de proselitismo comunista entre las gentes del campo”493. 
Desde la firma del Pacto de Chicoral en enero de 1972, el movimiento campesino 
encaminó sus fuerzas a rechazar la propuesta gobiernista y a movilizarse en torno 
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El Tiempo. 9 de enero de 1972. Pág. 4.  
492
 “La declaración de Chicoral golpea a los campesinos”. Bogotá, 13 de enero de 1972. En: 
Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1972”. Al tiempo, la UTC estuvo 
presente permanentemente en el debate planteando su posición como confederación sindical y a 
través de su adherente, la Federación Agraria Nacional, Fanal. En “Carta de la UTC al presidente 
sobre la cuestión agraria”. Bogotá, 7 de marzo de 1972. En: Archivo Cstc. “Correspondencia 
Interna. Enero-Diciembre de 1972”.  
493
 El Tiempo. 9 de febrero de 1972. Págs. 1 y 6. 
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a la ya creada Anuc, por la defensa de los derechos de los trabajadores del agro y 
una posibilidad real de reforma agraria. En tal sentido, la estrategia pastranista fue 
señalar que no aceptaría la propuesta de los campesinos por considerar que era 
una “reforma agraria de tipo comunista”494, ni tampoco que se utilizara a la Anuc 
como “instrumento del proselitismo comunista entre las clases campesinas”. La 
mayor indignación para el ministro de Agricultura era que una institución creada 
por la ley para defender los intereses de los campesinos  se utilice como 
“instrumento de proselitismo comunista”. Sin embargo, la excusa para expedir 
dicho comunicado fue la elección de Jaime Vásquez Morales como presidente de 
la Anuc, considerado por el gobierno como líder comunista, pero que realmente 
era un campesino del Sumapaz sin vínculo alguno con el PCC. El gobierno, en 
cabeza del Ministro de Agricultura, embelesado con la macartización a los 
campesinos, expide dicho comunicado en medio de las discusiones que tienen los 
usuarios campesinos por la ratificación de un Mandato Campesino que era la línea 
política a seguir en el marco de ratificar la reforma agraria495.      
Renace, de esta forma, el ideario anticomunista propio de los gobiernos del Frente 
Nacional, esta vez encauzado en contra de las organizaciones de trabajadores 
campesinos representados en la propuesta nacional de la Anuc. Con esta 
estrategia la administración Pastrana empezó la división organizativa de la Anuc. 
Con esta serie de señalamientos encima, la Anuc continuó su lucha por la 
“recuperación de tierras” para los campesinos y convocó en julio de 1972 la 
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 Ibíd. Pág. 1 
495
 En las memorias de Jesús María Pérez, dirigente destacado de la Anuc en la Costa Atlántica, al 
referirse al Mandato Campesino señala: “Reflexionando sobre ese proceso después de más de 
treinta años, puedo decir que el Mandato Campesino fue la piedra del escándalo del proceso. No 
era un documento para la toma del poder como lo hicieron ver en el momento. Analizando su 
contenido después de tanto tiempo, era un documento basado en el artículo 30 de la Constitución 
nacional de Colombia. Era un proyecto de ley escrito por los campesinos sobre la reforma agraria, 
que por supuesto no había pasado por los filtros del Congreso. Era un documento modernista. El 
escándalo se consolidó al ser ratificado en el segundo congreso de 1972 en Sincelejo”. En: Pérez, 
Jesús María. Luchas Campesinas y Reforma Agraria. Memorias de un dirigente de la Anuc en la 
Costa Caribe. Bogotá: Centro de Memoria Histórica. 2010. Pág. 43.   
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realización del 2º Congreso en  Sincelejo, Sucre, donde se ratificaría el Mandato 
Campesino que era la respuesta directa al Pacto de Chicoral. La realización de 
este evento no contó con la participación financiera y logística por parte del 
gobierno Pastrana, que posteriormente jalonaría a los sectores más adeptos al 
Frente Nacional para convocar un encuentro paralelo en noviembre del mismo 
año, esta vez en la ciudad de Armenia496.      
Frente a tal medida de dividir la organización campesina, las organizaciones 
sindicales deciden mostrar su inconformismo ante la estrategia gobiernista497. No 
obstante lo que se evidenció fue la existencia de dos organizaciones de usuarios 
campesinos durante toda la década de los setenta, una apoyada por el gobierno –
Anuc línea Armenia- y la otra de oposición directa al gobierno –Anuc línea 
Sincelejo.              
2.4.7. Intentos de Unidad Política en la Izquierda con Miras al proceso 
Electoral de 1974 
Mientras sucedía esta división en el movimiento agrario, varios de los partidos 
políticos de izquierda se aglutinaban en torno a un frente común que además de 
servir de oposición al oficialismo frentenacionalista, plantea escenarios de poder 
por vía electoral. En septiembre de 1972 se llevó a cabo el Encuentro Nacional de 
Oposición, el cual planteó una alianza entre el PC, un sector de la Anapo 
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 Para un análisis más detallado de los dos Congresos de la Anuc consultar: Pérez, Jesús María. 
Luchas Campesinas y Reforma Agraria. Op Cit. Págs. 43-73.   
497
 Ejemplo de ello fue la denuncia del Sindicato de Trabajadores Agrícolas de la Cstc, en la cual se 
decía que “el gobierno a través del Ministerio de Agricultura al observar la independencia y 
radicalización del movimiento de usuarios campesinos que ha venido dirigiendo la ANUC, se ha 
dado a la tarea de entorpecer la marcha de esta importante organización campesina… y han 
convocado un Congreso de Campesinos a reunirse próximamente para oponerlo al auténtico 
Congreso de Usuarios Campesinos … y así desorientar el contenido y aplicación del MANDATO 
CAMPESINO  y la plataforma ideológica y mantener los privilegios de los terratenientes”. 
“Resolución # 1 Presidentes de los sindicatos agrícolas filiales a Festrac y Cstc”. Bogotá, 15 de 
agosto de 1972. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1972”. 
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denominado el Movimiento Amplio Colombiano (Mac498) y a la que posteriormente 
se uniría el Moir. La confluencia de estas fuerzas daría como resultado en marzo 
de 1973 la emergencia de la Unión Nacional de Oposición (UNO), alianza de 
izquierda que simbolizaría la unidad popular más significativa en la década de los 
setenta.     
Este escenario de “unidad política” fue un aliciente significativo para el desarrollo 
de la “unidad de acción” en el ámbito sindical. Efectivamente, para inicios de 1973 
la Cstc planteara la necesidad de realizar un Congreso Nacional Sindical en el que 
restablecieran espacios de unidad de acción proletaria con otros sectores 
sindicales. En esta ocasión se presentó un distanciamiento con la UTC y una 
mayor cercanía con el recién constituido Moir499. La diversidad de actividades 
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 El Movimiento Amplio Colombiano fue conformado por un grupo de 17 congresistas en cabeza 
de Hernando Echeverri Mejía quienes habían participado en el Congreso Nacional de la Anapo de 
1972 y por incompatibilidades políticas decidieron estructurar este nuevo movimiento. En palabras 
del propio Echeverri Mejia “Rompimos con la Alianza Nacional Popular porque no estábamos de 
acuerdo con su dirección y su programa político. Una dirección que no tiene origen democrático, 
una dirección omnímoda representada en el general Rojas Pinilla, cuyas jerarquías son nombradas 
de arriba hacia abajo. Por otra parte, el general se encuentra asesorado por una serie de 
parlamentarios de extracción conservadora, gentes de derecha, lo cual nosotros pudimos 
comprobar en varias oportunidades. Las posiciones de Rojas han sido autoritarias, de tipo 
monárquico, y acaba de manifestar que la única persona que tiene méritos en la ANAPO para 
sucederlo en la jefatura y en la candidatura es su hija María Eugenia. Además, en muchas 
ocasiones, mediante asuntos un poco más sustantivos, llegamos a la conclusión que la ANAPO 
era eminentemente reaccionaria, conservadora y en muchas cosas fascistas…”. Entrevista a 
Hernando Echeverri Mejia. Tribuna Roja. No. 9. Septiembre de 1973. Consultado en: 
http://tribunaroja.moir.org.co/HERNANDO-ECHEVERRI-MEJIA-CANDIDATO.html Página Web 
visitada el 5 de mayo de 2014.    
499
 El alejamiento presentado entre la Cstc y la UTC se debió principalmente a la intensión del 
gobierno de unificar las Centrales obreras CTC y UTC en 1972. En un manifiesto denominado 
“Anticomunistas y Delatores”, la Cstc señala “...La nueva campaña anticomunista de las directivas 
de UTC y CTC se enmarca dentro de las órdenes de fusión que han recibido de la embajada 
norteamericana. Es en cierta forma un preámbulo de las arbitrariedades que nuevamente cometerá 
el grupo de José Raquel Mercado en el Congreso de CTC próximo a reunirse en Medellín, para 
mantenerse en las posiciones directivas. Y es síntoma de la desesperación que sienten los 
ejecutivos de UTC y CTC porque cada día pierden más opinión en sus bases, porque no pueden 
continuar engañando y traicionando a los trabajadores, porque sus falsos planteamientos unitarios 
no logran atraer a las bases sindicales”. Tomado de Tribuna Roja. Diciembre de 1972. No. 8. En 
http://tribunaroja.moir.org.co/LA-CLASE-OBRERA-CONTRA-LAS.html Consultada el 5 de mayo de 
2014.     
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unitarias reflejadas en el ámbito local planteo la necesidad de crear nuevos 
espacios de coordinación. Así aparecieron a inicios de 1973 los Comités de 
Unidad Intersindical Regional (Unir), en medio de encuentros de unidad de acción 
obrera500. 
Rotas o fragmentadas las relaciones con la UTC y CTC, el proceso de 
convocatoria a este encuentro constituyó el desarrollo de la política de unidad de 
la Cstc, pero con sus antiguos contendores: “Bloque Sindical Independiente, 
organizaciones sin afiliación a central nacional alguna, organizaciones desafiliadas 
de las centrales UTC y CTC y otras que siéndolo aún, no están dispuestas a 
seguir siendo víctimas de la traición y entrega a que han estado sometidas por los 
falsos dirigentes puestos al servicio del Imperialismo y a sus agentes el gobierno y 
las oligarquías nacionales.”501 
Los comités de Unidad Intersindical Regional fueron la forma organizativa 
escogida por la Cstc y el Moir para aglutinar sus sindicatos en torno al trabajo 
unitario regional. Se habían impulsado previamente desde la Conferencia Nacional 
del 73, pero tienen su auge en el 74 convirtiéndose según la Aceb en “el polo de 
atracción del sector más avanzado del movimiento obrero Colombiano”502. 
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 El 30 de enero de 1973 se realizó una reunión unitaria en la que se decidió la convocatoria 
conjunta al Gran Encuentro de Unidad Sindical Nacional. A partir de allí, gran cantidad de 
sindicatos se adhieren a la propuesta y comienzan a organizar a los trabajadores en torno a ella. 
En este sentido, una de las organizaciones más vigilantes de las orientaciones de la Cstc era la 
Festrac que desde enero comenzó a planear la realización del encuentro sindical departamental. 
En febrero se sumaron a la convocatoria las juntas directivas de sindicatos del comité de Unidad 
Sindical del Valle para el 17 de marzo. “Plan de convocatoria al primer congreso de unidad de los 
sindicatos del sur y occidente de Colombia”. Cali, 4 de febrero de 1973. En: Archivo Cstc. 
“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1973”.  
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 “Hacia la unidad de la clase obrera primer encuentro departamental de unidad sindical”. 
Bucaramanga, 29 de abril de 1973. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre 
de 1973”.  
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 “Afiliación de la Aceb a Cstc”. Bogotá, 3 de agosto de 1974. En: Archivo Cstc. “Correspondencia 
Interna. Enero-Diciembre de 1974”  
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En la Plataforma de Lucha, los comités intersindicales seguían cuatro prácticas: 
Estar totalmente al servicio de los trabajadores luchando consecuente y 
combativamente por sus intereses reivindicativos; luchar por la práctica correcta 
de la unidad de acción; la unidad sindical y la solidaridad proletaria; practicar una 
real democracia sindical interna y mantener una correcta educación proletaria503. 
Este proceso fue atacado por la dirigencia de las centrales apartadas del proceso 
de unidad bajo la bandera del anticomunismo. En la extrema izquierda también se 
ubicaban detractores de los Unir, esta vez sectores anarco-sindicalistas en torno al 
fomento del abstencionismo electoral.  
De igual forma, desde el interior del proceso se declaraba que “en esta lucha en 
que están comprometidos los Unir, no hemos hecho ni haremos discriminaciones 
para la construcción de la UNIDAD SINDICAL, excepto que esta es incompatible 
con las camarillas de Tulio Cuevas y José Raquel Mercado”504. 
Con el escenario sindical andando y las propuestas de unidad política en torno a la 
UNO, se presentaron listas únicas a los comicios generales de 1974. En esta 
ocasión, de manera conjunta, los comunistas y moiristas invitaban a votar por los 
candidatos de la UNO505. La confluencia se evidenció en la candidatura a la 
presidencia, representada en el antioqueño Hernando Echeverry Mejía del MAC y 
en la elaboración y presentación de listas conjuntas de candidatos a las demás 
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 “Plataforma de Lucha del Comité Intersindical”. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. 
Enero-Diciembre de 1973”.  
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 Declaración del Unir. Atrás los divisionistas. Bogotá Junio de 1973. En: Archivo Cstc. 
“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1973”.  
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 “Comunistas invitan a votar por el Candidato y el programa de la UNO”. Resolución política del 
Pleno del PCC. Bogotá: Editorial Colombia S.A. Enero de 1974. Págs. 1-8 En Archivo Cstc. 
“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1974”. Los Moiristas, por su parte, en su periódico 
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democrática", garantizada en buena parte la continuidad del régimen paritario oligárquico”. Tribuna 
Roja. No. 11. 28 de febrero de 1974. Pág. 2.   
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corporaciones. Es así como se da la candidatura de Gilberto Vieira a la Cámara de 
Representantes y de Teófilo Forero de la Cstc al Concejo Distrital. 
Un motor importante de la campaña presidencial, además de los sindicatos, fue el 
Comando Nacional de Juventudes de la UNO, compuesta por varias 
organizaciones juveniles, dentro de ellas la Juventud Comunista (Juco). Jugaron 
un papel destacado en la organización de desfiles y manifestaciones para 
visibilizar al candidato.  
Las organizaciones sindicales afiliadas a la Cstc se volcaron plenamente al 
proselitismo en torno a la campaña presidencial de Hernando Echeverry Mejía506, 
evidenciando algo de ingenuidad frente a esta figura, en tanto lo idealizaban como 
un luchador socialista, teniendo un carácter más liberal en sus planteamientos.507 
Además de la UNO, en la contienda electoral se encontraban varios actores: el 
liberalismo contaba con Alfonso López Michelsen como candidato, el 
conservatismo con Álvaro Gómez, la Anapo, que no aceptó trabajar 
conjuntamente con los sectores de la UNO, tenía como candidata a María Eugenia 
Rojas, hija de Gustavo Rojas Pinilla.  
La candidatura de la UNO dio y recibió ataques de cada una de estas fuerzas. Por 
el lado liberal, la campaña manejó un discurso progresista tratando de ganar votos 
de los trabajadores y de los militantes de izquierda con el discurso contra el “alto 
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 Un ejemplo claro se presenta en el apoyo que le brindó el sector de empleados bancarios el 
cual anunciaba con un marcado entusiasmo que: “Los trabajadores Colombianos por primera vez 
tenemos un candidato que plantea las ideas y las soluciones socialistas. Es decir ideas y 
soluciones que corresponden a los intereses de los trabajadores. HERNANDO ECHEVERRY 
MEJIA es nuestro candidato a la Presidencia de Colombia.  La clase trabajadora armada de las 
ideas del socialismo científico está liberando a la humanidad”. Consultar: “Comité de empleados 
bancarios pro-candidatura de Hernando Echeverry Mejía”. Febrero de 1974. En Archivo Cstc. 
“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1974” 
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 Posterior a las elecciones, en 1975 el candidato sería expulsado del Movimiento Amplio 
Colombiano y por tanto dejaría de representar esta organización en la UNO. Tribuna Roja No. 17. 
Noviembre 22 de 1975. En http://tribunaroja.moir.org.co/EXPULSION-DE-ECHEVERRI-Y-
COMPANIA.html Página Web consultada el 8 de mayo de 2014. 
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costo de vida”508. Los liberales querían hacer ver a López Michelsen como un 
candidato revolucionario, en contraste con su principal contrincante, Álvaro 
Gómez509. 
Por el lado conservador, dentro del discurso anticomunista propugnado desde la 
dirigencia, el hijo de Gustavo Rojas Pinilla, Gustavo Rojas Correa, quien apoyaba 
al candidato de ese partido, denuncia a su hermana por tergiversar las ideas de su 
padre convirtiendo a la Anapo en una organización comunista.  
Esta denuncia la hace con la clara intención de desprestigiar a la Anapo, en un 
contexto en el cual el comunismo es asociado a guerra y destrucción510. En clara 
referencia a que el comunismo es un movimiento destructor, el cual ha llevado a la 
Anapo a las condiciones deplorables en las que se encontraba en vísperas 
electorales, Rojas Correa señala en su comunicado:  
“No podría permitir que conociendo como conozco la situación interna de la Anapo, se 
engañara a las gentes haciéndoles creer que es la misma de 1970 o años anteriores. 
Anapo es actualmente un partido que está orientado por personas de ideas marxistas y 
que tiene como fin el llevar a las corporaciones públicas a determinado número de 
candidatos para su exclusivo beneficio personal. Engañado andaría quien pensando que el 
votar en las próximas elecciones por la Anapo estaría votando por el General Rojas 
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 Para la UNO, no existían diferencias sustanciales entre los dos candidatos frentenacionalistas, 
por el contrario, los dos representaban “la reacción”. Entretanto, el Comando Nacional de Unidad 
Obrera pro-candidatura Alfonso López Michelsen hacía ver que el candidato liberal representaba la 
alternativa democrática, mientras que el conservador era el candidato del fascismo: “suelen con 
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desfachatez a medir con el mismo rasero la candidatura democrática de Alfonso López Michelsen y 
la del candidato del fascismo ultra-reaccionario señor Gómez Hurtado. Confundirlas, es subestimar 
el peligro reaccionario que se cierne sobre el futuro del país, minimizándolo, es colaborar con el 
enemigo”. “Manifiesto del comando nacional de unidad obrera pro candidatura Alfonso Lopez 
Michelsen”. El comunicado aparece firmado por Eduardo Vanegas como presidente y Héctor 
Molina como Secretario de dicho Comando Nacional. Documento sin Fecha. En Archivo Cstc. 
“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1974”. 
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 “La Anapo es comunista”. Gustavo Rojas Correa. Bello, 1 de marzo de 1974. En Archivo Cstc. 
“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1974”  
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Pinilla… es que la primitiva ideología de la Anapo fue sustituida por otra que defiende el 
oportunismo de ahora. Así lo entendieron numerosos parlamentarios, diputados y 
concejales rojistas que ya no militan en la Anapo, entre quienes se encuentra la senadora 
Josefina Valencia de Hubach. Ellos no se dejaron arrebatar por el huracán marxista y 
reafirmaron públicamente sus indeclinables principios conservadores…” [invitando a votar 
por el candidato conservador Álvaro Gómez, Rojas Correa argumenta] “…Debemos por 
consiguiente votar por el candidato de la paz y el progreso. Por el que nunca nos ha 
hablado de revoluciones ni de lucha de clases. Por el que nos habla de construir y no de 
destruir. Álvaro Gómez  cree en el país y cree que su desarrollo debe convertirse en un 
propósito nacional”
511
. 
También había reclamos desde las organizaciones de extrema izquierda que 
empezaban a cobrar algo de incidencia dentro del sindicalismo con consignas 
abstencionistas, especialmente en Medellín, planteando en algunos casos la lucha 
armada como prioritaria y despreciando el trabajo de masas que se hacía desde 
los sindicatos y la opción electoral que se había planteado la UNO512. 
Al señalamiento y la exclusión discursiva contra la Anapo y la UNO, se sumó la 
represión en el ejercicio político de los trabajadores que apoyaban los candidatos 
distintos al Frente Nacional, en esta ocasión específicamente los que 
acompañaban al candidato de la UNO. En febrero la Cstc recibe una denuncia del 
Representante a la Cámara Gilberto Zapata Isaza, del Comando Nacional de 
Oposición, presentando la coacción por parte de autoridades como gobernadores 
y alcaldes del departamento de Santander contra trabajadores que apoyan la 
candidatura de la UNO. De igual forma se denuncian torturas por parte de las 
fuerzas armadas contra las personas que hacían campaña a Hernando Echeverry 
Mejía513.  
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 “Qué prometen los abstensionistas?” Medellín. Marzo de 1974. En: Archivo Cstc. 
“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1974”.  
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Durante abril fueron asesinados obreros y estudiantes en varias regiones del país. 
La Cstc denuncia y rechaza este hecho así como el permanente sitio que hay en 
su sede sindical.514 Pese a esta serie de arbitrariedades, el capitán Álvaro Matiz 
Cortes, comandante de policía de Bogotá no ve ningún problema en solicitar la 
lista de los sindicatos que están afiliados a la central en Bogotá con sus 
respectivas direcciones.515  
En las votaciones presidenciales de 1974 los resultados fueron los siguientes:  
Alfonso López logró una votación de 2.929.719 votos, el 56% del total de la 
votación, su antagonista conservador obtuvo el 31%. La Anapo obtuvo el 10%, 
mientras que la UNO, obtuvo el 2.6%516. 
Estos resultados fueron consecuencia, entre otras cosas, de la fuerte represión 
que organizó el gobierno contra la UNO, los sindicatos reportan un balance 
positivo de la contienda. “El reciente éxito electoral de la Unión Nacional de 
Oposición  “UNO” y la unidad de las fuerzas de izquierda, es otro triunfo que 
puede anotársele a la Cstc”517.  
Las organizaciones sindicales de izquierda veían con muy buenos ojos el potencial 
electoral alcanzado en 1974, pues no tenía parangón en la historia de Colombia, a 
pesar de ser tan bajo en porcentajes absolutos..     
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“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1974”.  
516
 Datos tomados de Hartlyn, Jonathan. La Política del Régimen de Coalición. Op Cit. Pág. 198. 
517
 “Felicitación por parte del Sindicato de trabajadores de la industria del vestido de Antioquia a la 
Cstc”. Medellín. 26 de marzo de 1974. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-
Diciembre de 1974”. 
264 
 
2.5. Alfonso López Michensen y la Política Obrera   
Apenas obtenido el triunfo electoral, López consideró que su gobierno, 
denominado el “Mandato Claro” –expresión del slogan de su gobierno-, tendría 
una “inspiración centro izquierda por voluntad del electorado”518. No obstante el 
discurso de centro-izquierda manejado, el otrora líder anti-frentenacionalista hizo 
de su gobierno una continuación de la lógica bipartidista de la repartición 
burocrática. Como bien lo señala Mauricio Archila, la designación de María Elena 
de Crovo –antigua militante del MRL- como ministra de Trabajo la balanceó con el 
nombramiento de Cornelio Reyes –un conservador del Valle acusado de haber 
manejado a los “pájaros” durante la violencia- como ministro de Gobierno519. En el 
ámbito económico continuó con las tendencias aperturistas en materia de 
exportaciones impulsadas por el gobierno anterior; la tarea, bajo la premisa liberal, 
era convertir a Colombia en un importante exportador de materias primas, lo que 
conllevaba al otorgamiento de grandes estímulos a la producción para la 
exportación.    
Por su parte, en materia laboral, una de las primeras acciones que realiza López 
Michelsen al posesionarse como presidente es ordenar por medio del ministerio 
del Trabajo el reconocimiento de la personería jurídica de la Cstc y de la 
Confederación General del Trabajo (CGT).  
Así es cómo luego de 10 años de solicitudes constantes y de innumerables 
acciones de reclamo por la intransigencia del gobierno, con la resolución 02487 
del 20 de agosto de 1974 el Ministerio del Trabajo le otorgó la personería jurídica a 
la Cstc520. Es evidente el júbilo de numerosos sindicatos que envían cartas y 
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telegramas para felicitar a la central por este logro y para reconocer la importante 
labor que ha realizado durante 10 años en defensa de los derechos de la clase 
trabajadora en el país.  
En la carta de felicitación del Sindicato nacional de profesores de enseñanza 
técnica se hace mención al disgusto que generó en la CTC y en la UTC la noticia, 
por esta razón, no sorprende el hecho de no encontrar ninguna comunicación por 
parte de ninguna de estas dos centrales saludando a la Cstc. En cambio, 
organizaciones afiliadas sí enviaron la respectiva felicitación como el caso de la 
Federación Agraria Nacional (Fanal), afiliada a la UTC. La CGT, central que 
también había batallado durante tres años por su personería sí manifiesta la 
“complacencia” que les genera la noticia.521 
Días después del reconocimiento de la personería, el pleno del Comité Confederal 
de la Cstc aprobó “el pliego mínimo de reclamos para buscar soluciones 
inmediatas” para presentar al nuevo gobierno de López Michelsen. La Cstc 
manifiesta que, aun sabiendo que el país requería tareas de largo aliento que 
transformaran las estructuras, era necesario tener en cuenta la composición de 
clase, los alcances del gobierno actual y la urgencia de soluciones para los 
problemas económicos y sociales de las clases populares522.   
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Pese al reconocimiento de la personería, la represión continuó, y en septiembre 
fue allanada nuevamente la sede sindical, y atropellados los derechos de quienes 
estaban dentro por parte del F2 de Bogotá. Posteriormente, fue detenido cuando 
salía del palacio presidencial Gustavo Osorio, vicepresidente de la Cstc, 
presidente de Fenaltraconcem, miembro de la Comisión Tripartita y diputado de 
Cundinamarca. Este acto fue recibido por los trabajadores como un 
incumplimiento a las políticas del gobierno de López Michelsen. Los reclamos más 
airados fueron los de sindicatos de Bucaramanga, ciudad de origen de Osorio, los 
que amenazaban con un paro nacional de ser necesario para “rescatar de la 
cárcel a nuestro dirigente”523.       
2.5.2. Segundo Congreso Sindical: La Recomposición de la Cstc y la nueva 
división del sindicalismo  
La convocatoria se encaminó a la realización de un Congreso Sindical Unitario que 
creara una nueva centran en la que confluyera el Moir y los sectores comunistas 
de la Cstc. No obstante, la aprobación por parte del gobierno de la personería 
jurídica a la Cstc, justificaba que no se creara una nueva confederación, sino que 
las fuerzas obreras independientes debían encaminarse a la convocatoria del 
Segundo Congreso Sindical de la central. En un primer momento, la Cstc convocó 
el II Congreso Nacional Sindical para el 2 de diciembre del 74. Sin embargo días 
previos, el Comité Ejecutivo decidió aplazarlo para marzo del 75 por solicitud de 
algunas organizaciones del Moir que querían participar con plenos derechos en la 
realización del certamen; además de tener mayor claridad de quienes serían los 
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delegados y presentar las actas, listas y demás documentación exigida por el 
Ministerio del trabajo.524 
La convocatoria al Segundo Congreso obedeció sustancialmente al incremento de 
afiliaciones de sindicatos de base y algunas federaciones a la Cstc y a la 
necesidad de la Central de generar un proceso de reestructuración. Entre agosto 
de 1974 y enero de 1975 se afiliaron a la Cstc alrededor de sesenta 
organizaciones con unos 150.000 miembros en total. El alto número de afiliaciones 
se debía al trabajo organizativo desarrollado por la Central y al descredito ganado 
en los últimos años por la CTC y la UTC, unido por la forma en que el gobierno 
perseguía y reprimía a la Cstc, lo cual para muchos sindicatos era garantía de que 
representaba realmente los intereses de los obreros. Otra de las razones por las 
que se presentó dicho incremento fue la orientación que el Moir dio a sus 
federaciones y sindicatos de afiliarse a la Cstc dada la alianza que habían 
establecido en torno a la creación de una Central unitaria. Esta última es una de 
las razones que expone el Sindicato Nacional de la Industria de Repuestos 
(Imcabe), en su carta de afiliación a la Cstc:  
"El Frente Sindical Autónomo del Valle, del que provenimos, impulsó conscientemente la 
Unidad de la Clase Obrera y nos trazó la directriz de afiliarnos a la Confederación Sindical 
de Trabajadores de Colombia CSTC y a la Federación de Trabajadores del Valle- Fedetav 
para agilizar el proceso de la construcción de una gran central unitaria, independiente y 
democrática"
525
.  
El caso de la Aceb aún es más radical, pues en su X Convención Nacional de 
Delegados, además de votar la afiliación a la Cstc se compromete a “Luchar por 
aislar las camarillas de las centrales UTC y CTC por ser esquiroles infiltrados en el 
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movimiento obrero y cómplices de todas las medidas antipopulares y anti-obreras 
gestadas por los gobiernos del Frente Social.”526 
Había un reconocimiento de que la posición de las centrales tradicionales no 
correspondía a la convicción de todos los sindicatos que hacían parte de ella, por 
esta razón, la Cstc permanentemente orientaba a sus afiliados para que invitaran 
a todos los sindicatos al Congreso Nacional, sin distinción de la pertenencia a 
alguna Central, y adicionalmente para que mostraran a las bases cuales eran las 
acciones reales que desarrollaban sus directivas.  
En este sentido también la Aceb hace un llamado a los sindicatos de la UTC y 
CTC “para que combatan las camarillas reaccionarias de Cuevas y Mercado y se 
vinculen al glorioso proceso de unificar el movimiento obrero independiente y 
clasista en la nueva Central unitaria que la clase obrera necesita.”527 
Las Federaciones de Cstc empezaron a denunciar campañas anticomunistas 
como consecuencia de su incremento en las afiliaciones. En el Valle, Hector 
Palacios, dirigente de Utraval -Federación del Valle de la UTC-, según información 
de la Fedetav, publicó una cartilla en la que se afirmaba que “…1500 comunistas 
chilenos están en el Valle camuflados de pastusos para meterse en las empresas 
y provocar el caos en la industria del departamento”528, con lo cual se pretendía 
asustar a empresarios y trabajadores y ponerlos en contra del comunismo. 
También insinuaban que los paros de los obreros tenían fines de perturbación del 
orden público y de sabotaje a las elecciones. Fedetav denuncia estas afirmaciones 
y las califica como irresponsables y calumniosas529  
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También se presentaban disputas con otros movimientos especialmente del ala 
Troskista. El Bloque Socialista, tendencia ideológica del Troskismo en Colombia, 
denuncia que en el marco de la celebración del primero de mayo fueron agredidos 
“…con garrotes o insultados con toda clase de improperios por parte de los 
burócratas del Partido “Comunista” y el MOIR…”530. En su denuncia, los dirigentes 
del Bloque Socialista exponen los argumentos ideológicos que los distancian de 
estas dos organizaciones y de la política sindical que maneja Fedetol bajo la 
orientación del PCC.  
Se encuentra entonces un sector más desde la cual se combate a la Cstc. Las 
consignas de esta organización son entre otras: “Contra el camino de la 
conciliación de las clases impulsado por los reformistas, opongamos la lucha 
directa de las masas… Luchemos contra las ilusiones constitucionalistas que crea 
el cretinismo parlamentario”. 531 
Pese al macartismo de organizaciones troskistas y a la represión del 
establecimiento, se desarrolló entre el 4 y el 8 de marzo de 1975 el Segundo 
Congreso, no sin antes decir que lleno de controversias y pluralidad de posiciones 
políticas e ideológicas. Dos grandes tendencias ideológico-políticas dividieron el 
Segundo Congreso: de un lado, estaban los sindicatos y federaciones propias de 
la Cstc de tendencia comunista, y de otro estaban los del llamado sindicalismo 
independiente, de tendencia mayoritariamente maoísta, aglutinados en el Moir.  
Por parte de algunos delegados de Fecode (que a pesar de haberse afiliado a la 
Cstc siempre estuvo controlada por el Moir), se hace una fuerte crítica al Informe 
General presentado por el Comité Ejecutivo de la Cstc al inicio del Congreso. Esta 
crítica estaba fundamentada en varios puntos. Primero en que el informe era 
marcadamente economista, es decir que dejaba de lado la lucha política; segundo, 
se presentaba una posición ambigua frente al gobierno de López lo cual “es una 
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actitud nociva que impide al proletariado conocer cabalmente al enemigo y 
combatirlo de manera acertada”532; tercero, el sectarismo frente a la izquierda 
revolucionaria señalándola de divisionista y confusionista , haciendo énfasis en las 
acciones de hecho que tienden a confundir con el anarquismo, también plantean 
que la Cstc muestra una ruptura con el campesinado organizado en la Anuc y que 
buscan crear una federación agraria nacional similar a la Fanal de la UTC; en 
cuarto lugar hablan del problema del neutralismo por la crítica que en el informe se 
hace de la participación de activistas de organizaciones políticas ajenas a las 
bases en las decisiones sindicales533.  
Pese a estas observaciones, manifiestan que Fecode mantiene lo aprobado 
cuando se afilió a la Cstc en noviembre de 1974 y continúa con la disposición de 
luchar por la conformación de una Central unitaria bajo principios de 
independencia del Estado y los partidos políticos de la clase explotadora, 
solidaridad de clase, democracia sindical y lucha contra el imperialismo, el 
régimen prevaleciente y las burocracias de UTC y CTC534. 
Al finalizar el Congreso, Fecode nuevamente deja en claro su posición (que en 
últimas es la del Moir) en cuanto al supuesto sectarismo propiciado por la Cstc que 
contradecía el espíritu unitario con el que se convocó el evento. Acusan a la 
confederación de “un tratamiento sectareo (sic), el macartismo y la tergiversación, 
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 “Constancia de Fecode Frente a Informe Inicial”. Bogotá, marzo 6 de 1975. En: Archivo Cstc. 
“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1975” 
533
 Otros reclamos tenían que ver con la unidad sindical. Se rechazó el que se hubiera convocado a 
las bases de las centrales UTC, CTC y CGT y no al sindicalismo independiente. Esta crítica en 
concreto es bastante contradictoria, pues como menciona la Cstc, el sindicalismo independiente 
también hizo parte de la convocatoria. Se critica también el planteamiento reiterado de una central 
única de los trabajadores colombianos cuando no se plantea la forma de llevarlo a cabo. 
Finalmente, se hace énfasis en que la convocatoria fuera inicialmente a un Congreso unitario y 
luego fuera reemplazada por la del Segundo Congreso de la Cstc generando restricciones en la 
participación y las discusiones. “Constancia de Fecode Frente a Informe Inicial”. Bogotá, marzo 6 
de 1975. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1975” 
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 “Constancia firmada por algunos delegados de Fecode”. Bogotá, 6 de marzo de 1975. Pág. 1. 
En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1975”  
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hacia quienes discrepen de sus organizaciones, la ausencia de democracia 
sindical y de garantías por igual a todos los participantes”535. 
Presentaron observaciones frente a cada una de las comisiones en las que se 
trabajó, señalando que, en general no se recogieron las posiciones divergentes en 
los documentos de conclusiones y que hubo planteamientos en contra de todos 
los sectores de izquierda no militante del partido comunista, concluyendo con la 
necesidad de “acabarlos”536. 
Debido a todas estas controversias durante el Congreso, circulaba la noticia de 
que Fecode se había desafiliado a la Cstc. Frente a esto, varias organizaciones de 
educadores, entre ellas la misma Federación, firman una declaración pública en la 
que aclaran varios puntos, entre ellos que la decisión de afiliarse a la Cstc fue 
tomada por las máximas instancias democráticas de las organizaciones firmantes 
y solo a ellas les corresponde modificar la decisión; que algunos delegados 
desconocieron su responsabilidad y no asistieron al congreso y que son falsas las 
noticias sobre la supuesta desafiliación de Fecode, Aspu y Aceinem de la Cstc537. 
Pese a las disputas que se presentaron con los sectores del sindicalismo 
independiente, la asistencia al Congreso fue nutrida, con la participación de 1.962 
delegados entre oficiales, fraternales, especiales y observadores, incluyendo 
dentro de los fraternales 68 sindicatos no filiales de la Cstc, es decir, 
pertenecientes a la UTC, CTC o independientes538.  
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 “Declaración pública ante el II congreso de la Cstc”. Bogotá, 6 de marzo de 1975. En: Archivo 
Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1975”.   
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 “Informe de la comisión de credenciales”. Bogotá, 6 de marzo de 1975. En Archivo Cstc. 
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Como resultado del Congreso, la Cstc adopta su plataforma de lucha, planteando 
que es una organización de la clase obrera colombiana que lucha por los 
siguientes puntos: La unidad de la clase obrera, la independencia nacional y el 
progreso social, las plenas garantías y los derechos sindicales, más altos salarios 
para los trabajadores, una seguridad social integral, contra la desocupación, por la 
educación gratuita, por la vivienda (en este punto plantea su apoyo total a la 
Central Nacional Provivienda), el desarrollo del sindicalismo por rama industrial, 
una reforma agraria democrática, los derechos de las comunidades indígenas, 
contra la opresión y penetración imperialista, por el internacionalismo proletario y 
la solidaridad de clase, por la independencia nacional, la democracia y el 
socialismo539. Para alcanzar estas banderas plantea elevar el grado de 
organización del proletariado industrial y agrícola, impulsar el desarrollo de la 
alianza obrero-campesina y contribuir al desarrollo de un amplio frente de unidad 
popular540. 
Una importante afiliación que no habría sido posible sin la alianza con el Moir es la 
de Fecode. La federación, una de las que más trabajadores aglutinaba a nivel 
nacional, estuvo en el centro de los vaivenes políticos, afiliándose y desafiliándose 
de la Cstc dependiendo de la correlación de fuerzas y del estado de las alianzas 
entre las dos organizaciones541.  
A los pocos meses de haberse realizado el Congreso se produjo, en cadena, una 
andanada de desafiliaciones. La mayoría se presentaron entre septiembre y 
octubre de 1975. Esto dio como resultado que la imagen de la Cstc como Central 
unitaria, amplia y democrática se redujera y fuera aprovechado para que la gran 
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prensa y la propaganda de ultraizquierda enfatizara en que la Confederación era el 
aparato político y electoral del Partido Comunista.    
Conclusiones segundo capítulo 
En el presente capitulo se hizo un análisis de cómo los gobiernos del Frente 
Nacional construyeron una identidad, a partir de la exclusión del otro, utilizando el 
“ideario anticomunista” como estrategia para combatir a sus opositores. En tal 
sentido, la gran prensa jugó un papel fundamental en la construcción de 
imaginarios sociales que además de poner en duda las prácticas políticas de las 
terceras fuerzas, dificultaban las acciones y dinámicas desarrolladas por la Cstc y 
el sindicalismo independiente en su quehacer sindical. La construcción de 
“conjuras siniestras” o “conjuras comunistas” fue una constante en el discurso de 
la gran prensa nacional, especialmente el diario El Tiempo, que sirvió como 
instrumento del gobierno para emprender campañas represivas en contra de los 
trabajadores.    
De igual forma, pudo comprobarse que con la finalización del XII Congreso de la 
CTC, el gobierno de Alberto Lleras Camargo dio paso a la “Batalla por la Libertad”, 
en la que proponía una colaboración más cercana con Estados Unidos, por medio 
de la aplicación de la Alianza Para el Progreso, como estrategia económica. Por 
esta vía el gobierno de Lleras pone en práctica su ideario anticomunista, para 
obtener recursos económicos de Estados Unidos, de tal forma que los militantes 
de sindicatos de izquierda son tomados como “agitadores”, que pretender 
incentivar un “complot” y por esta vía, implantar en Colombia un régimen castro-
comunista.  
Paralelamente, se constató que el periódico El Tiempo estableció supuestos 
vínculos entre la conspiración realizada por Alberto Cendales, -defensor del 
General Gustavo Rojas Pinilla-, “el complot comunista” de los llanos orientales –
encabezado por Tulio Bayer- y las huelgas realizadas en la Cámara de 
Representantes en apoyo al paro de los trabajadores de Avianca. Lo anterior, 
produjo imaginarios anticomunistas en la sociedad colombiana que relacionaron el 
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accionar sindical con supuestas conspiraciones de instauración de un régimen 
político comunista.  
De otra parte, en los paros de 1965, 1969 y 1971, El Tiempo utilizo estrategias 
discursivas anticomunistas que limitaron la acción de la Cstc y el sindicalismo 
independiente. Este diario forjó vínculos entre hechos delictivos -como asesinatos, 
secuestros y extorsiones- y dirigentes y organizaciones sindicales, en momentos 
previos a la realización de los paros, para restarle legitimidad a las 
manifestaciones obreras y justificar la acción represiva del Estado. 
Finamente, se pudo evidenciar el desarrollo de la Cstc entre 1960 -momento en el 
que surge el Cuass- y 1975 -año en el que se realiza su Segundo Congreso. Se 
hizo una indagación sobre las relaciones que mantuvo la Central con otras 
organizaciones sindicales de tercer grado como es el caso de la CTC y la UTC. De 
manera detallada, se realizó un bosquejo de los intentos de “unidad de acción” 
emprendidos inicialmente con la UTC y luego con el sindicalismo independiente 
encarnado en el Moir. También se abordaron las dinámicas regionales de las 
federaciones de la Cstc, los disimiles desarrollos y las discusiones presentadas 
con organizaciones de segundo nivel de las otras centrales sindicales.   
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CAPITULO III: CONSTRUCCIÓN DE IMAGINARIOS ANTICOMUNISTAS Y 
CRISIS UNITARIA EN EL SINDICALISMO COLOMBIANO. 1975-1986.  
“…quien investiga, debe ser el mismo que falla”; “…es 
preferible condenar a un inocente que absolver a un culpable (…) 
para evitar las dilaciones de la justicia ordinaria, habría que convertir 
el indicio en prueba suficiente para condenar a un sindicado”. 
Fiscal, Mayor Gerardo Ñungo. Referido al caso de los sindicados del 
asesinato del general Ramón Arturo Rincón Quiñones. En: 
Alternativa. No 67. Enero 26 a febrero 2 de 1976. Pág. 3.    
En el desarrollo de este capítulo se podrá evidenciar el viraje en la política de 
seguridad del presidente Alfonso López Michelsen, por medio de la rápida 
instauración del estado de sitio y las dinámicas de los consejos verbales de 
guerra. Para ello se utiliza un estudio de caso del consejo verbal de guerra 
seguido contra cuatro individuos acusados del asesinato del General del Ejército, 
Ramón Arturo Rincón Quiñones. Con este caso se busca comprobar la 
inoperancia de los procedimientos de la justicia penal militar.  
En seguida, se estudiará la construcción de imaginarios e idearios anticomunistas 
por parte de la gran prensa y el gobierno de López Michelsen, alrededor del 
secuestro y posterior asesinato del dirigente sindical de la CTC, José Raquel 
Mercado, a manos del M-19.  
Paralelo a estos fenómenos, se analizará la dinámica sindical entre 1975 y 1986. 
Se hará énfasis en los paros cívicos de 1977, 1981 y 1985. Frente al primero, se 
pretende hacer un balance historiográfico de lo que se ha escrito hasta el 
momento -en cuanto a crónicas y análisis se refiere- de esta manifestación 
popular. En cuanto al paro de 1981, se analizará la forma en la que se reagrupa el 
sindicalismo de izquierda, representado en la Cstc y el sindicalismo independiente, 
luego de tres años de Estatuto de Seguridad. Por su parte, con el paro de 1985 se 
observaran las nuevas reivindicaciones en la lucha sindical. En este paro también 
se describirá el proceso unitario entre la Cstc, el sindicalismo independiente y las 
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bases sindicales de la UTC y CTC, que desemboca en la creación de la Central 
Unitaria de Trabajadores. 
Finalmente se realizará un balance de la violencia contra las organizaciones 
sindicales, en el contexto de diálogos de paz, entre el gobierno de Belisario 
Betancur y la mayoría de los grupos guerrilleros. Con este análisis se pretende 
confirmar que los imaginarios e idearios anticomunistas pasaron de expresarse a 
través del discurso y la producción simbólica, a materializarse en violencia física, 
con la existencia de planes sistemáticos para asesinar dirigentes sindicales y 
reducir al mínimo las luchas obreras. 
 
3.1. El viraje en la Política de Seguridad del Presidente Alfonso López 
Michelsen: la rápida instauración del Estado de Sitio y las dinámicas de los 
Consejos Verbales de Guerra. Un estudio de caso. 
La esperanza de cambio que mantenían los sectores populares con la 
administración de Alfonso López Michelsen, rápidamente fue defraudada con 
medidas económicas antipopulares que dejaron ver las intenciones de continuidad 
con el modelo del Frente Nacional. Las alzas en los productos básicos de la 
canasta familiar se convirtieron en una constante que cada año generaba 
protestas y reclamos por parte de los sectores subalternos –situación similar a la 
vivida durante los años inmediatamente anteriores. Justamente, el año siguiente 
de la posesión de López fue de los más movidos en materia de protestas sociales 
y huelgas obreras del periodo estudiado.  
Durante el primer semestre de 1975 se presentaron de manera escalonada paros 
en los sectores bancario y cementero; asimismo a mitad del año se desarrollaron 
huelgas en el magisterio, a las que le siguieron paros en el sector de la salud542. 
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 A esta serie de huelgas se sumaron: la huelga de trabajadores de Prefabricados S.A., la cual 
completó a final de 1975 siete meses contando con la presencia de 75 trabajadores y la huelga de 
Calzado Bronx que a final de año completaba 6 meses de toma por parte de los 139 trabajadores y 
que los dueños habían cerrado a finales de año argumentando la quiebra de la empresa. 
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Una de las más notorias fue la desatada en el ingenio de Riopaila, que empezó 
paulatinamente en marzo de 1975 y desencadenó en un paro de grandes 
magnitudes, prolongado hasta marzo del año siguiente; esta huelga contó con una 
nutrida presencia de trabajadores y fue una de las más reprimidas por parte del 
establecimiento543.  
La medida de choque implementada por el gobierno de forma inmediata fue la 
imposición del Estado de Sitio, el cual instauró al año de su posesión. La 
benevolencia con el movimiento sindical y popular con la cual había iniciado el 
gobierno, rápidamente se transformó en medidas represivas conducentes a limitar 
la protesta social.  
En efecto, con el inicio del gobierno de López Michelsen la represión había 
adquirido un carácter preventivo y selectivo, es decir, dirigida principalmente a los 
líderes de las organizaciones sociales; empero, el ascenso del descontento 
popular, incontenible en su magnitud, llevó al gobierno a una cada vez mayor 
escalada represiva, que empezaría a tener un carácter masivo y generalizado.  
Uno de los análisis más interesantes en cuanto a las medidas represivas tomadas 
al año de posesión de López es el “Informe del Comité de Solidaridad con los 
Presos Políticos ante el Tribunal Russell”, en el que se hace énfasis en dos 
                                                                                                                                                                                 
Alternativa. No. 65. Diciembre 26 de 1975- Enero 6 de 1976. Pág. 22. 1975, es el año en el que 
más huelgas se realizan durante la segunda mitad del siglo XX al respecto consultar el gráfico 2. 
Extraído de Delgado, Álvaro. Auge y declinación de la huelga. Op Cit. Pág. 65.      
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 La huelga de trabajadores del ingenio de Riopaila dejó dos muertos y varios trabajadores 
despedidos. Sin embargo, la represión también se observó en los medios de comunicación, a los 
cuales se les prohibió informar sobre los acontecimientos ocurridos en Riopaila. A finales del mes 
de diciembre la revista Alternativa informaba sobre la renuncia de 6 redactores del periódico El 
Pueblo de Cali, en protesta por la actitud asumida por el director del diario, Mario Rengifo –
catalogado como Liberal-Llerista- quien se negó a dejar publicar información en el periódico sobre 
el desarrollo de la huelga de Riopaila. De igual forma, denunció Alternativa que “ni ese diario, ni los 
otros del Valle, „El Occidente‟ de los Caicedo y „El País‟ de los Lloreda, ni ningún otro diario “serio y 
responsable” han vuelto a informar sobre un conflicto social de tan grandes proporciones. 
Alternativa. No. 65. Diciembre 26 de 1975- Enero 6 de 1976. Pág. 22.Para un análisis profundo de 
esta huelga se puede consultar el capítulo cinco, “Las Iras del Azúcar”, en Sánchez Ángel, Ricardo. 
¡Huelga¡ Op Cit. Págs. 193-240.  
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decretos presidenciales, posteriores a la instauración del Estado de Sitio, el 26 de 
junio de 1975. El primero es el decreto 1533 de 1975, implementado el 6 de 
agosto y que según el informe,  
“busca impedir cualquier forma de protesta popular, así sea la más elemental como la 
expresión moral. Aumenta las sanciones para los dirigentes e impone multas en caso de 
huelgas; incita a la conformación de grupos de civiles para que señalen y detengan a los 
infractores de esta norma; decreta los juicios colectivos y se limita a 10 minutos el derecho 
universal de defensa; se atenta contra el derecho de huelga; contra la libertad de 
conciencia y opinión [continua el informe afirmando que entre agosto de 1975 y enero de 
1976]… se han montado (sic) más de 28 juicios colectivos con cerca de 500 condenados a 
sanciones que fluctúan entre 3 días y 6 meses de cárcel”
544
.  
El otro decreto al que se hace referencia es el 2407, promulgado en el mes de 
noviembre del mismo año, el cual “…elimina en la práctica el delito de rebelión que 
es político… dándole el carácter de asociación para delinquir a todo „acto 
preparatorio‟ que atente contra el orden público”545. Este último decreto cobija 
desde un paro cívico, hasta la preparación de una huelga y se destaca en el 
informe que “…en la práctica los presos políticos vienen siendo condenados por 
asociación para delinquir, que tiene penas hasta de 14 años, o sea que se trata de 
la mera formalización de una arbitrariedad jurídica que la justicia militar de todos 
modos comete”546. 
A estas medidas represivas se suman los “Consejos Verbales de Guerra”, que 
eran procesos dirigidos por la justicia penal militar contra civiles en los cuales se 
juzga y condena sin tener en cuenta elementales garantías procesales y cuyas 
confesiones, en muchas ocasiones, son extraídas por medio de torturas. Los 
procedimientos encauzados para buscar la verdad de los acontecimientos y la 
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responsabilidad de actores materiales e intelectuales, traerá consigo un elevado 
manto de impunidad que la sociedad en su conjunto empieza a naturalizar.  
Para mirar el cúmulo de arbitrariedades que traen consigo estos procedimientos, 
analizaremos en particular el consejo de guerra seguido contra 4 individuos 
acusados de la muerte del General del Ejército, Ramón Arturo Rincón Quiñones, 
asesinado en Bogotá el 8 de septiembre de 1975. El conjunto de la opinión pública 
nacional prestará atención a este caso porque muestra las irregularidades de 
fondo en el procedimiento penal de los imputados, sirve como antecedente en el 
caso de obreros acusados de actos subversivos y se vincula con uno de los 
escándalos de corrupción en las fuerzas militares más conocidos de finales de la 
década de los setenta: El caso de los sobornos en las fuerzas militares de la 
Lockheed Aircaft Corporation547.     
El proceso llevado a cabo por la Justicia Penal Militar marca un precedente en la 
medida que fue el primer asesinato contra un General del Ejército orientado por un 
grupo insurgente y por lo controvertido que fue el fallo en contra de las personas 
imputadas. En un comunicado enviado a diversos medios informativos, el Ejército 
de Liberación Nacional (ELN) confirmó la autoría del atentado contra el General 
Rincón Quiñones. Allí sostiene enfáticamente que ninguna de las personas 
condenadas en el Consejo de Guerra tuvo “absolutamente nada que ver” con ese 
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 A comienzos de febrero de 1976 se estalló el escándalo mundial por los sobornos de la 
Lockheed Aircaft Corporation a gobernantes, congresistas y altos mandos militares de países 
europeos, asiáticos y latinoamericanos (principalmente Italia, Holanda, Japón, Irán y Colombia). 
Los sobornos los hacía la empresa armamentística con la finalidad de que las fuerzas militares de 
los respectivos países compraran aviones y material de guerra a esta empresa; en el caso 
colombiano la investigación se remontaba a 1964 con la compra de tres aviones Hercules. 
Mientras que en los otros países se presentaron destituciones de cargos e incluso 
encarcelamientos por estos hechos, en Colombia, aunque el presidente prometió una 
“investigación exhaustiva”, el delito quedó impune. Sumado al descrédito que tenían las fuerzas 
militares por el soborno, el abogado Miguel Antonio Cano, que llevaba el caso, sostuvo que el 
asesinato del General Ramón Arturo Rincón Quiñones obedeció a que tenía información sobre 
estos sobornos.  Consultar: Alternativa. No 89. Febrero 16 al 23 de 1976. Págs. 2-7. Alternativa. No 
89. Julio 8 al 16 de 1976. Págs. 4-5.  Alternativa. No 80. Julio 16 al 23 de 1976. Pág. 6. Voz 
Proletaria. 30 de Septiembre al 6 de octubre de 1976. Pág. 5. Voz Proletaria. 28 de octubre al 3 de 
noviembre de 1976. Págs. 1 y 3.       
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hecho y que además ninguno pertenece a esa organización guerrillera. De igual 
forma aclara que “jamás será conducta del ELN utilizar personas ajenas, y menos 
delincuentes comunes, para cumplir sus acciones revolucionarias”548. El ELN 
publica prácticamente 2 meses después del fallo contra los imputados debido a la 
presión y el debate que generó en la opinión pública la falta de garantías 
procesales.  
Las pruebas que utilizó el fiscal fueron el testimonio del zapatero Belisario Duarte, 
testigo presencial de los hechos y las afirmaciones de Ricardo Quiroga uno de los 
inculpados como autor material de la muerte del alto oficial. El zapatero Duarte 
implicó en su declaración al campesino Carlos Arturo Isaza, al obrero Heriberto 
Ramírez, al abogado Uriel Casadiegos y a otro sindicado de nombre Ricardo 
Quiroga, argumentando que el primero era quien manejaba el vehículo donde se 
movilizaban los asesinos, cuestión que se desfiguró cuando se comprobó que 
Isaza no sabía manejar y ni siquiera conocía Bogotá. Posteriormente se pudo 
comprobar que Belisario Duarte tenía antecedentes penales y que estaba 
cooperando con las autoridades militares para sanear sus cuentas con la 
justicia549.  
Al comprobar que efectivamente Isaza no sabía manejar ni conocía Bogotá, el 
Fiscal, Mayor Gerardo Ñungo, pidió la absolución del campesino, pero validó lo 
dicho por Duarte contra los otros tres sindicados, dividiendo el testimonio e 
incurriendo en una irregularidad al darle credibilidad a un testigo que ya había 
falseado su versión550.    
El segundo testigo utilizado por la Fiscalía fue Ricardo Quiroga, ya que acusado 
como autor material, había reconocido su culpabilidad e inculpado a Heriberto 
Ramírez, a Uriel Casadiegos y a otro sospechoso de nombre German Villamil 
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 El Tiempo. 21 de enero de 1976. Pág. 2A. 
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como asesinos del General. Quiroga se retractó de todo lo dicho inicialmente, 
revelando que había sido coaccionado y dirigido en todos los aspectos de su 
confesión por un Coronel del B-2551.  
Sostuvo de igual forma que en el B-2 le dijeron que mantuviera su historia inicial y 
le ayudarían con un lío judicial que tenía por estafas a la Caja Agraria, también lo 
instruyeron en decir que solamente había disparado contra el chofer del General 
Rincón Quiñones, quien quedó herido y así solamente lo culparían por lesiones 
personales y saldría pronto de la prisión. En una tercera audiencia Ricardo 
Quiroga insistió en la veracidad de lo dicho inicialmente, negando categóricamente 
lo mencionado sobre las ventajas que le brindaba el B-2 y en efecto fue 
condenado por disparar sobre el chofer552; los otros tres sindicados fueron 
condenados a cien años de prisión. 
En cuanto al caso de German Villamil, se le sindicó en un inicio como autor 
material del atentado. El General Fernando Landazabal Reyes, Comandante de la 
Brigada de Inteligencia Militar (BIM), afirmó que tenía pruebas que demostraban 
que Villamil fue uno de los que disparó contra Rincón Quiñones, sin embargo, 
cuando se demostró que en el momento del atentado, Villamil estaba bajo 
anestesia en la Clínica Santo Tomas le cambiaron la sindicación por la de autor 
intelectual553.  
Al abogado Uriel Casadiegos también se le condenó por habérsele encontrado un 
mapa del sector del crimen del General en su oficina. Se comprobó que el plano 
correspondía a un accidente de tránsito de uno de sus clientes, el cual fue 
corroborado por el propio autor del choque554. Los abogados defensores, lograron 
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 El Tiempo. 6 de enero de 1976. Págs. 1 y 8A. 
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 Alternativa. No. 57. 1 al 7 de diciembre de 1975. Pág. 4. 
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establecer que el “testigo estrella”, Ricardo Quiroga, había estado en un hostal en 
la ciudad de Tuluá el día del asesinato del General.  
Por otra parte, el Fiscal que llevó el caso, Mayor Gerardo Ñungo, durante el 
proceso hizo una serie de afirmaciones que ponen en evidencia la actuación de la 
Justicia Penal Militar y que dan por entendido un problema tan serio que es 
recurrente durante los gobiernos de Alfonso López Michelsen y Julio Cesar Turbay 
Ayala: la falta de garantías para los sindicados. Para el Fiscal de este caso: 
“…quien investiga, debe ser el mismo que falla”; “…es preferible condenar a un 
inocente que absolver a un culpable… para evitar las dilaciones de la justicia 
ordinaria, habría que convertir el indicio en prueba suficiente para condenar a un 
sindicado”555.   
Figura 18 
 
Fuente: Alternativa. No. 77. Abril 5-12 de 1976. Bogotá. Pág. 14. (de manera satírica, la revista 
Alternativa en su caricatura semanal muestra la forma como la justicia penal militar sentencia a 
personas sindicadas)  
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 Alternativa. No 67. Enero 26 a febrero 2 de 1976. Pág. 3.  
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La aplicación de Consejos Verbales de Guerra fue recurrente en este periodo y 
empleados en muchas ocasiones contra el movimiento obrero. Cuando pasaban a 
la justicia ordinaria en la apelación de primera instancia, muchos de los fallos 
cambiaban sustancialmente y se ratificaba la inoperancia de la Justicia Penal 
Militar. Justamente para el mes de septiembre, a un año del asesinato del General 
Rincón Quiñones, el Fiscal Noveno del Tribunal Superior de Bogotá, Enrique 
Romero Rincón, pidió la revocatoria de las sentencias contra los cuatro imputados 
por considerar que los testigos fueron manipulados y se violaron las más 
elementales normas del procedimiento penal556.    
Como se observa, muchos de estos procedimientos eran inútiles y lo que 
pretendían era la búsqueda de “chivos expiatorios” que dieran cuenta de la 
“efectividad” de la justicia en materia penal en la opinión pública colombiana.  
Paralelo a la represión del establecimiento en contra de las organizaciones 
populares y a la búsqueda de “chivos expiatorios” para generar sentimientos de 
“orden y seguridad” en el imaginario social, las guerrillas realizaban acciones que 
a todas luces evidenciaban un escenario de amenaza y zozobra para las élites 
políticas y económicas, los mandos militares e incluso la dirigencia sindical557. A 
los pocos días de la condena contra los imputados de la muerte del general 
Rincón Quiñones, el M-19 decide secuestrar a José Raquel Mercado y hacerle un 
juicio revolucionario. 
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 Además de este caso fue anulado el “Consejo de Guerra del Siglo”, contra el ELN en 1969 y la 
declaratoria de nulidad del Consejo de Guerra contra el EPL a finales de 1975 en Medellín. En 
Alternativa. No 98. Septiembre 13 al 20 de 1976. Págs. 2-5. 
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 De las organizaciones guerrilleras que durante 1975 más desarrolló atentados contra la élite 
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Romero, el 16 de mayo de 1975 “Comunicado del ELN” Alternativa. No. 75. Del 22 al 29 de marzo 
de 1975. Pág. 13. De igual forma, el asesinato del gerente de Sofasa en Medellín, Jean Ives 
Colomb. Alternativa. No. 71. Del 23 de febrero al 1 de marzo de 1973. Pág. 26.  Entre 1976 y 1980, 
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3.2. El Asesinato de José Raquel Mercado y los Imaginarios Anticomunistas 
Uno de los hechos más representativos en el ámbito sindical de inicios de 1976 
fue el secuestro y posterior asesinato de José Raquel Mercado, histórico dirigente 
de la CTC, quien había orientado la actividad de ésta central desde inicios de la 
década de los sesenta. Protagonista, como se mencionó en el primer capítulo, de 
la expulsión de los sectores comunistas, Mercado fue uno de los líderes 
sindicalistas que mejores relaciones mantuvo con los gobiernos del Frente 
Nacional y a su vez uno de los más criticados por las centrales de izquierda. El 
secuestro ocurrió el 15 de febrero de 1976 y la aparición de su cuerpo asesinado, 
el 19 de abril del mismo año.  
Mientras que la palabra más utilizada en el discurso del gobierno era 
“institucionalización”, el ambiente percibido en la sociedad giraba en torno al 
posicionamiento de las guerrillas, al desconocimiento del gobierno y por ende a la 
“desinstitucionalización”.  
Como un examen de la situación que se presentaba y un presagio de lo que se 
avecinaba, la “gran prensa nacional” vociferaba que las organizaciones guerrilleras 
buscaban imponer el pánico en la sociedad colombiana con las acciones que 
estaban desarrollando. El periódico El Espectador en el editorial del 6 de febrero 
titulado “Jugando al Pánico”, califica como de patología mental (Complejo de 
Eróstrato), las acciones emprendidas por la insurgencia, al extremo de generar 
inestabilidad política en el Estado colombiano. Al respecto el editorial considera:  
“…Tras todas aquellas formas de delincuencia casi nunca deja de marchar un propósito 
adicional, si no es el principal: jugar a la zozobra colectiva, debilitar los resortes de la 
resistencia moral, revolver las aguas para hacer pescas ignominiosas. Desde un petardo 
lanzado en sitio concurrido hasta una matanza de vastas proporciones pueden servir –
según suponen los criminales- para sembrar una desconfianza general en las instituciones 
existentes, para lanzar a las gentes a desear y pedir las soluciones más exóticas, para 
fomentar climas propicios  a la anarquía, y ensayar dentro de ella, el golpe de mano”
558
.  
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El ambiente vivido en ese momento estaba marcado por las acciones guerrilleras 
directas como era la muerte de policías, atentados a periódicos de derecha –como 
fue el caso del periódico El Siglo- y secuestros de gerentes empresariales para 
presionar negociaciones con los sindicatos. Es en este escenario en el que se 
produce la desaparición de José Raquel Mercado.  
A los pocos días de la desaparición del dirigente sindical las autoridades 
sospechan de un posible secuestro por alguna organización de izquierda, 
situación que se corrobora con el comunicado del M-19 en el que plantea a la 
opinión pública 11 preguntas las cuales servirían de base para el “juzgamiento 
popular” de Mercado559. En dicho boletín señalaban que el directivo sindical fue 
“detenido y puesto en prisión” por los comandos Simón Bolívar y Camilo Torres 
Restrepo para ser sometido a la justicia revolucionaria, acusado de “traición a la 
patria”, “traición a la clase obrera” y ser “enemigo del pueblo”; de igual forma invita 
al pueblo a expresar su veredicto a través de sus organizaciones gremiales en un 
“plebiscito” de “SI o NO” en el que “…cada patriota… haga sentir su voto en 
lugares visibles como el sitio de trabajo, el barrio, centros de aglomeración pública, 
paredes, muros, vallas, buses, billetes, teatros, calles, estadios, plazas, 
aeropuertos”560. 
Entre las preguntas más impactantes que el M-19 ponía a consideración se 
encuentran las siguientes:  
“¿Decide usted que José Raquel Mercado, por su colaboración con organizaciones 
norteamericanas y por la utilización del soborno y chantaje para intentar convertir nuestro 
sindicalismo en instrumento dócil de dichas organizaciones es culpable de traición a la 
patria? Si o No”.  
“¿Decide usted que José Raquel Mercado –burlando la confianza que depositaron los 
trabajadores al nombrarlo representante de sus intereses se ha aliado con los patronos, se 
ha prestado al juego de los gobiernos de turno incitando a los obreros a colaborar con su 
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enemigo de clase, ha entregado sindicatos a la voracidad de los patronos y huelgas a la 
represión oficial, y que por lo tanto es culpable del delito de traición a la clase obrera? Si o 
No”
561
.       
Existe cierto sesgo en la formulación de las preguntas, al punto que cualquier 
persona así no conociera la situación del secuestro, ni la vida pública de José 
Raquel Mercado, votaría por el sí. De la misma manera, con la formulación de las 
preguntas de “decide usted que”, el M-19 no se atribuía directamente el asesinato, 
por el contrario dejaba en manos de “el pueblo” la decisión de ajusticiar o no a 
Mercado.  
En algunos muros de los barrios del suroriente de la ciudad de Bogotá y en la 
Zona Industrial, donde confluían amplios sectores obreros se observaron grafitis 
diciendo “Si es culpable” (ver figura 19); también, en asambleas estudiantiles 
realizadas en las universidades Nacional y Distrital se condenó a Mercado en 
relación con los cargos que le formulaba el M-19562.  
Figura 19 
 
Fuente: Alternativa. No 72. Marzo 1 al 8 de 1976. Pág.4.    
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No obstante, el “plebiscito” convocado por el M-19 generó una serie de 
cuestionamientos en las organizaciones de izquierda y en los sindicatos; mientras 
la CGT sostuvo que el M-19 no puede abrogarse “un juicio popular, que en 
cualquier caso correspondería a las organizaciones de masas”563 y la CTC ordenó 
una convocatoria a Paro Nacional –sin mayores resultados- y abstención electoral 
en los comicios de marzo de ese año564.  
La Cstc por su parte consideró que “el atentado personal y los actos terroristas no 
son prácticas de lucha del movimiento sindical. Por el contrario, el terrorismo y la 
violencia sirven a los sectores más reaccionarios como pretexto para golpear a las 
masas populares y a los movimientos y organizaciones auténticamente 
democráticos”565.          
Después de un prolongado silencio de varias semanas, el M-19 expidió el 7 de 
abril un comunicado en el que planteaba tres exigencias al gobierno nacional para 
que José Raquel Mercado fuera devuelto con vida: reintegro inmediato de los 
trabajadores y dirigentes sindicales despedidos por exigir sus derechos; abolición 
de los represivos decretos 1821, 528 y 2351, que atentan contra elementales 
libertades sindicales y políticas; y la publicación textual de su comunicado en la 
gran prensa el domingo 11 de abril. El establecimiento por intermedio del ministro 
de Gobierno, Cornelio Reyes, rechazó de plano estas demandas, con lo cual 
parecía definirse la suerte de José Raquel Mercado566. 
El 19 de abril, como lo había pronosticado la organización insurgente, aparece sin 
vida el cuerpo de José Raquel Mercado. Los pronunciamientos de los sectores de 
izquierda, -entre ellas el PCC, el Moir, la Unión Revolucionaria Socialista y el 
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Bloque Socialista-, consideraron conjuntamente que ninguna organización por más 
audaz que sea –refiriéndose al M-19- puede erigirse como “vanguardia 
representativa del proletariado”; de igual forma, el asesinato de Mercado no 
constituye el “respaldo moral” de los trabajadores, ni es un incentivo para las 
luchas populares, por el contrario, sirve como excusa para que el establecimiento 
justifique las medidas represivas contra las organizaciones sindicales567.        
La Cstc mostró una condena total al asesinato del dirigente de la CTC y reafirmó 
que: 
 “…tales actos riñen con la orientación y métodos de lucha de la clase obrera y renueva su 
llamamiento a todos los trabajadores a redoblar la actividad y elevar la lucha por su unidad 
de clase para detener con la acción conjunta las provocaciones que con pretexto del 
sensurable (sic) asesinato de Mercado, pretenda ejecutar la reacción contra los intereses 
de la clase obrera y las libertades democráticas”
568
.  
El asesinato de José Raquel Mercado marcó un hito en el imaginario social del 
sindicalismo colombiano. Inicialmente, se presentó un repudio generalizado de la 
mayoría de sectores de sociedad colombiana, no solamente por la muerte a un ser 
humano en estado de indefensión, acción protagonizada por el “comunismo”, 
según lo presentó el diario El Tiempo569, sino por la pregunta que empieza a 
crearse en el inconsciente de las personas: ¿por qué una organización guerrillera 
revolucionaria asesina a un líder sindicalista que dice defender los intereses de la 
clase obrera?  
Quizás una de las confusiones en la opinión pública obedeció a que la “gran 
prensa”, leída por la mayoría de los colombianos, no publicó las declaraciones que 
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hicieron las organizaciones de izquierda de rechazo al secuestro y posterior 
asesinato de Mercado570. Inclusive en la opinión pública quedó la sensación que el 
asesinato lo había realizado el comunismo, en cabeza del PCC.  
Esto se puede evidenciar en las cartas que envían los lectores a los periódicos y 
que son publicadas en las secciones de opinión de los diarios. En el periódico El 
Espectador, por ejemplo, se publicó una carta enviada por una habitante del 
municipio de Sahagún, en la que sostiene en sus apartes:  
“LA MUERTE DE JOSE RAQUEL – Manifiesta doña Luzmila Aldana Contreras, con 
residencia en Sahagún: “Cada día el mundo se corrompe más y más. El hombre se ha 
creado una serie de intereses que lo llevan a su propia destrucción. En un principio, la 
solidaridad reinante entre humanos era única. Un verdadero espíritu de cooperación y 
confraternidad eran los dueños del hombre. Pero a medida que se adelantan las técnicas, 
en forma correlacionada adelanta su destrucción, porque introduce el comunismo y se 
coloca como centro él mismo… cuando aparece alguien iluminado por buenos 
pensamientos y un corazón noble, el hombre ataca a ese hombre, porque sus ideales, que 
miran a la comunidad entera, van en contra de sus intereses. Lo anterior lo comento, 
teniendo en cuenta el asesinato vil del ciudadano José Raquel Mercado”
571
. 
La muerte de Mercado generó sentimientos anticomunistas en la sociedad, 
llegando inclusive algunas personas a proponer un “frente común” que libre una 
batalla contra el comunismo, como sucede en la siguiente carta enviada al mismo 
diario:  
“FRENTE UNIDO – Desde Ibagué envía el siguiente mensaje don Hernando Melo Useche: 
ante avance incontenible del comunismo internacional, en forma patriótica me permito 
insinuar formación de frente unido de las fuerzas liberales y conservadoras, militares, 
eclesiásticas y económicas, a fin de salvar nuestra amada democracia, único potencial que 
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conjuntamente tenemos con la hermana república Venezolana. Por nuestros hermanos e 
hijos debemos librar la batalla definitiva por la grandeza de nuestra querida Colombia”
572
.  
La resonancia en la opinión pública de la construcción noticiosa que el  PCC había 
asesinado a Mercado, generó en el imaginario social el constructo que el 
comunismo había empezado a utilizar la práctica del secuestro como “forma de 
lucha” y de financiamiento. Así lo evidencia la noticia del 24 de abril, emitida por El 
Tiempo en la que argumenta que fueron capturados los secuestradores y asesinos 
del industrial antioqueño Octavio Echevarría Hernández, retenido y asesinado en 
el mes de marzo y la libertad del ganadero José María Herrán, retenciones 
endilgadas a “…reconocidos militantes del partido comunista”573.  
Para mermar esta serie de noticias que estigmatizaban al PCC ante la opinión 
pública fue necesario que el mismo partido publicara una declaración en la que 
desmentía las versiones del periódico El Tiempo y a su vez anunciaba una 
demanda contra este periódico. En el mismo sentido, Gilberto Vieira, Secretario 
General del PCC, envió una misiva a Roberto García Peña, director de El Tiempo 
protestando enérgicamente contra la calumnia de que el Comité Central del PCC 
era el responsable de los secuestros y asesinatos cometidos entre febrero y abril 
(Ver figura 20).  
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Figura 20 
 
Fuente: Voz Proletaria. 22 al 28 de abril de 1976. Pág. 1. 
Aún más patente quedó el supuesto vinculo del Partido Comunistas con la 
tragedia de José Raquel Mercado, cuando el propio presidente Alfonso López 
Michelsen, en la alocución del 1º de mayo, acusó al PCC de la muerte del líder 
sindical. Refiriéndose a los militantes del PCC como “estalinistas”, sostuvo que 
“ojalá tuviéramos un partido Comunista fuerte como el italiano. No tendría 
entonces que asesinar. Es en la medida que es débil y se siente desahuciado por 
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el pueblo colombiano, que los „estalinistas‟ recurren a la violencia, a la cobardía, a 
la alevosía, con que procedieron contra José Raquel Mercado”574.  
La respuesta del PCC no se hizo esperar. En una misiva enviada a López, Gilberto 
Vieira además de rechazar las sindicaciones del presidente, sostiene que la 
política del Partido Comunista Colombiano es “contraria a métodos terroristas” y 
que muy por el contrario la organización comunista ha condenado ese atentado. 
En tal sentido emplaza al presidente para que “presente pruebas de su 
sindicación”575.         
Aunque el M-19 se atribuyó el crimen desde el momento de su secuestro en 
febrero y publicitó esta noticia en diversos medios de izquierda (entre los que más 
dio a conocer fue en Alternativa), quedó el sinsabor en la opinión pública de que 
fue el PCC el directo responsable, situación que se enmarca en un ambiente 
anticomunista.  
Luego de la muerte de Mercado se desencadena una serie de secuestros y 
asesinatos a la élite económica -como es el caso del gerente de Indupalma Hugo 
Ferreira Neira en agosto de 1977 por el M-19- y dirigentes políticos - el ex ministro 
de gobierno Rafael Pardo Buelvas en septiembre de 1978 a manos de la 
Autodefensa Obrera (ADO). Mientras que el Estado colombiano azotaba a las 
organizaciones sociales con consejos verbales de guerra, desapariciones 
extralegales y torturas, quizás como represalia, las guerrillas hacían lo propio con 
secuestros y asesinatos de la élite política y económica, todo en un ambiente de 
imaginarios anticomunistas y constructos de estigmatización y rechazo frente al 
otro enmarcados en la Guerra Fría.  
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3.2.1. La Muerte de Mercado y el Vacío de Poder en la CTC. 
La muerte de José Raquel Mercado afianzó aún más la crisis que se estaba 
presentando en la CTC. En efecto, ya desde antes de su muerte se empezaban a 
percibir algunas expulsiones de federaciones y dirigentes sindicales que no eran 
cercanos a las iniciativas gubernamentales y generaban ciertos resquicios con la 
junta directiva. A inicios de 1975 el ejecutivo cetecista decidió expulsar a las 
federaciones de Cundinamarca y Bogotá (Efetece) y Valle del Cauca (Fesinuval) y 
a sus dirigentes Hugo Becerra, Aldemar Castaño, Luis Ernesto Medina, James 
Vargas y a su primer vicepresidente Aníbal Acosta576.  
Este grupo de expulsados formó el “comité de restauración de la CTC” que en ese 
momento agrupó, además de las federaciones expulsadas, a las del Quindío, 
Cauca y Atlántico realizando una serie de pronunciamientos contra las políticas 
laborales del gobierno, criticando la intervención de la CIA en el sindicalismo 
colombiano, considerando que la CTC se había transformado en un ente 
burocrático que le hacía daño a los trabajadores colombianos y con estas 
afirmaciones se perfiló como un grupo “anti-Mercado”. En septiembre manifestó 
una posición más diciente en contra de las directivas cetecistas: “…emplazamos al 
ejecutivo de la CTC en cabeza de José Raquel Mercado y a cada uno de sus 
componentes para que se dejen juzgar de la opinión pública y sindical 
colombiana”577.     
Con el deceso de José Raquel se evidenció un vacío de poder en la central al 
punto que se configuraron dos tendencias que rivalizaron por conquistar la 
secretaría general: de un lado, el sector expulsado que aún afuera de la central 
contaba con unas bases sindicales importantes que mellaban el poder en el 
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 El Ejecutivo de la CTC les acusó de “inmorales, deshonestos, terroristas, persecutores de 
trabajadores, personas indeseables, divisionistas, que pretendían bloquear financieramente a la 
confederación y hasta arrojarla de su sede central en Bogotá”. Para una descripción más detallada 
de esta serie de epítetos se puede consultar: Delgado, Álvaro. “Resurge Pugna en la CTC”. En: 
Voz Proletaria. 29 de abril a 5 de mayo de 1976. Pág. 6A.  
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 El Tiempo. 8 de septiembre de 1975. Pág. 6. 
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ejecutivo; y el otro dirigido por Gustavo Díaz Raga con un carácter mayoritario en 
la directiva, que se apreciaba seguidor de las tesis de Mercado y que contaba con 
el apoyo irrestricto del gobierno. 
El vacío de poder dejado por Mercado fue claramente evidenciado en el 18º 
congreso llevado a cabo entre el 24 y el 27 de septiembre de 1976. A pesar de 
que el congreso cetecista, realizado en Cartagena, fue precedido por un encuentro 
en Melgar y otro en Bogotá en los que se acordó una plataforma de carácter 
“antimperialista y clasista”, independiente del gobierno y de los partidos políticos, 
por una central obrera única, por una política de acción unitaria y por la 
democracia sindical, estas discusiones no tuvieron cabida en el evento de 
Cartagena. Por el contrario, la discusión se enfrascó en los “puestos y prebendas” 
que se podían extraer de la burocracia estatal578. 
En las denuncias presentadas por el periódico Voz Proletaria, de los 700 
asistentes al evento, muchos de ellos no representaban realmente a ninguna 
organización o habían sido elegidos a dedo por los dirigentes nacionales. De igual 
forma, el evento fue “mangoneado” a su amaño por el nuevo presidente de la 
central, Gustavo Díaz Raga. No se presentó la lectura de los informes regionales, 
ni del informe central y aun así fue aprobado por los delegados: “todo se cocinó en 
los hoteles (especialmente en el Americano), por lo alto, mediante las conocidas 
maniobras que han sido características de la CTC desde la época de Mercado”579.  
El tema más discutido fue el relativo al reintegro de las federaciones y los 
dirigentes expulsados en vida de Mercado; aun siendo muchos los delegados 
“escogidos a dedo”, como lo denuncia el semanario Voz, la votación frente al 
reintegro de las federaciones y dirigentes expulsados fue bastante reñida; a pesar 
                                                          
578
 Estas afirmaciones las realiza la revista Alternativa. Octubre 4 al 11 de 1976. Pág. 20. 
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 Voz Proletaria. 30 de septiembre al 6 de octubre de 1976. Pág. 4. 
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de que se impuso la posición en contra del reintegro con 390 votos, los delegados 
que estaban a favor consiguieron 317 sufragios580.  
En la elección de los 61 integrantes confederales, Diaz Raga logró imponer su 
determinación reeligiendo a casi la totalidad de la dirección que estaba, a 
excepción de Tomás Erazo Ríos a quien el ejecutivo cetecista le cobró el hecho de 
haber participado en el paro del Instituto Colombiano de Seguros Sociales (Icss). 
Figura 21 
 
Fuente: Voz Proletaria. 30 de septiembre al 6 de octubre de 1976. Pág. 4. De esta forma ilustra el 
caricaturista comunista “Calarcá” la crisis vivida por la CTC luego del deceso de Jose Raquel 
Mercado y el 18º Congreso.  
Fue tal la antidemocracia reinante en el congreso cetecista de Cartagena que 
doce federaciones y cinco sindicatos nacionales demandaron ante el Ministerio del 
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Trabajo la burla que percibieron, al cual calificaron de “farsa y engaño”. Al grupo 
de sindicatos expulsados el año anterior, se sumó Fedepuertos (feudo de José 
Raquel Mercado), Fetramecol (metalúrgicos), Fedepetroquin (petroleras), 
Festracol (agrarios); igualmente, los sindicatos del Instituto de Crédito Territorial, 
de Icasa, Idema, Almacenes Tía y de hoteleros (Sinthoc).  
La herencia antidemocrática fue una de las practicas más recurrentes presentadas 
durante la era de José Raquel Mercado y evidentemente replicada después de su 
muerte, dejada como herencia a la CTC, en un contexto de exclusión y de 
expulsión a quien no compartiera las tesis propuestas desde la dirección. 
3.3. La dinámica Sindical entre 1976 y 1977: El paro de los bancarios y de los 
trabajadores del Instituto Colombiano de Seguros Sociales. 
Uno de los hechos más notorios de la crisis de la CTC fue su reducida 
participación en las jornadas de protesta desarrolladas entre 1976 y el paro cívico 
nacional de 1977.  
Paralelo a la tragedia que vivía el líder sindical Mercado, se desarrollaba el paro 
más importante en la historia del sector bancario, defendiendo el pliego de 
peticiones de una nueva convención colectiva y rechazando el tribunal de 
arbitramento al que consideraban desigual, al tener los bancos y el gobierno dos 
representantes y los trabajadores solamente uno581. Del 25 de febrero al 10 de 
junio de 1976 duró la huelga de los bancarios, contó con una huelga de hambre de 
20 días llevada a cabo en algunos templos de las ciudades colombianas, 
generando ciertas controversias con la iglesia católica582.  
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 El Tiempo. 25 de febrero de 1976. Pág. 1A y 6A. El Espectador. 25 de febrero de 1976. Pág. 1A 
y 8A. 
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 El capítulo siete, “Huelga e iglesia: el movimiento bancario de 1976” del referido libro Huelga, 
sostiene que en el conflicto bancario, los imaginarios de la izquierda, especialmente de la línea 
teología de la liberación, “se combinan con una conciencia de la injusticia laboral inmediata más 
amplia que reclama parte de una categoría social abierta y de alcances nacionales e 
internacionales: la clase obrera”. Sánchez Ángel. Ricardo. Huelga… Op Cit. Pág. 308.   
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El paro de los empleados bancarios lo adelantó, fundamentalmente, la Asociación 
Colombiana de Empleados Bancarios (Aceb) y la Unión Nacional de Empleados 
Bancarios (Uneb). La primera era una federación de la Cstc y por tal motivo de 
influencia del PCC, la segunda era una federación orientada por el Moir583. Para 
marzo se despliega una campaña de divulgación del paro bancario y se decide 
conformar el “Comité Nacional de Solidaridad” con los trabajadores en huelga; las 
centrales y federaciones que hicieron parte del comité fueron los siguientes: la 
CGT, Cstc, Anuc, Fecode, Festrac, Fetrametal, Festrac, Uso, Sittelecom y algunos 
de los sindicatos que se encontraban en huelga, entre los que se cuentan, 
Riopaila, El Tiempo, Instituto Agustin Codazzi, Universidad Nacional y 
representantes de los trabajadores de los seguros sociales.  
Siendo este el paro más importante del primer semestre de 1976 no existió ningún 
tipo de participación activa y solidaridad por parte de la CTC, demostrando 
claramente su debilidad ante las bases de los trabajadores bancarios y su crisis 
interna.  
Entretanto, el 1 de septiembre de 1976, en el Instituto Colombiano de los Seguros 
Sociales, se dio inicio a la huelga más contundente en el sector salud en cuanto al 
nivel de movilización y duración (52 días) en la historia de Colombia. El 
desencadenamiento de este paro obedeció al decreto 148 del mismo año, el cual 
disponía la condición del Icss como establecimiento público y se reclasificaba a 
sus profesionales como empleados públicos, de libre nombramiento y remoción584.  
El sindicato del Icss era un sindicato de industria de la UTC y había una 
significativa participación en la junta directiva de representantes de la CTC; no 
obstante, el Consejo Directivo en un inicio votó a favor el decreto 148, situación 
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 El paro tenía como reivindicaciones las siguientes: “…aumento salarial de mil pesos, salario 
básico de dos mil pesos, jornada de cinco días y cuarenta horas y demás garantías legales”. 
Revolución Socialista. No. 28. 8 al 21 de Marzo de 1976. Bogotá. Pág. 3.   
584
 Para un análisis más detallado se puede consultar el capítulo octavo del libro de Ricardo 
Sánchez ¡Huelga¡ en el que da cuenta del paro médico. Págs. 317-358. 
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desencadenante para que las bases sindicales del Icss se fueran en contravía de 
las decisiones de la dirección. La Cstc, que no contaba con base sindical en el 
sindicato de los seguros sociales decide apoyar el paro declarado para lo cual 
expide el siguiente comunicado:  
“El paro de los trabajadores del Icss no es por ninguna cuantía de sueldo, ni es contra los 
trabajadores, como engañosamente se presenta. El paro es en defensa de los derechos 
que hoy se le suprimen a los médicos y mañana se generaliza la misma situación para 
todos los trabajadores del seguro social… los trabajadores del Instituto del Seguro son 
afiliados a la UTC desde hace muchos años y ahora cuando más necesitaban el respaldo 
para la defensa de sus derechos, los dirigentes de la UTC y la CTC, que a la vez son 
patronos, votaron en el Consejo Directivo del Icss en favor del decreto 0148; es decir, 
votaron contra los trabajadores del seguro y dan su apoyo a la ministra y los decretos 
represivos que ha dictado”
585
.         
Para el 10 de septiembre el paro se extiende a los hospitales y clínicas del servicio 
nacional de salud, llegando a las ciudades más importantes del territorio nacional; 
aunque el gobierno afirmaría que solamente “el 10% acató la orden de ir a la 
huelga”, lo cierto es que las “marchas de blusas blancas” -como se les conocieron 
a las movilizaciones de los trabajadores de la salud-, contaron con un apoyo 
incondicional de varios sindicatos de industria a nivel nacional. 
El paro tuvo tal nivel de contundencia que el gobierno declara el turbado el orden 
público y por ende decreta el estado de sitio el 8 de octubre sosteniendo que 
serán suspendidas las licencias a los médicos y habría cárcel para los turbadores.  
El nivel de organización que lograron establecer los sindicatos de trabajadores del 
Icss quedó patente con la creación del Comité Intersindical de paro que logró 
proponer cinco puntos de negociación con el gobierno586. Los cinco puntos 
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 “Declaración con motivo de la realización del paro de médicos y del personal del Icss”. Bogotá 7 
de septiembre de 1976. En Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1976”. 
También se puede consultar en: Voz Proletaria. 9 al 15 de septiembre de 1976. Pág. 3.  
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 “a. derogación del acuerdo del Consejo Directivo que clasificaba a los trabajadores del Icss 
como empleados públicos; b. clasificación de los servidores del Icss como trabajadores oficiales 
por parte del Consejo Directivo, ratificada por el decreto, ley y por el presidente; c. garantía de no 
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propuestos, luego de varios días de lucha por parte del personal de la salud, 
fueron aceptados por el gobierno el 24 de octubre587. 
 Aunque varió de acuerdo a la situación de cada departamento, el movimiento 
médico logró generar consensos en la izquierda colombiana, donde confluyeron 
sectores del Moir, el PCC, troskistas, y M-L, que lograron sacar réditos políticos de 
estas jornadas.  
Quienes salieron más desprestigiadas del paro médico fueron las directivas de la 
UTC y la CTC. A propósito del descrédito en el que entraron las centrales 
tradicionales, la revista Alternativa entrevistó a uno de los voceros del Comité 
Intersindical; éste anunció que la “parálisis era total en el sistema nacional de 
salud y en el Icss, o sea unos 35.000 trabajadores aproximadamente; únicamente 
–añadió el vocero- no están en paro los directivos de la UTC y la CTC, que siguen 
firmes al lado de la ministra”588.   
Quizás el único que acompañó, desde la dirigencia de la CTC, el paro médico fue 
Tomás Erazo Ríos quien, como representante de los trabajadores del Icss, hacía 
parte del ejecutivo de la central liberal. No obstante, el Ejecutivo cetecista le cobró 
ese acompañamiento al ser retirado de la dirección de esta central en el 18º 
Congreso. El paro médico evidenció el desarraigo de la dirección de la CTC con 
las bases sindicales y su cada vez mayor apego al gobierno en medio de una 
crisis interna.  
Con el inicio del nuevo año (1977) siguió la agitación importante en los 
trabajadores del magisterio que se oponían a la propuesta del nuevo estatuto 
docente, finalmente derogado. A esta huelga se sumó una serie de conflictos 
                                                                                                                                                                                 
represión a nivel nacional para los participantes en el movimiento (reintegro del personal 
sancionado); d. restitución de las personerías jurídicas y descongelación de los fondos de los 
sindicatos; y e. reintegro de 30 médicos internos del hospital de Barranquilla. Este último punto 
sería retirado después”.  Sánchez Ángel, Ricardo. Huelga… Op cit. Pág. 331.  
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 Voz Proletaria. 28 de octubre a 3 de noviembre de 1976. Págs. 1 y 7. 
588
 Alternativa. No. 98. 13 al 20 de septiembre de 1978. Pág. 6.  
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sectoriales que llevarían a que la Festrac propusiera la iniciativa de desarrollar un 
paro cívico nacional. Veamos cual era la descripción de la situación social del país 
que describía la revista Alternativa en uno de sus editoriales a comienzos del mes 
de junio: 
“La desesperación  y la ira acumulada de vastos sectores de la población colombiana 
se hacen cada día más manifiestas… los paros cívicos en la Ceja y Aguachica –tan 
violentamente reprimidos- los motines en Codazzi, la ocupación de servicios públicos en 
Bucaramanga, el proyectado paro de estas empresas en Medellín, los 14 mil huelguistas 
de la Caja Agraria, reflejan todos la misma cruda realidad: la gente sencillamente no 
aguanta más degradaciones en sus ya precarias condiciones de vida y está dispuesta a 
defender como sea sus derechos… en este sentido resulta tan oportuna como acertada la 
propuesta de la Federación Sindical de Trabajadores de Cundinamarca –filial de la Cstc- 
de realizar un paro cívico nacional contra la situación arriba descrita y por un alza de 
salarios del 50% acompañada por la congelación de precios y de tarifas de servicios y 
valorizaciones”
589
.  
  Al empezarse a publicitar la propuesta en el mes de junio, claramente se 
establecieron dos bandos que pretendían cooptar para sí el liderazgo del evento; 
por un lado, la CTC y UTC que venían con el descrédito de las bases obreras en 
los últimos dos años, mientras que por el otro se encontraba la Cstc, la CGT y el 
sindicalismo independiente que se abrogaban la capacidad de dirigir el 
movimiento. En efecto, la Cstc observaba que varias de sus filiales eran las que 
lideraban las luchas sindicales a mediados de 1977 con el conflicto de los 
cementeros que se prolongó entre junio y septiembre, el de los petroleros que se 
presentó entre agosto y octubre y el de los trabajadores de la palma africana, 
llevado a cabo entre agosto y septiembre590. Veamos pues cual es el contexto y la 
dinámica en que se desarrolla el paro.       
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 Alternativa. No. 116. Mayo 29 a Junio 5 de 1977. Pág. 2. 
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 Aunque el gobierno proponía un “dialogo” con los sectores en conflicto, esta situación no se 
presentó. La USO fue llevada a la huelga por suspensión de su personería, detención de sus 
dirigentes y violación de la convención colectiva por parte de Ecopetrol. Al estallar la huelga a 
finales del mes de agosto vino el cerco militar sobre Barrancabermeja, la ilegalización, los despidos 
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3.3.1. Paro Cívico de 1977 o el “Pequeño 9 de Abril”591  
El paro cívico de 1977 se realizó en un contexto político de resquebrajamiento y 
fragilidad en el seno de la coalición gobernante, cosa que resultó positiva para la 
conformación de un bloque sindical único de las cuatro centrales obreras. El 
gobierno de López mantenía una oposición a la fracción conservadora del 
ospinismo-Pastranismo, que a su vez tenía un cierto peso en las burocracias 
sindicales de las clases obreras, especialmente en la UTC. De igual forma, en el 
seno del propio partido liberal, la fracción Llerista denominada “democratización” 
mostraba una actitud crítica frente a los manejos tanto políticos como económicos 
del “Mandato Claro”.  
Al ser excluida del aparato estatal la fracción Ospino-Pastranista arreció sus 
ataques contra la administración López y aceptó, desde los editoriales del diario 
La República, la realización de la jornada nacional de protesta. Más que un 
respaldo activo, la fracción ospino-pastranista abrió la posibilidad de una 
                                                                                                                                                                                 
y los encarcelamientos de dirigentes. Situación similar sucedió con los maestros, los cementeros y 
los huelguistas de indupalma.   
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 Delgado, Oscar. El paro popular… Pág. 14. 
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 Medina, Medófilo. “Dos décadas de crisis política en Colombia, 1977-1997”. En: Arango, Luz 
Gabriela, (Comp) La Crisis Socio- Política Colombiana: Un análisis no coyuntural de la coyuntura. 
Centro de Estudios Sociales –Universidad Nacional de Colombia, 1997. Pág. 31.  
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 La historiografía que se ha desarrollado sobre este paro es abundante. Aunque se analizará al 
final de este ítem, vale mencionar: Alape, Arturo. Un día de septiembre. Testimonios del paro cívico 
de 1977. Bogotá: Ediciones Armadillo, 1980. Delgado, Oscar. El paro popular… Op. Cit. Delgado, 
Álvaro. “El Paro Cívico Nacional”. En: Estudios Marxistas No. 15.. Bogotá. 1978. Págs. 80-82. 
Medina, Medófilo. “El paro cívico nacional del 14 de septiembre de 1977” En: La protesta Urbana 
en Colombia en el siglo XX. Bogotá: ediciones Aurora. 1984. Págs. 123-186. Pecault, Daniel. “La 
huelga general del 14 de septiembre de 1977 y el Consejo Nacional Sindical”. En: Crónica de dos 
décadas… Op Cit. Págs. 309-311. Sánchez Ángel, Ricardo. “El Camino de la huelga general: A 
propósito del paro cívico del 14 de septiembre de 1977”. En La crisis del Bipartidismo y la 
Constituyente. Bogotá: Toro nuevo, 1977. Págs. 65-72. Munera, Leopoldo. Rupturas y 
Continuidades… Op cit. Págs. 386-388. Archila, Mauricio. “El Paro cívico Nacional del 14 de 
septiembre de 1977”. En Revista Cepa. No 5. Bogotá, octubre-diciembre de 2007. 
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confluencia de fuerzas en el terreno de las organizaciones sindicales y sobre todo 
de las centrales que mantenían oposición frontal, la Cstc y la CGT.  
El sector liberal Llerista asumió una postura vacilante, calificando la protesta de 
“aventura”, al tiempo que condenaba al gobierno por la actitud de sancionar a 
quienes incitaran al paro592. La solución tardía, propuesta por Carlos Lleras 
Restrepo era la de utilizar el Consejo Nacional del Trabajo para estudiar las 
posibles reformas laborales y formular recomendaciones al Gobierno y al 
Congreso.   
Por su parte el gobierno subestimó las posibilidades reales de las organizaciones 
obreras en la convocatoria al Paro Cívico, que inicialmente fueron la Cstc y la CGT 
y posteriormente se suman la CTC y la UTC. Pocos días antes del paro y cuando 
ya estaba concluido el acuerdo entre las centrales, Lopez Michelsen viajó a los 
Estados Unidos con el objeto de asistir a la ceremonia de la firma del Tratado 
entre los Estados Unidos y la República de Panamá sobre el Canal de Panamá593. 
La actitud de López y su equipo de Gobierno terminó por aislarlos de las 
organizaciones sindicales y de los espacios de discusión propuestos, además de 
ser visto por las centrales como una apatía del gobierno frente a las exigencias de 
los obreros.   
No obstante, se presentó un elevado nivel de censura por parte del gobierno 
impidiendo la realización del paro; por ejemplo a finales del mes de agosto un 
memorando emitido por el ministerio de comunicaciones, firmado por Jaime 
Cuellar Subieta, jefe de control y comunicación del ministerio, decía “me permito 
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 El Tiempo. 13 de septiembre de 1977. Págs. 1 y 4A. 
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 Entre el 6 y el 11 de septiembre fue la estadía de López Michelsen en Washington. Al respecto: 
Mensaje al Senado “Viaje a los Estados Unidos. Firma del Tratado Reivindicando la Soberanía 
Panameña en el Canal”. En: Documentos Presidenciales Relacionados con los Antecedentes y 
Desarrollos del 14 de Septiembre de 1977. Bogotá: Imprenta Nacional de Colombia. Septiembre de 
1980. Pág. 18.    
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solicitarles ejercer control propaganda, noticias y comentarios que inciten 
solidaridad al paro nacional de septiembre”594.  
A esta situación de división en la coalición gobernante, se sumaba la crisis 
económica por la que atravesaba el país como consecuencia de las medidas 
tomadas por el gobierno de López. Este factor incidió directamente en los 
procesos unitarios de las cuatro centrales.  Efectivamente, aunque 1976 fue un 
año en el que la economía creció en términos reales, asociado a los buenos 
precios internacionales del café y al incremento de recursos de los sectores 
ligados a este producto, no obstante, esta situación estuvo acompañada de 
elevados índices inflacionarios que perjudicaron a la clase media y baja; para 1977 
se observó una situación similar: el crecimiento del PIB fue de 4.8 y mientras que 
la inflación fue de 29.3%595.  
A esta serie de variables económicas y políticas se suma la lucha social 
reivindicativa que mostraba un acrecentamiento en materia de huelgas y protestas 
contra el gobierno. Claramente, el alza de tarifas de servicios públicos, la mala 
prestación de los mismos y el abandono oficial de regiones enteras ligadas a la 
economía productiva en todo el país, configuraron un clima de insatisfacción en 
variadas regiones del país, expresado en previos paros cívicos locales y 
regionales596. 
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 Alternativa. Agosto 29 a 5 de septiembre de 1977. Pág. 8.  
595
 Para 1976 el crecimiento económico en términos reales fue del 5.7%, el ingreso nacional 
aumentó en 9.3%, mientras que la inflación llegó al 25.5%. Para un análisis más detallado sobre 
los indicadores económicos de este año se puede consultar: Santana, Pedro; Suarez, Hernán y 
Aldana, Efraín. El Paro Cívico 1981. Bogotá: Centro de Investigación y Educación Popular (Cinep). 
Serie Controversia No. 101. 1987. Págs. 11-45.   
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Risaralda, el 24 de mayo en protesta por la mala prestación de servicios públicos; el de La Ceja, 
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Guamal, Meta, en julio, exigiendo la prestación del servicio de energía; el de Pasto, Nariño, el 5 de 
agosto, por el incumplimiento en la construcción de un complejo petroquímico en Tumaco y por el 
alto costo de vida; y el de Finlandia, Quindío, el 12 de agosto, por el alza en las tarifas en la 
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El aumento constante en el costo de vida para los trabajadores, unido a elevados 
niveles en la tasa de desempleo fue uno de los detonantes fundamentales en el 
paro del 14 de septiembre. Por esta serie de problemáticas fue que en agosto de 
1977, la UTC y la CTC levantaron un pliego de once puntos y ratificaron la 
decisión de ir a paro.    
El 20 de agosto, las cuatro centrales –UTC, CTC, Cstc y CGT- firmaron un 
acuerdo para comprometerse en la preparación del paro y así, “unidos sólida y 
disciplinadamente cumpliremos con éxito la misión de defender los intereses de 
los trabajadores y del pueblo de nuestro país”597, constituyéndose de esta forma, 
el Consejo Nacional Sindical, CNS. En este espacio se daban las directrices a los 
comités regionales para la coordinación del paro y se ordenaba la constitución de 
comités unitarios en todos los niveles, desde las huelgas que estaban en curso, 
hasta comités de juntas de acción comunal y de amas de casa.  
Después de serias discusiones en torno al CNS, las cuatro centrales acordaron un 
pliego de 8 puntos en el que se exigía como primera medida un aumento de 
salarios por encima del 50% y la congelación de los precios de los artículos de 
primera necesidad y de tarifas de servicios públicos598.  
Las reuniones del CNS se empezaron a desarrollar de manera oculta, con el 
ánimo de llevar a buen término el cese laboral e impidiendo que se generara una 
                                                                                                                                                                                 
energía eléctrica. Al respecto consultar: Santana, Pedro; Suarez, Hernán y Aldana, Efrain. El Paro 
Cívico 1981. Op cit. Págs. 38 y 39.    
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 Alternativa. 29 de agosto al 5 de septiembre de 1977. Pág. 8 
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 Los otros 6 puntos de la plataforma fueron: “Suspensión del Estado de Sitio y respeto por las 
libertades políticas y sindicales; Derogación del Estatuto Docente, reapertura y desmilitarización de 
las universidades adjudicación de un presupuesto más adecuado a sus necesidades; abolición de 
las normas de Reforma Administrativa para que los trabajadores al servicio del Estado puedan 
disfrutar del derecho de asociación, contratación colectiva y huelga; entrega inmediata a los 
campesinos de las haciendas afectadas por el Incora; jornada de 8 horas y salario básico para los 
trabajadores del transporte; y Suspensión de los decretos de reorganización del ICSS que lesionan 
los intereses de los usuarios y violan los derechos y conquistas de los trabajadores del mismo 
instituto”. El Tiempo. 21 de agosto de 1977. Pág. 2A. 
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persecución por parte del gobierno. En un testimonio dado por Tulio Cuevas se 
deja claro las reuniones ocultas de los dirigentes de las cuatro centrales:  
“Por eso los miembros del Comando Nacional decidieron a partir de ese día ocultarse, 
cada uno por su lado, donde mejor pudieran. En ese punto no hay unidad, porque no hay 
que poner todos los huevos en la misma canasta. El mejor plan era no tener plan. Se 
reunían como por instinto, sin que el gobierno lo supiera; eran sus propias informaciones 
en los medios, y las evidentes escuadras de agentes secretos frente a los sitios logísticos, 
las que les indicaban cuando y donde debían reunirse a trabajar. En lugares tan 
insospechados como la casa de un magistrado de la Corte Suprema de Justicia”
599
.  
El CNS logró articular a los trabajadores colombianos en torno a una bandera de 
lucha común que fue la movilización el 14 de septiembre; no obstante, llamó a al 
desmonte del paro justo cuando la protesta empezaba a generalizarse, es decir, 
en las horas de la tarde del mismo día, dando un “parte de victoria” y finalizando 
las actividades a las cero horas de ese día600. El paro que había contado con una 
presencia significativa de sectores populares y barriales, fue opacado por el 
mismo Consejo Nacional Sindical que observaba como el ímpetu de las masas 
empezaba a salírsele de las manos.  
El paro devino una parálisis del transporte urbano a nivel nacional: según 
estimativos afectó a Bogotá entre un 90% y 95%, Barranquilla 70%, Cali 60%, 
Santa Marta 80%, Barrancabermeja 100%, en Bucaramanga 30% y en Medellín 
entre un 30% y 40%601.  
Además de los sectores populares y cívicos, que fueron protagonistas de primer 
nivel, también se observó un paro sin precedentes en la industria y en los servicios 
aunque de forma relativa en cada ciudad. En Bogotá, por ejemplo, se presentó 
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 Cabrera Mejía, María Alicia. El sindicalismo en Colombia. Una historia para resurgir. Bogotá: 
Nomos, 2005. Pág. 166. Tomado de Sánchez Ángel, Ricardo. Huelga… Pág. 366. 
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 “Parte de Victoria”. Comunicado de las cuatro centrales sindicales, emitido a las 4 p.m. del 14 
de septiembre. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1977”. 
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 Datos estimados en: Delgado, Oscar (comp). El Paro Popular del 14 de septiembre de 1977. 
Bogotá: editorial Latina. Sin Fecha. Pág. 43.  
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una afectación a más de un 50% de la actividad comercial prolongándose hasta la 
mañana del día 15, mientras que el impacto en Barranquilla, Medellín y Cali estuvo 
enfocado en la industria manufacturera602. 
La represión oficial violenta dejó una gran cantidad de víctimas mortales que aún 
no se han podido establecer. Las cifras oficiales hacen un cálculo de 19 personas 
muertas (16 en Bogota, 1 en Medellín, 1 en Itagui y 1 en Duitama), la cifra podría 
ascender a 33 según las cifras entregadas por los Representantes a la Cámara, 
Gilberto Vieira y Consuelo de Montejo603.     
En cuanto a los balances presentados por los sectores en disputa podemos 
observar dos posiciones contradictorias. El gobierno agradecía a los trabajadores 
el llamado de no participar en el paro y sostenía que se había presentado una 
desvinculación entre los dirigentes y las bases, además del carácter puramente 
“político” contra el gobierno que había tomado la jornada. Asimismo mencionaba 
que el paro había sido un rotundo “fracaso” y que sus pretensiones no habían sido 
obreras sino de carácter de asonada, catalogándolo como un “pequeño 9 de 
abril”604.  
El discurso presidencial fue secundado por la prensa oficialista y partidaria de la 
coalición de gobierno: los periódicos El Tiempo y El Siglo. Mientras que los 
editoriales del primero, escritos por Roberto García-Peña, manifestaban que la 
jornada era una “auténtica subversión”, en las que las centrales comunistas 
arrastraron dócilmente a las democráticas a un “movimiento ilegal, antinacional y 
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 Ibíd. Pág. 44. 
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 Alternativa. No 134. Del 3 al 10 de octubre de 1977. Pág. 4. Aunque la cifra de muertos es difícil 
de determinar en una manifestación de esta magnitud, lo cierto es que en Bogotá fueron 3.800 
personas las detenidas. Alternativa. No 133 26 de septiembre al 3 de octubre de 1977. Pág. Pág. 
4. 
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 López Michelsen, Alfonso. “La democracia como tratamiento político mediante el dialogo, venció 
la intimidación”. En: Documentos presidenciales. Relacionados con los antecedentes y desarrollos 
del 14 de septiembre de 1977. Bogotá: Imprenta nacional. 1980. Pág. 39. 
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antipatriótico”, que buscaban generar “sentimientos de terror y pánico”605, la línea 
editorial de El Siglo, dirigido por Álvaro Gómez Hurtado, estableció que 
“sindicalmente no hubo paro”, pues las órdenes impartidas por las centrales no se 
cumplieron al constatarse “los racimos humanos en los ferrocarriles y en los 
poquísimos buses” constituyéndose en un “plebiscito popular contra el paro”606.   
Entretanto, los sectores opositores al régimen apoyaron incondicionalmente el 
paro y lo consideraron como una jornada exitosa para los obreros colombianos y 
la unidad de la clase obrera. Inclusive sectores de la élite colombiana 
pertenecientes al conservatismo que validaron la jornada, como fue el caso del 
ospino-pastranismo, emitieron comunicados que fácilmente pudieran confundirse 
con expresiones de la izquierda colombiana alegando la imposibilidad de difusión 
en los medios masivos. Veamos apartes de un editorial del diario La República:  
“Los medios de difusión al alcance y gobierno del actual régimen, han llegado a los peores 
extremos de contumelia (sic) y ataque a quienes no pueden defenderse por los mismos 
canales. Por el contrario, en los mismos se oculta al pueblo la verdad en forma tal que, por 
ejemplo, los graves acontecimientos de la masacre del 14 de septiembre, la existencia de 
una total inmovilización laboral ese día, fueron hechos apreciados por veinticinco millones 
de colombianos, pero inexistentes para la radio y la Televisión oficializadas…los noticieros 
radiales y de la Televisión, están uniformados. Cansonamente repiten idénticas 
orientaciones, las mismas noticias, las mismas contumelias (sic). Como en alguna ocasión 
lo anotábamos, en cada minuto de la odiosa programación, no es difícil advertir las 
tonalidades y los recursos favoritos de la „voz del amo‟”
607
.  
Por su parte, la dirigencia de las centrales obreras, además de calificar el paro 
como exitoso, dieron especial relevancia al carácter unitario y cívico del paro, es 
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 “Una auténtica subversión”. El Tiempo. 15 de septiembre de 1977. Pág. 4. “Sindicalismo y 
democracia”. El Tiempo. 17 de septiembre de 1977. Pág. 4. 
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 “Análisis de un paro fallido”. El Siglo. 19 de septiembre de 1977. Pág. 4. 
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decir, que no solamente participaron los obreros, sino que se sumaron 
campesinos, desempleados, estudiantes y en general gente del común608.   
Los análisis de hechos y testimonios extraídos del paro del 14 de septiembre han 
empezado a tener un carácter historiográfico. Quizás uno de los textos pioneros y 
que logró recopilar una gran cantidad de información primaria fue el de Arturo 
Alape Un día de septiembre. Las entrevistas y testimonios de actores de primera 
mano –usualmente personas del común que participaron activamente en las 
protestas- hacen de este texto una referencia obligada cuando se busca analizar 
las implicaciones del paro en la sociedad colombiana.  
Alape compara el Paro Cívico con los otros dos movimientos que marcaron un hito 
en nuestra historia reciente: el 9 de abril de 1948 y el 10 de mayo de 1957. Entre 
las diferencias con el 9 de abril considera que este fue un levantamiento 
espontaneo de las masas, que no tuvo una dirección política; por el contrario se 
presentó una dirección del liberalismo que buscaba capitular rápidamente la 
expresión popular en palacio y otra dirección de la junta revolucionaria, que 
avivaba la toma del poder, opacada en Bogotá pero con gran impacto en el corto 
plazo en otras regiones del país.  
Las diferencias con el 10 de mayo radican en que este paro fue una fecha de 
asentamiento de la convivencia política del gran capital con sus dos partidos 
políticos, para crear un nuevo hecho, el Frente Nacional. Entretanto, el paro cívico 
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 Mientras que Tulio Cuevas sintetizaba diciendo que: “no fue solo un paro sindical, fue un paro 
cívico, de protesta de pueblo organizado y no organizado…”, Gustavo Díaz Raga, presidente de la 
CTC, afirmó “es que había intereses comunes entre las amas de casa y los obreros… el paro fue 
laboral y cívico”; por su parte Victor Baena, presidente de la CGT, sostuvo que “…el paro cívico 
nacional no fue obra solo de uno u otro sector, yo creo que nadie puede reivindicar para sí solo la 
autoría de esta gesta” y Pastor Pérez, presidente de la Cstc, dijo que “el paro cívico estrechó más 
los nexos de la clase y comprobó que los trabajadores de diferentes afiliaciones sindicales pueden 
luchar juntos…” En Alape, Arturo. Un día de septiembre. Testimonios del paro cívico de 1977. 
Bogotá: Ediciones Armadillo, 1980. Págs. 122 a 133.     
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recoge las ansias de la población urbana en una extraordinaria acción de masas 
organizada desde meses atrás, en el seno del movimiento obrero609.                
El otro texto pilar en los estudios del paro del 77 es la compilación desarrollada 
Oscar Delgado en El paro popular… el cual ya no tiene un carácter testimonial, 
como el de Alape, sino que ahonda en las interpretaciones que sobre el mismo 
tienen los sectores afines al establecimiento y los opositores al mismo. Una de las 
estrategias más interesantes es la compilación editorial de los diarios afines y 
renuentes al gobierno de López, para mostrar los intereses en pugna, las 
exclusiones, señalamientos y macartismo en general que se presentó alrededor de 
los hechos de septiembre del 77.  
Además de compilar las impresiones de los partidos tradicionales, los periodistas 
de diarios tradicionales, algunos gremios como la Andi y el gobierno, también 
incorpora las disimiles posturas de intelectuales, políticos, dirigentes sindicales y 
periodistas de la izquierda colombiana. Podríamos decir que mientras el libro de 
Alape recopila información “desde abajo”, la compilación de Oscar Delgado lo 
hace “desde arriba”.        
A diferencia de Alape, quien evidencia de manera positiva que el paro tuvo un 
carácter organizativo y preparado por diversos sectores sociales, Oscar Delgado 
recalca que no existió tal nivel de organicidad en la izquierda y que más bien fue 
convocado por “una débil y cuartelada estructura sindical, unificada ad hoc”610. De 
igual forma, compara el paro con la actividad político-electoral y sostiene que el 
nivel de espontaneidad del paro y falta de organicidad se reflejan en los comicios 
electorales, donde la izquierda no logró expresar en votos el descontento popular.  
Después de estos dos textos fundamentales, se desprende una cantidad 
significativa de artículos analíticos sobre el paro, los cuales concuerdan en que el 
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Arturo. Un día de septiembre… Op cit. Págs. 7-12.     
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 Delgado, Oscar. El paro popular… Pág. 14. 
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paro del 77 es la movilización de masas urbanas más grande que se haya 
presentado en la segunda mitad del siglo XX. Inclusive se observan 
interpretaciones considerando que la jornada del 14 de septiembre es un momento 
de inflexión y cambio estratégico en la historia de las luchas sociales en Colombia, 
posición que ha defendido las Farc y otros sectores comunistas.  
Aunque muchos investigadores sociales han hecho referencias al paro cívico de 
1977611, quisiera resaltar dos estudios, que por sus aportes analíticos muestran 
una perspectiva diferente de los acontecimientos.  
De una parte, el de Cynthia Lepeley, referida anteriormente, pues hace una 
investigación exahustiva de la permanencia de las élites en el régimen político-
electoral colombiano. A pesar de que su investigación no se centra en el paro del 
77, hace una comparación de tres momentos de crisis profunda en la legitimidad 
estatal de los gobiernos del post-Frente Nacional: el paro del 77, la toma de la 
embajada de República Dominicana por el M-19 en 1980 y la toma del Palacio de 
Justicia a manos de la misma guerrilla en 1985. Fundamentalmente toma como 
objeto de análisis los editoriales de El Tiempo, El Espectador, El Siglo y La 
República, dilucidando las ideologías y las estrategias que utilizan las élites para 
mantenerse en el poder.  
Una de las hipótesis que logra establecer es que las estrategias utilizadas por la 
élite la logran mantener en el tiempo, situación paradójica si se compara con el 
resto de países latinoamericanos que, debido a la presión social, han emergido 
nuevos sectores políticos en un proceso de modernización creciente. Para lograr 
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el objetivo utiliza matrices comparativas de posturas de cada uno de los periódicos 
sobre dimensiones específicas.  
La segunda investigación que aporta una visión analítica al paro del 77 es la 
realizada por Ricardo Sánchez -Huelga…- en la cual se incorporan nuevas fuentes 
como es el caso del periódico cubano Granma, en el que se muestra un apoyo al 
paro y se destacan las condiciones sociales imperantes en meses previos al paro. 
De igual forma, introduce editoriales del New York Times en los que se argumenta 
que el paro obedeció a un mal manejo de variables macroeconómicas por parte 
del gobierno generando los elevados niveles de violencia.  
Sánchez, en su análisis, da cuenta de que la ciudad en días previos al paro fue 
“tomada” por las fuerzas militares, dando la impresión de una “ciudad militarizada” 
y la utilización de dispositivos de amenazas, decretos, advertencias que 
acompañaban a la militarización.               
3.3.2. Balance gobierno de Alfonso López Michelsen 
Finalmente, al realizar un balance del gobierno de López Michelsen se puede 
establecer que a pesar de haber llegado al poder con un apoyo popular importante 
y con cierto reconocimiento de sectores de la izquierda, ésta administración 
rápidamente acogió la lógica de los gobiernos anteriores del Frente Nacional, de 
distribución burocrática bipartidista y represión frente al movimiento social y 
especialmente el obrero.  
Como se observó anteriormente, el estado de sitio y los consejos de guerra fueron 
una constante en su gobierno, aunado a una crisis económica y social que logró 
congregar a las centrales obreras en la manifestación más importante en el 
movimiento social durante la segunda mitad del siglo XX. Aunque se señala que la 
represión contra las organizaciones sociales y populares y sus manifestaciones 
empezó con el gobierno de Julio Cesar Turbay Ayala, convirtiéndose esta 
afirmación en una celda historiográfica, en realidad durante el gobierno de López 
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se presenta la base de lo que sería la utilización del terror contra el movimiento 
popular en el gobierno siguiente. 
 
3.4. La administración de Julio Cesar Turbay Ayala y el Movimiento Sindical 
en medio de la Represión Extrema 
Uno de los gobiernos más represivos contra el movimiento social en su conjunto 
ha sido el de Julio Cesar Turbay Ayala de 1978 a 1982. A diferencia de López 
Michelsen, Turbay logró un triunfo muy ceñido contra su contendor conservador 
Belisario Betancur612. No obstante esta situación, que inicialmente le granjearía  
algún nivel de ingobernabilidad, la logró sortear de una manera audaz, mostrando 
el continuismo de distribución milimétrica de cargos, propio del Frente Nacional. 
Al mes de haberse posesionado como presidente de la República, Turbay expide 
el decreto 1923 del 6 de septiembre de 1978 conocido como “Estatuto de 
Seguridad” -que además concuerda con el aniversario del paro cívico del 77- en el 
que además de incrementar las penas por secuestro y rebelión, persigue de 
manera directa las actividades de protesta encaminadas por los trabajadores y 
demás sectores que exigen reivindicaciones.  Entre otras cosas plantea  siguiente:  
“Los que en los centros o lugares urbanos causen o participen en perturbaciones del orden 
público, o alteren el pacífico desarrollo de las actividades sociales, o provoquen incendios y 
en tales circunstancias supriman la vida de las personas, incurrirán en presidio de veinte a 
veinticuatro años. Si solo ocasionan lesiones a la integridad de las personas, la pena será 
de uno a diez años”. En contra de la actividad sindical, el decreto también prohibió la 
transmisión “…por las estaciones de radiodifusión y por los canales de televisión 
informaciones, declaraciones, comunicados o comentarios relativos al orden público, al 
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cese de actividades o paros o huelgas ilegales o noticias que inciten al delito o hagan su 
apología”
613
. 
El “Estatuto de Seguridad” fue la aplicación en Colombia de la llamada Doctrina de 
la Seguridad Nacional, según la cual las Fuerzas Armadas debían combatir al 
“enemigo interno” que amenazaba los intereses nacionales. Lo paradójico de esta 
norma fue considerar como un mismo enemigo a guerrilleros, activistas de la 
izquierda legal, dirigentes sindicales y populares. 
Como consecuencia del decreto son drásticamente reprimidos los paros cívicos, 
las huelgas y en general cualquier tipo de movilización, en procesos en los que no 
existen posibilidades jurídicas para la garantía del derecho a la defensa; de igual 
forma, el allanamiento a los locales sindicales, la tortura y desaparición de 
dirigentes y activistas sindicales se convierte en una constante durante el gobierno 
turbayista.  
A diferencia de la prensa alternativa que consideraba el “Estatuto de Seguridad” 
como un instrumento represor que violaba los derechos humanos, la “gran prensa” 
nacional estableció en los titulares de primera plana y en los editoriales, el 
supuesto respaldo que el país, en su conjunto, le daba a dicho estatuto. El 
periódico El Tiempo, por ejemplo, titula en su editorial del 8 de septiembre 
“Simplemente lo de nuestro escudo: Libertad y Orden”, haciendo referencia a que 
dicho estatuto devuelve a la sociedad colombiana, “en todas sus clases, la 
seguridad perdida”614.  Los editoriales y titulares El Tiempo están acompañas las 
cartas que envían sus lectores y que son publicadas en una sección denominada 
“Cosas del día” como otro instrumento para justificar la implementación del 
estatuto. Entre varias cartas enviadas por los lectores -que parecen más 
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comunicaciones del gobierno o editoriales del periódico-, vale resaltar apartes de 
la siguiente:  
“La escala de violencia que el M-19 y demás grupos subversivos anuncian contra el 
gobierno, las instituciones y la sociedad, no se justifica en modo alguno. No estamos 
viviendo bajo gobierno despótico y todas las libertades están plenamente aseguradas. Es 
cierto que hay desempleo, inflación, desvalorización monetaria y elevado costo de vida; 
que hay problemas laborales y el más grave de todos, la inseguridad reinante; pero a todos 
los frentes el gobierno está atendiendo con toda dedicación y solicitud porque entiende que 
es deber fundamental suyo mantener el orden público y el principio de autoridad. Pero 
como los extremistas quieren la revolución sangrienta para efectuar los cambios que el 
pueblo reclama, es apenas natural que el gobierno tome las medidas conducentes para 
mantener vigentes el Estado de Derecho y leyes, para lo cual cuenta con el respaldo 
irrestricto de las fuerzas vivas de la nación”
615
.  
Indudablemente cualquier persona que lea la anterior comunicación, publicada el 
mismo día  que se decreta el “Estatuto de Seguridad”, creerá que la opinión 
pública está de acuerdo con la implementación del decreto como instrumento del 
Estado para reducir las guerrillas y afianzar la seguridad de las instituciones. 
Efectivamente, la prensa cumplió una labor fundamental en defender como verdad 
absoluta la implementación del estatuto, sin analizar el trasfondo de violación de 
los derechos humanos, al derecho a la protesta y a la defensa, que traería 
consigo.  
 
3.4.1. Las transformaciones políticas en las Centrales sindicales durante el 
Gobierno de Turbay Ayala 
En medio de tan alto grado de represión antipopular, las organizaciones sindicales 
de tercer grado, empiezan a transformar sus concepciones políticas en medio de 
Congresos que replantean su accionar. Esta situación es aprovechada por el 
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 Carta enviada por Alipio Méndez, desde Bogotá. El Tiempo. 6 de septiembre de 1976. Pág. 4.  
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gobierno de Turbay que logra dividir al CNS y controlar de nuevo a la CTC y la 
UTC. 
Mientras que la Cstc desarrolla su III Congreso en 1979, con miras a construir una 
Central pluralista y a establecer procesos de unidad, la CTC y la UTC realizan sus 
respectivos congresos en 1980, con la pretensión de romper los vínculos 
tradicionales que mantenían con el bipartidismo, situación que, como era de 
esperarse, no se llevó a cabo. A continuación, vamos a analizar las 
transformaciones que trae en cada central obrera las decisiones de los congresos.  
3.4.2. El III Congreso de la Cstc: hacia una central pluralista en medio de la 
represión 
El Tercer Congreso de la Cstc tuvo lugar en Bogotá entre los días 26 y 30 de junio 
de 1979, coincidiendo con el triunfo por parte del Frente Sandinista de Liberación 
Nacional (Fsln) contra el gobierno de Anastasio Somoza en Nicaragua, en lo que 
se conoció de la revolución sandinista616.  
En el Tercer Congreso Nacional Sindical, estuvieron presentes 1.435 delegados, 
de los cuales 437 representaban a 100 organizaciones no afiliadas a la Cstc. 
También participaron delegaciones de la Federación Sindical Mundial (FSM), en 
cabeza del Secretario General, Enrique Pastorino, del Congreso Permanente de 
Unidad Sindical de los Trabajadores de América Latina (Cpustal), orientada por 
Roberto Prieto y del Consejo Nacional Sindical que ratificó el carácter unitario de 
la política de la Cstc.  
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 Haciendo referencia a la revolución sandinista, en el balance realizado en el III Congreso, la 
Cstc lo consideraba como el hecho más importante en el continente y establece que “Más de 
cuatro décadas de opresión de la dinastía Somoza apadrinada por el imperialismo yanki (sic) 
terminaron por movilizar a todo el pueblo a la lucha bajo la dirección del Frente Sandinista de 
Liberación Nacional y con la consigna: „patria libre o morir‟”. “Tercer Congreso Nacional Cstc. Por la 
unidad de la clase obrera. Por amplias libertades democráticas, por alza general de salarios”. 
Bogotá, junio 26 al 30 de 1979. Pág. 7. En Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-
Diciembre de 1979”. 
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Además de la presentación de reclamos sobre los temas de seguridad social, 
vivienda y educación, en la reunión se constató la comisión de allanamientos 
policivos a las sedes sindicales, la detención de dirigentes y activistas, torturas a 
prisioneros, atentados dinamiteros por parte de grupos paramilitares a las sedes 
de la Festrac y la Festra, como consecuencia de la implementación del Estatuto de 
Seguridad617.     
Durante los meses previos al congreso, se presentaron allanamientos a las 
viviendas de Álvaro Vásquez del Real -dirigente del PCC y asesor de la Cstc- e 
Isidro López -vicepresidente de la Federación Nacional Sindical Unitaria 
Agropecuaria (Fensuagro)-, quienes fueron retenidos en la cárcel Modelo. De igual 
forma, Julio Alfonso Poveda, secretario de prensa de la Cstc, y Jaime Ruiz, 
presidente de Fetrametal, fueron detenidos y torturados antes de ser puestos en 
libertad, mientras que Roso Osorio, Secretario General de la Cstc, fue víctima de 
allanamiento en su residencia618. La represión a las organizaciones obreras era de 
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 Según el informe general del Tercer Congreso se destacó: “El resultado de todo esto [Estatuto 
de Seguridad] ha sido el allanamiento indiscriminado y casi siempre vandálico de sedes sindicales 
y políticas, viviendas y oficinas; la detención de alrededor de 4.000 personas, entre ellas dirigentes 
y activistas políticos, sindicales y populares, intelectuales, estudiantes, ciudadanos comunes y 
hasta clérigos, no obstante las consideraciones especiales que existen para estos últimos. Más de 
200 detenidos esperan ahora la celebración de los respectivos consejos de guerra, cuya 
convocatoria ya se ha anunciado”. En: “Tercer Congreso Nacional Cstc. Por la unidad de la clase 
obrera. Por amplias libertades democráticas, por alza general de salarios”. Bogotá, junio 26 al 30 
de 1979. Pág. 26. Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1979”. 
618
 Sin embargo, tal vez el hecho más grave consiste en la aplicación de torturas y malos tratos a 
los detenidos. En este sentido, se utilizan métodos como “la venda en los ojos y la permanencia de 
pie por varios días, el ayuno prolongado, la inmersión, casi hasta la asfixia, en una pileta de agua; 
colgar a los presos, aplicarles choques eléctricos, golpearlos, mantenerlos desnudos por periodos 
prolongados…” En: “Tercer Congreso Nacional Cstc. Por la unidad de la clase obrera. Por amplias 
libertades democráticas, por alza general de salarios”. Bogotá, junio 26 al 30 de 1979. Pág. 30. 
Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1979”. Fue precisamente toda esta 
situación la que llevó a un grupo de personalidades de organizaciones sociales a convocar el “Foro 
Nacional por los Derechos Humanos”, realizado a finales de marzo y principios de abril de 1979, en 
el cual se puso de presente las violaciones a los derechos humanos y a las libertades públicas. 
Entre las conclusiones de este foro se da paso a la creación del Comité Permanente por la 
Defensa de los Derechos Humanos (CPDH), organización no gubernamental que constantemente 
ha realizado la denuncia y visibilización de atropellos o violaciones a los derechos humanos en 
Colombia.    
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los acontecimientos más recurrentes con el Estatuto de Seguridad, utilizado como 
instrumento para menguar las articulaciones unitarias y las bases de la práctica 
sindical. El interés del gobierno de turno claramente era el de comprometer al 
movimiento sindical, o por lo menos a una parte de él, con la llamada “subversión”, 
con el fin de tener argumentos para golpearlo e ilegalizarlo y frenar así la protesta 
urbana y popular.   
De las discusiones más importantes corresponde la batalla de la central por hacer 
avanzar las posiciones unitarias logradas en torno a la organización y realización 
del paro de 1977. Efectivamente, del balance realizado se argumenta que de una 
fuerza laboral activa cercana a los 9 millones de personas, solamente está 
sindicalizada el 15% y además este pequeño porcentaje está dividido en cinco 
pedazos (las cuatro grandes centrales y el sindicalismo independiente)619, razón 
por la cual saludan la creación del Consejo Nacional Sindical y los intentos de 
unidad operativa que se encaminaron con los demás sectores sindicales. 
En cuanto a la estructura orgánica de la Cstc, el Congreso eligió el comité 
confederal compuesto por 61 dirigentes y determinó cuál sería su Comité 
Ejecutivo, que en su mayoría estaba compuesto por integrantes del Comité 
Central del Partido Comunista Colombiano620. A su vez, entre las proposiciones y 
tareas trazadas estaba la consigna de encaminar fuerzas para la realización de un 
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 Para un análisis más detallado de las cifras sobre vinculación sindical consultar: “Tercer 
Congreso Nacional Cstc. Por la unidad de la clase obrera. Por amplias libertades democráticas, por 
alza general de salarios”. Bogotá, junio 26 al 30 de 1979. Pág. 33-39. Archivo Cstc. 
“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1979”. 
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 El Comité Ejecutivo quedó conformado de la siguiente manera: Presidente, Pastor Pérez; 1er 
Vicepresidente, Gustavo Osorio; 2do Vicepresidente, Carlos Baza; 3er Vicepresidente, Fabio 
Carmona; Secretario General, Roso Osorio; Fiscal, Luis Carlos Pérez; Tesorero, Luis Gonzalo 
Duque; Secretario de Organización, José Vicente Nivia; Secretario de Prensa y Propaganda, 
Miguel Antonio Caro; Secretario de Educación, Gilberto Morales; Secretario de Asuntos Agrarios, 
Luís Hernán Sabogal; Secretario de Asuntos Cooperativos, Julio Alfonso Poveda; Secretaria de 
Asuntos Femeninos, Aida Avella; Secretario de Relaciones Internacionales, Angelino Garzón; y 
Secretario de Conflictos, Alcibíades Aguirre. “Tercer Congreso Nacional Cstc. Por la unidad de la 
clase obrera. Por amplias libertades democráticas, por alza general de salarios”. Bogotá, junio 26 
al 30 de 1979. Pág. 94. Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1979”. 
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segundo paro cívico nacional621, con el mismo nivel de contundencia que el 
realizado en 1977; aunque la propuesta era realizarlo a mediados de 1980, la idea 
no se pudo cristalizar debido a la indecisión que mostraron las directivas 
nacionales de la UTC y la CTC que se encaminaban al desarrollo de sus 
respectivos Congresos622. 
3.4.3. El debilitamiento de los lazos bipartidistas con el sindicalismo 
tradicional colombiano     
A diferencia del III Congreso de la Cstc que mantenía fuertemente sus vínculos 
ideológicos y su cercanía orgánica con el PCC, los Congresos de la UTC y la CTC 
evidenciaron, al menos discursivamente, un rompimiento con los lazos político-
partidistas del liberalismo y el conservatismo.  
En el XIX congreso de la CTC reunido en Cali en mayo de 1980 se aprobó una 
ponencia política donde se hace un llamado a la constitución de un partido obrero.  
“…el partido de los trabajadores. Una política de clase expresa un proceso de desarrollo de 
la conciencia social de los trabajadores en marcha hacia la transformación de su 
pensamiento político, con la perspectiva de que en la construcción de su propio aparato 
político no está haciendo otra cosa que hacer uso del libre derecho, que igualmente tiene la 
burguesía, de dirigir los destinos de la nación que en termino de política, necesariamente 
lucha por alcanzar el poder del Estado para modelar la sociedad a imagen y semejanza de 
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 La decisión de llamamiento público a un nuevo Paro Cívico Nacional, tomó más fuerza al interior 
de la Cstc el 7 de agosto de 1979 en un contexto de alzas autorizadas por el gobierno de Turbay 
Ayala y contra el Estado de Sitio. “Contra las Nuevas Alzas, Impulsemos la Protesta Obrero y 
Popular”. 7 de agosto de 1979. Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1979”.     
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 Con las alzas presentadas a inicios de mayo de 1980 -especialmente de la gasolina que 
incrementó en un 30%-, la CTC amenazó con un paro nacional de protesta, sin embargo, el 
presidente Julio Cesar Turbay respondió con una negativa rotunda a los pliegos de peticiones, que 
desde las centrales, se estaban formulando. Desde entonces solo la Cstc y algunas organizaciones 
sindicales independientes continuaron levantando la consigna de paro cívico nacional. El Tiempo. 5 
de mayo de 1980. Pág. 1A y 1B.    
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los intereses del pueblo y de los trabajadores en general, así como lo hacen los capitalistas 
actualmente”
623
.  
Ciertamente se observa una intencionalidad de la CTC de romper los vínculos que 
mantiene con el partido liberal y establecer un nuevo partido político; los 
postulados de conformar un “partido obrero” no habían tenido antecedentes en la 
historia de esta organización, que había surgido como una propuesta liberal-
comunista, pero se había cobijado bajo la sombra del liberalismo desde década 
del sesenta. Una de las razones fundamentales por las cuales surge este 
postulado, son las diferencias ideológicas entre el CTC y el partido liberal, que 
desde 1974 había sido gobierno.  
Es justamente durante la administración Turbay cuando se inicia el proceso de 
desmonte del tradicional modelo proteccionista y de hecho entre 1979 y 1981 el 
momento en el cual “…se llevó a cabo un proceso decidido de liberación de 
importaciones con el objeto de dar curso a la acumulación de reservas producida 
por la bonanza cafetera de la segunda mitad de los años setenta”624, golpeando la 
industria nacional y de paso variados sectores sindicales, entre ellos sindicatos de 
la CTC (por ejemplo, Insfopal, Empos y Puertos de Colombia), lo que evidencia un 
rechazo de la central por las medidas gubernamentales y la consecuente decisión 
de aislarse de la propuesta política del liberalismo y establecer un nuevo partido.      
Debilitada orgánicamente por el retiro de Utracun -que pasó a hacer parte de la 
CGT-, considerada la federación más fuerte de la UTC a raíz del enfrentamiento 
entre Álvaro Ramírez Pinilla –presidente de Utracun- y Tulio Cuevas, la UTC 
también realiza su XV congreso en Medellín en diciembre de 1980 y protocoliza su 
intención de formar un “partido laboralista”:  
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 Conclusiones XIX Congreso de la Confederación de Trabajadores de Colombia. Cali, mayo de 
1980. Cita tomada de: Silva Romero, Marcel. Flujos y Reflujos. Op Cit. Pág. 197.  
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 Carvajal, Leonardo. “Neointegración, neoliberalismo y política exterior colombiana”. En: 
Colombia Internacional. No. 22. Abril- junio de 1993. Universidad de los Andes, Bogotá. Pág. 8. 
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“…Es necesario concentrar todos nuestros esfuerzos para lograr organizar el movimiento 
obrero políticamente, de forma tal que su actividad social y democrática sea canalizada, 
orientada y dirigida por su organización política… esta organización política, llámese 
partido obrero, laborista, o socialdemócrata, debe ser el producto de un intenso trabajo de 
educación, politización y movilización de las bases, en el que confluyan sindicatos y sus 
dirigentes, las distintas corrientes y agrupamientos políticos que adhieran al programa, 
incluyendo los científicos, los intelectuales, la juventud laboriosa y estudiosa, así como 
personalidades y activistas de los partidos tradicionales que estén dispuestos a adherir a 
nuestro programa. En este proceso de confluencia, la clase obrera, tiene que disponerse a 
jugar el papel de vanguardia que le corresponde… la constitución de ese movimiento 
político es por fuera de los partidos tradicionales y en oposición al sistema, los 
empresarios, y el régimen político que los sostiene, para que pueda presentarse como una 
verdadera alternativa de poder”
625
. 
La UTC había nacido como una iniciativa de la iglesia católica y aunque tenía 
bastante empatía con el partido conservador, algunos de sus dirigentes eran 
liberales626. Asimismo, la UTC tenía antecedentes importantes de intentar crear un 
partido laboralista en cabeza de Tulio Cuevas, quien a finales de 1969 postulaba 
la necesidad de un partido distinto a los tradicionales que aglutinara el 
descontento de los trabajadores y la ilegitimidad por la que atravesaba el Frente 
Nacional, que sirvió como instrumento de presión al gobierno para que Antonio 
Díaz -secretario de la UTC- asumiera el puesto de ministro de Comunicaciones del 
gobierno de Lleras Restrepo, como se observó en el capítulo anterior.  
A la culminación de su Congreso, mientras que la dirección de la UTC emite 
declaraciones para congraciarse con el gobierno, la base critica la forma en la que 
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 Justicia Social. Diciembre-enero de 1981. Bogotá, Pág. 10. 
626
 Esta situación se empezó a ver más marcada a inicios de la década de los ochenta cuando 
asume la presidencia de esta Central, el liberal, Mario de J. Valderrama, rezagando al histórico 
dirigente Tulio Cuevas. Inclusive, en una entrevista realizada cuando asume la presidencia de la 
UTC, sostiene como “…equivocado el concepto de una UTC confesional y conservadora. Sus 
orígenes probablemente hayan permitido que tratara de situársela en determinadas y muy 
estrechas circunstancias ideológicas o doctrinarias. La opinión pública no puede olvidar la 
evolución vivida en los últimos años. Pero tampoco puedo pretender que se identifique a la UTC 
ahora como una confederación liberal por el hecho de que muchos de sus ejecutivos militamos en 
este partido”. En: Consigna No. 190. Agosto 31 de 1981. Bogotá. Págs. 37.    
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el gobierno maneja la política laboral, situación que refleja su división interna. En 
efecto, desde finales de la década del setenta fuerzas subversivas como el M-19 
habían penetrado los sindicatos de base de la UTC, especialmente en Santander, 
llevando a pugnas internas y a una crisis en la que un sector mayoritario indicaba 
la necesidad de crear una nueva central627.  
Debido a la presión ejercida por los sectores clasistas de la UTC, el XV Congreso 
aprobó una plataforma progresista628, que contrastaba con el comportamiento 
histórico de su dirección. No obstante, las definiciones se quedaron en el discurso, 
pues, aunque se promulgaba la tesis de que la central era “pluralista en política” y 
“social-demócrata en acción”629, se mostró un rechazo a los procesos de unidad 
que se perfilaban en el Consejo Nacional Sindical y en las acciones de lucha 
reivindicativa, como el paro de 1981.  
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 Los conflictos al interior de la UTC se empezaron a evidenciar desde 1978 cuando el gobierno 
de Turbay expidió el Estatuto de Seguridad. Mientras que algunos dirigentes de la UTC que hacían 
parte del Consejo Nacional Sindical, rechazaron la aprobación del Estatuto, otro sector que hacía 
parte de la dirección -entre los que se encontraban Jorge Carrillo y Víctor Acosta-, publicaron un 
documento en el que apoyaban la decisión gubernamental. Este debate dio comienzo a un 
enfrentamiento en las directivas de esa central, que inclusive llegó a atravesar la discusión de la 
unidad entre las centrales sindicales. Para mediados de 1978, la revista Alternativa, publicaba lo 
siguiente: “…de fuente segura se sabe que el presidente [Turbay] habló antes de posicionarse con 
los liberales de UTC y que les presionó para rompieran el Consejo Nacional Sindical a cambio de 
su compromiso de fortalecer… las „centrales democráticas‟ estimulándolos seguramente con 
puestos públicos y otras prebendas con que los gobiernos han tradicionalmente neutralizado la 
protesta obrera”. Alternativa. No 181. Septiembre 25 a octubre 2 de 1978. Pág. 14.        
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 Entre otros puntos aprobados en el Congreso encontramos: “Por la nacionalización de del 
petróleo, las minas, el transporte, la salud… Por el levantamiento del Estado de Sitio y la 
derogatoria del Estatuto de Seguridad. Por la libertad de todos los presos políticos y sindicales. 
Exigimos la eliminación de la justicia penal militar… se promoverá la más amplia unidad sindical, 
tendiente a constituir una central única de trabajadores, basada en la más amplia democracia 
obrera. Por el fortalecimiento del Consejo Nacional Sindical… Luchamos por el Socialismo con 
democracia social y política para toda la población”. Justicia Social. Diciembre-enero de 1981. 
Bogotá. Pág. 10. 
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 Entrevista realizada a Mario de J. Valderrama, presidente de la UTC, en: Consigna No. 190. 
Agosto 31 de 1981. Bogotá. Págs. 36 y 37. 
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Consecuentemente, el anunciado fortalecimiento del CNS proclamado en el XV 
congreso se transformó, en gran medida, por influencia del gobierno de Turbay, en 
su desmonte y total extinción; y el apoyo al paro cívico nacional de 1981 en una 
campaña en su contra, a nombre de los peligros de un supuesto “golpe militar” y a 
contrapelo del respaldo mostrado por varias federaciones de la propia UTC.   
La constitución de un partido obrero no pasó de ser la histórica amenaza de cada 
cuatro años con que las burocracias de las centrales patronalistas buscaban 
obtener una mayor cuota de participación en la asignación de puestos 
parlamentarios. Pasado el Congreso de la UTC, el principal defensor del partido 
obrero, Mario de J. Valderrama, se adhirió a la candidatura liberal de Alfonso 
López Michelsen para las elecciones de 1982630.   
Entretanto, en la joven central CGT se presentó un reacomodo de las fuerzas 
políticas, favoreciendo a la posición patronalista. Concretamente, las 
contradicciones que de tiempo atrás se presentaban entre la dirección y algunas 
federaciones -la Asociación Sindical de Cundinamarca (Asicun), la Asociación 
Sindical del Atlántico (Asitlan) y la Federación Nacional de Trabajadores de la 
Industria de las Artes Gráficas (Fenalgrap)-, con la finalidad de convertir a la CGT 
en una central clasista, se pusieron sobre la mesa en el tercer congreso de la CGT 
realizado en Cali en 1981.  
El Comité Ejecutivo que había iniciado un proceso de acercamiento con el 
gobierno de Julio Cesar Turbay, así como de entendimiento con el 
ultraconservador Álvaro Ramírez Pinilla, ex dirigente de la UTC, decide expulsar a 
los sectores clasistas luego de realizado el III Congreso. Mientras los sectores 
expulsados persistieron en desarrollar una política de unidad, ubicándose en el 
sindicalismo independiente, el Comité Ejecutivo de la CGT, se fusionó con 
Utracun, y por esta vía Álvaro Ramírez Pinilla, gracias a su fuerza incorporada con 
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la facción separada de la UTC, obtiene la presidencia de la CGT. El gobierno ganó 
así un nuevo aliado al tener control sobre tres de las cuatro grandes centrales. 
3.4.4. El “Segundo Paro Cívico Nacional” y la culminación de los procesos 
de unidad en el Consejo Nacional Sindical 
Es en este escenario de convivencia entre las direcciones de las “centrales 
democráticas” y el gobierno nacional que tiene lugar el paro cívico en octubre de 
1981, que aunque no tuvo los réditos en materia de unidad comparado con el paro 
del 77, mostró el realinderamiento de fuerzas en el movimiento sindical. Sin 
embargo, vale la pena mencionar que contó con un conjunto de eventos unitarios 
realizados a lo largo de 1981 que confluyeron en este segundo paro.  
El primer evento preparatorio del paro fue el Encuentro Nacional de Solidaridad, 
llevado a cabo en Zipaquirá entre el 20 y el 22 de febrero de 1981. Allí se 
estableció la necesidad de darle articulación a los conflictos laborales aislados que 
se presentaban a inicios de año, en especial los desarrollados por la USO y 
Fecode. Por primera vez desde 1977, distintos sectores del sindicalismo 
independiente y del movimiento confederado, distanciados de tiempo atrás por 
motivos políticos e ideológicos, confluyeron en un lugar común que contó con la 
participación de más de un millar de delegados en representación de 174 
organizaciones, pertenecientes a las cuatro centrales y en su mayoría al 
sindicalismo independiente631.       
Uno de los acuerdos más importantes radicó en que los participantes se 
comprometían a que sus respectivas organizaciones buscarían profundizar en la 
unidad de acción, mediante la constitución de una coordinadora nacional que dio 
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 Para diciembre de 1980 se realiza un encuentro de delegaciones de sindicatos no confederados 
el cual crea la Coordinadora Nacional de Solidaridad y Protesta (CNSP); a este evento concurren 
representantes de Fetracun y Fetracauca, filiales de la CTC; de Utrasan, filial de la UTC; de la USO 
y de tres federaciones marginadas de la CGT -Asicun, Asitlan y Fenalgrap. La CNSP es la que 
convoca el encuentro de Zipaquirá en febrero del 1981. Al respecto consultar: Delgado, Álvaro. La 
Cstc. Op cit. Pág. 195.     
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participación a todos los sectores y estableció líneas de entendimiento con el 
Consejo Nacional Sindical, todavía vigente en el papel.  
De tal forma, se fue creando un ambiente de entendimiento que tendría 
significativa importancia en los procesos unitarios venideros. La libertad para los 
presos políticos y sindicales, la solidaridad con los conflictos laborales y la 
celebración unitaria del primero de mayo fueron los puntos más importantes 
resaltados en el Encuentro. Con las conclusiones del evento se puso a debatir, 
entre los sectores sindicales, la realización de un Segundo Paro Cívico Nacional. 
En el encuentro de Zipaquirá, la Cstc mostró una posición de apoyo incondicional 
a la unidad en torno al Consejo Nacional Sindical632; no obstante, pasados algunos 
meses, al observar que con el CNS se frenaba la combatividad obrera y popular y 
se dejaba de desarrollar la unidad de acción que era un objetivo fundamental del 
Consejo, la central aprobó, en un pleno de abril de 1981, llevar a cabo para el 13 
de mayo de ese año, un paro nacional sindical de dos horas, en solidaridad con 
los numerosos conflictos laborales y en defensa de las libertades democráticas.  
Alargado a un paro de 24 horas, la Cstc logró recuperar su dinámica operativa 
alentando a demás sectores sindicales en la realización del segundo paro cívico 
nacional. En palabras de dirigentes del PCC, “…la autoridad que ganó la Cstc con 
la demostración del 13 de mayo le permitió consolidar acuerdos con el 
sindicalismo no confederado y poner el acento de la acción conjunta en este 
sector”633. 
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 La decisión de la Cstc de permanecer en el CNS como interés en el mantenimiento de la unidad 
de acción -así este se hubiese convertido en una figura inerte-, obedeció al XII congreso del PCC, 
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depender de éste la iniciativa de la lucha obrera, ni la totalidad de la acción unitaria, que debe 
promoverse con todas las organizaciones sindicales”. En: “Apertura democrática para Colombia, 
Documentos del XIII congreso del PCC”, Resolución Política. Publicación PCC, Bogotá. 1980. 
Págs., 48 y 49.   
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 Caro, Miguel Antonio; Medina, Medófilo y Londoño, Rocío. “El paro del 13 de mayo y la protesta 
urbana de las masas colombianas”. Documentos Políticos No 147. Bogotá. 1981. Pág. 15.  
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El paro del 13 de mayo contó con el apoyo formal de la dirección nacional de la 
CTC pero sin la movilización de sus bases; igualmente se hizo presente el 
movimiento Firmes, del PSR -sector que se había desprendido hace poco del PST 
y de varios grupos troskistas. Otros grupos utilizaron el paro de manera 
oportunista haciendo campañas publicitarias sin participar de manera activa, como 
es el caso del PST634.  
Una evidencia clara que dejaba la jornada del 13 de mayo era la inoperancia que 
tomó el CNS, que si bien no había tenido espacios reales de activismo sindical en 
los últimos tres años, servía como un espacio de negociación entre el gobierno y 
las centrales sindicales. En muchas ocasiones el CNS brindó oportuna solidaridad 
moral a sectores en conflicto, sin embargo no pudo colocarse al frente de la 
conducción de una gran protesta popular contra la carestía, los bajos salarios y la 
defensa de las libertades sindicales, que fue una de las tareas fundamentales por 
las cuales las bases de las cuatro centrales fundaron este espacio de unidad.  
Transcurrido el paro del 13 de mayo, se agravó la represión en contra del 
movimiento popular, con mecanismos de intimidación como el allanamiento a 
viviendas, detención arbitraria de dirigentes sindicales e imputaciones sin pruebas 
judiciales. En este contexto se produce un atentado contra el periódico comunista 
Voz Proletaria y la detención y tortura de varios comunistas en bases militares, 
entre ellos el poeta Luis Vidales y la escultora Feliza Burstyn, obligada a exiliarse 
del país. El 30 de junio de 1981 frente a la represión del gobierno Turbay, la Cstc 
denunciaba: 
“… a nuestros justos requerimientos el gobierno, los monopolios y las empresas 
transnacionales nos responden con más represión, explotación y humillación. Al derecho 
que tenemos de constituir sindicatos se nos replica con la cancelación de los registros 
sindicales; a nuestros pliegos de peticiones se contesta con contrapliegos patronales, 
imposición de tribunales de arbitramento obligatorio ilegalización de huelgas, militarización 
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 En cuanto a las organizaciones gremiales, las que más activamente participaron en la 
realización de la jornada estaban la Central Nacional Provivienda, la Unec y la Unes, que apoyaron 
el concurso de la Cstc. Ibid. Pág. 11.  
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de empresas y despido de dirigentes y activistas sindicales. Al clamor de millones de 
colombianos agrupados en sindicatos, comunidades religiosas, organizaciones políticas de 
izquierda y democráticas e incluso sectores de los partidos tradicionales de que le ponga 
fin al estado de sitio y al Estatuto de Seguridad y se otorgue una amnistía general amplia y 
sin condiciones para los presos perseguidos políticos, se impone como salida la 
militarización de vastas regiones agrarias, los allanamientos, las detenciones, las torturas, 
las desapariciones y los asesinatos de muchos dirigentes políticos, populares y 
sindicales”
635
.    
Del paro de mayo se fortalecieron lazos de unidad entre la Cstc, un sector de la 
CTC y algunas organizaciones no confederadas entre las que se cuentan Fecode 
y la USO. En efecto, los procesos de unidad esta vez se enfocaban entre la Cstc y 
los sindicatos no confederados, la razón obedecía a que el Moir había sufrido una 
seria división que precipitó a una crisis interna, en la cual contingentes importantes 
de esta agrupación política, que influían en Fecode, la Aceb, entre otras 
organizaciones gremiales, salieran a constituir separadamente el Partido del 
Trabajo de Colombia (PTC), admitiendo la necesidad y conveniencia de 
coaliciones políticas y sindicales con otras fuerzas de izquierda; aunque la 
creación del PTC no tuvo mayor trascendencia temporal, evidenció la crisis interna 
del Moir, situación que avivó el sentimiento de unidad en el sindicalismo de 
izquierda636.    
Sobre la base de este espacio unitario, y luego de un pleno confederal de la Cstc 
reunido en junio de 1981, se convocó un Foro Nacional Sindical con el fin de 
concretar el segundo paro cívico. Este evento realizado en Bogotá entre el 28 y 30 
de agosto, contó con la representación de la Cstc, la CTC, algunos sindicatos 
filiales a la UTC, la recién creada, Coordinadora Nacional de Solidaridad y 
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 Efectivamente, para el 22 de febrero de 1981 se conoce públicamente el estallido de una 
escisión en el Moir en el que Abel Rodríguez, los hermanos Otto y Omar Yañez y otros dirigentes 
sindicales destacados, deciden romper con el grupo hegemónico de Francisco Mosquera y 
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Protesta (Cnsp) y un buen sector de sindicatos no confederados con un total de 
1417 delegados oficiales y 206 observadores637.  
Como era de esperarse, las dirigencias nacionales de la UTC638 y la CGT639 se 
marginaron del foro, al igual que los sectores sindicales influenciados por el Moir. 
En el evento se realizó un análisis de la situación socioeconómica del país y de la 
clase obrera, así como una síntesis del incremento en los niveles de represión y 
militarismo de la sociedad, al tiempo que denunció el recorte cada vez mayor de 
las libertades sindicales y la relación que el gobierno establecía entre lucha obrera 
y subversión640. En cuanto a la realización del II paro, este fue votado por 
unanimidad y convocado para la segunda semana del mes de octubre.  
El comando nacional de paro quedó conformado por representantes de la Cstc, la 
CTC, el Comité Sindical Nacional Unitario (Csnu), que agrupaba a varios de las 
organizaciones del sindicalismo independiente, y la Coordinadora Nacional de 
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 “Primer Foro Nacional Sindical”. Bogotá, 30 de agosto de 1981. Pág. 1 En: Archivo Cstc. 
“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1981”.    
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 Aunque no participó de manera directa la dirección de la UTC, 5 de sus federaciones regionales 
asistieron al evento: Utran, de Antioquia, Utrabol de Bolivar, Utrabo de Boyacá, Utrasan de 
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UTC. Al respecto consultar: Santana Pedro; Suarez, Hernán y Aldrana, Efren. El Paro Cívico 1981. 
Op cit. Págs. 106-110. 
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 Inclusive la CGT calificó el Foro como “anarquista y divisionista” aduciendo que “seguramente 
culminará con propuestas anarquistas y sin objetivos claramente definidos”. El Tiempo. 21 de 
agosto de 1981. Pág. 14.A.   
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 En dicho Foro, se hizo bastante énfasis en el aspecto militar y represivo del gobierno de Turbay, 
no obstante, uno los argumentos contundentes para explicar esta situación obedecían a la 
escalada dictatorial que se presentaba en América Latina. Veamos al respecto algunos 
argumentos extraídos de las conclusiones del Foro: “…En lo político y militar, formamos parte de la 
política internacional diseñada por el gobierno de Reagan contra Centroamérica y el Caribe, y 
particularmente contra el pueblo salvadoreño. De ahí el apoyo del gobierno del presidente Turbay a 
la Junta Cívico-militar de El Salvador, en contra de la voluntad de nuestro pueblo, así como el 
respaldo a la política norteamericana de apuntalar regímenes antidemocráticos y antipopulares, 
como sucede con las dictaduras fascistas y militaristas de Argentina, Chile y demás del cono sur 
del continente”. “Primer Foro Nacional Sindical”. Bogotá, 30 de agosto de 1981. Pág. 3. En: Archivo 
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Solidaridad y Protesta (Cnsp). En medio de la conmemoración del 4º aniversario 
del exitoso paro de 1977, se dio a conocer en la opinión pública un pliego 
unificado de peticiones por parte de los trabajadores al gobierno.  
Interesante observar que el primer objetivo, más allá de ser reivindicaciones del 
propio sector, era la reducción de los niveles de represión por parte del gobierno:  
“1. Levantamiento del Estado de Sitio; derogatoria del Estatuto de Seguridad; amnistía 
general amplia y sin condiciones para los presos y perseguidos políticos; desmilitarización 
de las zonas campesinas y cese de allanamientos, detenciones, torturas y demás hechos 
de violación a los derechos humanos y a las libertades democráticas”
641
.  
A esta exigencia inicial se sumaba el alza general de salarios, la congelación de 
los precios de los combustibles, plenos derechos de asociación, contratación y 
huelga para los trabajadores, reestructuración del ISS, la reapertura inmediata de 
universidades y colegios cerrados, anulación del contrato del Cerrejon, la 
nacionalización del petróleo y la reforma agraria.         
La respuesta del gobierno frente a las decisiones del foro no se hicieron esperar. 
Inicialmente el presidente Turbay citó a conversaciones el 10 de septiembre a los 
directivos de la UTC, con el fin de presionar para que ésta central no participara en 
la realización del paro. Al día siguiente el gobierno publica un comunicado en el 
que engrandecía la “actitud serena, patriótica, analítica de los líderes sindicales 
señores [Tulio] Cuevas, [Víctor] Acosta y [Jorge] Carrillo”642. En el mismo sentido 
el comunicado expresa: “el gobierno celebra que los trabajadores colombianos 
entiendan, como lo entienden los integrantes de la UTC y la CGT, que las 
dificultades no se resuelven con anárquicos pretextos, sino con políticas 
inspiradas en auténticos sentimientos de justicia social”643.       
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 Segundo Paro Cívico Nacional. Bogotá, 30 de agosto de 1981. Pág. 6. En: Archivo Cstc. 
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Al igual que lo acontecido con los paros anteriores, se inició una campaña de 
intimidación y desorientación del gobierno contra la jornada del 21 de octubre 
[fecha que fue adoptada finalmente para la jornada de protesta]. Desde las 
páginas editoriales de los diarios liberales, se apoyó la campaña del gobierno y se 
intentó influir sobre la CTC indicándole la inconveniencia de actuar unificadamente 
con los sectores “extremistas” e insistiendo en la necesidad de acogerse al diálogo 
y entendimiento con el gobierno. En un editorial que causó bastante revuelo por el 
carácter insidioso contra los organizadores del paro, se pueden establecer cuatro 
aspectos claves en la campaña anti-paro. 
En primer lugar, la defensa explicita de que la UTC y la CGT son organizaciones 
“sindicales democráticas”, que han decidido no acompañar el llamado a paro y por 
el contrario rechazan la determinación tomada por las demás centrales. En 
segundo lugar, se argumenta que la CTC, de “vieja tradición democrática”, está 
siendo dominada por “sus compañeros sindicales de extrema izquierda, francos 
simpatizantes de las guerrillas subversivas”644, haciendo referencia a una 
supuesta infiltración comunista vivida en la CTC, que es aplaudida por la coalición 
que respalda el paro. Al respecto la línea editorial de El Tiempo, establece:  
“En su seno [el de la CTC] actúan directivos de insospechada trayectoria en el campo 
democrático, hoy arrinconados, como ocurre siempre, por maniobras muy posiblemente de 
filiación marxista. Lástima que quienes dirigen la CTC la llevan por un camino equivocado 
desconozcan la historia y sus clarísimos ejemplos, que muestran como los sindicatos 
democráticos son las primeras víctimas de sistemas en los cuales la libertad deja de existir 
tan pronto sus fanáticos impulsadores alcanzan el poder político… En una lucha abierta 
contra la democracia la CTC quedará absorbida por los mentores ideológicos de la Cstc y 
otros „compañeros de viaje‟ diferentes en sus fines, encaminados a imponer un cambio 
radical en el sistema político imperante”
645
.  
Otra estrategia era desconocer y tergiversar las exigencias de los trabajadores en 
el pliego de peticiones del paro. Como se señaló arriba, las solicitudes en su 
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mayoría giraban en torno reducir el carácter lesivo del accionar del Estado hacia la 
protesta social y a mejorar las condiciones salariales y de vida de los trabajadores; 
sin embargo la interpretación prejuiciosa de la prensa consideraba que dichas 
exigencias violaban las normas constitucionales y buscaban sustituir al gobierno, 
en tal sentido, consideran:      
“…nos extrañan las peticiones de la CTC. Son tan caóticas que creemos ni ellos mismos 
piensan en el paro cívico porque sus reclamos se dirigen a sustituir el gobierno y a romper 
clarísimas normas constitucionales. El secretario general de la CTC, al pedir la amnistía sin 
condiciones, olvida que saldrían a la calle liberados los cómplices o asesinos de José 
Raquel Mercado, el viejo y siempre lamentado dirigente vilmente sacrificado, y lo creemos 
ahora con bases para ello, por no haberse plegado a las extremas y personificar insalvable 
obstáculo para quienes buscaban en esa época -y hoy insisten en ese propósito- llevar por 
las próximas al comunismo a los integrantes del vasto movimiento sindical colombiano”
646
.  
La cuarta estrategia se enfocaba en generar un sentimiento de rechazo en la 
opinión pública y estuvo dada en el carácter comunista, influenciado desde el 
exterior, que supuestamente tomó el paro. En tal sentido, el editorial afirmaba que 
los comunicados invitando a la sociedad colombiana a solidarizarse con el paro y 
participar activamente es un “llamado… a entregar el poder a unos cuantos 
extremistas”. De igual forma, haciendo reflexiones finales sobre el comunicado y 
denotando una presunta penetración del castrismo-soviético, el editorial  señala 
que:       
“Escasamente tocan puntos de mejora laboral, para adentrarse en temas de política 
internacional en los que se nota sin equívocos la influencia del castrismo cubano como 
dependiente directo del imperialismo soviético. Estos absurdos puntos de vista los rechaza 
la UTC, la cual pone en claro como ellos podrían ir contra el sistema democrático, y 
agregamos nosotros, tendrían la intención de sustituir las instituciones republicanas por 
otras francamente contrarias a la tradición colombiana. No tememos las amenazas de los 
extremistas. Creemos tristemente equivocada a la CTC, que bien puede iniciar en su 
directiva una labor de depuración, antes que sea tarde”
647
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Aunque la CTC fue asediada por diferentes flancos para que desistiera de su 
participación en el paro, la ratificación de la central de participar en la jornada llevó 
al gobierno a agilizar una anunciada concertación, en el marco de la “política del 
dialogo” con los obreros, mediante la convocatoria a una “cumbre multisectorial” 
realizada el 10 de octubre, a escasos días de la fecha programada para la 
realización de la jornada de protesta.  
La cumbre congregó representantes de diversos sectores económicos entre los 
que se encontraban gremios como la Andi, Fenalco, Camacol, federaciones 
sindicales como Fecode y Fenaltrase, la iglesia, las fuerzas militares y los 
ministros de despacho, reunidos bajo el supuesto de lograr soluciones a los 
graves problemas del país mediante el concurso de todos los sectores públicos y 
privados.  
La “cumbre de concertación”, denominada así por la institucionalidad, fue 
inaugurada por el propio Presidente de la República, que aunque en todo 
momento intentó esconder el interés de desmontar el paro, si desvirtuó con 
acusaciones directas la jornada de paro. En su discurso manifestó que la cumbre  
“…no es una reunión de carácter estratégico para evitar un anunciado paro, que 
para mi juicio tiene mucho más de subversivo que de cívico. No pretendemos de 
ninguna manera por este procedimiento emplear el método para tratar de apagar 
sentimientos de quienes quieren expresarlos en otros sitios y en diferentes 
formas”648.  
Pese a que el interés presidencial de considerar la cumbre como un acto que 
propendía por buscar soluciones a los problemas políticos del país, que no 
pretendía interferir en el paro ni dilatar su realización, en la opinión general 
quedaron claras las pretensiones gubernamentales de desvirtuar la protesta. 
Incluso, el propio líder conservador Álvaro Gómez en el editorial del periódico El 
Siglo comentaba que  
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“… la reunión de hoy en Palacio fue la formula política ideada para forzar una solidaridad 
improvisada en torno a la estabilidad del sistema, y para dilatar la realización del paro, 
ganando así un tiempo precioso en el cual se podrían realizar esfuerzos importantes, de 
orden clientelista, a debilitar el frente de oposición que estaba a punto de crearse de 
manera que cualquier solución que se proponga a la crítica situación social y económica de 
la nación, estará influida y determinada por la posibilidad ominosa de que se realice el paro 
cívico, con lo cual la autoridad se habrá debilitado grandemente ante los grupos de 
oposición”
649
.  
La cumbre terminó siendo un escenario en el que cada sector puso sobre la mesa 
sus demandas particulares; mientras que las peticiones de los empresarios se 
debatían entre un cambio en el modelo de desarrollo y la disminución de la tasa de 
interés, los trabajadores propendían por un alza en los salarios, una reforma 
laboral democrática, entre otros aspectos que estaban consignados en el pliego de 
exigencias del paro.  
Si bien el desconcierto fue general en la cumbre y los puntos en consenso no 
fueron mayores, el gobierno logró sus objetivos centrales: rodearse de solidaridad 
por parte de sectores empresariales y partidos políticos650, mostrarse ante la 
opinión pública con una actitud conciliadora, profundizar la división del 
sindicalismo en la posición frente al paro logrando atraer a la CTC hacia sus 
huestes y, en cierta medida, legitimar la acción represiva de las fuerzas militares 
contra el paro, al considerar esta acción como subversiva.   
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Al inicio de la cumbre la CTC afianzó su posición de convocar y participar 
activamente en el paro, estableciendo en un comunicado entregado a la prensa 
que “…no abrigamos falsas esperanzas acerca de los resultados de la cumbre y 
pensamos más bien que puede tratarse de una medida dilatoria o de un recurso 
para evadir las soluciones reclamadas y enfriar los ánimos de las masas que 
vienen trabajando por el éxito del paro cívico”651.  
Sin embargo, solo bastó que finalizara la reunión para que su presidente Manuel 
Felipe Hurtado anunciara que la CTC no participaría en la jornada; esta decisión 
fue confirmada 3 días después mediante una resolución del Comité Ejecutivo de la 
CTC, con una votación de 17 en contra del paro y 13 a favor, siendo derrotada la 
posición del Secretario General de la central, Ramón Márquez Iguaran, quien 
lideraba los sectores partidarios del paro652. 
Evidentemente, el retiro de la CTC mostró el poder de control ejercido desde el 
gobierno y la maquinaria bipartidista sobre las dirigencias sindicales tradicionales. 
Entretanto, la Cstc y el sindicalismo independiente continuaron con la empresa de 
generar la movilización el 21 de octubre, considerándola como “irreversible”, y 
argumentando que la reunión de Palacio no fue otra cosa que un intento de 
 “…formalizar la política de concertación del capital y del trabajo que no es más que la 
oficialización del contra pliego contra todos los trabajadores colombianos [en tal sentido]… 
manifestamos nuestra decisión de continuar trabajando hombro a hombro con el Comité 
Coordinador del Paro Cívico Nacional por el logro de los objetivos que nos hemos 
propuesto y en cumplimiento de los acuerdos pactados en el Foro Nacional Sindical”
653
.  
El retiro de la CTC restó amplitud y cobertura al paro, además que focalizó sobre 
la izquierda y sus expresiones sindicales el peso de la responsabilidad de la 
jornada. Con el retiro de esta central, el gobierno viró su “discurso de concertación 
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653
 El Tiempo. 15 de octubre de 1981, Pág. 8A.  
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y diálogo” a una fase de represión contra el paro y sus preparativos, al ver 
frustrados los propósitos de desmonte total del mismo.  
Incluso, el mismo día en el que la CTC tomaba la decisión de salir del paro, en 
Barranquilla, según informes de la segunda Brigada del Ejército, descubrieron 
supuestamente que 18 comités del Partido Comunista Colombiano iban a generar 
un complot para la quema de 36 buses el día del paro nacional. Aunque en la 
prensa no se describe de manera detallada los elementos probatorios que den 
indicios del “complot”, anuncios como este, en diferentes ciudades del país, fueron 
la constante en los días previos al paro. Se argumentaba el descubrimiento de 
supuestos planes subversivos e insurreccionales organizados por el M-19 y demás 
grupos guerrilleros, los cuales se cumplirían el mismo día del paro654. 
Las acciones militares contra el paro consistieron en patrullajes, despliegues 
intimidatorios de vehículos militares, requisas  e identificación de transeúntes, 
allanamientos a sedes sindicales y detención de dirigentes nacionales y regionales 
de la Cstc y Fecode, los cuales fueron liberados después del paro. Según el 
informe de las fuerzas armadas, tanto la policía como el ejército fueron: 
“…colocados en acuartelamiento de primer grado y en Bogotá desde el viernes 16 se 
dispuso declarar en „alerta roja-roja‟, la Brigada de Institutos Militares con todos sus 
batallones… Carros blindados PM-47 fueron ubicados en los retenes de oriente en la salida 
a Villavicencio, en la Autopista a Medellín, en la salida a Melgar, en la vía a Facatativá, en 
la vía a Chía. También fueron montados campamentos integrados por 70 u 80 soldados 
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cada uno al mando de tres oficiales en los sectores del Minuto de Dios, carretera a 
Facatativá, Bosa y Carlos Alban”
655
. 
A esta serie de acciones militares preventivas, se sumaba el impedimento legal, 
por medio de la expedición de dos decretos, para imposibilitar el despliegue de la 
actividad. El ministerio de Trabajo expidió los decretos 2932 y 2933 el 19 de 
octubre; el primero de ellos, entre otras cosas consagra: “… a las confederaciones 
que organicen, dirijan, promuevan, fomenten o estimulen en cualquier forma al 
margen de la ley el cese total o parcial, continuo o escalonado, de las actividades 
normales de carácter laboral o de cualquier otro orden, se les suspenderá su 
personería jurídica hasta por un término de un año”656. Entretanto, el decreto 2933 
ordena a los jefes de personal de entidades oficiales levantar actas en las que 
conste el nombre de empleados que participaran en el paro, con la finalidad de 
establecer las sanciones correspondientes657.     
La sensación vivida por el gobierno y transmitida a la sociedad, a las fuerzas 
militares y a la prensa nacional era de incertidumbre, inseguridad y de un posible 
ataque subversivo-comunista sin precedentes en el país encabezado por la Cstc. 
Sin embargo, a diferencia del paro de 1977, el gobierno no aguardó confiado el 
desarrollo y desenlace, por el contrario desencadenó toda la campaña anti-paro 
para comunicar un día antes de la jornada de protesta, por medio del Ministro de 
Gobierno, Jorge Mario Eastman, que “este no es un desafío que pudiera 
simplificarse diciendo que se trata de una transitoria confrontación subversión 
versus gobierno. No. Es y será una batalla planteada entre la subversión y el 
régimen institucional”658. 
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 El Espectador. 20 de octubre de 1981. Pág. 9A. 
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La sensación de subversión comunista que el gobierno transmitió a la sociedad 
generó que el segundo paro cívico nacional no tuviera la contundencia de la 
jornada de septiembre de 1977, en el que participaron las cuatro centrales 
sindicales. No obstante, la existencia de bloques homogéneos del sindicalismo 
independiente, agrupados en la Coordinadora Nacional de Solidaridad  y el Comité 
Nacional de Unidad Sindical, logró que se generara una mayor articulación en la 
“unidad de acción” con la Cstc. 
El desarrollo de la jornada se sintió con mayor magnitud en Barranquilla, Medellín 
y algunos sectores de Bogotá, debido a cierta parálisis en las actividades fabriles, 
a una disminución sustancial en el transporte público, al  bloqueo de calles y al 
enfrentamiento de los manifestantes con la fuerza pública. Para la prensa, 
“…aunque la actividad laboral y comercial fue relativamente normal, la jornada de 
trabajo se redujo considerablemente y ciudades como Bogotá permanecieron 
semi-desiertas durante todo el día por la cautela y el miedo de la gente”659.   
En los balances realizados de la jornada del 21 de octubre encontramos varias 
interpretaciones. Por un lado, la gran prensa nacional calificó el paro como un 
“rotundo fracaso”660, y la administración reclamó como una victoria suya el 
desarrollo de los acontecimientos; en un comunicado expedido por la Secretaria 
de Información y Prensa de la Presidencia se manifestó:  
“La secretaria de Información y Presa expresa a nombre del jefe de Estado su gratitud a la 
ciudadanía que con su comportamiento ejemplar impidió la realización de la jornada 
subversiva que se tenía prevista para hoy por conocidos extremistas… El gobierno 
obviamente tomó todas las medidas para evitar las dramáticas consecuencias del 
pretendido paro subversivo, pero hubiera sido menos rotundo el éxito obtenido por la 
democracia, de ho haber sido por la colaboración que recibió de las confederaciones 
                                                          
659
 Al Día. 21 de octubre de 1981. Pág. 6A. 
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 El Tiempo. 22 de octubre de 1981. Págs. 1A, 2A, 3A, 6A, 18A, 2B y 6C. 
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sindicales democráticas, sindicatos independientes, de la mayoría de los medios de 
comunicación y de todas las autoridades”
661
.  
En la tarea de combatir el paro la CTC, UTC y CGT también dieron su parte de 
victoria. Pedro Rubio del ejecutivo de la UTC indicó que “de los 1416 sindicatos 
afiliados a dicha central ninguno desatendió la orden de no ir a paro”662. 
Entretanto, Hugo Becerra de la CTC declaró que “en todo el país nuestros 
sindicatos y federaciones acataron las indicaciones del ejecutivo, a la espera de 
que se conozcan los resultados del trabajo que realizan distintas comisiones 
multisectoriales”663. Julio Roberto Gómez, dirigente de la CGT, reportó que “todos 
nuestros afiliados acudieron a sus labores habituales tanto en Bogotá como en el 
resto del país. Ha habido total disciplina sindical”664.      
El Moir, quizás la única organización de izquierda que no participó en el paro, 
declaró la jornada como una “parodia”, sosteniendo que había alertado a la clase 
obrera respecto de los buscadores de fortuna política que trataron de ganar puntos 
apostando al segundo paro cívico nacional, “…consigna que no contaba con 
condiciones para llevarse a cabo y, por muchos de los propósitos abiertos u 
ocultos de sus propaladores, tendía solo a la conciliación con el enemigo”665. El 
Moir en su balance del paro, más allá de hacer una crítica al gobierno por el 
manejo de los asuntos laborales y de las condiciones de vida de los obreros, se 
fue lanza en ristre contra los organizadores del paro, al respecto sostuvo:  
“Precisamente quienes montaron el simulacro de paro, los dirigentes del Partido Comunista 
y de la CSTC, han sido los más oficiosos propagandistas de dicho avenimiento. 
Últimamente, en decenas de comunicados y declaraciones y con diversas palabras, los 
cabecillas del mamertismo (sic) le han reiterado al régimen que „más que pedirle, le 
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 El Espectador. 22 de octubre de 1981. Pág. 13A. El resaltado en negrilla no es del texto original.  
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 Ibíd. Pág. 13A. 
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 El Tiempo. 22 de octubre de 1981. Pág. 18A. 
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 Ibíd. Pág. 18A. 
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 “La parodia del paro”. Tribuna Roja No 40. Noviembre de 1981. Bogotá, Pág. 2.   
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ofrecemos, primordialmente nuestra contribución a la apertura de tranquilidad que tan 
urgentemente está solicitando nuestro país y punto en el cual tanto el señor presidente 
como nosotros nos encontramos de acuerdo”
666
.   
En cambio las fuerzas sindicales que participaron activamente en su organización 
y realización, hicieron un balance positivo del mismo, llegando a decir que este 
paro fue un “éxito contundente” e inclusive que tuvo mayor contenido político que 
el de septiembre de 1977 por su plataforma de lucha667.  
Las represalias tomadas por el gobierno no se hicieron esperar; finalizado el paro 
la administración de Turbay Ayala determinó suspender por 6 meses las 
personerías jurídicas de la Cstc, Fecode y Fenaltrase que por extraña coincidencia 
fueron las tres organizaciones que participaron en la “cumbre de concertación” y 
manifestaron posiciones en contravía con el gobierno668.  
Aunque las organizaciones participantes creían en un inicio que el paro lograría 
tener la contundencia y amplitud que el convocado en 1977, al negarse la UTC, la 
CGT y finalmente la CTC a participar; sin embargo, logró generar la inquietud en el 
gobierno, que como se evidenció, convocó la “cumbre de concertación”, como 
instrumento de prevención.   
 
 
                                                          
666
 Ibíd. Pág. 2. 
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 En el balance registrado por el Comité Coordinador Nacional del Paro Cívico se sostuvo que 
pese a las dificultades presentadas y factores adversos que impuso el gobierno, “… el comercio se 
paralizó en más de un 50%, los servicios en una proporción similar y la producción industrial en un 
30%, esto es, que el paro tuvo un carácter más cívico que laboral, pero bajo la dirección del 
movimiento sindical”. El Paro Cívico Nacional: Le cumplimos al Pueblo. Comité Coordinador 
Nacional del Paro Cívico. Bogotá, 30 de octubre de 1981. Pág. 3. En: Archivo Cstc. 
“Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1981”. 
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 El Paro Cívico Nacional: Le cumplimos al Pueblo. Comité Coordinador Nacional del Paro Cívico. 
Bogotá, 30 de octubre de 1981. Pág. 4. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-
Diciembre de 1981”. 
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3.4.5. Balance de la administración de Julio Cesar Turbay 
Finalmente, al realizar un balance de la administración del gobierno de Julio Cesar 
Turbay podemos señalar que la lucha sindical de finales de los setenta y 
comienzos de los ochenta se caracterizó por una caída en las huelgas y protestas, 
producto de la forma represiva que el Estado, trató al movimiento sindical y en 
general a la protesta social. 
Como se evidenció en esta parte, la implementación del Estatuto de Seguridad 
traslapado con el estado de sitio y los consejos verbales de guerra fueron los 
instrumentos letales para reducir la protesta social y mermar los desarrollos que 
en materia de avance se había propuesto el sindicalismo colombiano.  
Sin embargo, el último año del gobierno de Turbay se caracterizó por una 
transición hacia la concertación e intentos de legitimación del régimen. Esto puede 
evidenciarse en el levantamiento del estado de sitio en julio de 1982669 y el intento 
de amnistía -no tan generosa como la de Betancur- que dio al movimiento 
guerrillero670. A pesar de la no correspondencia de las guerrillas quedaría abierto 
en el aire político del momento, la posibilidad de una solución política al conflicto 
armado671. 
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 El Tiempo, 10 de Junio de 1982. Página 1 y 18C. A través del decreto 1674 “Por el cual se 
declara restablecido el orden público y se levanta el estado de sitio en todo el territorio nacional.” 
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 Con la toma a la embajada de la República Dominicana en febrero de 1980 por parte del M-19 y 
las posteriores negociaciones para la liberación de los diplomáticos retenidos, el gobierno se 
declara dispuesto a considerar una amnistía para los guerrilleros. Somete un proyecto al Congreso, 
el cual es aprobado en marzo de 1981, que terminó siendo un fracaso.   
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 Archila, Mauricio. Idas Y Venidas…  Op cit. Pág. 116. 
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3.5. El gobierno de Belisario Betancur: un viraje en el tratamiento al 
sindicalismo colombiano 
Solución política al conflicto armado fue la consigna que más caló en la conciencia 
de los votantes al momento de elegir a Belisario Betancur como Presidente de la 
República. Sin embargo, para que la ley de amnistía (ley 35 de 1982) tuviera 
contundencia era necesario que se generara un proceso de apertura política por 
parte del gobierno con el fin de que los grupos guerrilleros se acogieran a esta. 
Reivindicando un “movimiento nacional” el jefe de Estado pretendía escapar de la 
tutela de los dos partidos y desplegar en la opinión pública un sentimiento de 
unidad. Los resultados electorales no le fueron nada favorables, lo que afectará el 
logro de sus programas672.  
En materia económica, Betancur consideró vital la estabilización de la economía, 
que había sido bastante golpeada al final de la anterior administración. Propuso 
incentivar la industria y generar programas de vivienda popular para darle un 
respiro a la economía y estimular este sector. Aunque en un inicio el gobierno 
propuso un modelo proteccionista en la industria, en 1984 se vio obligado a 
realizar una reestructuración de corte neoliberal siguiendo los trazados del Fondo 
Monetario Internacional, siendo esta una de las fuentes de movilizaciones 
emprendidas desde el sindicalismo.  
En el plano laboral se dio un viraje importante al establecer que no era obligatorio 
convocar a tribunales de arbitramento a los 40 días de iniciada las huelgas, como 
lo estipulaba la ley, restituyendo, por esta vía, el poder de presión de las 
organizaciones sindicales673.   
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 En las elecciones presidenciales de 1982 Betancur obtuvo 3.989.587 votos, alrededor del 47% 
del total; su inmediato contrincante, el liberal Alfonso López Michelsen, que se postulaba a una 
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de: Archila, Mauricio. Idas y Venidas… Op Cit. Pág. 116.  
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En el periodo 1982-1986 el sindicalismo colombiano conquistó la unidad en un 
momento de debilidad estructural que se enmarca en un proceso de 
desindustrialización y baja tasa de sindicalización. Esto puede explicarse por 
varias razones: la agudización de la crisis del sindicalismo tradicional logró que el 
sindicalismo independiente y de izquierda aumentara su actividad y fuera 
protagónico. Sin embargo, la dinámica de la violencia paramilitar e institucional 
como expresión del anticomunismo, hizo del sindicalismo un movimiento 
defensivo. En medio de esta debilidad estructural nace la CUT, como una central 
pluralista y que recoge gran parte de los trabajadores organizados, pero sin 
posibilidades de darle solución a históricos problemas del movimiento sindical, 
más bien heredándolos674. 
3.5.1.  Violencia contra el movimiento sindical 
El año de 1982 inicia con varios asesinatos y secuestros a dirigentes sindicales a 
cargo del MAS (Muerte a Secuestradores), organización creada en 1981 y 
financiada por narcotraficantes675; a pesar de que esta organización inicialmente 
se desarrolla con el apoyo del narcotráfico, rápidamente el contubernio entre 
grupos paramilitares y organismos del Estado hace de esta organización una 
empresa criminal de atentados y asesinatos contra periodistas, intelectuales, 
jueces, líderes populares, militantes de partidos políticos y dirigentes sindicales.     
Justamente, en los primeros días de 1982 se registra el asesinato de Luis 
Cifuentes, dirigente de Coltabaco quien fue secuestrado por el MAS el 31 de 
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 Munera, Leopoldo. Rupturas y Continuidades… Op cit. Pág. 461-462. 
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 Esta organización criminal es creada para proteger los intereses de los grandes capos del 
“Cartel de Medellín”, luego del secuestro de Marta Nieves Ochoa, perteneciente al clan de los 
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diciembre del 81 y encontrado muerto el 7 de febrero676 cuando su organización 
sindical discutía un pliego de peticiones en representación de 3.500 obreros677.  El 
21 de enero es secuestrado Ricardo Sánchez, reconocido dirigente del Partido 
Socialista Revolucionario (PSR). 
Figura No 22 
 
Fuente: Voz Proletaria. 14 de enero de 1982. Pág. 5.  
La existencia y actividad de este grupo paramilitar (el MAS), contó con la 
participación de miembros de instituciones del Estado, sobre todo en el Ejército y 
sus respectivos organismos de inteligencia, como el reconocido B-2.  
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“La coexistencia gobierno-MAS tiene profundas raíces, pues si nos asombramos de la 
acción de este grupo en las ciudades, deberíamos recordar los MAS que vienen operando 
en el campo, donde grupos paramilitares en Yacopí, Cimitarra, Urabá, zonas del Caquetá y 
Magdalena Medio arrasan y dictan su ley. El traslado del MAS ya a las capitales indica un 
cambio de calidad y una nueva disposición del enemigo, decidido a barrer con las 
libertades”
678
.  
Según Manuel Cepeda Vargas, la ola de asesinatos contra dirigentes sindicales y 
populares, tenía que ver con un cambio en la estrategia de las clases dominantes 
para ponerle “tatequieto” al movimiento social en ascenso. No es posible afirmar 
que desde inicios de los años ochenta exista un plan de exterminio contra el 
movimiento sindical dirigido desde las alturas del Estado. Sin embargo, la 
presencia y actividad de grupos paramilitares en las ciudades permite evidenciar - 
además de la brutal represión que vivieron los trabajadores durante el Gobierno de 
Julio Cesar Turbay679- un aumento en los asesinatos y en general, en la violencia 
contra el movimiento sindical.  
El 20 de junio de ese año se levantó el Estatuto de Seguridad mediante el decreto 
1674, por lo que la Cstc convocó a una movilización contra la militarización, por el 
desmonte del MAS y exigiendo una amnistía general sin condiciones no solo a los 
alzados en armas, sino a los presos políticos680.  
En agosto la Central de tendencia comunista denunció y repudió el asesinado de 
José del Carmen Becerra, dirigente sindical de Sintraanchicava, en Cali; Honorio 
Moreno, dirigente de Sittelecom y una ola de asesinatos en la región del 
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Magdalena Medio. Los asesinatos a sindicalistas se habían convertido en una 
situación generalizada. 
En ese mes, el MAS secuestro a las hermanas Amanda y Carmen Patiño. El 8 de 
noviembre fue encontrada Amanda con un letrero que decía: “El MAS me mató 
por traidora de la patria, el MAS no amenaza, actúa”, lo que evidencia que eran 
asesinatos por motivos políticos, sobre todo contra dirigentes sindicales de 
izquierda en Medellín y Antioquia681. Asimismo ese mes fue asesinado Ramiro 
Osorio y amenazado por este grupo el presidente de la Cstc Pastor Pérez, 
produciendo así temor en los dirigentes sindicales. 
En 1983 la violencia sindical no fue menor, a pesar de haberse levantado el 
Estatuto de Seguridad y de la retórica de paz de Betancur, los grupos 
paramilitares seguían actuando y desarrollándose. Para este año, la dinámica 
sindical fue orientada por el sindicalismo independiente y las organizaciones 
sindicales de izquierda. 
En el caso del sindicalismo, se evidenció un auge en la lucha de los trabajadores 
por conquistar la paz y la solución al conflicto. La creación de frentes políticos y de 
masas en las plazas públicas de manera abierta y legal, permitió el aumento de la 
actividad sindical en regiones de presencia insurgente. Al mismo tiempo, el 
narcotráfico y la clase terrateniente reaccionaron de manera violenta, cuando 
vieron peligrar sus intereses de clase. En tal sentido, los sindicatos agrarios que 
se habían fortalecido entre 1984 y 1986 fueron aniquilados por paramilitares682.  
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El ejercicio de la violencia legal y extra-legal contra el movimiento sindical no es un 
episodio aislado de la confrontación de clase. Los años ochenta representaron 
para las clases dominantes un momento de tensión al intensificarse la lucha 
obrera y popular en diferentes partes del país, y construirse perspectivas de 
unidad sindical y popular. 
Hasta finales de los años setenta, la violencia contra el movimiento sindical se 
había dado en el terreno simbólico e ideológico, es decir, que a través de 
diferentes mecanismos e instituciones educativas, militares, comunicativas, se 
construyeron y reprodujeron imaginarios anticomunistas y antisindicales, tanto 
dentro como fuera de su práctica. El ejercicio de violencia simbólica, significaba 
una forma particular de apaciguar los momentos de auge del movimiento popular y 
sindical, imponiendo como generales los intereses de las clases dominantes, 
sobre las clases dominadas.  
Luego del paro de 1977, cuando se produce una crisis de legitimidad del poder del 
Estado, y cuando estos mecanismos de producción ideológica ya no son 
suficientes, el establecimiento tuvo que transitar hacia el ejercicio de la violencia 
física y se vino toda una ola de represión policial y militar con el Estado de Sitio, 
que asumió formas dictatoriales en la realidad social, que produjo una efectiva 
neutralización del movimiento popular y particularmente del movimiento sindical. 
En los años ochenta, empieza a verse una estrategia sistemática para frenar el 
movimiento sindical. Se trata entonces, de un tránsito hacia el ejercicio legal y 
extra-legal de la violencia no solo simbólico, sino también física, con la pretensión 
de aniquilar por completo el auge del movimiento sindical colombiano. Esto solo 
puede entenderse, a partir del movimiento dialectico de la conflictividad laboral y 
de las condiciones históricas colombianas.  
Para los años ochenta, levantado el Estado de sitio, y evidenciada la crisis 
financiera y luego la crisis de la producción industrial, los trabajadores 
colombianos volvieron a fortalecer los escenarios de movilización, ya no 
solamente por sus reivindicaciones particularmente económicas. Se transitó 
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entonces, hacia un sindicalismo de corte clasista y con intenciones políticas, con 
participación en escenarios electorales y con una actividad sindical que tendía 
hacia los conflictos políticos de clase.  
Sumado a esto, se entrelaza la posibilidad de una solución pacífica al conflicto 
social y armado, lo que terminó de potenciar el movimiento popular, y le abrió 
caminos al sindicalismo clasista para tomar un papel relevante en la dirección de 
los conflictos, pues las centrales tradicionales habían entrado en crisis desde fines 
de los setenta, y se había acentuado por problemas de corrupción, patronalismo y 
disputas en su dirección. El balance de la violencia contra dirigentes sindicales 
indica que la mayoría de acciones violentas son realizadas contra integrantes de 
sindicatos con simpatías comunistas o de izquierda.  
En un interesante estudio sobre el surgimiento de los grupos paramilitares, el 
investigador Mauricio Romero, pone de presente que el surgimiento de estas 
organizaciones ilegales tiene un mayor desarrollo en contextos de negociación de 
paz, apertura política y descentralización administrativa.  
De manera general, ésta era la situación vivida en el gobierno de Betancur con el 
inicio de los diálogos de “La Uribe” en 1984. Según el autor: 
“en ese contexto de potenciales redefiniciones a favor de la guerrilla, de sus 
aliados y de sus simpatizantes, surgieron riesgos y amenazas para los equilibrios 
de poder regional, situación que llevó a un cambio drástico en las formas de 
coerción, promovido por los defensores del estatus quo”683.  
De igual forma, Romero establece que fueron tres los mecanismos que dieron 
paso al afianzamiento de los grupos paramilitares. De un lado, la polarización 
entre las elites regionales y los dirigentes del Estado central y entre las mismas 
élites y los grupos locales organizados y que apoyaron las negociaciones de paz; 
competencia entre el nuevo poder emergente asociado con el narcotráfico y el de 
los movimientos guerrilleros y su influencia local en movimientos sociales y 
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políticos; y la fragmentación dentro de la organización del Estado, que se expresa 
en el divorcio entre la dirigencia de estado central y la alta oficialidad del 
ejército684. 
En efecto, las conversaciones de paz, iniciadas en 1984 fueron parte de una 
apertura política más amplia que no solamente cobijaba a las organizaciones 
armadas sino que aumentaba las expectativas de los movimientos sociales y en 
especial del movimiento sindical dentro de un ambiente democratizador. Sin 
embargo, los riesgos de desequilibrio de poder a favor de las guerrillas, sus 
aliados y simpatizantes en los balances políticos regionales y sectoriales, 
provocaron el surgimiento de “agendas de seguridad”, especialmente en las élites 
locales, e imaginarios de una posible redefinición de las estructuras de poder a 
favor del comunismo, como fue el caso del sector sindical. 
El temor de que los diálogos de paz solidificarían a los sindicatos comunistas 
agrupados en la Cstc y de otras tendencias de izquierda reunidos el sindicalismo 
independiente, desató en las demás centrales -UTC, CGT y CTC- la necesidad de 
unirse para enfrentar ese enemigo que surgiría en un escenario de post-conflicto.  
El 30 de noviembre de 1984, a pocos meses de darse inicio a los entre el gobierno 
y las guerrillas, las tres centrales concretan la unión de sus bases para “buscar 
conjuntamente un mayor bienestar para los trabajadores colombianos”. En 
realidad el intento de fusión de estas centrales en lo que se conoció como el 
Frente Sindical Democrático (FSD), buscaba, como lo señala El Tiempo: 
“evitar la amenaza del control de los sindicatos colombianos por el partido comunista a 
través de las central obrera izquierdista Cstc, así como para detener las incursiones que el 
movimiento subversivo M-19 viene haciendo dentro de algunos sindicatos de esas 
centrales obreras”
685
.       
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Aunque el temor infundado en el FSD de que las organizaciones comunistas 
pudieran desarrollarse no contribuyó de manera directa en la conformación de 
grupos paramilitares, sí generó un ambiente de estigmatización que puso en la 
palestra pública a las organizaciones sindicales comunistas y facilitó a los grupos 
paramilitares la señalización de los líderes sindicales contra los cuales actuó. En 
este sentido, no solamente los atentados iban dirigidos contra los sindicatos 
comunistas, sino contra las organizaciones de base del FSD que se opusieron a 
esta propuesta como proceso unitario.   
3.5.2. Movimiento Sindical y procesos unitarios locales. 
El año de 1982 muestra un avance en el desarrollo de la lucha sindical.  El 28 de 
enero se empieza a configurar la unidad orgánica del movimiento sindical 
colombiano en algunas regiones; federaciones sindicales de diferentes 
confederaciones conformaron la Unión Sindical de Trabajadores de Santander 
(Usitras), convirtiéndose así en el primer germen -a nivel regional-, de lo que sería 
una central unitaria y pluralista686. 
Los elementos fundamentales para entender el proceso de unidad en Santander 
son recogidos con claridad por Álvaro Delgado, quien considera que 
 “Los criterios en los cuales se inspiró la unidad de los trabajadores santandereanos fueron 
los de independencia del movimiento sindical, decisión de lucha anti-imperialista y defensa 
de los recursos naturales del país, lucha contra el latifundio y por la unión obrero-
campesina, defensa de la democracia y rechazo de la concentración monopólica de las 
riquezas, defensa de los derechos sindicales y práctica sincera de la democracia sindical, y 
solidaridad de clase a nivel nacional e internacional. Los acuerdos básicos para la 
unificación orgánica fueron tres: la nueva federación no será filial de ninguna de las 
confederaciones entonces existentes, sus sindicatos podrán estar confederados o no 
estarlo y el congreso constitutivo escogería soberanamente entre fundar la nueva entidad o 
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acogerse a la personería jurídica de una de las tres federaciones comprometidas en la 
tarea.”
687
 
En Febrero de la CTC propuso con aparente decisión, escenarios de unidad 
orgánica con la Cstc a fin de construir una central unitaria y pluralista. El 12 de 
mayo las direcciones de las dos centrales suscribieron un documento en el que se 
comprometieron públicamente a esforzarse por afianzar un proceso de unidad 
orgánica, poniendo como ejemplo lo sucedido en Santander, con la creación de 
Usitras.  
 
Sin embargo, este importante intento de unidad se vería frustrado. El 7 de junio 
Festran-CTC se declaró en contra del acuerdo, y sacó una vieja resolución 
anticomunista de la CTC de octubre de 1972 que dice: “los comunistas, para 
controlar los sindicatos, acuden a los métodos más ingeniosos y diversos, de los 
cuales no está ausente la mala fe, la audacia, los ardides, los crímenes y todo lo 
que la falta de respeto a la dignidad humana puede aconsejar…”688. El 15 de junio 
se suspenden, por decisión unilateral de la CTC, los acuerdos firmados días antes, 
bajo el argumento de que la Cstc había convocado reuniones con federaciones 
cetesistas, constituyendo un supuesto acto de “piratería” sindical. Al parecer, el 
triunfo electoral de Belisario Betancur dio a los dirigentes cetesistas una 
posibilidad para reverdecer la dinámica de su central. 
 
En marzo, se registraron las elecciones de mitaca donde competían varios 
candidatos, mayoritariamente de los partidos tradicionales. Las elecciones del 14 
de marzo estuvieron signadas por la represión policial y la militarización de los 
puestos de votación, dado que había amenazas de sabotaje del M-19. Ya para las 
elecciones presidenciales fueron 4 los candidatos: Belisario Betancur, Alfonso 
López, Luis Carlos Galán y Gerardo Molina. Este último, candidato del Frente 
Democrático y apoyado por los sectores sindicales de izquierda. La Cstc y algunos 
sectores no confederados apoyaron su candidatura. En los comicios del 30 de 
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mayo triunfó Belisario Betancur, conservador y ex ministro de Trabajo que abría 
posibilidades a los diálogos con los actores alzados en armas, y parecía tener una 
respuesta diferente en relación a los conflictos sociales. 
 
1982 significó una reactivación de la movilización sindical, que se acentúa con 
fuerza en el segundo semestre del año. Se sostuvo el auge huelguístico de 1981, 
en términos del número de trabajadores en paro, se duplico la cifra máxima 
alcanzada hasta entonces en los últimos 20 años. Se registraron 127 huelgas, 
logrando el pico más alto desde 1962689.  La crisis económica que azotaba el país, 
produjo una recesión en la producción de la industria nacional, lo que 
desencadenó en alzas, salarios con poca capacidad adquisitiva. Esto desato 
importantes huelgas, incluso en empresas donde jamás se habían desarrollado 
(Fabricato, fundada en 1923) o donde era muy poco común.  
Se evidenció un fortalecimiento del proceso huelguístico de los trabajadores del 
transporte, al tiempo que se presentó una caída en el sector textil. Los huelguistas 
del sector transportes, pasaron de 7.000 en el decenio 1971-1980, a 60.000 en 
1981-1982. Las principales huelgas en ese sentido, se desarrollaron en Puertos de 
Colombia (9 veces)  y los Ferrocarriles Nacionales (4 veces). Las huelgas en este 
sector, empezaron a tener un carácter de protesta política con tintes clasistas.690  
El sindicalismo no confederado adquiere una participación relevante en la década 
de los ochenta. La crisis del sindicalismo tradicional se materializó en una ruptura 
de la dirección de las centrales con los sindicatos de base; corrupción de los 
dirigentes patronales de la UTC y CTC, produciéndose un proceso de desafiliación 
importante. “Se evidencia una tendencia ascendente en la participación de las 
organizaciones sindicales no confederadas. En 1981, éste sector comandó el 52% 
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de las huelgas, mientras que para 1982, lo hizo en un 57%, registrando un 
aumento considerable.”691 
El 2 y 3 de septiembre se realizó en Bogotá el Pleno de la Cstc, que reafirmó su 
política de unidad y trató el tema organizativo de esa central. Las conclusiones de 
este tema fueron la convocatoria del IV congreso de la central y un pleno para 
1983 que se encargara de preparar el congreso, de cara a la constitución de una 
central unitaria, pluralista e independiente del gobierno. 
En diciembre se registró un encuentro del sindicalismo no confederado, en el que 
se presentaron tendencias anti-unitarias y sectarias, en el que dejaron de 
participar Fenaltrase  y Sittelecom por considerar el evento falto de criterio de 
amplitud; Usitras asistió, pero se retiró por considerar el evento excluyente y 
antidemocrático. Se votó en contra de la constitución de una quinta central que 
recogiese el sindicalismo independiente.  
El año finalizó con una movilización conjunta convocada por las cuatro centrales 
para el 9 de diciembre, que tuvo como consiga principal el rechazo a la propuesta 
de aumento salarial presentada por el nuevo gobierno, que a duras penas podría 
llegar al 23%, siendo que la inflación se registraba sobre el 25%. Esta movilización 
contó con gran participación obrera, pero tuvo como particularidad la poca 
asistencia del sindicalismo independiente. 
En muchos casos los patronos aprovecharon las vacaciones para cerrar 
definitivamente la empresa e impedir el reingreso laboral de los trabajadores 
Aparece una nueva modalidad de huelga: la huelga para evitar el cierre de 
empresas. Demandando la continuidad de la producción, los trabajadores de 
pequeñas empresas tomaban los lugares de trabajo, los trabajadores fueron 
desalojados por la fuerza pública.  
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 Evidenciando el auge de la  Cstc, Delgado argumenta que “dirigió tantas huelgas como la UTC y 
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A fines de 1982 y comienzos de 1983 se registraron fuertes movilizaciones contra 
la imposición de un aumento del 20% del salario mínimo, sobre una inflación del 
25%, lo que causó reacción de la Cstc y Fenaltrase. A comienzos de 1983 la lucha 
de los estatales produjo un pacto en favor de los trabajadores con aumento 
salarial superior a la inflación. Sin embargo, los dirigentes nacionales de la UTC, 
CTC y CGT aceptaron en el Consejo Nacional de Salarios un reajuste del salario 
mínimo solo en un 25%, rompiendo así los acuerdos unitarios convenidos con la 
Cstc y Fenaltrase. 
El 5 de enero de 1983 se registró una fuerte movilización obrera y popular en 
contra de la imposición del aumento salarial que había sido absorbido por la 
inflación, que se manifestaba en las alzas de los productos de primera necesidad. 
El 10 de enero, el ejecutivo de la Cstc convocó a una nueva jornada para el 10 de 
febrero, que combinaba el rechazo a las alzas con la exigencia de apertura 
democrática y garantías para el desarrollo de la actividad sindical. El 26 de enero 
ya se había registrado una movilización obrera contra la carestía por parte de los 
trabajadores estatales, agrupados en Fenaltrase. De igual manera, para el mes de 
febrero se convocaron movilizaciones para el día 13, en el que se cumplían 20 
años de la masacre de los trabajadores cementeros de Santa Bárbara, cuando 
Belisario era ministro de Trabajo.  
En Marzo se realizó un importante encuentro del sector textilero de Antioquía en 
Medellín. Asistieron 18 sindicatos filiales de la UTC, 10 de la CSTC, 6 de la CGT, 
4 de la CTC y 4 más del sector no confederado692. Entre fines de 1982 y los tres 
primeros meses de 1983 habían despedido más de 30.000 operarios de la 
industria, esto producto de la gran crisis industrial que se registraba en el país, que 
se expresó en cierres de empresas. 
En abril se registró una importante huelga que adquirió forma de paro cívico en 
Barrancabermeja, rechazando las alzas de los productos básicos y los servicios. 
                                                          
692
 Voz: La verdad del pueblo. 15 de marzo de 1983. Pág. 6 
353 
 
Así mismo, se habían encarecido las comunicaciones y la educación, pues se 
registraba un aumento de la inflación del 2.27% para el mes de marzo693. 
A finales de abril se produjo una relevante movilización unitaria de los trabajadores 
de la salud, organizados en Anthoc, quienes se movilizaron contra el cierre de 
clínicas y hospitales por falta de presupuesto para la atención al público. Esta 
movilización se desarrolló en las principales ciudades del país y contó con la 
participación de la CTC, UTC, Cstc y los no confederados694. 
La jornada del primero de mayo tuvo como consigna: pan, trabajo y libertades. Se 
registró una importante movilización unitaria, en la que participaron las cuatro 
centrales, y como novedad el Comité de Unidad Sindical Independiente (Cusi), 
que se había creado en el marco del paro de 1981. Se presentó una manifestación 
con un carácter antiimperialista y marcadamente obrero.  
El 4 y 5 de mayo el poder del magisterio se hizo evidente al declararse un paro de 
48 horas, que movilizo cientos de miles de educadores, quienes exigían la 
nacionalización de la educación, los pagos de sueldos atrasados y la financiación 
para materiales didácticos695. El 17 de mayo una asamblea de 7.500 trabajadores 
del Sindicato de Acerías Paz del Río, filial de la UTC, declaró la huelga para la 
semana del 23, mientras se unificaba un pliego petitorio. Allí cabe resaltar, que la 
dirección sindical tuvo que aceptar de alguna manera la huelga a la que poco se 
había recurrido.  
En el sector textilero, se presentaron varias movilizaciones y paros durante el año. 
Para destacar está la segunda huelga de Fabricato, en donde la crisis económica 
se había profundizado. La empresa debía cerca de 8.000 millones de pesos y en 
los dos últimos años había despedido 2000 operarios. En septiembre de ese año, 
los trabajadores de Fabricato se declararon en huelga, aun con el 
desconocimiento de la dirección sindical de la UTC, que luego la respaldaría 
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formalmente696. La respuesta del gobierno fue la represión, declaró ilegal la huelga 
el 9 de octubre (un domingo), lo que significó el despido de no menos de 240 
trabajadores, de los cuales se reintegraron menos de 90, incluyendo los dirigentes 
patronales697. 
3.5.3. Debilitamiento de la CTC: Caso Colpuertos. 
La empresa Puertos de Colombia venía con problemas económicos y financieros 
desde principios de los años 80. Sin embargo a finales de 1982 e inicios de 1983 
se agudizó la crisis, por lo que los trabajadores realizaron un paro de 24 horas, 
que sería declarado ilegal y daría paso a la expulsión de 18 trabajadores 
sindicalizados698.El 5 de julio de 1983 en el Puerto de Buenaventura circuló entre 
los trabajadores lo que se conoce como “lista corrida”699, lo que desató una huelga 
de hecho, pues está situación había perjudicado ya a los trabajadores portuarios 
de Barranquilla700. 
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agosto de 1983. Págs. 11 y 12 . 
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La huelga estalló sin apoyo de la dirección Cetesista, pues a pesar de que 
Fedepuertos fuese filial de ésta confederación, solo el dirigente Pedro Julio Caro 
apoyó desde el principio a los trabajadores portuarios. Solamente hasta el 12 de 
julio, el presidente de esa confederación, Manuel Felipe Hurtado, declaró oficial la 
huelga portuaria. Al conocerse esta declaración, “el ministro de Trabajo, Jaime 
Pinzón López, expidió un comunicado en el cual se declara la huelga ilegal, con 
base en el decreto 17 de la Constitución Nacional que sostiene que: „El trabajo es 
una obligación social y gozará de la especial protección del Estado‟701.  
La Cstc apoyó a los portuarios y señaló al ministro de violar el derecho a la huelga, 
consagrado en la carta magna. Para entonces, la situación en Colpuertos era 
tensa, pues el Gobierno había accedido a la petición del Gerente -un oficial de la 
marina- de militarizar los puertos, lo que generó confrontación entre los 
trabajadores y la fuerza pública en ciudades como Barranquilla y Buenaventura702. 
El 18 de julio, el ejército disolvió a bala una manifestación cívica en apoyo a la 
huelga portuaria en la que participaron familiares de los trabajadores, como 
consecuencia murieron 3 personas703. 
El 5 de agosto las directivas cetecistas pactaron contra los intereses de los 
trabajadores, particularmente Ramón Márquez Iguaran, quien fue acusado por la 
base obrera de haber aceptado la propuesta de Colpuertos de cambiar el alza 
salarial por bonos. Esto produjo descontento en los trabajadores, que victoriosos 
se alzaron al día siguiente, y conquistaron un alza salarial, la reintegración de los 
trabajadores despedidos y un bono de 30 mil pesos. De esta manera, se hacía 
visible una ruptura entre la base y la dirección sindical y la central, al tiempo que 
aumentaba la disputa interna por la dirección de la CTC, donde Pedro Julio 
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Caro704, uno de los destacados dirigentes independientes cada día tomaba más 
fuerza, mientras que el conservador alvarista Manuel Hurtado era visto cada vez 
más como un amigo patronalista del gobierno Betancur. 
3.5.4. IV congreso de la CSTC: hacia la construcción de la Central unitaria y 
pluralista. 
El sindicalismo de la Cstc estaba siendo acogido por los sindicatos de base desde 
fines de 1981. Está central dirigió la gran mayoría de los conflictos durante 1982-
1983, superando a la UTC y la CTC. Entre el 18 y 19 de febrero se llevó a cabo el 
pleno nacional ampliado que definió un plan de trabajo para 1983 y convocó al IV 
congreso de la Cstc, de cara a la construcción de una central sindical clasista, 
unitaria, independiente y pluralista. Allí se realizó un serio análisis de las 
perspectivas del proceso unitario y sus respectivas dificultades; se propuso un 
homenaje a Simón Bolívar y se reafirmó la lucha antiimperialista y en apoyo a las 
revoluciones de Centroamérica, razón por la cual se convocó el IV congreso para 
el 20 de julio705.  
El congreso examinó la situación socioeconómica que se vivía a partir de la crisis 
de 1981-83, en donde se caracterizó una disminución en la producción nacional y 
por ende un deterioro de las condiciones de vida de la población frente a un 
aumento desmesurado de las ganancias del gran capital nacional, y 
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particularmente extranjero. Para estos años, ya empezaban a desarrollarse las 
primeras reformas con tendencia neoliberal, y en este caso tendientes a 
abandonar el proyecto de industrialización nacional, mientras que se garantizaba 
la entrada de capital extranjero.  
“…con las delegaciones de Fecode, Fenaltrase, Fenansitrap, Fenalgrap, Fenasibancol, 
Asicun, Usitras, y el Comité de Unidad Sindical Independiente (Cusi), la Cstc suscribió dos 
llamamientos sobre unidad de acción que aprobó el congreso”
706
.  
El primero invitaba a la clase obrera a luchar contra la militarización de la vida 
nacional y por la disolución de grupos paramilitares; por una reforma laboral 
democrática y finalmente a actuar de manera solidaria con el proceso de liberación 
antiimperialista que se llevaba a cabo en Centroamérica. 
El segundo documento llamó a los trabajadores de diferentes ramas y tendencias 
a la construcción de la central unitaria y pluralista  para lo cual se convocó a 
”organizar comités regionales, por ramas industriales y de servicios, y a realizar 
toda clase de foros, asambleas, encuentros, conferencias y seminarios con miras 
a la convocatoria de una gran convención nacional sindical abierta a todos los 
sindicatos que concrete los acuerdos y los pasos necesarios para la realización 
del congreso constitutivo de la nueva central”707. El congreso también aprobó una 
declaración de principios, estructura y plataforma de lucha de la confederación, al 
tiempo que eligió un nuevo comité confederal, que a su vez designaría un comité 
ejecutivo, en el que no hubo modificaciones sustanciales. 
El 30 de julio de 1983, una semana después del congreso, se estableció la 
comisión provisional para la construcción de la central unitaria, de donde salió la 
convocatoria para la constitución del Comité-pro central Unitaria para el día 14 de 
septiembre, a razón de la conmemoración del gran paro cívico nacional de 1977. 
Esta jornada tuvo éxito, pues participaron dirigentes sindicales de varios sectores, 
sobre todo no confederados. Los registros de prensa evidencian que poco a poco 
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fueron uniéndose más organizaciones sindicales al proceso del comité-pro central 
unitaria.  
Desde luego, el IV congreso de la Cstc resulta de una importancia fundamental 
para comprender el proceso de unidad y de posterior formación de la CUT. Desde 
su III congreso, la central había evidenciado la necesidad de aglutinar toda la 
fuerza sindical en una sola central. Sin embargo, las condiciones de los años 
ochenta determinaron en buena medida que esta central tomase la decisión de 
acelerar el paso en su constitución.  
La década de los ochenta se caracterizó por una fuerte ofensiva patronal y estatal 
contra la actividad sindical, y particularmente contra el sindicalismo de izquierda. 
Se pueden identificar cuatro elementos que impedían una alta tasa de 
sindicalización: en primer lugar, una legislación laboral caduca y reaccionaria que 
limitaba e impedía la asociación de los trabajadores; en segundo lugar, la 
represión patronal-estatal desde todas las formas posibles contra la actividad 
sindical que pusiera en cuestión el desigual orden socioeconómico que tenía a los 
trabajadores en condiciones de vida con tendencia al deterioro. En tercer lugar, la 
violencia paramilitar contra las organizaciones sindicales. Finalmente, la división al 
interior de las fuerzas sindicales, particularmente de izquierda.  
Existían para entonces 4 centrales y los no confederados, dentro de las cuales se 
encontraban dos tendencias: una conciliadora y reformista encarnada en la 
mayoría de dirigentes de la UTC, CTC y CGT; y otra democrática y clasista, que 
iba más allá de las reivindicaciones meramente económicas, tendiendo hacia un 
sindicalismo político y con vocación de poder. La unidad era una necesidad 
histórica en Colombia, independientemente de las diversas concepciones 
ideológicas, pues los trabajadores tenían intereses comunes, aun más en un 
momento donde se abrían posibilidades de apertura democrática, al tiempo que se 
veía una debilidad estructural de la actividad sindical.  
El IV congreso de la Cstc y la posterior conformación del comité pro-central 
unitaria, serían una respuesta y/o solución, aunque con dificultades, a la práctica 
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anti-unitaria que había operado desde fines de los años 40. La necesidad de un 
movimiento sindical independiente del gobierno, y con una clara política de lucha 
clasista y antiimperialista resultaba esperanzadora. 
3.5.5. Unidad en la lucha sindical de los trabajadores del Estado 
Entre septiembre de 1983 y febrero de 1984 se dió “la coyuntura unitaria más 
importante en la historia de Fenaltrase y de la lucha de los trabajadores del Estado 
en general en los últimos años. La federación presentó un petitorio por su propia 
cuenta luego de infructuosas gestiones de acción unitaria ante Fenansitrap y 
varios sindicatos filiales de la UTC, la CTC y la CGT. El pliego demandaba la 
estabilidad laboral para los trabajadores oficiales y la inscripción masiva de los 
empleados públicos en la carrera administrativa; la aplicación de las leyes 26 y 27 
de 1976; el reajuste de prestaciones sociales y la elevación de salarios por encima 
del 18.5% que el gobierno había fijado como tope para el año de 1983.”708  
El 9 de febrero se registró un paro nacional de los trabajadores estatales 
convocado por Fenaltrase. Las principales reivindicaciones fueron: la estabilidad 
laboral, pues en menos de dos años habían sido despedidos 129.000 trabajadores 
estatales; y el aumento salarial, que el gobierno había impuesto en un tope 
máximo del 18.5%709. Esta jornada se vivió con éxito y logró la paralización de casi 
todas las entidades estatales en el país. Sin embargo, sus pliegos petitorios aún 
no habían sido negociados, por lo que se convocó a otro paro710.  
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Esta movilización de los estatales evidencia el éxito de la lucha sindical en 
condiciones de unidad y acción ofensiva. La coyuntura permitió acercamientos 
entre Fenaltrase y las bases de otras federaciones del sector estatal. Sin lugar a 
dudas, es una muestra victoriosa del poder colectivo en ejercicio unitario, de una 
federación que aglutina la mayoría de la rama. De igual manera sucedería con los 
diferentes paros y movilizaciones realizadas por Fecode, como abanderado único 
del magisterio. 
En 1984 se registraron importantes paros y movilizaciones del sector magisterial y 
judicial. Fecode se movilizó en varias ocasiones exigiendo estabilidad laboral, 
aumento salarial y nacionalización de la educación. Asonal-Judicial también se 
movilizó por el asesinato del ministro de Justicia Rodrigo Lara Bonilla, a manos de 
la mafia narcotraficante. 
La crisis del sindicalismo tradicional encarnado en la CTC y la UTC, se empezó a 
hacer evidente en los años 70. Sin  embargo, la agudización de los conflictos 
internos, disputas por la dirección y ruptura con sindicatos de base se vio palpable 
en los años 80. La CTC sobrevive al proceso de unidad y queda con menos del 
10% de los trabajadores sindicalizados, y la UTC se acaba con el nacimiento de la 
Central Unitaria de Trabajadores (CUT), particularmente el sector liderado por 
Jorge Carrillo. 
En marzo de 1983 se realizó en San Andrés el Pleno confederal de la UTC, que 
tenía como objetivos avanzar hacia la preparación del XVI congreso. Allí se 
tomaron tres decisiones: el respaldo a la afiliación colombiana a los países no 
alineados; exigió al gobierno concretar promesas que garantizaban el bienestar de 
                                                                                                                                                                                 
Fenaltrase quebró el tope al parecer inamovible del 18.5% en el alza salarial y logró un 22%. El 
acuerdo estableció además la incorporación masiva de los empleados públicos a la carrera 
administrativa antes del 11 de marzo de 1984, así como que el gobierno debe presentar al 
parlamento los convenios 135 y 141 de la OIT referentes a representatividad y negociación 
colectiva en la administración pública”. En Delgado, Álvaro. Política y movimiento obrero… Op Cit. 
Págs. 74 y 75. 
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la población trabajadora; y rechazó cualquier pretensión de que los trabajadores 
cargaran todo el peso de la crisis económica.  
Sin embargo, lo que allí se produjo fue el afianzamiento de una corrupta y 
oportunista dirección sindical, que tenía una estrecha relación con el Ministerio de 
Trabajo. Aunque es necesario aclarar, que la UTC no era la central del Partido 
Conservador, en su interior había varias tendencias divergentes aunque 
desiguales en la relación de fuerzas: una conservadora y patronalista, otra 
progresista y a favor de las reformas democráticas, y una última tendencia con 
imaginarios revolucionarios, que entendía lo necesario de la unidad en el momento 
histórico. 
Lo anterior, causó una ola de desafiliación sindical y federal que puso en cuestión 
prácticas sindicales de esta época, al tiempo que estallaron huelgas sin el 
reconocimiento verdadero de las direcciones como fue el caso de Fabricato, Paz 
del Río en la UTC y Colpuertos en la CTC 
A su vez, a CTC había perdido sindicatos y la confianza de sus bases, además del 
problema de corrupción y la imagen de una dirección sindical afín con el proyecto 
de las clases dominantes; y aunque Semana señaló que finalmente “los 
contendientes se han replegado para reorganizar sus fuerzas, dejando intacta la 
unidad de la confederación la cual, según su presidente, es la primera central 
obrera del país, con un millón 600 mil afiliados encuadrados en 1.800 
organizaciones sindicales”711, la confederación había pasado de representar el 
25% de los trabajadores sindicalizados en 1974, a ser tan solo el 13.2% en 1985, 
al tiempo que el movimiento sindical no confederado representaba un 48.8%, es 
decir casi la mitad712. 
La crisis del sindicalismo patronal trajo consigo un aumento significativo de la 
dirección de los conflictos en manos del sindicalismo no confederado, que para 
                                                          
711
 Ibíd. Pág. 76. 
712
Delgado, Álvaro. CSTC Op Cit. Pág. 220. 
 
362 
 
1984 dirigía más del 50% de las movilizaciones obreras, y del sindicalismo 
comunista, que a través de su política unitaria y clasista atrajo a las bases de otras 
federaciones. 
La primera mitad de la década los ochenta registró entonces un reactivamiento del 
movimiento sindical, pero en un momento de transformaciones del modelo 
económico, que trajo consigo una ofensiva del capital sobre el trabajo y que se 
acompañó de un proceso sistemático de violencia contra dirigentes sindicales, en 
función de debilitar y aniquilar la protesta social de la clase obrera. Aunque en 
algunos casos hubo una tendencia hacia un sindicalismo que superaba la 
reivindicación económica, los elementos arriba mencionaron hicieron del 
movimiento sindical, un movimiento defensivo y coyuntural, que retrocedió en sus 
conquistas y que a pesar de los esfuerzos unitarios heredó los vicios del viejo y 
tradicional sindicalismo patronal. 
 
3.5.5. Unidad en el Sindicalismo Colombiano: la Formación de la CUT en 
medio del ambiente anticomunista y la “guerra sucia”. 
Las luchas sindicales durante 1985 establecieron las bases para el proceso de 
unidad que el año siguiente formaría la Central Unitaria de Trabajadores (CUT). 
En efecto, este año inició con una protesta nacional en contra del aumento del 
10% de los salarios en lo que los trabajadores denunciaron como la “política de 
hambre de Betancur”713. La protesta comenzó con un paro de dos horas planteado 
por los trabajadores estatales y se extendió, con la participación de varios 
sectores, en movilizaciones, mítines, ollas comunitarias y bloqueos de algunas 
avenidas en las ciudades de Bogotá, Cali, Medellín, Barranquilla, Bucaramanga, 
Zipaquirá y Villavicencio.  
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Los mítines y reuniones en torno a la movilización de enero sirvieron para que los 
trabajadores se plantearan y anunciaran nuevas acciones en contra de la política 
salarial de Betancur. Para el 29 de enero se programó un encuentro de 
organizaciones sindicales en conflicto de Bogotá y Cundinamarca, con miras a 
establecer el Comité Pro-federación Unitaria de Cundinamarca. En medio de la 
inconformidad de los sindicatos del Estado, se propuso para el 21 de febrero la 
realización de un paro nacional de trabajadores estatales, en el que se 
comprometieron 9 federaciones del sector. Entretanto, para los días 16 y 17 de 
marzo la Cstc expresó la necesidad de un gran encuentro nacional obrero, cívico, 
popular y estudiantil que tuviera como punto único abordar las tareas de 
preparación de un nuevo paro nacional cívico en el primer semestre de ese año714.         
El nivel de activismo en las organizaciones sindicales refleja el descontento que 
los obreros mantenían con las políticas del gobierno Betancur, especialmente, con 
el incremento del 10% del salario, argumentando que la inflación del año anterior 
había sido del doble, reduciendo la capacidad real de compra de los 
trabajadores715.  
Una de las organizaciones que firmó un acuerdo laboral con el gobierno que 
acogió el incremento del 10% en los salarios fue Sittelecom, sindicato que contaba 
con una gran influencia en su dirección nacional por el Moir. El repudio por parte 
de la Cstc y los sindicatos independientes por la decisión tomada en la dirección 
de Sittelecom, se evidenció en la imposibilidad de generar procesos de unidad de 
los siguientes dos años. La Cstc emitió un pronunciamiento el 22 de enero, 
señalando criticando la actitud del Moir 
“para el movimiento sindical consecuente no es extraña la actitud patronal y entreguista del 
Moir, por cuanto en el caso de pasado conflicto de la Caja Agraria asumieron una conducta 
similar que le permitió a esta entidad robarse la pensión de jubilación y otras conquistas 
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que costaron a los trabajadores largas y sacrificadas luchas. Este grupo de derecha, que 
también ha estado contra los paros cívicos de 1977 y 1981, que se identifica con la 
reacción en la apreciación sobre la existencia de los guerrilleros en Colombia, ha venido 
aislando a los trabajadores de Sittelecom, de la Caja Agraria y otras entidades del conjunto 
de luchas obreras y populares que se libran en Colombia contra las fatídicas medidas 
socioeconómicas y políticas del gobierno”
716
.         
Tanto la Cstc como las federaciones de trabajadores del Estado, acordaron 
convertir las movilizaciones del 21 de febrero, el 8 de marzo (día internacional de 
la mujer) y el 1 de mayo (día internacional del trabajo), en jornadas de impulso al 
paro cívico nacional. 
Los objetivos de lucha de los trabajadores estatales con la movilización del 21 de 
febrero se concentraban en contra del aumento unilateral del 10% decretado por el 
gobierno, por el rescate del derecho a la contratación colectiva y contra las 
imposiciones del Fondo Monetario Internacional. En los balances presentados por 
la Cstc, la jornada del 21 de febrero fue positiva aún sin lograr la movilización de 
los 500.000 trabajadores que se habían propuesto.  
La coordinación de actividades, de las 9 federaciones encausadas en este 
proyecto, presentó diversas modalidades, desde el paro nacional en varias 
entidades del Estado, incluido el magisterio, hasta mítines en fábricas y barrios. 
Una vez más el gobierno recurrió a la fuerza para tratar de detener el paro, con los 
allanamientos de las sedes de Fedepetrol en Barrancabermeja, la militarización de 
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varias empresas del Estado, la detención de más de 100 personas en todo el 
país717.         
Con el Gran Encuentro Nacional Obrero, Campesino y Popular del 16 y 17 de 
marzo de 1985, las organizaciones participantes destacaron que para tener éxito 
era necesario ampliar la base social e invitar a las demás centrales obreras para 
que participaran en el paro.  
La UTC realizó un pleno nacional el 30 de marzo que tuvo como tema central el 
Paro Cívico Nacional, sin embargo, con antelación algunas federaciones 
regionales habían aprobado ya su participación –Utraval (Valle), Utran (Antioquia) 
y Utrar (Risaralda).   
Mientras varios sectores de la UTC se sumaban al paro, esta central “iba 
perdiendo imagen y se desvanecía su moral”. En una carta de Utranorte enviada a 
la dirección del Comité Ejecutivo se señala que la imagen, credibilidad y moral de 
los dirigentes de la UTC, “se han desvanecido en los actos de administraciones 
que olvidaron el compromiso con los trabajadores”718. Además de esta delicada 
acusación la federación nortesantandereana pide a la dirección que rinda cuentas 
a las bases sindicales; exige una explicación sobre la participación económica de 
la UTC en el “Banco de los Trabajadores”, así mismo, que se informe sobre el 
comodato celebrado con el Instituto de Seguros Sociales.        
La publicación de esta carta en los diarios de izquierda influyó en que la UTC 
determinara una posición favorable con la realización del paro; sin embargo, puso 
como condición que tanto la CTC como la CGT apoyaran la jornada.  
Al interior de las fuerzas de izquierda también se presentaban diferencias frente a 
la realización del paro, por ejemplo, mientras las FARC y el M-19 apoyaban la 
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convocatoria paro, sectores sociales alinderados con el ELN como “A Luchar” 
mantuvieron una visión contraria al paro e inclusive intentaron sabotear el 
Encuentro Nacional Obrero, Campesino y Popular.719 
La campaña de la Cstc a diferencia de los dos paros anteriores estuvo en 
promover contactos con distintas personalidades políticas y sociales del país para 
exponer el contenido de los puntos del pliego que motivaban la protesta: para el 
31 de mayo se reunió con el precandidato liberal Álvaro Uribe Rueda; para el 3 de 
junio se entrevistó con Álvaro Leyva Duran, miembro de la dirección nacional 
conservadora, senador de la república e integrante de la Comisión Nacional de 
Verificación de la tregua entre el gobierno y la insurgencia iniciada a mediados del 
año anterior.  
Simultáneamente la Cstc hacía reuniones con dirigentes liberales como Ernesto 
Samper Pizano y con el entonces director del Nuevo Liberalismo Luis Carlos 
Galán720. En estas conversaciones se buscaban puntos de coincidencia en cuanto 
al carácter pacífico  del paro, la justeza de las reivindicaciones y la reclamación 
sindical de que el gobierno respetara la protesta y no la reprimiera. 
Paralelo a las jornadas nacionales de impulso al paro salía a la voz pública la 
Unión Patriótica como frente político y social, promovido por las Farc en el 
desarrollo de los acuerdos de la Uribe firmados en 1984 y del inicio de la tregua.  
No obstante, con el surgimiento de la UP se incrementó la ola criminal de 
atentados contra dirigentes comunistas y especialmente dirigentes sindicales. Los 
tres atentados más recordados son el de Hernando Hurtado, Álvaro Vásquez del 
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Real y Jaime Caicedo721  por parte de grupos paramilitares en connivencia con 
agentes de la fuerza pública y el frente Ricardo Franco722. 
El paro cívico nacional finalmente fue convocado para el 20 de junio de 1985. 
Entre sus reivindicaciones buscaba, además de una lucha frontal contra el 
terrorismo, rechazar las imposiciones del Fondo Monetario Internacional, un 
reajuste en los salarios equivalente al valor de la canasta familiar, solución al 
grave problema de desempleo, garantía al pleno derecho de huelga, apertura 
democrática por parte del gobierno y  respeto a los acuerdos de tregua y diálogo.  
Aunque parte de la dirigencia sindical de la UTC, CGT y CTC no participó en el 
paro, hubo una significativa participación de las bases de estas centrales en la 
jornada del 20 de junio. En el balance realizado por la Cstc se resaltó la 
participación activa de las fuerzas de la izquierda colombiana, además de algunos 
sectores liberales, conservadores y de la iglesia.  
De igual forma, fue importante para el proceso unitario la transformación del 
Comando Nacional de Paro, en el que confluían la dirigencia de la Cstc, de 
importantes directivos del sindicalismo independiente y de algunos dirigentes de 
las otras tres centrales, en la Coordinadora Nacional de Unidad para velar por el 
pliego presentado al presidente Belisario Betancur.  
Las organizaciones sindicales independientes y la Cstc consideraron el paro como 
un éxito que logró movilizar a una enorme masa en favor de los puntos del pliego. 
Según la oficina de prensa de la Cstc el paro cívico nacional se convirtió en “ un 
verdadero acto de dignidad, rebeldía y lucha; el pueblo colombiano en más de un 
80%, respaldó a nivel nacional el llamamiento del Comando Nacional del Paro 
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Cívico, no sacando los vehículos, cerrando el comercio, las oficinas y no 
asistiendo al trabajo”723.  
Entretanto la gran prensa calificaba al unísono el paro como un fracaso; era la otra 
cara de la moneda, la cual sostenía que “aunque hubo parálisis, no hubo paro”724. 
Algunos medios regionales, con una posición más neutral, consideraban no era 
una 
“actitud sensata la que han asumido casi todos los medios de comunicación del interior del 
país al alardear que el paro que acaba de transcurrir fue un fracaso… por el contrario, lo 
que nos parece que quedó demostrado el jueves (20 de junio) es que las ciudades se 
paralizaron en tal forma que parecía estar en domingo o en Viernes Santo…pero equivale 
esa obcecada actitud, además, a crear una mentalidad según la cual el buen éxito o 
fracaso de un paro depende del número de muertos o heridos que se pueda 
contabilizar…retando a los revoltosos para que, la próxima vez, el paro y la protesta 
resulten tan cruentos y catastróficos como se encargaron de pregonarlos quienes ahora no 
tienen el valor profesional para reconocer que estaban equivocados.”
725
   
Por su parte, el periódico liberal El Mundo de Medellín titulaba “El paro no fue 
ilegal” el cual refiere:  
“No ha sido ni la más congruente ni la más sensata, la actitud del gobierno para tratar de 
parar el paro Las razones de ilegalidad dadas a última hora por el señor presidente no son 
convincentes. Bien puede ser cierto que haya un sector de las centrales obreras que quiere 
conversar y llegar a un acuerdo. Pero hay otro que prefiere salir a manifestar su protesta y 
está en pleno derecho de hacerlo. Que esto sea ilegal no se desprende de ninguna norma 
escrita”
726
. 
Hubiese tenido o no la contundencia señalada por las partes, lo cierto es que el 
presidente suspendió la personería de la Cstc y congeló sus fondos en represalia 
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por su participación en la jornada del 20 de Junio. Las manifestaciones de la Cstc 
entre los meses de junio a septiembre se centraron en la recuperación de su 
personería que finalmente fue decretada por el gobierno el 25 de este último mes 
por medio del ministro del Trabajo, Jorge Carrillo, dirigente de la UTC. 
Entretanto la UTC y la CTC cada vez más iban perdiendo legitimidad sindical y 
seguidamente se desafiliaban sindicatos para apuntarse al proyecto de la Cstc o 
del sindicalismo independiente. Entre otros, tenemos el caso del sindicato de la 
Empresa Municipal de Teléfonos de Barranquilla, que decidió desafiliarse de Utral 
(Unión de Trabajadores del Atlántico), debido a que la UTC “no responde a las 
orientaciones de clase que necesitan los sindicatos para hacer frente a la grave 
problemática social y económica que sacude a la clase trabajadora”727.  
Finalizando el año se observó un ascenso en la lucha sindical centrado en el paro 
nacional de maestros de 48 horas propuesto con el fin de mejoras salariales en 
este sector, que logró aglutinar a más de 180.000 maestros de todo el país. No 
obstante, este tipo de manifestaciones se vieron opacadas por dos tragedias que 
se convirtieron en hitos en la historia nacional: La toma del palacio de justicia por 
parte del M-19 y la avalancha que arrasó con el municipio de Armero (producto de 
la explosión del volcán Nevado del Ruiz-, a inicios de noviembre de 1985.  
Pese a que la Policía Nacional había anunciado a mediados de octubre un plan 
del M-19 para ocupar el Palacio de Justicia, las autoridades no tomaron medidas 
frente al hecho728. El 6 de noviembre de 1986 en horas de la mañana, un comando 
de guerrilleros decide tomarse el Palacio de Justicia y retener a los magistrados de 
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 “Carta del sindicato de la Empresa de Teléfonos de Barranquilla a Utral”. Barranquilla, 22 de 
Agosto de 1985. Firma del presidente Fernando Pacocha el secretario del sindicato Juan Franco. 
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la Corte Suprema de Justicia que sesionaban allí. En la noche de ese mismo día 
los militares deciden realizar la “retoma” sin medir las consecuencias mortales 
frente a los civiles que se encontraban en el interior del Palacio.      
“El Holocausto del Palacio de Justicia”, así denominado por el empeño publicitario 
del M-19 y por la insensatez de la “retoma” por parte del ejército, ha constituido 
uno de los ejemplos claros de impunidad en nuestro país, dado que las 
investigaciones sobre desaparecidos aún no han culminado. Estos hechos 
simbolizaron el fracaso del proceso de paz que el gobierno Betancur; de igual 
forma, se puso por encima la dinámica militar sobre el diálogo político, 
evidenciando la autonomía del manejo del orden público de los militares, 
sobrepasando al mismo presidente.  
Los sectores narco-paramilitares se ensañaron contra los logros del proceso de 
paz, y en particular contra la Unión Patriótica y los comunistas. De esta forma se 
da inicio a uno de los periodos más tristes en la historia de Colombia conocido 
como “la guerra sucia”, en el que la persecución a la izquierda, los atentados 
personales, las bombas a establecimientos públicos y a periódicos, se convirtieron 
en el pan de cada día.  
De los primeros atentados que se vivieron contra sedes políticas fue una bomba 
contra el Comité Central del Partido Comunista, el 15 de noviembre de 1985. Al 
respecto el PCC denunció: 
“cumple así sus amenazas la derecha, enfurecida por el desarrollo de la política de lucha 
por la apertura democrática que el Partido Comunista preconiza. Son los mismos que hace 
poco tiempo habían colocado bombas ya en la misma sede, los que colocan explosivos en 
las sedes de los sindicatos y los mismos que luego de atentar contra dirigentes comunistas 
como Hernando Hurtado, Jaime Caycedo y Álvaro Vásquez, acaban de asesinar al gran 
dirigente popular, amigo del Partido Comunista, Ricardo Lara Parada, concejal de 
Barrancabermeja”
729
. 
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La inseguridad frente a la autoría de esta serie de crímenes generaba todo tipo de 
especulaciones y conjeturas sobre los verdaderos culpables, estableciéndose un 
clima de engaño y señalamiento indiscriminado sin acerbos probatorios. Frente al 
atentado al Comité Central del PCC El Tiempo en editorial del día 16 de 
noviembre afirmó que había sido obra de partidarios de Ricardo Lara Parada en 
protesta por la muerte de éste, sin mencionar o tener claridades de que Lara 
Parada era muy cercano al PCC.730     
La ola de crímenes, en la que se veían involucrados grupos paramilitares en 
connivencia con sectores de las fuerzas armadas, buscaba cerrarle el paso a toda 
perspectiva de paz democrática en el país, sabotear la presencia de la Unión 
Patriótica en la lucha política y en las elecciones del año siguiente, hacer abortar a 
propuesta de prórroga de la tregua que había formulado la dirección de las Farc y 
retrotraer la situación política del país a nuevas etapas de violencia y terror. 
Para los sectores de izquierda la serie de delitos en su contra no eran “hechos 
aislados”, por el contrario, obedecían a un proyecto conjunto, orquestado entre las 
fuerzas militares, grupos narco-paramilitares, inteligencia norteamericana, el grupo 
“Ricardo Franco” y sectores políticos interesados en deslegitimar el proceso de 
diálogo entre la insurgencia y el gobierno.  
A través de planes como el “Operativo 85” y el “Plan Cóndor” era que se 
orquestaban los atentados, argumentaba el Representante a la Cámara Hernando 
Hurtado en el Congreso de la República. En una intervención esperada por la 
opinión pública, Hurtado denunció a existencia del “Plan Cóndor”, exhibiendo los 
comunicados fúnebres que se enviaban cuando alguien ha muerto y los muñecos 
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 Ricardo Lara Parada fue un guerrillero del ELN que a finales de la década del sesenta deserta 
de esta insurgencia y sale del país. A inicios de la década de los ochenta regresa al país y 
configura en Barrancabermeja el Frente Amplio del Magdalena Medio, un movimiento con arraigo 
popular en los sectores populares y obreros de Barranca y sus municipios aledaños. Luego de ser 
concejal electo por esta organización, a finales de 1985 es asesinado por milicianos del ELN, en 
una de las más absurdas acciones que ha cometido esta guerrilla.   
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sangrantes que fueron remitidos a políticos de izquierda y sectores “progresistas” 
del liberalismo y el conservatismo731. 
A pesar de que los atentados y muertes contra las organizaciones de izquierda 
continuaron durante 1986732, la lucha sindical por los procesos unitarios no 
mermó, por el contrario se empezaron a desarrollar a nivel regional encuentros y 
acciones conjuntas entre diversas federaciones sindicales. En departamentos 
como el Norte de Santander y Bolívar, las federaciones que se habían 
desvinculado de la UTC (Utran y Utrabol respectivamente), convocan a reuniones 
con las federaciones de la Cstc, con la finalidad de estudiar anteproyectos de lo 
que sería un congreso constitutivo de federaciones unitarias733.  
Con la gestación de estos procesos de acercamiento en el sindicalismo 
colombiano y el desarrollo de la unidad de acción durante 1985, la Cstc propone 
una política de fortalecimiento por medio de la incorporación de nuevos sindicatos 
de base y de esta forma impulsar la consigna de una central unitaria y pluralista.     
Para el 14 de febrero de 1986, por convocatoria de Fecode se realizó un seminario 
cuya conclusión fue la conformación de una Coordinadora Nacional de Unidad 
Sindical; a este espacio concurrieron la Cstc y un significativo número de 
sindicatos que no estaban afiliados a ninguna central. 
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 En palabras de Hernando Hurtado se afirma: “Pongo en conocimiento de la Cámara de 
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diciembre de 1985. En: Archivo Cstc. “Correspondencia Interna. Enero-Diciembre de 1985”. 
732
 En Tibú, Ibague, Florencia y Timbío,, fueron asesinados durante la primera semana de enero de 
1986, cuatro dirigentes sindicales. Voz: La Verdad del Pueblo. 16 de enero de 1986. Pág. 12. 
733
 Voz: La Verdad del Pueblo. 9 de enero de 1986. Pág. 5. 
373 
 
Paralelamente, la UTC, la CTC y la CGT, que habían conformado el llamado 
Frente Sindical Democrático durante el gobierno de Betancur, empezaron a 
registrar problemas en su unidad interna que estallaron en los respectivos plenos 
realizados en Cali a finales del mes de julio734. De la UTC se desprendieron 15 
federaciones y 14 sindicatos nacionales que representaban el 65% del total de su 
militancia; en cuanto a la CTC salieron 7 federaciones y varios sindicatos 
nacionales y regionales, las cuales conformaron el Comando de Unidad 
Sindical735.  
De esta manera, se establecieron dos tendencias distintas en el sindicalismo dado 
su origen histórico. Para el 18 de agosto de 1986, en una declaración conocida 
como el “solemne compromiso histórico por la unidad de los trabajadores”736, en la 
que se anuncia la construcción de una central unitaria, clasista, democrática y 
progresista. En esa misma declaración se creó el Comando Nacional Pro-Central y 
el 26 de septiembre del mismo año se llevó a cabo una nutrida marcha en Bogotá 
para ratificar los acuerdos, convocándose al congreso constitutivo que tuvo lugar 
entre el 15 y el 17 de noviembre. 
“El 15 de noviembre se hicieron presentes en el Club de Empleados Oficiales de Bogotá, 
1800 delegados de 45 federaciones y cerca de 600 sindicatos, quienes después de tres 
días de intenso trabajo y un amplio y democrático debate, aprobaron la declaración de 
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principios, la plataforma de lucha, los estatutos y eligieron el Comité Ejecutivo, dando así 
nacimiento a la más poderosa central sindical de los trabajadores colombianos”
737
.       
Mientras que Cstc se diluye para dar paso a la CUT, los reductos dirigentes de la 
UTC, con una fuerte tendencia anticomunista, deciden crear otra central junto con 
el Moir fundando la Central de Trabajadores Democráticos de Colombia, Ctdc, que 
no tuvo mayor trascendencia temporal. Posteriormente, el Moir, con un menor 
sentimiento anticomunista, decide integrar la CUT.    
Frente al tema de la conformación de la CUT como propuesta unitaria que recoge 
la mayoría de los trabajadores sindicalizados en ese momento, se han propuesto 
dos tesis importantes: una atribuye su creación como el producto de luchas 
unitarias dadas desde el paro cívico de 1977, de las crisis internas vividas en las 
centrales que formaban el Frente Sindical Democrático y del avance unitario de los 
movimientos sociales738.  
La otra tesis considera que uno de los factores más importantes es el progresivo 
abandono de los partidos tradicionales a las organizaciones sindicales y de esta 
forma las direcciones partidistas dentro de las centrales no le pueden ofrecer 
ninguna salida a sus afiliados con el apoyo de los gobiernos739.   
Sin desconocer que cada uno de estos argumentos aporta un importante punto de 
vista, quisiera señalar que el nacimiento de la CUT obedece a un clima de zozobra 
en el cual se radicalizan las contradicciones en un escenario de “guerra sucia” y el 
anticomunismo campante se va lanza en ristre contra las organizaciones 
sindicales sin distingo de partido, llevando ello a la necesidad de aglutinarse y 
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En: Revista Foro No. 7. Octubre de 1988. Págs. 99-110.   
739
 Silva, Marcel. Flujos y Reflujos. Op Cit. Págs. 220-222. 
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reducir sustancialmente las acusaciones, señalamientos, estigmatizaciones que se 
hacían en contra de los sectores comunistas, en un escenario cada vez menor de 
trabajadores sindicalizados.  
Es evidente que esta atmosfera de unidad no se había presentado antes debido 
justamente al ideario anticomunista de la UTC y la CTC. En efecto, después de la 
conformación de la UTC, en 1946, como proyecto clerical anticomunista y de la 
expulsión de los comunistas del seno de la CTC en 1960, no se había creado un 
ambiente general de amenaza externa de los sindicatos en Colombia, situación 
que los llevó a unificarse en torno a una sola central.     
El hecho de que se pudieran reunir en una misma mesa directiva a Jorge Carrillo, 
representante tradicional de la UTC y saliente ministro de Trabajo del gobierno 
Betancur, Abel Rodriguez, dirigente de Fecode –Federación dirigida por el Moir 
durante varios años-, Hugo Solón Becerra, dirigente del Ejecutivo de la CTC y 
Angelino Garzón, en ese entonces dirigente comunista de la Cstc, evidencia el 
viraje en la radicalidad de sus posturas ideológicas.   
Este es un aprendizaje que asumen los dirigentes confederales para el manejo de 
una central multi-ideológica, en el que si bien, cada sector busca extraer sus 
réditos políticos, tienen que solventar sus discusiones y acusaciones para 
preservar la unidad.         
Conclusiones Tercer Capítulo: 
En el desarrollo de este capítulo se pudo evidenciar el viraje en la política de 
seguridad del presidente Alfonso López Michelsen, por medio de la rápida 
instauración del estado de sitio y las dinámicas de los consejos verbales de 
guerra. Se pudo comprobar que estos procedimientos fueron como instrumento 
para enjuiciar, en muchas ocasiones de manera arbitraria, a líderes populares y 
sindicales. Se hizo un estudio de caso del consejo verbal de guerra seguido contra 
cuatro individuos acusados del asesinato del General del Ejército, Ramón Arturo 
Rincón Jiménez. Como se demostró en este caso, los procedimientos de la justicia 
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penal militar eran “infructuosos” y lo que pretendían era la búsqueda de “chivos 
expiatorios”.  
En seguida, se estudió la construcción de imaginarios anticomunistas por parte de 
la gran prensa y el gobierno de López Michelsen, alrededor del secuestro y 
posterior asesinato del dirigente sindical de la CTC, José Raquel Mercado, a 
manos del M-19. Como pudo comprobarse, a pesar de que el grupo insurgente se 
atribuyó dicho crimen, la gran prensa, en particular El Tiempo, y el gobierno 
nacional culparon al Partido Comunista Colombiano. Inclusive, crearon  pre-juicios 
en la sociedad de que el crimen lo habían cometido los comunistas. La muerte de 
Mercado devino en un vacío de poder en la CTC, que se manifestó en el 
debilitamiento de esta central a finales de los años setenta.  
Paralelo a estos fenómenos, se analizó la dinámica sindical entre 1975 y 1986. Se 
hizo énfasis en los paros cívicos de 1977, 1981 y 1985. Frente al primero, se 
presentó un balance historiográfico de lo que se ha escrito hasta el momento -en 
cuanto a crónicas y análisis se refiere- de esta manifestación popular, que para 
unos significo una jornada de inflexión y cambio estratégico en la historia de las 
luchas sociales en Colombia, mientras que para otros  fue la lógica consecuencia 
de una serie de nefastas medidas económicas. En cuanto al paro de 1981, se 
pudo establecer el reagrupamiento del sindicalismo de izquierda, representado en 
la Cstc y el sindicalismo independiente, luego de tres años de Estatuto de 
Seguridad, donde el constante trato militar de la protesta social había logrado 
dispersar y disminuir la actividad sindical. De otra parte, fue evidente la posición 
progobiernista de  centrales sindicales tradicionales (CTC-UTC-CGT), que se 
plegaron al patronalismo y se negaron a participar en el paro. 
Por su parte, el paro de 1985 introdujo nuevas reivindicaciones en la lucha 
sindical, como fue el rechazo a las imposiciones del Fondo Monetario Internacional 
(FMI) y la lucha frontal contra el terrorismo, que en un escenario de “guerra sucia”, 
permeó esferas del gobierno y de las fuerzas armadas. En este paro también se 
constató un proceso unitario entre la Cstc, el sindicalismo independiente y las 
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bases sindicales de la UTC y CTC, centrales que habían entrado en crisis por 
corrupción y disputas en su dirección. Este proceso unitario desemboco en la 
creación de la CUT, como una central unitaria y pluralista que se conformó por la 
Cstc, el grueso del sindicalismo no confederado e importantes sectores de la UTC 
y de la CTC. 
Finalmente se hizo un balance de la violencia contra las organizaciones sindicales, 
en un contexto de diálogos de paz, entre el gobierno de Belisario Betancur y la 
mayoría de los grupos guerrilleros. La posible solución política al conflicto armado, 
abrió espacios de participación política y permitió potenciar los escenarios de 
movilización sindical y popular, a lo que un sector de las clases dominantes 
respondió con el ejercicio sistemático de la violencia legal y extra-legal, creando 
grupos paramilitares. El análisis permitió confirmar que los imaginarios e idearios 
anticomunistas pasaron de expresarse a través del discurso y la producción 
simbólica, a materializarse en violencia física, con la existencia de planes 
sistemáticos para asesinar dirigentes sindicales y reducir al mínimo las luchas 
obreras.  
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CONCLUSIONES 
 
"El país va a tener que escoger entre la seguridad democrática 
 o el comunismo disfrazado que le entrega la patria a las Farc"
740
 
(Álvaro Uribe Vélez, en el Aniversario de Escuela Superior de Guerra. Mayo de 2006) 
“Para el expresidente [Uribe] y sus seguidores, el mundo se divide en dos: de un lado,                               
los partidarios del castrochavismo y del otro, quienes se le oponen de manera heroica.                 
En el primero, los uribistas que todo lo simplifican, nos ubican a los colombianos que apoyamos el 
proceso de paz de La Habana, incluido el presidente Santos, quien es acusado cada instante en el 
Twitter del expresidente Uribe de haber entregado el país al castrochavismo. Del otro, están ellos, 
los uribistas, hombres buenos, impolutos, que sí tienen la valentía de salir a solidarizarse con sus 
hermanos venezolanos que se oponen a un oprobioso régimen”
741
. 
(María Jimena Duzan, Columnista de la revista Semana. Febrero de 2014)  
Actualmente la sociedad colombiana vive una fragmentación ideológica y política 
que es necesario comprender desde una perspectiva histórica. Se espera que con 
el proceso de diálogo entre la insurgencia de las Farc-Ep y el gobierno se logre la 
paz. Con la presente investigación se analizó una parte de la construcción 
histórica de los imaginarios y las ideas que se cimentan en la negación del “otro”; 
la exclusión y el señalamiento que sufrieron sectores comunistas del sindicalismo 
colombiano.  
Luego del recorrido hecho por cerca de tres décadas de la historia del sindicalismo 
en Colombia, podemos establecer que uno de los patrones recurrentes fue 
estigmatización y la discriminación hacia las organizaciones obreras de izquierda, 
especialmente la Cstc, por vía de la construcción de idearios e imaginarios 
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anticomunistas. No obstante, éstos mutaron dependiendo del contexto, los 
intereses del gobierno y las orientaciones de las centrales patronales. Las 
mutaciones tomaron forma cuando el sindicalismo de izquierda avanzó en el papel 
protagónico de las luchas obreras y en la medida que se establecieron escenarios 
de unidad.  
Como se pudo constatar en el lapso de la investigación, las ideas anticomunistas 
han tenido al menos seis escenarios que impactaron de manera diferencial el 
desarrollo del sindicalismo: el primero se presentó en la expulsión de los sectores 
comunistas de la CTC en el XII Congreso de 1960, que tiene su antecedente 
inmediato en la conformación de la “CTC independiente” en el X Congreso de 
1950. Allí, existió una exaltación del “ideario anticomunista liberal”, en el que, 
supuestamente, se depuraba a esta central de todo atisbo de comunismo. Los 
editoriales, caricaturas y titulares de los periódicos El Tiempo y El Siglo, fueron 
cruciales en la construcción noticiosa difamatoria, para establecer una situación 
proclive a la expulsión de los comunistas.  
Tanto el gobierno como la dirigencia liberal de la CTC orquestaron que el XII 
Congreso tuviera lugar en Cartagena y no en Cali, donde se había decidido 
inicialmente. Era efectivamente el escenario indicado para impedir la participación 
de trabajadores comunistas y catapultar una nueva dirección de la central en 
cabeza de José Raquel Mercado, quien sería uno de los más acérrimos 
anticomunistas en la década de los sesenta y parte de los setenta.  
El “pacto anticomunista” de la UTC y la CTC en enero de 1963 y la masacre de los 
trabajadores de cementos “El Cairo” en febrero del mismo año, constituyen el 
segundo escenario analizado en el presente trabajo. Aquí se entremezcla la 
aceleración del ritmo de radicalización de un imaginario anticomunista con 
correlaciones reales que incentivan la toma de decisiones gubernamentales 
desembocando en acciones militares como fue el caso de la masacre de “El 
Cairo”. Es en esta atmósfera en que la gran prensa se convierte en productora de 
380 
 
sentido e impulsora de un estado emocional propicio para el enfrentamiento físico 
y armado contra los sectores sindicales.  
El tercer escenario son los paros de 1965, 1969 y 1971, en los cuales El Tiempo 
utilizo estrategias discursivas anticomunistas que limitaron la acción de la Cstc y el 
sindicalismo independiente. Este diario forjó vínculos entre hechos delictivos -
como asesinatos, secuestros y extorsiones- y dirigentes y organizaciones 
sindicales, en momentos previos a la realización de los paros, para restarle 
legitimidad a las manifestaciones obreras y justificar la acción represiva del 
Estado. 
El secuestro y posterior asesinato de José Raquel Mercado en abril de 1976, 
marca un cuarto escenario en el desarrollo de los imaginarios anticomunistas que 
impactan directamente al sindicalismo. A pesar de que el asesinato fue realizado 
por guerrilleros del M-19, la conexión propiciada por los medios de comunicación, 
unida a las alocuciones presidenciales y al señalamiento de la dirigencia sindical, 
generaron en la sociedad colombiana el imaginario de que el crimen lo había 
cometido el PCC, como “agente destructor” del “sindicalismo libre”.  A tal punto 
llegaron las infamias proferidas por El Tiempo, que el PCC, en cabeza de su 
Secretario General, Gilberto Vieira, se vio obligado a entablar una demanda para 
que el diario desmintiera su versión.     
El quinto escenario analítico es el paro cívico de septiembre de 1977 que logró 
articular en la “unidad de acción” a la mayoría de las organizaciones sindicales 
existentes. La gran prensa consideró el descontento popular reflejado en el paro 
como una “auténtica subversión”, en las que las centrales comunistas arrastraron 
dócilmente a las democráticas.  
Esta fecha además de marcar un resurgir del movimiento sindical, generó en la 
élite política y económica colombiana sentimientos de amenazas para la 
estabilidad del país que era necesario opacar por vía de represión. Los prejuicios y 
mitos anticomunistas que interiorizó la élite colombiana y las fuerzas militares 
luego del paro del 77 y el auge del movimiento sindical en años posteriores, 
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desembocaron en la creación de organismos para-institucionales ocasionando una 
violencia sin precedentes contra las organizaciones de trabajadores. 
Finalmente el sexto escenario es la violencia contra las organizaciones sindicales, 
en un contexto de diálogos de paz, entre el gobierno de Belisario Betancur y la 
mayoría de los grupos guerrilleros. La posible solución política al conflicto armado, 
abrió espacios de participación política y permitió potenciar los escenarios de 
movilización sindical y popular, a lo que un sector de las clases dominantes 
respondió con el ejercicio sistemático de la violencia legal y extra-legal, creando 
grupos paramilitares. El análisis permitió confirmar que los imaginarios e idearios 
anticomunistas pasaron de expresarse solamente a través del discurso y la 
producción simbólica, a materializarse en violencia física, con la existencia de 
planes sistemáticos para asesinar dirigentes sindicales y reducir al mínimo las 
luchas obreras.  
El papel jugado por la gran prensa durante estos años fue crucial para que la 
sociedad colombiana estableciera constructos mentales que tuvieron 
repercusiones en la realidad y dificultaron el desarrollo de procesos organizativos 
en el sindicalismo. Realmente existió un sistema planificado por la “gran prensa” 
en el que se articula el titular que atrapa la atención del lector; el editorial que 
mostraba la línea ideológica del diario y creaba la opinión pública; la caricatura, 
que reconstruía de manera jocosa el contexto, pero al tiempo estaba amañada a 
los intereses ideológicos del periódico; y las cartas de los lectores que 
efectivamente atravesaban un censor que determinaba lo que se podía publicar. 
Estas cartas, seguramente, generaban en el lector la sensación de que la 
sociedad en su conjunto pensaba lo que estaba allí escrito.  
El sistema utilizado por la gran prensa creó en muchas ocasiones noticias que no 
eran ciertas, buscando así generar un ambiente de rechazo hacia el movimiento 
sindical. Es el caso de relacionar organizaciones o dirigentes sindicales que están 
impulsando un paro cívico o una huelga con crímenes como el secuestro o el 
asesinato, situación que quedó evidenciada en el presente trabajo.    
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Se ha puesto a consideración en este análisis, la aproximación a un temario que 
debe seguir ampliándose. El sindicalismo no ha sido el único sector impactado por 
la construcción de idearios e imaginarios anticomunistas en Colombia, de ellos 
han hecho parte también las organizaciones populares, cívicas, defensoras de 
derechos humanos, estudiantiles, campesinas, partidos políticos de izquierda, 
entre otros. Estas ideas han permeado a la sociedad colombiana y la han 
radicalizado, limitando las posibilidades de entendimiento y salida dialogada a los 
conflictos.   
Paralelo al desarrollo de estas ideas, se planteó una aproximación a la historia del 
sindicalismo, que si bien no realiza una descripción cuantitativa de las luchas 
obreras, es un insumo significativo para el análisis del avance y retroceso del 
accionar sindical.   
En tal sentido, se realizó un examen de los congresos, procesos de unidad, plenos 
de las centrales sindicales, divisiones, encuentros, y discursos que llevaron al 
sindicalismo a plantearse debates sobre su devenir.  
Durante el periodo estudiado la confederación que más propendió por escenarios 
de unidad fue la Cstc. En la década de los sesenta se pueden identificar 
claramente dos bloques en el sindicalismo: por un lado, UTC y CTC que 
mantuvieron su inquebrantable unidad con el gobierno y en rechazo al 
comunismo; el otro bloque, configurado por la recién fundada Cstc y el 
sindicalismo independiente, la primera expulsada de la central liberal y el segundo 
surgido de la “nueva izquierda”. Debido a su debilidad orgánica y a la negación 
oficial que se extendía sobre la Cstc y el sindicalismo independiente, este polo no 
logró mayor avance interno.  
Durante la década de los setenta, los intentos unitarios se evidenciaron entre la 
UTC y la Cstc, esto debido al perfil “dudoso” que sembró en la élite política, los 
orígenes y en ocasiones algunas actuaciones del dirigente utecista, Tulio Cuevas. 
De igual forma, después de 1975 la hostilidad entre Cstc y el Moir -que representó 
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a varios sectores del sindicalismo independiente-, se vuelve una constante hasta 
entrada la década de los noventa en el escenario de unidad de la CUT.    
A inicios de la década de los ochenta se presentaron cercanías entre la CTC y la 
Cstc, especialmente en el paro cívico de 1981, sin embargo estas se rompen 
debido a la negociación previa que logra tener la CTC con el gobierno. No 
obstante, una de las conclusiones a relievar es que durante los años de estudio, 
las centrales que más llegaron a acuerdos en torno a unidad de acción y a nivel 
regional fueron la Cstc y la UTC -a pesar de tener profundas diferencias 
ideológicas- , al punto que las dos se diluyen para formar la CUT en 1986.      
Se estudiaron también las dinámicas entre las organizaciones obreras y la política 
colombiana. En este sentido se puso acento en las políticas laborales de los 
gobiernos de turno, se evidenciaron las relaciones entre las centrales y los 
partidos políticos, la manera en que estos últimos utilizaban a las centrales como 
feudos electorales y como éstas servían como “trampolín” para posicionarse social 
y políticamente, situación que aún se observa en algunas federaciones sindicales 
como Fecode y la USO.           
Esta investigación, también pretende aportar en la recuperación de un archivo 
histórico, hasta el momento no consultado por los conocedores del tema, pero que 
es vital para desarrollo de estudios posteriores como es el Archivo Histórico de la 
Cstc, del cual hemos podido consultar gran parte de la documentación, pero que 
aún es necesario seguir escudriñando. El archivo se encuentra custodiado por la 
Corporación para el Desarrollo de la Educación y la Investigación Social (Corpeis), 
entidad que se encargó de la organización, clasificación y empaste de la 
documentación por años, desde 1958 hasta 1986, cuando surge la CUT. 
Se hizo el esfuerzo de digitalizar gran parte de la información creando un archivo 
digital que se adjunta al texto en una memoria USB, el cual facilita el acceso a 
documentos relevantes sobre Congresos, plenos, comités unitarios, pliegos y 
comunicados que al tiempo que dan cuenta de los avances organizativos de la 
Cstc y sus federaciones, ofrecen datos económicos, sociales  y políticos durante 
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esos años. El presente texto es una invitación para que estudiantes e 
investigadores de la historia de la izquierda colombiana  puedan visibilizarlo por 
medio de estudios posteriores.  
Quedan bastantes elementos pendientes por investigar para profundizar en el 
estudio del movimiento sindical colombiano. Sería pertinente realizar un análisis 
comparado del impacto de los idearios e imaginarios anticomunistas en el 
movimiento sindical de los países latinoamericanos. De otra parte, una perspectiva 
que sería interesante desarrollar es la regional, en la que de seguro, los 
imaginarios anticomunistas habrán tenido un desarrollo diferencial; otro elemento 
a indagar es la incidencia de corrientes y organizaciones internacionales en las 
distintas tendencias del sindicalismo colombiano, y finalmente, extender el análisis 
desarrollado en la presente investigación en un periodo más reciente, partiendo de 
la conformación de la CUT hasta la actualidad.  
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Anexo 1: Datos de Asistencia al Primer Congreso Nacional de Unidad de los Trabajadores 
  
Federación Departamental Organización No 
sindicalizad
os 
(hombres) 
No 
Sindicalizad
os 
(mujeres) 
Departamen
to 
FEDETA Unión de Trabajadores de Marmoles y Cementos del Nare 421 29 Antioquia 
FEDETA Sindicato de Agricultores de Chigorodó 35   Antioquia 
FEDETA Sindicato Campesino de Trabajadores de Puerto Berrío 74 26 Antioquia 
FEDETA Sindicato de Agricultores de Turbo 86   Antioquia 
FEDETA Sindicato Trabajadores Frontino Gold Mines  75 25 Antioquia 
FEDETA Sindicato Trabajadores Prefabricaciones Antioquia 44   Antioquia 
FEDETA 
Sindicato Atanacio Girardot de Trabajadores de los Muelles en el Rio 
Magdalena 176 2 
Antioquia 
FEDETA Sindicato de Tabajadores de Larco S.A 104   Antioquia 
FEDETA Sindicato de Trabajadores de la Empresa de Cementos "Argos" 57 4 Antioquia 
FEDETA Sindicato de Empresas Públicas de Medellín 1900   Antioquia 
FEDETA Sindicato de Trabajadores de la Cia de Empaques S.A. 176 189 Antioquia 
FEDETA Sindicato de Trabajadores de Siderurgica 482 8 Antioquia 
FEDETA Sindicato Obrero de la Construcción 882   Antioquia 
FEDETA Sindicato de Electricistas de Antioquia 38   Antioquia 
FEDETA Sindicato de Trabajadores de Tejicondor 875 150 Antioquia 
FEDETA Sindicato de Trabajadores del Taller Industrial Apolo 243 7 Antioquia 
FEDETA Sinditato de Trabajadores Departamentales 110 150 Antioquia 
FEDETA Sindicato de Ebanistas y Carpinteros de Antioquia 134 11 Antioquia 
FEDETA Sindicato de Trabajadores de Hilanderia Suprema 20 60 Antioquia 
FEDETA Sindicato de Trabajadores Confecciones Colombia (Everfit) 170 373 Antioquia 
FEDETA Sindicato de Calox Colombiana S.A 20 113 Antioquia 
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FEDETA Sindicato de la Fabrica de Sombreros de Fieltro "Fieltrosa" 25 8 Antioquia 
FEDETA Sindicato de la Industria del Calzado 40 30 Antioquia 
FEDETA Central Provivienda Medellín 500 600 Antioquia 
FEDETA Sindicato de Trabajadores de la Litografía C. L. Arango 68   Antioquia 
FEDETA Sindicato de Trabajadores de la Industria del Vestido de Antioquia 37   Antioquia 
FEDETA Asociación de Loteros de Antioquia 49 5 Antioquia 
FEDETA Sindicato de Trabajadores de la Cia de Desarrollo Agrícola (Coldesa) 79   Antioquia 
FEDETA Sindicato de la Industria Lechera de Antioquia 138 2 Antioquia 
FEDETA Sindicato de Trabajadores de Cementos "El Cairo" 215 5 Antioquia 
FEDETA Sindicato de Quimica Proeo 42   Antioquia 
NINGUNA Sindicato Único de Trabajadores de Coltejer 1600 400 Antioquia 
FEDETA Sindicato de Trabajadores de Laboratorios LUA S.A. 40 90 Antioquia 
FEDETA Sindicato Agrícola de San Jerónimo 37   Antioquia 
BLOQUE SINDICAL 
INDEPENDIENTE Sindicato de Trabajadores de Manufacturas Metálicas Mauol y Ariano 28   
Atlantico 
BLOQUE SINDICAL 
INDEPENDIENTE 
Sindicato de Trabajadores de Helicopteros Nacionales de Colombia 
S.A. 64 1 
Atlantico 
NINGUNA Sindicato de Trabajadores Khoudari Llano Cia Ltda 6 47 Atlantico 
NINGUNA Sindicato de Agricultores y Campesinos de Suruaco 92 4 Atlantico 
NINGUNA Sindicato de Agricultores y Campesinos de Peudales 40 2 Atlantico 
NINGUNA Sindicato de Agricultores y Campesinos de Molinero 31 1 Atlantico 
BLOQUE SINDICAL 
INDEPENDIENTE Sindicato de Trabajadores de la CIC Marysol S.A 304 202 
Atlantico 
BLOQUE SINDICAL 
INDEPENDIENTE Sindicato de Trabajadores de Vidrioluz 45   
Atlantico 
BLOQUE SINDICAL 
INDEPENDIENTE Sindicato Naciona de Trabajadores de INCOPE 96 42 
Atlantico 
NINGUNA 
Sindicato de Trabajadores de la Cafetería Almendra Tropical Villalba y 
Cia 110 45 
Atlantico 
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NINGUNA Sindicato de Trabajadores de Tejidos Celta Ltda 146 37 Atlantico 
BLOQUE SINDICAL 
INDEPENDIENTE Sindicato de Trabajadores de FADATEX 45   
Atlantico 
BLOQUE SINDICAL 
INDEPENDIENTE Sindicato Industrial de Trabajadores de Rayón 565 40 
Atlantico 
NINGUNA Sindicato de Aserradores de Hueso y Similares del Atlantico 83   Atlantico 
NINGUNA Sindicato de Expendedores de Carne 140 10 Atlantico 
NINGUNA Sindicato de Empresas Públicas Municipales 928   Atlantico 
NINGUNA Sindicato de Pescadores de la Dorada 37 3 Caldas 
FEDECALDAS Central Nacional Provivienda Subdirectiva La Dorada 220   Caldas 
FEDECALDAS Sindicato de Empleados y Obreros de la Universidad de Caldas 117 9 Caldas 
FEDECALDAS Sindicato de la Industria de la Panela 165   
Pereira-
Caldas 
FEDECALDAS Sindicato de Venteros de Confites y Picadura 33 5 Caldas 
FEDECALDAS Sindicat de la Industria del Calzado 30   Caldas 
FEDECALDAS Sindicato Único del Municipio de Manizales 103 4 Caldas 
FEDECALDAS Asociación de Enfermeros 20 22 Caldas 
FEDECALDAS Sindicato de Trabajadores Agrícolas de Armenia 90 10 
Armenia-
Caldas 
FEDECALDAS Sindicato de Trabajadores Agrícolas hacienda "La Española" 100   
Quimbaya-
Caldas 
FEDECALDAS Sindicato de Trabajadores Agrícolas de Tebaida 75 15 
Tebaida-
Caldas 
FEDECALDAS Sociedad de Pirotecnicos 28 2 Caldas 
FEDECALDAS Sindicato de Areneros y Balanteros del Río Santo Domingo 35   
Calarcá-
Caldas 
FEDECALDAS Sindicato Obrero de Oficios Varios 30 5 
Calarcá-
Caldas 
FEDECALDAS Sindicato Cementos de Caldas 156   Caldas 
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FEDECALDAS Sindicato de Obreros y Sastres 45   
Armenia-
Caldas 
FEDECALDAS Sindicato de Empleados J. Gomez   35 
Armenia-
Caldas 
FEDECALDAS Sindicato de la Construcción de Armenia 108   
Armenia-
Caldas 
BLOQUE SINDICAL 
INDEPENDIENTE Sindicato de Zapateros de Pereira 95   
Pereira-
Caldas 
NINGUNA Sindicato de Trabajadores Agrícolas de Paijíl Caquetá 84 20 Caqueta 
NINGUNA Sindicato de Trabajadores de Intercol 206 14 Bolívar 
BLOQUE SINDICAL 
INDEPENDIENTE Sindicato Departamental de Córdoba 138   
Córdoba 
BLOQUE SINDICAL 
INDEPENDIENTE Sindicato Nacional de Trabajadores de ICOLLANTAS 650   
Cundinamar
ca 
NINGUNA Sindicato Eternit Colombia SA 452   
Cundinamar
ca 
NINGUNA Sindicato de Cementos Diamante 310   
Cundinamar
ca 
NINGUNA 
Sindicato de Empleados del Departamento Administrativo del Servicio 
Civil 86 54 
Bogotá 
NINGUNA Sindicato de Trabajadores de Compañías de Seguros "COLSEGUROS" 500 300 Bogotá 
NINGUNA Sindicato Nacional de Trabajadores del Banco de Colombia 1500 100 Bogotá 
NINGUNA Sindicato de Obreros Sastres 218 12 Bogotá 
NINGUNA Sindicato de Trabajadores de las Confecciones CMV Ltda 2 118 Bogotá 
NINGUNA Sindicato de Trabajadores de la Cia Colombiana de Gas "COLGAS" 210 20 Bogotá 
NINGUNA 
Sindicato de Trabajadores de la industria de la Construcción 
"SINTRACONSC" 3480 20 
Bogotá 
NINGUNA Sindicato de Trabajadores Metalurgicos Centrales y Similares 872 4 Bogotá 
NINGUNA Sindicato de Gaseosas Colombiana y Postobon 970 30 Bogotá 
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NINGUNA Federación Nacional de Trabajadores Agrícolas de Colombia 9000 1000 
Cundinamar
ca 
FESTRAC 
Sindicato de Trabajadores de la Industria Nacional de Tejidos 
SEDALANA 590 260 
Cundinamar
ca 
NINGUNA Sindicato de ARMETAL 39 6 
Cundinamar
ca 
NINGUNA Sindicato de Trabajadores Pastelería CYRANO 34 20 Bogotá 
NINGUNA 
Sindicato de Trabajadores de la "Fábrica de Maquinaria y Envases 
ROK" 115   
Bogotá 
NINGUNA Sindicato de Trabajadores de CAJARTON Ltda 72 9 Bogotá 
NINGUNA Organización de Vendedores Ambulantes OSVAB 60 8 Bogotá 
NINGUNA Sindicato de Canoeros Portuarios de Cundinamarca 31 3 
Cundinamar
ca 
NINGUNA Asociación de Trabajadores Agrícolas del Municipio de Girardot 46 4 
Cundinamar
ca 
NINGUNA Sindicato de Trabajadores del Ministerio de Obras Públicas 330 20 Bogotá 
FESTRAC Sindicato de la Industria del Calzado de Bogotá 165 4 Bogotá 
NINGUNA Sindicato de Trabajadores Agrícolas del Municipio de Cabrera 109 7 
Cundinamar
ca 
NINGUNA Sindicato de Trabajadores Agrícolas del Corregimiento de Nazareth 176 11 
Cundinamar
ca 
NINGUNA Sindicato de Trabajadores de COLMOTORES "Sintracol" 200   
Cundinamar
ca 
FESTRAC Sindicato de Trabajadores de la Industria del Vestido de Bogotá 4 68 Bogotá 
NINGUNA Sindicato Agrario de Bateas 30 10 
Cundinamar
ca 
FESTRAC Sindicato Nacional de Trabajadores de Lavanderías y Tintorerías 50 70 
Cundinamar
ca 
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NINGUNA Sindicato de Pequeños Comerciantes de Codazzi 5   Magdalena 
NINGUNA Centro sindical de Trabajadores de Valledupar 30 15 
Valledupar-
Magdalena 
NINGUNA Sindicato Agrícola de Valledupar 127 5 
Valledupar-
Magdalena 
NINGUNA Sindicato de Pequeños Comerciantes de Valledupar 110 10 
Valledupar-
Magdalena 
NINGUNA Sindicato de Agricultores y Campesinos de Fundación  101 26 Magdalena 
NINGUNA Sindicato de Trabajadores de la Construcción de Valledupar 42   
Valledupar-
Magdalena 
NINGUNA Federacion de Trabajadores de Nariño 1990 160 Nariño 
FENOSTRA Sindicato de Sastres de Cúcuta 39   
Norte de 
Santander 
FENOSTRA Sindicato de Alfareros y Similates 130   
Norte de 
Santander 
FENOSTRA Sindicato de Electricistas de Norte de Santander 85   
Norte de 
Santander 
FENOSTRA Sindicato de Vendedores Ambulantes de Cúcuta 130   
Norte de 
Santander 
FENOSTRA Sindicato Nacional de Choferes - Seccional Cucuta 70   
Norte de 
Santander 
FENOSTRA Sindicato Agrario del Catatumbo 150   
Norte de 
Santander 
FENOSTRA 
Sindicato de Trabajadores de la Colombian Petroleum Company 
(SIDELCA) 1193 20 
Norte de 
Santander 
FENOSTRA Sindicato de Trabajadores del Matadero de Cúcuta 80 10 
Norte de 
Santander 
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FENOSTRA Sindicato de Loteros del Norte de Santander 46 2 
Norte de 
Santander 
FESTRA Sindicato de Trabajadores de la Fábrica Muelles DARCO 87   Santander 
FESTRA Sindicato Ferroviario -División Santander 685 15 Santander 
FESTRA Sindicato de Trabajadores de la Central Hidroelectrica del Río Lebrija 172 17 Santander 
FESTRA Sindicato de Baldosines y Similares 66 2 Santander 
FESTRA Sindicato de Trabajadores de Servicios BOATEL 39 10 Santander 
FESTRA Sindicato de Empleados y Obreros Departamentales de Santander 550 50 Santander 
FESTRA Sindicato de Metalurgicos y Mecánicos de Santander 281   Santander 
FESTRA Sindicato de Hilados y Tejidos de San José de Suaita 80 95 Santander 
FESTRA Sindicato de Empleados de Alfonso Siva y Cia 56 15 Santander 
FESTRA Sindicato de Agricultores de la línea de Ferrocarril de Puerto Wilches 124 26 Santander 
FESTRA Unión Sindical Obrera 3000   Santander 
FESTRA Sindicato de Trabajadores de Industrias Mecarte 43   Santander 
FESTRA Sindicato de Trabajadores de la Cia del Acueducto de Bucaramanga 193   Santander 
FESTRA Sindicato de Trabajadores de la Cia Interamericana de Embases 42   Santander 
FESTRA Sindicato de Trabajadores de Carreteras Nacionales Zona Barbosa 219   Santander 
FESTRA Sindicato de Trabajadores del Tejar Moderno Ltda 76   Santander 
FEDETTOL Sindicato de Gaseosas Tolima S.A 100   Tolima 
FEDETTOL Sindicato de Trabajadores Agrícolas de Coyaima 150 20 Tolima 
FEDETTOL Sociedad de Vendedores Ambulantes 75 51 Tolima 
FEDETTOL Sindicato de Pescadores de Honda 34   Tolima 
FEDETTOL 
Sindicato Único de Trabajadores de la Cia Cementos Diamante 
Seccional Ibagué 80   
Tolima 
FEDETTOL Asociación de Agricultores del Municipio de Cunday 130 15 Tolima 
FEDETTOL Sindicato de Arrendatarios de Ejidos Municipales 37 15 Tolima 
FEDETAV Sindicato Gremial de Vendedores Ambulantes 49 10 
Valle del 
Cauca 
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FEDETAV Sindicato Manuelita S.A. 1285 15 
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato de Trabajadores de la Industria de la Madera 70   
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato de la Construcción del Valle del Cauca 100   
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato de Trabajadores Ingenio La Quinta 183   
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato de Trabajadores de Cementos del Valle 274   
Valle del 
Cauca 
NINGUNA Sindicato de Empresas Municipales de Buga 62 2 
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato de Trabjadores del Ingenio Mayagues Cia. Ltda 78   
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato de Trabajadores de la Hacienda San José de Palmira 99   
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato de Trabajadores de Mariano Ramos Cia. Ltda 105 50 
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato de Cementos del Valle - Subdirectiva la Riorita 99   
Valle del 
Cauca 
FEDETAV 
Sindicato de Trabajadores de Industria Nacional de Repuestos Ltda 
"IMCABE" 95   
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato de Industrias Comel S.A 110 334 
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato de Trabajadores de Central Tumaco Delgado en Palmira 178   
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato de Trabajadores de la Industria del Cuero de Valle  44   
Valle del 
Cauca 
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FEDETAV 
Sindicato de Trabajadores Sociedad Industrial de Fundición de 
Occidente Ltda 62   
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato Ingenio Papayal 300   
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato de Trabajadores de "Expreso Trejos" Ltda 218 32 
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato de Trabajadores de Ingenio Oriente 257   
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato FACOMEC S.A 138 8 
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato de Trabajadores de Productos Quaker S.A 74 25 
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato de la Planta Lavadora de Carbones del Valle 35   
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Sindicato de Trabajadores de los Laboratorios The Sydney Ross 50 40 
Valle del 
Cauca 
FEDETAV Central Nacional Provivienda Subdirectiva Tulua 210 26 
Valle del 
Cauca 
NINGUNA Sindicato de Trabajadores Agrícolas de Puerto Boyacá 407 17 Boyacá 
NINGUNA 
Sindicato de Trabajadores de la Texas Petrolium Company  
"SINTRATEXAS" 948 15 
Boyacá 
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